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CAPÍTULO  I. 

If  «pobou  mttUíplifia  los  medios  para  dominar  la  fispafta.  — 
Ndmero  de  sus  tropas  en  la  Península.  —  EntroTÍsta  de 
Napoleón  y  Alejandro  en  Erfort  —  Negoeiaeiones  para 
h  paz  general.  —  Napoleón  Tuelve  á  París.  —  Proclama  á 
su  ejercito.  ^  Se  poiie  á  sn  cabesa.  —  Posiciones  del 
ejército  francés  en  España.  —  Acción  de  Alfaro  en  la 
Rioja.  —  Operaciones  del  ejército  de  Galicia.  —  Acción 
de  BilbaOi  Acción  de  Frías  j  Ofia. »  Segunda  acción  de 
Bilbao.  —  Acción  de  Zornosa. —Segunda  acción  de  Zo^* 
nosa.  —  Entrada  de  Napoleón  en  España..—  Sn  predi* 
glosa  actividad  en  esta  campaña.  *—  Organiza  los  eje'rci- 
tos  franceses.  —  Accrion  de  Valmaseda.  — Acción  de  San 
Pedro  de  Gueñez  y  Sodupe.  — Batalla  de  I^spiuosa.  — 
Hábil  retirada  de  Blacke. 

La  insurrección  general  de  las  proyincias  de 
España,  y  la  humillación  que  las  armas  imperiales, 
hasta  entonces  invencibles,  habian  esperimentado 
en  Valencia,  Bailen  y  Zaragoza  hasta  tener  que  re- 
concentrarse fugitivas  en  la  orilla  izquierda  del 
.  £bro,  hicieron  conocer  á  Napokon  que  se  habia 
equiyocado  acerca  del  carácter  español.  En  efecto, 
diversas  veces  lo  manifestó  asi  este  líomhre  esiraor* 
diñarlo  en  los^omentos  de  la  espansion  involun^ 
taria  de  su  dolor  por  los  reveses  de  sus  armas.  Godoy 
j-  Mural  me  han  engaíMdo  (decia);  ¡a  Nación  espa~ 
ñola  manifiesta  una  energía  que  jro  no  esperaba; 
mas  nmüera  haber  decíarado  la  ^rra  francamen^ 
4e  ásu  Rejr^jr  entonces  hubiera  tenido  que  comba' 


1808),* '  «r  'cbri  tropas  reunidas  poco  numerosas  ,  fácUes  de 

"vencer  y  difíciles  de  reclutar  ;  al  paso  que  si  la  lu- 
cha continúa  como  ha  empezado  ,  con  sus  predica-' 
Clones  j  cruces  jr  estandartes  los  curas  jr  ¡os  /railes 
harán  marchar  contra  mis  ejércitos  hasta  el  último 
español.  Napoleón  estaba  comprometido  dé  un 
modo  demasiado  serio  para  desistir  de  la  con- 
quista de  la  £spaáa^  y  se  propuso  apagar  cou  ar* 
rojos  de  sangre  el  incendio  que  el  patriotismo,  j 
el  amor  á  la  independencia,  habian  levantado  por 
•  todas  partes,  y  demostrar  á  la  Europa  que  sabia 
vencer  la  causa  de  los  pueblos,  asi  como  la  de  los 
Reyes.  Con  el  fin  de  aumentar  las  fuerzas  del 
ejéroito  francés  en  España^  aun  cuando  le  constaba 
que  el  Austria  se  aprestaba  en  secreto  á  comba- 
tir contra  él,  dio  órdenes  á  sus  ejércitos  victo- 
riosos en  Prusia^  para  que  evacuando  el  territorio 
de  aquella  nación  >  se  pusiesen  en  marcea  inme* 
diata mente  para  España.  Desde  las  orillas  del 
Niemen ,  del  Oder  y  del  mar  Báltico  vinieron  á 
Francia  estas  tropas,  y  la  atravesaron  por  entre 
arcos  triunfales  y  en  medio  de  las  felicitaciones 
de  los  magistrados ,  de  las  aclamaciones  públicas 
y  de  los  banquetes  con  que  se  les  obsequiaba  por 
•todas  partes.  Cualquiera  creerla  que  su  tránsito 
no  era  otra  cosa  que^  una  marcha  triunfal  por 
medio  de  la  nación  francesa^  qne  veia  con  la  ma^ 
yor  admiración  ¿  estos  soldados  tantas  veces  co- 
ronados por  la  victoria.  Muy  lejos  estaba  de  con- 
templar que  estos  valientes  guerreros  eran  otras 
tantas  víctimas  que  la  imprevisión  sacrificaba  i 
la  maertCt  . 
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Pusiéroiite.ftl  mismo  tiempo  ea  movimiento  I80a 
los  contingentes  de  la  Confederación  del  Rhin^  y 

un  senado-consulto  ordenó  el  apresto  de  una 
conscripción  de  160.000  hombres. 

Desde  el  15  al  30  de  Setiembre  entraron  en 
Esj^&a  los  Mariscales  del  Imperio  Ney  y  Víctor 
desde  Alemania  con  46.000  hombres ,  el  Mariscal 
Lefebre  con  23.000;  á  mediados  de  Octubre  Sebas* 
tiani  desde  Italia  con  9,600  ;  6.000  de  (ropas  ho- 
landesas ;  en  Noviembre  Soult  y  Mortier  coil 
46.000 ;  Saint  Cyr  Con  30.000  por  GaUlufia ,  y 
los  restos  del  ejército  de  Jnnot  qne  acababan  de 
desembarcar  en  las  inmediaciones  de  Bayona  de 
Toelta  de  su  desgraciada  expedición  de  Portugal, 
entraron  también  por  aquel  lado  de  la  frontera; 
cnjrtfs  fuersas  reunidas  á  50.000  que  existían  en 
NaTarra  y  provincias  Tascóngadas  ^  y  á  15.000 
que  ocupaban  á  Cataluña  ,  compusieron  un  total 
de  241,600  hombres,  á  cuya  cabeza  iba  á  ponerse 
el  mismo  Emperador.  Napoleón^  para  asegurarse 
de  las  intenciones  del  Emperador  de  Rnsia,  biso 
pedir  ¿  este  nna  entrevista  en  Erfurt ;  entreviste 
concertada  ya  en  la  pa^  de  Tilsit,  pero  sin  fijar 
entonces  época  ni  lugar.  El  dia  12  de  Octubre  se 
reunieron  ambos  Emperadores  en  Erfurt  con  las 
demostremones  7  sefiales.de  la  mas  intima  amis* 
tad.  El  gran  Duque  Constantino ,  queacompaflaba 
á  su  hermano  el  Emperador  de  Busia^  comió  este 
dia  con  los  Emperadores,  y  en  medio  de  las" fies- 
tas qué  servian  para  celebrar  tan  imponente  reu* 
nioii  ^  erreiplaron  por  si  mismos  los  dos  Empera* 
dores  sus  ñitaos  intereses.  Gesi  todo  el  Uempo 
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IdOSi   que  duró  esta  entre?ista ,  oomieroñ  juntos ,  es* 
cepto  algún  dia  que  lo  impedia  alguna  grave 

ocupación.  Los  Reyes  tic  Sajonia,  Baviera,  Wur- 
,  temberg,  Westfalia ,  el  Príncipe  Primada,  ios 
Principes  de  Hanau,  de  Cobourgo>  de  Weimar^  de 
Darmstad^  Badén  j- Nassau^  y  otros  de  la  Confe- 
deración germánica^  vinieron  á  prestar  sus  lato- 
menages  á  los  Eiiiperadorcs.  El  Rey  de  Prusia 
no  asistió  ,  pero  se  hallaba  representado  por  su 
hermano  el  Principe^  Guillermo  :  tampoco  asis- 
tió ni  tuvo  representante  el  Emperador  de  Aus^ 
tria ;  mas  como  las  diMposieiones  que  este  iba  to- 
mando, y  los  armamentos  y  preparalivos  que  ha- 
cia para  la  guerra  no  "estaban  concluidos  ,  para 
acallar  las  reclamaciones  de  la  Francia,  comisión 
nó  al  Barón  de  Yincent^  Teniente  .-general  de  sus 
ejércitos,  para  que  hiciese  presente*  ávNapoleon 
en  Erfurt  la  seguridad  invariable  xle  los  vsenti* 
inientos  de  amistad  del  Austria. 

En  ^stas  conCerencias  ^prometió  Al  e  j  a  n  dro  po^ 
sitiramente  no  oponerse  "«al .  «stableoimiento  de 
José  en' España ,  y  reunirse  á  la  Francia  en  el 
caso  de  que  el  Austria  y  la  Prusia  se  coligasen 
otra  vez  con  la  Inglaterra  para  comenzar  la  guer* 
ra  en  Alemania^  aprovechando  la  ocupación  de 
las  tropas  francesas  en'la  guerra  de  Espalka.  . 

Lar  cooperación,  aunque  un  poco4;ardia,'deias 
tropas  rusas  en  la  campaña  de  los  franceses  con- 
tra el  Austria  en  1809,  y  la  continuación  de  la 
guerra  con  la  Gran  Bretaña^  conGrman  la  since¿ 
ridad  de  este  convenio  por  garte  de  la  Rusia. 
,  Si  á  ésta  reunión  en 'Erfurt -liubiéra  ooaonrri^ 
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do  un*  représenlanle  de  la  Gran  BreUfij»  j  qtiiiá  U  <0O& 
guerra  de  la  En  ropa  no  Hubiera  yuelto  ú  enoen^ 

derse,  y  se  hubieran  evitado  los  trastornos  terri- 
bles, que  después  han  sobrevenido.  Conciuidaj 
las  conferencias  de  Erfurt^y  antes  de  separárselos 
dos  Emperadores,  dirigieron  eu  12  de  Octubre  al 
Rey>  dé  IngUterr»  una  carta  del  tenor  signientei 
•     «Señor:  Las  circunstancias  actuales  de  Ja  Euro- 
pa nos  han  reunido  en  Erfurt:  nuestro  primer  pen^ 
Sarniento  ^s  ceder  al  voto  general  y  á  las  neccaki ' 
dade»  de  todos  los  pneblos ,  procurando  por  uná 
pronta  pactíicaeioii  con  Y.       el  reníédio  nnia 
eficaz  cí  las  desgracias  que  afligen  á  todas  las 
naciones.  Tal  es   nuestro  sincero  deseo,  y  el 
manifestarlo  á  Y.  Al.  es  el  objeto  de  nuestra  car^  • 
ta.-  La  giierra  larga  y  sangrienta  que  deslrdkaba 
al  cobtinente,  está  terilkinada  sin  que  sea  ya  ja- 
mas posible  el  renovarla  :  muclias  mudanzas  ha 
habido  en  Europa^  muchos  estados  han  sido  des** 
truidos ;  la  cáusa  está  en  el  estado  de  agitación  y 
"de  desgracias  én  que  la'  cesación  d^  eeníercio 
maritimb  ha  coloisádo  á  los  grandes  pueblos*;  anti 
puede  haber  mas  mudanzas  y  mas  conUiirias  á  la 
poiítica  de  la  nación  inglesa.  La  paz^  pues^^  es  in*  ' 
teresante  á  los  pueblos  del  continente  jF  á  ios  de 
» la  Gran  Bretaña.  Nos  reunimbii  para  suplicará 
Y.  M.  esícucWe  lá  'VOS  de  la  httmanidad  liaciéndó 
callar  la  de  las  pasiones  ,  y  procurando  con  sin- 
ceridad conciliar  todos  los  intereses  y  garantir 
por  este  itiedio  todas  las  potencias  qtie  existen^ 
asegurar  la  felicidad  de  toda  la  Enriopá  y  de  la 
geiíieraeión  á  cuya  calíeiM  nos  ha  colo>ci^do  !# 

.  TOMO  ii<  I  S 
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providencia.  «BielYapoleon.  AUjandfO,  £r« 
fon  12  de  Octubre  de  kSOS.n 

A  esta  carta  el  Ministerio  ingles  contestó  por 
una  nota  diplomática  ,  con  fecha  23  del  mismo 
mes,  firmada  por  Mr.  Canníng^en  quct  manifesta- 
La  que  el  Re/  de  Inglaterra  deseaba  constante* 
mente  la  pa2  ,  que  estaba  dispuesto  á  entrar  eii 
negociaciones  para  una  paz  general  sobre  bases 
conformes  á  lo  que  exigiese  el  honor  de  su  co« 
roña,  la  fidelidad. á  sus  obligaciones ,  y  el  repo* 
ai^  duradero  de  la  Europa ;  y  aftadia  quc^  aun 
cuando  S.  M.  B.  no  estaba  unido  á  la  España 
por  uioguu  pacto  formal ,  tenia  contraído  coa 
ésta  nación  ¿  la  faz  del  universo  un  empeño  nfk 
menos  sagrado  que  en  la  opinión  de  S.  M.  obli* 
gaba'  tanto  como  los  mas  solemnes  tratados  ^  y 
que  S.  M.  B.  suponía  que  proponiéndose  nego- 
ciaciones para  la  paz  general  ,  y  subsisliendo  las 
relaciones  eiítre  él  y  el  Monarca  espaüol ,  estas 
deberían  ser  tomadas  en  consideración  enten- 
diéndose que  el  gobierno  establecido  á  nombre 
de  Fernando  Vil  formaría  parte  de  las  negocia- 
ciones ¿  que  se  invitaba  concurriese  S.  M. 
Más  en  28  de  Noviembre  el  Conde  de  Romansow, 
Ministro  de  negocios  estrangcros  del  Emperador 
de  Rusia ,  contestó  al  Secretario  de  estado  de 
la  Gran  Bretaña  diciéndole  ,  que  la  adoiisipa 
de  los  Beyes  aliados  de  la  Inglaterra  al  Congreso 
dé  Erfurt  no  presentaba  ninguna  dificultad ,  y 
que  la  Rusia  y  la  Francia  consentían  en  ello;  pe- 
ro que  este  principio  no  se  estendia  á  admitir  los 
plenipotenciarios  de  los  insurgantes  de  España; 
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que  la  Rusia  habia  reconocido  por  Rey  de^  es*  iWk 
Uí  nación  á  José  Napoleón  ,  y  que  unida  ooQ  !»• 
FrfincÍA^' tonto- para  la'  pac  pomo  para  la  guerra^ 
eatoba  murito  el  fimperador  á  no  separar  «ua 
iiitemgea^le  loe  Emparafior  Napóleon  ^  de^ 
seando  ambos  concluir  la  paz  ,  con  lal  que  esta 
fuese  justa-y  honrosa  á  amb^s.naciones. 

Na  poleoa  toI vió>  ¿  Paras:  aompaiUdo  del  Ge-» 
Mral  ^ttH^.que  había  pémanacido  a  sil  Itfdo  Jto« 
daeltieinpo  cpM duróla  entrevista  deErfurt^  y 
cuyas  tropas  habían  marchado  hícia  España;  y, 
pasando  revista  en  el  patio  del  palacio  de  las  Tu* 
Herías  i  todas  las  qne  se  hallaban  reunidas  en 
•cfiieHar  capital,  se  dispuso  á  marc^iar  y  animjandji^ 
á  los  soldados  y  oficiales^  que  hizo  reunir  en  torno 
de  su  persona,  de  esta  manera:  =  Soldados:  des- 
pués de  haber  triunfado  sobre  las  orillas  del  Da* 
nubio  y  del  Visiola^  habéis  atravesado  la  Aloi» 
«aiiaia  i  marclias  forzadas-  ,  y  sin  'daros  un  ias- 
tanite  de  reposo  9  os  hago  atraresar  también  la 
Fra  ncia«  Soldados  :  tengo  necesidad  de  vosotros: 
-la  tétrica  presencia  del  Leopardo  huella  los  cohp 
iiáeiiles  de  Espafia  y^  de  Portugal  ^  qne  á  rnestro 
aspecto  hoya  aterrado llevemos  nuestras  agirf,» 
•las  triunfinites  •  hasta  las  columnas  de  Hércules; 
'  alli  tambiem  tenemos  nltrages  que  vengar.  Sol- 
dados :  h<U>eis  sobrepujado  la  fama  de  los  ejérci- 
"lOs  modernos ,  é  igualatlo  la  gloria  de  ios  de  .R^ 
•ína^  qaB  triunlabon  sobre  el  Rhinry  sobre  el  Eofra- 
"tés  eii  uHa  misnia  campaña  ,  sobre  la  Iliria  y  so- 
bre el  Tajo.  Una  larga  paz  ,  una  prosperidad  dll- 
'  i[^ra  serial  pMmio  4»  vuestros,  trabados.:  nn 
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1806b  jerámioto  franecs  no  4Íd>e  «ntrágftts»  «1  delcaa» 
•ó  hftáU  que  loa  mares  «bmi  fraocos  /  Ubras 
para  toda$  iaa  naciooes.  Soldados. :  todo  lo  que 

habéis  heclio ,  y  lodo  lo  que  hagáis  aun  por  la  fe- 
licidad del  puebip  fraoces^  eüUrá .  eli^rtiamaoU 
grabado  eñ  mi  coraaon. 

^AJ>rió  las  seaíonea  del  duerpo  legislativiay  j-m 
el  discurso  de  costumbre  en  seme¡a rites  ocasiones 
se  esplicó  en  estos  términos:  «El  £n)pera.dür  de 
Kusia,  mi  ilustre  aliado^ y  yo^e&tao^jumdds'paru 
la  paz:  y  la  guerra.  ÜMrokocon  confiaiMairottoir» 
me  á  rtá  ejército;  múbtiamepte  noa  néoeailamos, y 
cuento  COTI  su  cooperación.»  Este  discurso  prueba 
las  reciprocas  promesas  y  los  proyectas  c@ncebi^ 
dos  en  £rfurt«  Napoleón  eonlaba  aegiirailia»to.€Oft 
tmá-pas'duradiera  en.  AlMania.  >.  .  n 

Casi  todos  los  citerpoe' llamados  ¿¡(brmar  e} 
ejército  de  España,  habian  pasado  el  Vidasoa  ó  se 
encontraban  cerca  de  las  fronteras.  Napoleón  loa 
aiguióbíen  pronto,  Uegando.el  3  de  NofiemiNre 
«l'caatíllo  de  Márrae-ceroa  de  Báyoáa.  Aqni.  eth 
tablcció  su  cuartel  general, y  desde  él  espidió  las 
'Órdenes  coniKenientes  para  lictivar  las  hostüidap 
dea  en  Iaa  mllaa  deLEUrotf:. 

Loa-  españolea  y  ^dcaptt^  .de.  Ja  conficntriicioa 
sobre  este  rio ,  habían  sacado  algunas  Tentajas 
de  la  especie  de  tregua  que.  sobrevino  ,  recibien- 
do en  este  ioterniedio .  el  iconsidt^rable  refnerap 
de  las  tropfl(s  eapofiola»*  qnó.^l  otando  4eL  .Mee« 
*qoék  de  la. Romana  habían  pasado  iDQiao  avxiUc* 
•res  de  la  Francia  al  Norte  de  Europa.  ' 
i,;  :  UjQpQs..reCeri4&  lus  poai^Miaqs  que.  ocupjtlMuak 
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\oB  ««ipafioles.  Los  franceses,  al  mando  de  José  tUQS. 
se  haliaban  ames  de  la  entrada  de  su  hermano 

Napoleón  divitiidos  en  tres  cuerpos  de  ejército; 
el  de  la  derecha^  al  mando  del  Mariscal  Ney^ocu- 
paba  á  Bilbao  reí  del  centro^  á  las  órdenes  del 
Mariscal  Bessieres,  estaba  en  Vitoria ,  y  el  de  la 
isquierda^  ma|idado  por  Moncey^  se  apoyaba  en 
Pamplona. 

Después  de  levantado  el  sitio  de  la  inmortal 
Zaragoza ,  entraron  en  esta  ciudad  13.000  infan- 
tes y  .400  caballos  al  mando  del  Conde  de  Mon« 

tijo,  compuestos  de  las  divisiones  de  Saint-Marcb, 
Ycrsage  ^  Lazan ;  y  habiendo  permanecido  alli 
41U0S  dias ,  se  dirigieron  á  Judela  con  el  objeto 
M  aMioar  la  fujerte  posición  del  Milagro^  qne.  ocu- 
j}aba  el  enemigo  con  10.000  hombres.  El  Gene^ 
ral  Lcí'cbre  que  con  400  caballos  venia  hacien- 
do un  reconocimi^alo>  se  encontró  con  1»  arti- 
llería de  la  división  de  Laxan ,  que  adelantada 
jba  por  diverso,  jcaminp  4^  la  vanguardia,  y  á 
media  legua  de  Alfaro  se  apoderó  de  ^ella  el  dia 
27  de  Agosto,  y  acuchilló  á  los  que  la  condii- 
,cian.  Sabido  este  acontecimiento  en  la  cabeza  d(B 
la  columna^  el  Comandante  de  dragones  del  Rey 
.con  solo  cien  ca|>allps  voló  al  encnentro  del  ene* 
.migo,  le  batió,  y  recuperó  parle  de  la  artillería. 

£1  c¡ércil9  de  .Galicia  que,  como  ya  llevamos 
.indicado,  iba. marceando  bacía  el,|iacimiento  d^l 
Ebro,,  se  bailaba  en^.  R^inosa  el  6  .  de  Setiembre, 
.y  en  los  dias-del  12  al  16  pasó  aquel  rio  y  se  es- 
.lableciü  en  Villarcayo.  La  cuarta  división,  al 
niaudo  del  Marq^és  del  Poirt^S^Q,  j^e.  daigió  so* 
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bre  Bilbao^  punto  ocnpado  ¿  1«  uMn  por  corte 
faerca  enemiga^  que  lo  évaeoo  al  aéercarüe  los  es« 

pañoles  ,  sosteniendo  en  retirada  un  fucilo  de 
tres  horas  ^  y  deteniéndose  en  Durango.  £1  20 
ocupaba  á  Bilbao  el  ei¿rcUo  de  Galicia,  y  au  de« 
recba  se  eatendia  basta  Ofia  y  Frías.  El  Maríseat 
Bcssicres,  al  reconcentrarse  en  el  partido  de  la 
Burera  cerca  de  Cascajares  y  encontró  el  mismo 
día  las  guerrillas  españolas  sobre  Oña,  7  conven- 
cido de  la  proximidad  del  grueso  del  ejército  es* 
pañol ^  después  de  un  fuerte-  reconocimiento  que 
Verificó  el  21 ,  tomó  el  partido  de  retirarse.  De 
resultas  de  haber  ocupado  á  Bilbao  la  división 
del  Marqués  del  Portazgo^  el-  Mariscal  Ney  que 
se  bailaba  en  Logroño ,  biso  un  movimiento  so¿ 
bre  su  derecha  ,  obligando-  por  la  superiori- 
dad de  sus  fuerzas  á  evacuar  á  Bilbao^  á  donde, 
en  27  del  mismo  mes  énFtr&- el  General  Merlina 
A  pocos  dias  reunido  el  resto  del  ejército  español 
de  la  izquierda^  sobre  Válmaseda  ,  y  amenazandé 
¿  Bilbao  al  paso  que  su  vanguajdia  pasaba  la  ría 
'por  Pórtogalete  en  la  noche  del  11  al  12  de  Oe- 
'  tubre,  obligó  al  enemigo  á  evacuar  de  nuevo  ¿  Bü« 
bao donde  entraron  los  españofeis  dicbo  dia  tí. 
Ocupaban  aun  los  franceses  á  Zornosa  el  24  de 
Octubre^  en  cuyo  dia^  dividido  el  ejército  de  la 
izquierda  én  tres  «columnas  ^  atacó  por-  izquier- 
'da,  derecba  y  Jr  centro^  j  su  vangiiardia^  desalojó 
al  enemigo  de  sus  puestos  aVanzadós ,  y  le  bizo 
"replegarse  á  su  posición  principal  detras  del  pue- 
blo^ cón  pérdida  de  120  muertos.^  al  paso  que 
'  lós  espáftole^  solo  tuvieron  55* 
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Los  cuerpos  primero  y  cuarto  del  ejercito  1808* 
francés,  maadados  por  los  Mariscales  Víctor  y 
Lcfiíbre,  que  acabftbaa  de  entrar  en  España,  vten* 
do  que  los  eapañólés  habían  rechazado'  í¿  loi 
franceses  enZornosa,  alacnron  en  3L  de  Octu- 
bre la  dcreclia  de  inieslro  ejército  que  ocupaba 
¿  Bilbao^  lo  d>isalo¡aron  de  la  posición,  j  genera* 
Usándose  la  aúcion  en  todos  los  puntos  de  la  li« 
Hea,  los  españoles,  después  de  una  obstinada  j 
tenaz  resistencia^  tuvieron  que  ceder  al  número 
de  los  enemigos  que  maniobraban  á  favor  de  una 
.densa  niebla ,  y  se  retiraron  á  Yalma^eda, 

£1  día  4  de  Noviembre  al  medio  dia  entró 
España  Napoleón  ,  hizo  noche  en  Irun  ,  y  el  5  se 
reuoió  con  su  hermano  en  Vitoria ,  donde  pus« 
su  cuartel  general.  La  presencia  de  Napoleón 
llevaba  consigo  la  actividad :  ea  todas  sus  cam^ 
pañas  habia  sido  esta  prodigiosa:  pero  en  .este 
año  llegó  á  su  admiración  ofreciendo  el  singular 
cuadro  de  estar  en  el  mes  de  Enero  en  Venecia 
rodeado  de  lus  liomenages  de  todas  las  Cortes  y 
Principes  de  la  Italia;  en  el  mes  de  Abril  en  Bayo- 
na arrancando  la  corona  de  España  de  la  dinas-* 
.tia  legitima,  y  erigiéndose  en  juez  de  sus  disen- 
siones domésticas ;  en  el  mes  de  Octubre  en  Er* 
furt  combinando  con  el  Autócrata  de  las  Rusias 
los  medios  de  gozar  tranquilo  de  la  Corona  de  Fer* 
nando ;  y  á  principios  de  Noviembre  se  hallaba 
en  la  península  española  para  dirigir  por  sí  nais- 
pno  los  ejércitos^  y  consolidar  la  usurpación  de 
este  Reino.  Napoleón  organizó  su  ejército  en 
ocho  cuerpos  y  uno  de  reserva,  mandados  por 
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1808.  Bueve  Mariscales  del  Imperio  y  mas  de  ciento 
cincuenta  Generales^  tanto  de  divisioii  como  da 
brigada;  el  Mariscal  Berthkr  1«  «compaftaba  en 
calidad  de  Mayor  general^  j  como  segundo  el 
Mariscal  Jourdan.  El  primer  cner])o  se  puso  al 
maodo  del  Mariscal  Victor^  Duque  de  Beiiuno; 
el  segundo  al  del  Mariscal  Soult^  Doque  de 
Dalmacia;  el  tercero  al  del  Mariscal  Moncey, 
Duque  de  Conegliano;  el  cuarto  al  del  Mariscal 
Leíebre  ^  Duque  de  Dantzik ;  el  quinto  al  del 
Mariscal  Mortier,  Duque  de  Treviso;  el  sépli* 
mo  ai  del  Coronel  General  SainuCyr^  cojo  ejér* 
cito  fne  destinado  á  Cataluña ;  el  octavo  al  del 
Coronel  General  Junot^  Duque  de  Abranles;  j 
la  caballeria  á  la«  del  Comandante  general  Ma- 
riscal Bessieres ,  Duque  de  latría.  £1  ejército  da 
reserva  en  Bayona  ¿  las  órdenes  del  Mariscal 
Kellerriinn,  Duque  de  Valmy. 

Los  cuerpos  de  Víctor  y  Lcfebre,  formando 
la  derecha  del  ejército  francés,  debian  operar 
contra  el  ejército  de  la  izquierda ,  el  que  cono* 
ciendo  la  superioridad  del  enemigo^  tuvo  que 
retirarse;  masen  la  retirada  quedó  cortada  del 
,  cuerpo  del  cjércilo  español  la  división  del  Gene- 
Val  Don  Vicente  María  Acevedo^qne  ya  en  el  dia 
3  había  sostenido  una  acción  en  el  pueblo  de  Me^ 
iingaray.  El  General  Blacke  dispuso  que  todas  las 
divisiones  de  su  mando  hiciesen  un  movimiento 
retrógado  con  el  objeto  de  libertar  la  de  A  ce  vedo, 
y  de  resultas  -  de  él  la  cuarta  división  al  man^ 
do  del  Brigadier  Don  José  Mana  Carvajal  en* 
contró  cerca  de  Yalmascda  á  7.000  franceses 
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»^n4ikd(is  por  eL  General  Tíllate  |  y  balné^doloi  }¡fi^ 
atacado  en  5  de  Nommbre  con  el  mayor -arrojo^ 

los  desalojó  de  la  villa  ^  j  los  persiguió  mas  de 
UU4  legua,  moderándose  de  canoa  y  ptcos 
efectos  .d«  c^^pfijte.  .  La  dififion  .de.AceT^d0| 
aprovechindoa^/de  la  retirada  de  los  franceses^ 
se  incorporó  con  el  ejército,  el  cual  salió  el  7 
de  Yalmaseda,  al  mismo  tiempo  que  el  cuarto 
cuerpo  -enemigo,  al  mando  del  Mariscal  Lefe* 
hue,  se  adekiitaba  desde  Bilbao  ^  coi^  oiijeto 
coirtai4é  la  retirada  ;  y  encontrándose .  en.  Güe* 
ftes,se  traba  una  acción  sangrienta,  especial- 
mente por  la  primera  división  española  ai  j^anj» 
do  del  Brigadier  Don  Genaro  Figueroa ,  qué  se 
mantuvo  firme  ^  mientras  que  la  vanguardia  ¿  las 
órdenes  del  Brigadier  Den  Gabriel  de  llendi- 
zabal ,  que  avanzaba  por  Tordejuela  á  Sodupe, 
se  batia  con  fuerzas  enemigas  muy  superiores; 
y  teniendo  por  fin  qoe  ceder  al  núniero  ^  volvió 
el  ejército  ¿  entrar  en  Yalmaseda^  de  donde 
salió  el  8  en  retirada  dirigiéndole  una  división  á 
Santander,  y  situándose  otra  en  Villarcayo  á  su 
derecha.  Atacada  de  nuevo  su  vanguardia  el  10 
al  medio  dia  ^  .se  reunió  todo,el^éréito  en  Espi* 
nosa ,  eu  número  de  18.0))O  bombres  y  6  piesas 
de  artillería.  Lefebre  habia  ocupado  á  Valmase^ 
da  el  8  por  la  noche ,  y  el  Mariscal  Victor  atacó 
en  la  tarde  del  10  la  posición  de  las  tropas  es- 
pafiolas ,  sin  conseguir  ventaja  alguna  por  la  vi« 
gorosa  i*esistencia  que  le  opusieron;  mas  Veforiado 
por  la  noche  con  parte  de  las  tropas  de  Lefebre, 
56  repitió  el  ataque  al  siguiente  dia^  y  como  á 
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1808.  cosa  de  las  8  de  la  manana  contra  la  izquierda 
tlcl  ejercito  español^  la  que  fue  desalojada  de  sus 
posiciones  ,  logrando  no  obstante  retirarse  en 
buen  orden  basta  Ruinosa.  El  ejército  español 
perdió  en  esta  memorable  batalla  á  los  cuatro 
valientes  Generales  de  división  Acevedo,  Quiróá^ 
San  Roman^  y  Riquelme ^  muertos  en  el  campo 
del  bonor  con  un  número  considerable  de  solda- 
dos j  oficiales.  Esta  campana  bace  mucbo  bo- 
nor al  General  Blacke ,  que  supo  salvar  su  ejérci- 
to con  una  retirada  larga  y  dilicil^  y  disputando 
'  á  palmos  el  terreno  á  un  enemigo  muy  superior 
Bn  fuerzas;,  causándole  muclia  pérdida,   i  • 

•iiéf»rui«iV  ir  (^b«iri(f;>o  i>id«d  'Jiá^'i^ 

I'  • 

« 

'ítf<(m:  api   «í;  niíi:**,  •      .•*  • 
•j  '  r»i  I. '.I  i;írí<*MR  tq'^rv'.  .   •  . 
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CAPITULO  n. 

...    .        ,   .  .  ^. 

£1  ej^/cilp  de  Bttr^madurf  m  dirif^  i.  Blatlrid.  —  I>epotl- 

!c¡oii  del  General  Galliuóf  —  £1  General  Belreder  .tonifi 
el  usando.,  -r  Sítaacion  de  burgos.'  ^'EiitraW  loa 

'  «olea  én'eéta'li^mdád.     BalálÜ^  dé  Aorgoa;  —  DeaaatiNfQ^ 
M  i^tirftda'  del-ejtffcSloespañot**««Ope0aei*iiea  del  eyái* 

'  (Hto  eafmñól  del  centro  y  reaerra.     Aceion  de  Lérín. 
Acción  de  Sangüesa.  — >  Plan  de  los  ejércitos  reunidoa 

-  de  Castaños  y  Palafox, — Batalla  de  Tmlela. — Hábil 
retirada  del  ejército  de  Castaños.  -—Palafox.  se  encierra 
con  .^u  ejercito  en  Zaragoza.  ^  Se  declara  la  epidemia  ' 
en  af^uella  ciudad.  '  • 

r    •     '  •  ' '  .  .^-••» 

í. 

£1  cuerpo  de  Soult^i  quien  seguia  Napoleón  1308. 
con  tu  Gmirdio  Imperial,  y  Jo4«  con  la  suya^ 
ctfAipiie<iU  de  cuatro  mil  franceses  ^Tenidos  de 
NdfMiles se  dirigió  por  el  dentro*  sobre *1a  ciudad 
de  Burgos  ,  eii  donde  se  hallaba  situado  el  ejér- 
cito de  Estremadura.  Este  ejército  habia  salido 
de  Badajoz  el  7  de  Oclui>re  al  mando  de  su  Gé* 
nerarl  en  gefe  Dnñ  José  Gelkno  ,.y  ilegedo  á  Bfa<» 
iridel  16  del  *  mismo  ,  donde  descansó  algunos 
dios  hasUi  qiic  por  disposición  de  la  Junta  cee* 
trai  ^  dirigió  á  Burgos  en  número  de  8^535 
Kombitee-,  y*  14  piezes  :da.  aritlleu 

ría;  ^  esle  ínleniiedio-  lúe.,  separado  por.fo* 
den  de  «qnella  del  miando  de  e»te  ejército  el 
General  Galluzo ,  por  haber  con  la  mayor  fir- 
meza reclamado  capotea  y  zapatos  para  sus 
desoudos  .  eoldadeav  £1  mando  - cneirgHwnl 
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1606L  G094e.de  Belveder  9.  iQLven  actiTO^  7.  que  había 
manifestado  el  mayor  eotaaiaamo  por  la  In* 

dependencia  naoi6nal ,  Interin  que  se  presentaba 
¿  tomar  posesión  el  Mariscal  de  campo  Don  José 
Heredia  que  se  hallaba  mandando  una  división 
del  ejército  del  centra^  ¿  quien  se  habla  conferí* 
do.  Durante  las  dias  29  y  31  de  Octubre  j  pri-  ' 
mero  de  Noviembre  b%  Tendeó  su  salida  de  Ma- 
drid en  tres  divisiones  ,  y  el  3  recibió  el  Conde 
de  Belveder  enBuitrago  orden  terminante  del 
|((>biéi^o ,  para  que  acelerase  la  marcha  de  las 
tropas  á  Burgos.  Inmediatamente  se  aprestó  á 
obedecer  esta  órden^no  obstante  que  su  ejér-> 
cito  se  hallaba  falto  de  todo ,  y  sin  descansar  un 
momento  dio  las  disposiciones  mas  urgentes  en 
él  crítico  estado  en  que  se  hallaba.  £1  4  supo  en 
Aranda'de  Duero -que  los  franceses  se  aproxima* 
han  ¿  3urgos  en '  oómero  de  ocho  mil  caba« 
líos  ^  hallándose  en  Briviesca  mil  á  las  órde^ 
nes  del  General  Lasalle.  Con   esfa  noticia  hi- 
zo reunir  las  tres  divisiones  de  su  ejército^  man- 
dadas la  primera  por  el  Brigadier  Don  José  Ma« 
ría  'Aloi^ ,  la^  segunda  por  el  Biarlscal  de  6am^ 
po  Dón  Juan  de  Henestrosa ,  y  la  tercera  'del 
Mariscal  de  campo  Don  Francisco  Trias,  el  que 
se  quedó  en  Lerma^  y  despachando  un  oficial 
de  ingembroa  para 'que  adquiríase  noticias  po** 
akívae  acero»' da  la  posición  y- número  de  los 
enemigoj  ,  aflanaó' hasta  I>rÉ»á  en  donde  entró 
el  6,  y  alli  encontró  ya  varios  emigrados  proce- 
dentes de  Burgos  >  y  un  tren  de  cuato  piezas  de 
IfftUhfríaparteneoíente  al  ejéroito  de  la  izquierda^ 
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ihiBiido  del  Tébíente- Coronel  Do«  £nriq«e  laoó. 
Citieeeo*^  fin  TÍsta^iodoy  ^  Genferel  Belveder 
ordené  que  la  tiropo,8m  mes  desoanso  que  el  pr«« 

olso  se  pusiese  en  marcha  para  Burgos^  á  donde 
Uegó  al  día  siguiente.  Aquella  misma  tarde  lo» 
Reatos  avansadoa  quo  ae  enrkroB  ¿.  reooimaK 
al  *ealnpo /  aTiataron  á  loa  «nanii^oa  co»  quiof} 
naa  se-tirolearoti»  Belreder  pensó  en  fortificarao 
en  Burgos  para  poder  oponerse  níie¡or  á  los  ene^ 
migos^  y  se  puso  en  comunicación  con  los  Qpn^km 
vales  Gastar&os  y  Moorey  qtieseludlaban  el  pimid» 
Eo  eb  las  inmediaoiosuBSr^e'  Logrofto^  y  el  segwn*^ 
do'OB'fiabiinanéa;  perb  ñi^GaatklIk^s-pjado  auxiliar^ 
le  por  hallarse  amagado  de  un  próximo  ataque^ 
ni  Moore .porque  aun  no  teni^i.  reunido  su.ejér* 

Juí  ^dad  de  Bpq|D8:e8l¿  oolooida  en  la  |itár«; 
geni  dell-N*. del  Arianaon,  acfara-.ciiyo  no  tiana» 
Im  pnentea  qbe  la  fiicilitañ  ki  oomnaicacion,  con 

los  arrabales  y  margen  opuesta  que  estos  ocu-» 
pan*  A  la  parte  del  O.  de. la. ciudad  se.hall^.so* 
bre  nao:aantoéniúa  tB  ¿antí^o.otatiijlo  j.iany.djq-N 
leamadoy  OitainaneiR^  qof,  a0iim0'á  otra  HamÁda. 
de  Sanf Miguel  ,  que  ki  domina^  y  ¿  continupseion, 
de  csla  si^uc  uiia  leuuion  de  varias  colinas^  que 
corriéndose  hacia  U  parle,  del  £, ,  forman  una. 
ciiRva  que  cierra  el  llano  por  e^ta  p$ate-  Por  la 
Margan  dal       del  rio.  aala^  19011.  direooioii  al  £, 
Ha  Iwaqiie  que  va  á  perderse  en  las  ahuciia  do 
aqtfella  parte,  y  en(re  este  y  las  anteriores  se 
estictiJe  el  Huno  de  Gamonal^  llamado,  a^i  pggr, 
el  pueiblo  del  mismo  noaabrc;  que  aüí.ie.f9icaan«. 


i90^   tfi  /  y  qulT'ticno  mM  de  «né  lé^ui  ¿e  Ibngitod,- 

y  casi  media  de  latitud ,  atravesado  en  su  centro 
por  el  camino  real  de  Francia,  que  pa«4i  fton 
medió  del  «itedo  pttei^lo  de  (aaaioiMl,  de  corlíí 
poblilcion ,  distante  mi^inrto da.  legua  de Bur^ML! 
A  ttYi  tíro  de  cañón  de  esta  ^  al  E.  .  se  halla  ei 
bosque  titulado  de  la  ciudad,  en  dirección  trans-< 
▼ersal  con  el  canúno  real.  A  úro  <ic  íusil  de  esUi 
iMljUqn»,.  a  hr  paine^delítN. ,  j  ptéoikauk  á  las  altii^ 
Tki       reMlaii  eiv  «1*  castilL» ,  «ala  «1  lugar  da 
Vilimor ,  y  entre  este  y  el  cu  mi  no  real  hay  otro 
pequteño  bosque.  La  llanura  termina. fHir  el  £« 
eM<el  lágo  dte  Yillt'tfriá ,  de'4ondo'amiii€afli  Imk 
akc^His  y  qutebhls  del  terráno^  La  mÁt^/m  áAi&Ci 
éíA  .tió'  ^at  po4ll«dtt  de  besques/  ynsolm  élta* 
se  llalla  la  Cartuja  y  el  pueblo  de  Cartesaltas^ 
no  lejos  uno  de  otro.  Pof  lat  parte  del  O.  dé  la 
eÍYidad'tt^le'él'<clinMiio  real  qabéoádnct  á  ValliNí 
d«>t)d;  y  por  Iw^áiá  H^;  (ÍL'^fm  «igimt  indun»* 
ci^n  el'de  Sanlai/dtjf.f  '  '        '  i  %     *  - 

Al  amanecer  del  dia  8  dé  Noviembre  los  ene- 
irii^Of^'-étepesaron  á  ütroteatua  ooa  las  avanzada» 
e»{ÍMIcrlá9V  'J  *Mttá6  iftíf  OMek  el  número  dé^ 
tf qUéH<M^^  ise  pa>ia  tenío^l  ^9citoi  éspaKoLebbré 
laslarmas.  Todo  era  nuevo  para  el  joven  Belve- 
deV  ;  peres  habiendo  llegado  el  anochecer  del  día 
tfiítérier  >  iiitf  íteilia  él^yeenei^  conoctniiento  delter^ 
reiié;<tac  hitforecDiibcer  al  Arigaéierdé  ingenieros 
Don  Manuel  Zápvno ;  peronfanifeetótiiiáeerefi^ad 

y  conocimientos  dignos  de  un  antiguo  militar.  Los 
éncniigos  se  presentaron  a  tiro  de  cafion  del Jjos^ 
ique«d€^*lti  dudad;  delante «del^eeblo  de  •ViUefriá^ 
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inlitfttro*  de^600  caballo*  f  eoó  algunarf^ierri- 
flaiiri'ifiiaadas :  ¿  la  visia  ^«  esM  destacamento  el 

ardor  de  las  tropas  españolas  no  las  permitió  es» 
jperar  á  ser  atacadas  ;  y  arrojándose  sobre  él^  le 
idbltgaron  á  replegarse  al  lugar  de  Villafria  ,  de 
-doAde  en  se^ida  fue  desalojado.  £1  General^ 
eífclíietTaudo  qne  el  terreno 'empesatm- ár  cerrarse 
por  las  alturas ,  receloso  de  alguna  emboscada^ 
y  convencido  de  que  al  cabo  seria  forzoso  aban- 
donar cuanto  se  avanzase^  ordenó  la  retirada,  , 
qué  se  Terificó  con-.el  mayor  orden  ,  después  de 
haber  dejado  algimee  enemigos  tendidos*  en  el 
éampo^  y  apoderádoáe  dé  los  ranchos  que  baila- 
ron prevenidos  en  Villafria.  Enlrelanlo  las  avan-> 
eadas  .enemigas  se  dejaban  ver  por  todas  partes: 
loe  .Cabaiios  de  que' acabamos  de  hablar,  for* 
«iiabíaia  'la  Y*nguár(¿i  del  niínferoeo  cúerpo»  de 
iTópas  que  al  mando  díshmariseal  Bessieres^  ^e- 
nia  marcbando  liácia  la  ciudad.  £1  General  en 
gefe  español  se  hallaba  en  la  i[jnoraucia  mas  ab* 
soluta  del  n¿mero  de  los  franceses,  y  ni  aun 
preaumili  qiie'el  hntimó Emperador  pudiese  venir 
4i  fiuVsabesá:  Kra^Hunade  la^ mañana  del  licúan* 
do  los  enemigos  en  cortas  partidas  comenzaron 
á  tirotearse  con  nuestras  avanzadas^  á  cuya  ho- 
ra'pasaron  á  situarse  en  Gamonal  las  doa  divisio^ 
nea-  eapaüolás  que  había  en  Bnrgbs ,  y  el  llarisí^ 
aal  de  etompo  Heneetrdsa  á  las  tres  de*  la  mis^ 
ma  mañana  los  atacó  y  y  desalojándolos  del  bos- 
que ,  se  biso  dueño  de  él.  £1  Corregidor  de  Bur- 
gos, por  mandado  delGenerarespa&ol>  publicó 
un  bando  para  qae  loa  vtdnos  de  la  cindlad  se 
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1900.  fmratMen  en  ka  «huma  dal  iMitillo^  en  laa  4« 
San  Bfignel  y  en  laa  denuM  que  doaamn  la  lla^ 

nura  de  Gamonal  ,  á  fin  de  que  á  la  salida  del 
aol,  la  muchedumbre  de  gente  que  descubriefen 
iknpusieae  á  loaáraneéaea  \  wm.  iui^a  de  ea|o  baa« 
td  para  contener  á  eato^  ^  y  á  be  siete  de  la  ma- 
ñana desalojaron  á  los < españoles  del  bosque,  ha- 
ciéndolos retirar  sobre  Gamonal ,  cuyo  pueblo, 
atacado  por  14.0(M)  Iranceaes  á  órdenes  de 
SouU  jr  de  Besaieres  ^  fae  tomado  ^.  teniendo  loa 
españoles  que  abandonarlo  y  retihírse  eonla  ma- 
yor piecipitacioii  á  Burgos.  La  caballería  fran- 
cesa, á  galope  sostenido  ^  cajcgó  sobre  los  fugúir 
70s^  álos  cuales,  infractaosamente,  intentó, ooiih 
teper  su  General  f  mandando  colocar  en  W  piMlii* 
tes  á  los  gefes  principales  para  que  impuaieaen 
con  su  presencia  á  la  ti^opa.  Esta  no  atendía  ¿ 
yoces  ni  amepaz^a;»  :  la  cabaileria  ool:ria.áescape9 
atrepellando  eaanto  se  la.ppnia  por  adelante,  Joa 
mozos  del  tren  de^artillería  huian  oop  esta ,  y  los 
carros  de  municiones  hacian  otro  tanto.  El  pai* 
sanage  que  salla  fugitivo  de  la  ciudad,  mezclado 
con  la  infantería^  aumentaba  la  confiisiony  el  tecu 
ror.  Belveder  tuyo^puecedejr  á  eate  torrente;  xmis 
queriendo  detenerle  y  hacer  alto  en.  la  . poaicioii 
de  Tejares,  le  fue  imposible,  y  tuvo  que  retirar* 
i»e  .cgtxi  la  misma  precipitación  á  J^erma  ,  en  don* 
de, existia  algiina  tropa,tde  la  aegundd  di?isióiH 
Los'  enemigos  siguieron  el  alcance  delof  ea¡^&o» 
les  por  espacio  de  ti*es  leguas  en  todas. direccio- 
nes, é  hicieron  muchos  prisioneros.  A  la  entrada 
del  ej¿r^to  espai|j»l.'^i^^%C<^%se  hallaba  en  aquel 
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Pranciaoo  dcTidas  >  y  oortt  68ta»'lro]Hi»  tlrató  B^l^ 

íeder  de  verificar  su  retirada,  desesperáÁ'zado de 
poder  contener  el  escandaloso  desorden  que  se 
había  introducido  en  su  ejército.  £n  Aranda 
qidiia  cambiar,  de  direocidn  ynarelibriá  'Yalla^ 
.díolid  ;  pero  nottóiosia  de  la  inTasioii  de  lo»  ene» 
migos  por  aquel  lado,  señaló  para  punto  de  reu- 
jaion  á  Segovia^  á  donde  íueiiegando  el  restq  del 
iejéneiio  disperso  en  el  mayor  desórde»  en:  los 
diaí  15,  16  y  17. 

£1  Gonde  de  Belveder,  ¿  pesar  dei  desgracia- 
do éxito  de  esta  batalla,  se  condujo  como  buen 
mililqr,  y  como  escelente  español,  habiendo 
sida  el  único*  de  nuestros-  Generales  que  en  el 
Ihinscorso  de. esta  gloriosa  guerra  bá  combatidb 
contra  un  ejército  mandado  en  persona  por  el  , 
primer  soldado  de.su  siglo.  A  cualquiera  hubie* 
ra  arredrado  yMn  uñ  ejercito  lleno  .de  fatigas  y 
.  faiftode  todo,  hacer  frente  á  Napoleón  Bonaparte; 
cnyásola  presencia  equivaliaá  un  numeroso  ejér- 
cito. Belveder  no  titubeó  nn  momento,  y  arrostró 
iiupávido  todos  los. peligros* 

£1  General  .Trias,  4ne  con  én  división  ^e  .ha* 
bi^ .  detenklo  y  tomado  posiciohes  en  los  alrede- 
dores de  Aranda  de  Duero  ,  viéndose  atacado  sin 
cesar  por  el  enemigo,  y  conociendo  que  su  sitúa* 
4Uon  cada  dii(  ei^a  mas  critioa.  por  las  pocas  iuer> 
2is  .qne.mlindaha,  por  la  escasez^ de  víveres  y 
munieioaes,  y  la  superioridad  del  enemigo,  se 
replegó  sobre  Somosierra  con  el  objeto  de  defen- 
.  iler  aquel  pAao,.é  impedir  gne  el  enemigo  pener 

TOMO  II.  4 
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180&  trase  liaaU  MadniL  Con  ignat  ob¡éto  lonaroii'poi» 
sicion  en  aquellas  montaftas  á  pocos  dias  las  re« 

liquias  del  ejército  de  Estremadura  j  reunidas  en 
Segovia* 

Im  cuerpos  da  los  Maríscales  Honcejo  Ney 
y  Mortiér  foerou  empleados  contra  los  ejércitos 

de  Andalucía  y  de  Aragón  ,  á  las  órdenes  de  los 
Generales  Castaños  y  Palafox»  £1  cuerpo  de  Mon- 
^éj,  acantonado  sobre  ia  izquierda  del  Ehro,  po* 
xiiéndose  en  inoTÍmiento  ,  destacó  la  di?ísión  del 
General  Gran geant  para  que  atacase  á  Lerin^  en 
donde  se  hallaba  el  batallen  de  Tiradores  de  Cá- 
diz^ á  las  ordenes  del  Coronel  Don  Juan  Cruz 
Mourgeoh  con  40  caballos  f  y.Babiendo  becho  loa 
españoles  prodigios  de  valor,  durante  los  dias  15, 
26  y  27  que  duró  el  ataque  ,  apurados  del  todo 
sus  víveres  j  municione:} ,  se  rindieron  al  enemi* 
■^o,  mujr  soperiór  én  n¿aiero  ,  bajo  una  honrosa 
capitulación.  Esta  acción  fue  tanvberóica,  que 
«l  Consejo  de  Regencia  de  España ,  para  premiar 
á  los  Oficiales  del  benemérito  batallón  de  Tira- 
dores (le  Cádiz  ^  les  concedió  en  23de  Juliode 
una  Cruz  de  distinción  ,  laemejante  á  la  da  MaU 
^a  9  con  flores  de  lis  entre  sus  bracos,  y  «n  el 
centro  de  ella  un  León  sujetando  los  dos  globos,  y 
debajo  la  inscripción  de  Lerin  1808,  y  al  rededor 
25  j  26  y  27  de  Octubre,  usándose  con  cinta  yerde* 
Gomo  unos  400  hombres  "del  cuerpo  de  Mon» 
cey  ,  con  dos  piezas  de  artillería^  se  habian  reu-^ 
nido  en  Nardues  con  el  objeto  de  atacar  la  posi- 
ción que  el  General  Oneill  habia  tomado  en  San¿ 
güesa  ,  ■  j  saquear  el  jpaeblo  de  -  Aibar.  £!•  24  por : 
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la  maBatea  te  presentaron  en  cinco  columnas^  ^ 
ao»tei^iáo  cl>fuei*a  poc  ef{«0Ío.4e^«0  Uoraa  por* 

replegarse- ¿  .Aibariyieii  cuyo  pueUoi  ae  haHal» 
toda  la  división  de  Oneill^  igiml  casi  en  fuerzas 
á  la  del  leneáiiifo;.  cuja  circimatancia  hizo. que.  . 
^•te  General :  «en  áqiieliih  sdiama  'larde  y>  deepné» 
4c  frerias  maniobras  ^  aéi  aomptoipeCieée'ren  wia* 
reñida  acción  ^  que  se  trabó  cerca  del  bosque 
de  Olast^  y  cuyo  resultado  fué  quje.  loa  enemi- 
gos ^  temiendo  ser  envaeliós  verificasen  su  reti<4 
vade  eá.34  de  Octubre  á  MonriaL^  «bandoneftido 
•l  pueblo  de  Naráneft^^La' i>d8Ícíioii*  dié  San^eba' 
era  falsísima  por  todos  sus  puntos :  conociólo 
Oneill  desde  que  la  vio;  pe roias  súplicas  d^  &u- 
iteiiidariot^'»(]ae  ^iaaiemefiy  tet^ia'que'ftprontai' 
Meiopeaipave  &OMenéllngoa^llciwBpadoe'  ^n.BV& 
inmediaciones  ,  le  ^obligaron  á  permanecer  en 
ella  ,  pero  con  la  mayor  vigilancia  ^  siendo  cast 
continuos  los.  reconocimientos  que  ipracticnba 
por  la  ca&eda  ^ue  diri^&á  Aibar  ^  ifue  se  baila 
á  la  eaida  de  la  montaña  en  qne  ¿ataba  el  cam* 
pamento  enemigo.  El  27  se  empeñó  un  pequeño 
choque  en  que  las  tropas  españolas  ,  batiéndose 
con*,  la  nifyor  bisarria>  ireobazarom  el  enemigo 
baste  suicampo'ioon  algona  pérdida;  .  < 

I    £1  plan  de  los  ejércitos  reunidos  de  Castaños 
y  Palafox  era  por  entonces  el  de  batir  por  su  de- 
ped^.  á  loa  fronoeaes  ^  Apoderarse  del  paso  de 
Kdnceeyaljca,  y  eTit^ir  •  de  «este  modo  el  tránsito' 
de  los  refuerBOS  que  recibían  por  aquel  ponto. 

La  división  de  Oueiil  recibió  orden  el  12  de  No- 

t 
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tSOS.  viembre  de  correrse  por  lá  izquierda  abajo  del 
AragOD-y  en  'éuya  nocjie  ,  reunida  en  la  >OUva¿ 
»ile  iboorfyoiró  :1a  dÍTÍiáQa  :á0  Si^mt^Mara.,  j  en^ 
trando  «Li4f  ¿»  Gapatroso^'^luillai'oii  jihwndonadd 
por  el<  feaemigo  la»  la  mtadrdgaáa  dé  aqtiel  dia  el 
puente  que  tenia  este  fortiíicado.  Allí  permane- 
cierqn.  Ia9  4li?isione8  hasta  ei  22  ,  sufriendo  mu^ 
oko»  por  .laéftooQltpQa»  UaTW  >  J  iBanife8fcand# 
Im  tropa  hibchtficbsoeiiteiito  por  el  tiempo  que  w 
perdía  sin  batir  á  un  enemigo  que  desde  su  sa* 
kda  de  Zaragoza  no  babia  osado  .aguarda  rioa. 
•  ¡:.£l  ejércilo  .cfiñtrd  tenia  su  cuartel  neáe^ 
nrl^ááBí.Tiidél»^'  jnALdc'Teaarra  se  ballabA''^n2aA» 
pagosa.  Las  comnqnicacioiies  entre '  ambo^  eran» 
activas  ;  pero  la  noticia  de  la  entrada  de  Napo- 
iBOnen.  Burgos  ^r.j  la  pooa  armonía  de  sus 'Gene* 
rales  ,  tenia. casi /paralisailaa:  del  todo:.su8'flip«rak 
«iones.  Goar  tiempo  pudo  emprenderse. iina*orde^ 
nada  retirado^  ó  acordar  el  plan  de  recibir  al 
enemigo  en  la  posición  de  Tudela  ^  ó  en  otra,  mas 
conr«enienl««  Pudo  sin  eibandonarse  á  Zaragosa 
oonseryarse  el  eiército  para  mejor  ocasión,/^ 
no  comprometerle "^ea  la  gloriosa  j  desgraciada 
batalla  de  Tudela  :  batalla  gloriosa  para  el  ejér- 
cito de.  rearrva  ^  compuesto  de  las  tropas  arago- 
nesas y  valencianas  ¿  ¿dnfansta  para  los  dos  ejér» 
«itos  y  para  la  nación  entera.  A  las  lOnoe  de  la 
noclie  llegó  el  ejército  de  Aragón  á  las  inmedia- 
ciones de  Tudela^  la  caballería  entró  en  el  pue- 
Mo en  doode  se  liallajia .  parte  del  e|érciliO'del 
centro  Con;  loa  cuarteles  genfsrales  de  entram<ii 
bes.  En  aquella  noche  fatal  liiibo  pintas^  bubo 
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choques  7  hubo  todo  menos  una  provklenéia  ca-  lif^* 
paz  de  aaiirpr  loa  ejércitos*  La  noche»  ae»  pasé  en  ^ 
una  continua  alarma;  y  aenqoe  lle^ban  reile* 

rados  avisos  que  anunciaban  la  proximidad  del 
enemigo^  las  varias  partidas  que  se hai>iaii envia* 
do  hácia  AUaro  y  demás  pontos  en  obeeisracioá 
y'eséucha  ^  Ids  eapaftoles  fueron  sorprendidóe  en 
la  madrugada  del  23.  Entrando  estaban  ya  poir 
las  calles  de  Tudela  las  guerrillas  del  cuerpo  de 
IfóttcejrVcuja  apróximacion  se  sabia  ¿on  certe^ 
ta^  cuando  ni  una  sola  providencia  se  lubia  tor 
mado,  ni  para  dar  m  para  evitar  la  batalla.  La 
infantería  de  Aragón  había  pasado  el  rio  en  la 
tnisma  madrugada,  y  casi  toda  se  hallaba  .dentro 
del  pueblo:  todo  fue  confusión  en  aquel  momeo» 
tOi'-Los  franceses  habían  atraf  esa  do*  el  Ebro  por 
Xogroño  y  Lodosa,  al  mando  de  Moncej^ ;  y  De- 
solles  indicaba  hacer  la  misma  operación  .po^ 
Agreda.  Sabedor  de  .estos  movimientos  Castaños^ 
Tariando  la  posieioii  ptxiilela.  al  £bpo.:de.  loe 
ejércitos  españoles  ,  mandó  que  tomasen  otra 
perpendicular^  cuya  derecha  se  apoyase  en  Tu- 
deU^y  la  izquierda  en  el  Moncayo.  Ascendíap 
á  mas  de^.  35,000  hombres  las  tropas  españoláis^ 
que  en  el  23  dcf  Noviembre  fueron  )itaeailás  pdr 
los  Mariscales  Lannes  y  Moncey ,  por  centro  y 
dereclia ,  mientras  que  el  General  Lagrange  con 
10«000  hombres  contenía  los  esfuerzos  de  la  iz- 
quierda. £1  enemigo  ocupó  unas  al  turas  inmedia tes 
á  la  posición  de  Tudela  j  pero  una  vigorosa  carga 
de  varios  batallones  españoles  le  desalojó  de  eili^s 

con  bastante  pérdida*  Al  fin  fue  rola  porlo^fran- 
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ceses  la  derecha  de  la  posición  espáftola  ,  dea*  • 

paeft4Í6  ttaa  gran.realstenda,  en  U  que  la  arü« 

llena  ^  mandada  por  au  Goinondasite  Don  Angel  . 

Uiloa  ,  el  Capitán  Doa  Francisco  iNebot,  y  el 

Teniente  de  ioíanteria  agregado  á  ella  Don  Nico« 

laa  Cocona  j  en  ti  día  todoa  Oiicialea  generales, 

dirigió  sea  íoegoaenn  fan  Buen  acierto  ^  que  caii8¿ 

a  los  enemigos  muchísimo  daño  ;  y  en  tal  estado 
tuvieron  los  españoles  que  retirar;>e  ,  ejecutándolo 
las  tropas  del  ejército  del  centro  hácia  i3orja ,  y  las 
del  de  Aragón  hácia  Zaragoza.  Las  fuerzas  ene- 
.  migas  con  quienes  habían  combatido^  ascendían 
¿..36.000  infantes  y  d.000  caballea..  Lá  división 
pandada  por  el  General  Lape&a  -se  había  reaisr 
tido  con  la  mayor  brillantei  en.Gaacante*  En  s|i 
retirada  trataron  los  enemigos  de  persegoir  a  los 
isspaftoles  en  numero  muy  superior^  acrecentado 
-son  los  vencedores  de  BeWédéi^  en  Burgos*  fEstá- 
jretirada  fue  honrosa  ,  cubriendo  la  del  eiércitp'^ 
de  GastaBos  con  toda  felicidad  la  división  de  Ye* 
négas.  Palafox  con  sus  tropas  se  dirigió  á  Zara* 
<goza,  en  cuyo  ponto  se  le  reunieron  los  desta- 
camentos-que -qoedaroo  sobre  las.  mirgenes  del 
^Aragón  ^  enoerrindose  en  aqaella*  capital  30.000 
infantes  y  1.000  icabciUos  ^  número  i^scesivo  para 
bacer  su  .defensa  con  el  sistema  y  entusiasmo 
'^ue  se  habia  desplegado  en  su  primer  sitio  ^  y  su-  , 
Jmamenjte  peligroso  para  conservar  lá  sanidad  de 
.Ja  población  y  del  ejéccito ,  que  -desde-  los  pri» 
meros  dias  de  su  estancia  en  tan*  estrexsho  recin^.- 
'to  principió  á  presentar  síntomas  de  la  epidemia, 
'qué  tanto  estrago  cáus¿  luego.  Nó  sé  ocultaron 
•aeme jantes  consecuencias  al  General  Palafo3Kj 
quien  desde  luego  manifestó  la  idea  de  hacer  sa- 
lir de  la  plaza  16.000  hombres  de  infantería  y 
íbda  la  caballería  para  situarse  en  la  izquierda 
del  EbrO^  é  incomodar  al  campo  del  enemigd-/ 
que  por  ai|uel  lado  sitiase  á  Zaragoaá  ^  "Conser* 
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rando  espediUs  sus  cornuoicacioaes  con  el  alto  1606L 
Aragón.  Maa  este  plan  que  tanloa  males  hubie- 
ra eTÍtailo  ,  j  jque  tanto  pudiera  bal>er  retar«  ~ 
dado  la  pérdida  de  2arogoza,  no  llegó  á  poner- 
se  en  ejecución.  A  poco  de  presenta rse  los  ene- 
migos á  la  vista  de  Zaragoza  ,  se  prepararon  los 
dos  ejércitos  á  la  terrible  lucha  en  que  ibaiíi  i 
empeñarse.  £121  de  Diciembre  Monte  Torrero 
/  el  arrabal  fueron-  atacados  el  mismo  tiempo, 
y  tomado  el  primero  con  solo  maniobras  y  mo- 
vimientos ;  mas  el  segundo  fue  defendido  con 
la  mayor  bizarría ,  costando  al  enemigo  cerca 
de  3.000  Jbombres  ios  tres  infructuosos  ataques 
que  empeñó.  Desde  este  dia  puedé  contarse  el 
segundo  sitio  de  la  inmortal  Zaragoza  ,  en  donde 
la  epidemia  continuaba  tomando  incremento»  ^ 
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CAPITULO  III. 

« 

Entrada  del  ejercitó  iugle's  en  España.  —  Soult  persigue  «l 
eje'rcitode  Galicia.  —  Es  reemplazado  por  Víctor.  —  Na- 
poleón se  diriíj^e  sobre  Madrid.  —  Acción  de  Soinosler- 
'  ra.  —  La  división  española  de  Heredia  ocupa  á  Criiadar- 
rama. — Insubordinación  de  estas  tropas. — Obligan  al 
General  á  marchar  á  Madrid.  — Su  dispersión.  —  Dispo*- 
sicioncs  de  la  Junta  central  para  la  defensa  de  Maxlrld.  — ^ 
Su  traslación  á  Estremadura. —Madrid  toma  una  acti* 
tud  hostil.  — Establécese  una  Junta  de  defensa. Asesi- 
nato del  iüfarque's  de  Perales.  — Intimación  de  los  fran* 
céses.  «—Ataque  de  la  puerta  de  Fueiicarral.  —  Segunda 
iatímaeiOB*— Contestación* Duqué  del  Idfiintadó 
sale  i  bascar  tropas,.-»  Ataqtte  general.  ~Lob  frmceseá 
toman  el  Retiro.     Penetran  en  Madrid.     Tercera  in- 
timación.—'Moría  trata  la  capitulttcion.  —  Indignación 
del  pueblo.  — •  Salida  de  la  guarnición. —Capitulación.— 
Los  franceses  se  posesionan  de  ftladrid.  — 'IVapoleoti  en 
Chamartin.  —  El  rey  José  en  el  Pardo.  —  Primeras  dta- 
posicíones  de  los  franceses.  —  No  se  observa  la  capitula- 
cion.  — Rasgo  de  amor  filial  de  la  Condesa  de  San  Simón. 
—  Resultados  de  la  defensa  beróica  de  Madrid.  —  Decre- 
tos de  Napoleón, —  Su  proclama,  —  Obliga  d  que  se  le 
presente  una  diputación  del  vecindario.  —Su  recepción 
en  Chamartin. 


1808,  Después  de  la  batalla  de  Espinosa  destinó  el 
Emperador  á  los  Generales  Soult  y  Junot  para 
observar  uo  cuerpo  inglés ,  que  desde  Portugal 
había  venido  á  Espa&a  al  mando  del  General 
Moorc ,  y  que  estaba  dividido  en  cuatro  colum- 
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Ms,  mandadas  por  los  Generales  Hoppe,  P^iget^ 
Beresford  y  Fraser.  Reonidas  en  YeWes  Ids  dos 

manHadas  por  Hoppe  y  Paget,  había  tomado  la 
del  primero  la  dirección  de  Madrid^  y  la  del  se- 
gundo en  dos  brigadas  la  de  Alcántara.  La  de  Be« 
resford  en  dos  brigadas  también  se  habia  dirigido 
por  Goimbra  á  A.lmeida^  mientras  la  de  'Fraser 
en  tres  brigadas  por  Abranles  caminaba  liácia  el 
mismo  punto.  Paget^  Beresford  y  Fraser  se 
corporaron  el  13  de  Noviembre  en  Salamanca^ 
en  tanto  que  Hoppe  seguía  con  direecion  ¿  Mai¿ 
drid.  Baidr,  que  á  fines  de  Octubre  habia  desem¿ 
barcatlo  en  la  Coruña  con  20.000  hombres^  se 
inclinaba  hácia  Astorga^  y  debía  reunirse  ciOn 
Moore  en  Valladolid. 

El  Mariscal  Soult,  persiguiendo  siempre  los 
restos  del  ejército  de  Galicia,  entró  en  la  pro- 
vincia de  Santander^  y  después  del  reconoci- 
miento que  hizo  por  las  montañas  para  dispersad . 
las  reuniones  que  habia  en  ellas,  se  dedicó  al 
desarme  de  los  habitantes  de  aquella  provincia, 
¿  tin  de  que  en  mucho  tiempo  no  pudiesen  hos- 
tilizar al  ejército  francés ,  y  empleó  al  misnrn 
tiempo  para  someterlos  la  persuasión* 

Víctor  reemplazó  ¿  Sonlt  en  el  mando  del 
centro,  y  destinando  Napoleón  los  cuerpos  de 
Moncej  y  Mortier  para  conquistar  el  Aragón,  se 
puso  en  movimienlo  con  su  guardia,  la  de  José 
J  los  cuerpos  de  Victór  ,  Lefebre ,  Ney  y  la  ca- 
ballería de  Be  ssieres.  Una  parte  de  estas  tro- 
pas marchaba  por  V^lladolid  á  Guadarrama,  jr 
olra  por  Burgos  á  Somosiernij  y  de  todas  era 
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1808»  el  pontQi  de  reunión  la  Capital  de  España*' 
*La  Ji^iiia  crntrai  habia  dispuesto  que  el  Gene^ 
ral  San  Ju4li  con  7.U00  hombres  de  tropas  espa« 
fiólas^  proceilíintcs  de  Castilla^  Estrema  Jura  y. 
Andalucía,  se  situase  en  el  puerto  de  Soniosierra, 
a4elantando  su  vanguardia  á  Si'púlvrd;».  El  Ge- 
neral friipcés  Lasülii;  hizo  el  26  de  iVovietnbre 
W  fuerte  recooocímie^to  sobre  las  posiciones  de 
los  empanóles,  que  sostuvieron  un  luego  de  4  ho- 
ras sin  otro  resultado.  Ki  jO  el  Mariscal  Viclor, 
¿I»  pr^eacia  dul  mismo  Emperador,  atacó  de 
Upevo  esüps  posiciones^. y  con  los  rej^iniientos  9 
y  24.  cargó  sóbrelos  ñauco^ji  mientras  que  el  Ge- 
peral  Seuarmont  con  6  pie'/as  de  artillería  y  sos- 
teniílo  por  la  ca])allería  d»  1  General  Moiilhrun, 
9t^ca.ba  por  el  camino  real.  Siestas  elevada.**  mon- 
tañas ,ae  hubieran  íurliüe^tlo  con  inteligencia  de 
anteniauQ^y  de feiididacoii  serenidad^  hubieran  si* 
do  quizá  incspugnahles  á  causa  de  las  ventajas  del 
terreno;  pero  ialtaudo  uno  y  olio,  las  troj)as  es- 
piaiúolas  Qedj^ron  el  campo,  viéndose  por  prime- 
ra vez  á  un  cuerpo  de  caballería  de  lanceros  po- 
lacos subir  al  galope  una  montana  escarpada  per», 
siguiendo  á  los  españoles  ,  que  se  dispersaron 
precipitadanuínle  ,  al)audonando  sus  hauderas, 
artilL-ría  y  cajas  de  guerra.  Sij^uiú  sp  alcance  el 
General.  Lcfebre  Desnoucttrs  hasta  mas^alU.de 
BuiVragOy  pueblo. situado  en  la  ribera  derecha  del 
Lozoya  ,  que  atraviesa. el  camino  real  de  Madrid. 

Ki  (jv'uerai  Heredia  ,  qise  en  Scgovia^se  habia 
puesto  á  la  cabeza  del  des ciado  ejército  de  Es- 
tremadura .  salió  el  día  30  de  Noviembre  de  dicha 
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cinJttd  pm  tomar  posiciones  en  el  puerto  áe  fSOé. 
Gnadrirram? ,  dejando  en  aquella  cindad  á  Trias 

con  iitia  división  tle  3.01)0  homl)i(-s,  y  orden  de 
que  si  los  enemigos  se  npro^imabaa,  se  retirase 
irbctípár  el  puerto  de  JSavacerrada. 

•En  Guadarrama  supo  ya  Heredia  que  el  ejér- 
eíto'de  San  Juan  linliia  sido  batido ,  la  posición' 
de  SomosiiM  i  a  íorzada,  y  que  Trias  haliia  tenido 
que  abandouar  á  Seguvia.  En  lal  oslado^  persua- 
dido de  que  los  enemigos  ,  dueños  ya  de  Somo-* 
líierra ,  podrian  atacar  á  su  ejército  por  frente^^' 
éspoldtt  y  flanco ,  mandó  convocar  un  conse)0  'dlB^ 
guerra  de  Oficiales  generales,  en  el  cual  se  acor- 
dó, que  ias  troj)as  reunidas  con  la  artillería  que' 
acalcaba  de  llegar  de  Navaccrrada  y  Fuenfria^  se' 
trasladasen  al  Escoria) ,  en  donde  se  crteiae  ncon«' 
trar  subsistencias^  que  ya  del  todo  faltaban  en 
Guadarrama.  '  •  '  *  * 

Con  el  mal  ejemplo  de  la  dispersión  de  las" 
tropas  de  San  Juan,  ([ue  liabían  abandonado  á^sn' 
General  I  las  dei  ejército  de  Estremadora*  mañi*: 
f<st»ban  síntomas  de  igual  instibordiitacion  ¿  in^' 
disciplina,  y  clamaban  á  voct^s  qn«  se  las  condu- 
jese al  socorro  de  Mailrid.  El  General  líeredia  ' 
arengó  á  sus  soldados,  y  manifestándoles  qde 
había  enviudó  á  MadHd  lino*  dé  sti^  Ayódahtes' 
para  saber  sr  esta  tapital se  babia  sometido  á'los  ^ 
franceses,  los  acalló  por  de  pronto  esperando  no- 
ticias positivas;  mas  la  tropa  volvió  de  nuevo  á 
desotdá^nerse  de  un  modo  escaiidaloso,  y  decla^ 
rindóse  'en  un^  eaítudo  completo  de  insurrección/ 
gritalíii' sin  i«ií|»etiir' autoridad  alguna,  que  ño  de-" 
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i808*  bis  obedecerse  ¿  Genemies  ni  á  Geüe  ningimo  de, 
sargento  arriba.  Heredia,  ¿  duras  penas,  podo* 
aun  calmar  esta-  nueva  agitación  d«  sus  tropas, 

disponiendo  su  marcha  paru  Madrid^  y  llegun« 
do  á  la  puerta  de  Segovia  como  á  las  3  de  la 
maftana  del  4^tí  4  de.  Diciembre.  Ya  llegaban  sus 
descubiertas  á  la  Plaza  mayor  y  puerta  del  Sol, 
cuando  uu  Ayudante  dtl  (jeneral  Moría  se  pre- 
sentó al  General  en  gefe  manifestándole  que  aquel^ 
se  bailaba  ¿  la  sazón  en  el  cuartel  general  íran*, 
cés  de  Gbamartin  capitulando  con  el  £mperador 
de  los  franceses ,  que  conventa  en  perdonar  á  los 
habitantes  de  Madrid  y  conservarles  sus  iiacien- 
das,  siempre  que  su  ejército  no  entrase  en  la  Cor* 
te;' por  cuyo  motivo  le  mandaba  en  nombre  de 
su  General ,  que  el  ejército  de  su  mando  se  diri<»: 
giese  á  la  provincia  de  Estremadura.  Hizo  Ilere-- 
dia  repetir  al  Oíicial  esta  orden  al  frente  de  ios 
batallones  i  y  en  seguida  mandó  ¿  su  ejército  se 
retirase'  en  buen  orden,  como  lo  ejecutó  en  un 
principio  por  el  camino  de  Estremadura;  pero  a. 
poco  rato  se  empezaron  á  desbandarlos  soldados 
y    desordenarse,  de  modo  qve  on  breve  .quedó, 
enteraupente  dispersado  el  ejercito',  y  en  la  ma«^ 
yor  confusión-  se  dirigió  á  Tala  vera  de  la  Reina,  - 
á  tiempo  que  se  hallaba  yaalli  el  General  Gallu- 
zp,  nombrado  de  nuevo  por  la  Junta  central  para 
el  mando  de  este  ejército.- 

La  Junta  central,  apenas  sppo  qne  los  enami* 
gos  habian  forzado  el  paso  de  Somosierra ,  y  el 
peligro  que  tan  .de  cerca  amenazaba  á  Madrid, 
cua^id^  dispuso  ¡irectpitadaiiientja  ^u^  las  tropas  . 
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que  se  hallaban  en  sus  inmediaciones^  se  pusiesen 
eA  movimiento  para  socorrer  la  Capital^  cuyo  ur- 
mainento  había  ella  misma  entorpecido.  Tambieu 
dUpuso  en  esjta  crni^  enviar  ¿  las  provincias  di« 
ferenles  de  sus  vocales  para  que  en  calidad  de 
comisarios  procurasen  exaltar  de  nuevo  el  espí- 
ritu público  para  elevarlo  á  la  altura  á  que  había 
subido  el  peligro  ,  inflamar  el  celo  de  las  Juntas 
provinciales ,  .levantar  nuevas  tropas  y  buscar 
cuantos  medios  y  recursos  fuesen  imaginables  pa. 
ra  la  salvación  de  la  patria.  Determinó  igualnien. 
te  la  Junta  central  su  traslación  á  punto  mas  se» 
\  guro^  sacrificando  á  su  seguridad  personal  no 
1  solo  su  decoro,  sino  también  la  conveniencia  pú. 
^  blica^  que  exigía  que  el  Gobierno  residiese  en  el 
punto  mas  cercano  al  teatro  de  la  guerra.  Fueron 
acaloradas  las  discusiones  que  se  tuvieron  para 
acordar  el  punto  á  donde  debería  refugiarse  la 
lunta :  nnoa  estaban  por  Toledo  :  otros  por  Cor- 
4obay  Sevilla  j  Cádiz;  y  otros  por  Badajoz^  cu  jo 
punto  fue  por  fin  el  escogido.  Determinóse  que 
para  facilitar  el  viage  y  causar  el  menor  grava* 
inen  posible  á  los  pueblos  del  tráusito ,  se  diví« 
dicss(eii  en  tandas,  marchando  inmediatamente 
las  primeras  con  dirección  á  Toledo.  Para  despa. 
char  los  negocios  mas  urgentes  durante  el  viage^ 
se  nombró  una  comisión^  compuesta  del  Presiden* 
te  Conde  de  Floridablanca^  del  vice-Presidente  ' 
Marqués  de  Astorga  ,  del  Bailio  Don  Antonio  Val* 
dés^  del  Conde  de  Contamina,  de  Don  Martin  de 
Caray^  de  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanoj 
con  el  Ministro  Don  Francisco  Saavedra,  y  con 
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1S08,  el  Secretario  general.  Esia  comisión  dchia  mar- 
cliar  siempre  en  última  tanda,  y  resolver  duran* 
te  el  viage  todo  lo  urgente,  mientras  la  Junta  no 
estuviese  en  disposición  de  reunirse.  £o  esta  for-' 
ma  ahandonó  la  Central  la  Capital  A  su  peligro^ 
y  corrió  á  buscar  á  puntos  remotos  su  salvación. 
Antes  de  su  marcha  habiendo  las  avanzadas  de 
Somosierra  sorprendido  á  uii  paisano  con  tres* 
cartas  dirigidas^  una  al  Conde  de  Flortdablanca^ 
otra  al  Decano  del  Consejo  Real  y  otra  al  Corre-- 
gidor  lie  Madrid,  escritas  desde  Burgos  con  fecha 
de  17  de  ^oTÍemhre ,  y  firmadas  por  Don  José 
Miguel  de  Azansa ,  Don  Gonzalo  Ofarril ,  Don: 
Manuel  Romero,  Don  Mariano  tiuis  de  Urquijo, 
Don  Pablo  Arribas  y  el  Conde  de  C;ihnrrús,  invi- 
tando H  estas  autoridades  que  abandonasen  el  par- 
tido de  la  fidelidad  y  del  honor,  sometiéndose  á 
la  obediencia  del  usurpador,  cuyas  fuerzas  supo»- 
nian  irresistibles,  di'cretó  que  estos  infinnes  es-» 
critoSj  cu  los  (|uc  con  dolor  se  veian  estampadas' 
firmas  españolas,  se  qiiemasen  por  mano  del  ver«.'  , 
dugo,  y  sus  autores^  abandonados  á  la  execrácioñ 
pública,  fresen  tenidos  por  infidentes ,  desleales, 
indignos  del  nombre  español  y  traidores  á  la  Re- 
ligión,  á  la  Patria  y  al  Estado;  previniendo  que 
Ifí  Sala  de  Corte,  como  tribunal  ordinario  'de' unos 
bombres  desaforado»,  decUrados  indignos  de  to- 
do privilegio  y  exención,  les  formase  causa  y  loa 
juzgase  üu  rebebí í el,  supliendo  los  trámites  y  fór- 
mulas que  con  la  dilación  .perjudican  al  casúgo 
de  tales  crímenes  y  al  escariniento  público. 

Apenas  el  vecinilano  de  Mftdrid,  eugafiado- 
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por  los  pcmiposos  parte»  que  publicaba  la  Jíurnta 
cotral ,  vio  entrar  los  dispersos  del  ejercito  da 

Soniosierra  perseguidos  muy  de  cerca  por  los 
franceses,  quqdó  cstraordinariameiite  sorprendi- 
dOj  porcpie  justamente  en  la  noche  anterior  se  ha* 
bia  publicado  por  el  Gobierno  la  noticia  de  lia- 
ber  sido  rechazado  y  yencido  en  Sepúlreda  el 
cjércilo  enemigo.  Los  habitantes  de  Madrid^  te- 
niendo ya  casi  á  liro  de  las  débiles  tapias  que  la 
circundan,  las  avanzadas  francesas,  desde  sus  mis- 
inos lechos  vueltos  de  su  sorpresa  y  sin  isaber  qué 
bacer,  porque  nadie  se  presentaba  á  mandar,  ae 
pusieron  en  movimiento  ,  y  preparándose  á  uua 
deí'rnsa  Tuerte  y  vigorosa  ,  abrieron  profundas 
zanjas,  levantaron  parapetos,  y  colocando  bate- 
rías en  los  puntos  mas  elevados  y  en  algunas  de 
sus  calles  principales,  desplegaron  una  serenidad 
j  un  entusiasmo  imponderables.  £1  Teniente  ge* 
noral  Moría  fue  el  comisionado  por  la  Junta  cen- 
tral p^ra  la  deíeníía  de  Madrid;  y  en  la  casa  de 
Correos  se  formó  una  Junta  militar,  presidida  por 

^  e]  Duque  del  Infantado,  para  ocurrir  de  pronta 
¿  los  apuros  que  debían  sobrevenir  en  la  defensa/ 
Rcparliéronse  ni  paisanage  los  fusiles  que  se  ha- 
llab^a  almacenados  en  el  Retiro  y  en  San  Geró- 
nimo ,  y  formado  en  compañías  marchó  á  ocupar 
y  defender  los  puestos  mas  coavenientes*  Entre- 
tanto las  mugeres  y  los  niños  trabajaban  con  el 
mayor  ardor  en  desempedrar  las  calles  ,  escavar 
la  tierra  y  con  ella  terraplenar  las  puertas  y  los. 
portillos.  Durante  toda  la  noche  del  primero  do 

'  Diciembres  contÍQ»ó  la  Junta  reunida  en  sesión 


(40) 

I606L  permaRRnte  e»  It  caaa  de  Correos^  j  el  pueblo  la 
.  empleó  sin  áeacánsar  en  pi*epal>ar  los  medios  de 

defensa.  Distribuyéronse  al  pueblo  ima  miillilud 
de  chuzos^  que  habia  mandado  fabricar  el  Duque 
del  Infantado,  y  se  repartieron  mnchas  de  las 
armas  custodiadas  como  una  curiosidad  en  la  Ar« 
mería  Real,  las  cuales  en  otro  tiempo  liabian  ser- 
vidapara  purgar  el.  territorio  español  de  la  domi- 
nación de  los  árabes*  Se  dispuso  y  previno  al  ve* 
cindario  que  las  campanas  de  las  parroquias  con 
sus  toques  anunciaríah  los  ataques  del  enemigo  y 
puntos  de  peligro,  para  que  acudiesen  á  defen- 
derlos los  patriotas.  Con  el  objeto  de  precaver 
las  consecuencias  del  fuego  de  los  sitiadores ,  se 
mandó  á  todos  los  vecinos  tuviesen  abiertos  los 
portales  de  sus  casas,  para  que  los  que  transi. 
tasen  por  las  calles  encontrasen  asilo  en  cual- 
quier caso. 

Hallábanse  ¿  la  sason  dentro  del  recinto  de 
Madrid  una  guarnición  de  4.O00  soldados  y  mas 
de  40.000  paisanos  mal  ó  bien  armados,  todos 
resueltos  á  resistijr  al  enemigo  hasta  el  último  es- 
tremo. 

El  Mariscal  Bessieres  envió  de  órden  del  Em- 

perador  uno  de  sus  Edecanes  á  la  Capital,  inti- 
mando á  sus  Autoridades  abriesen  sus  puertas  al 
ejército  francés ;  mas  era  tal  la  exaltación  del 
paisa  na  ge  que  defendía  la  puerta  de  Alcalá,  en 
donde  se  presentó  el  parlamentario ,  que  costó 
mucho  trabajo  el  salvarle  la  vida.  Un  carnicero 
que  se  hallaba  en  la  defensa  de  esta  puerta,  llegó  . 
á  exigir  en  esta  ocasión  que  el  mismo  Duque  de 
> 
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Iftrift  con  los  t¡i\os  andados ,  te  protentase  en  laa 
'  puertas  de  lladvid  á  pedir  le  capitulación. 

La  Jiinia  militar  comisionó  á  un  Oficial  para 
llevar  la  contestación  á  la  intimación  del  Empe- 
rador^ por  la  que  se'le  hizo  entender  que  la  villa 
de  Madrid  estaba  resuelta  á  sepultarse  ba|o  sus 
minas  primero  «fue  consentir  en  la  eiitrada  de 
los  franceses.  Grecia  en  tanto  la  exaltación  del 
pueblo  al  mas  alto  punto ^  y  como  entonces  se 
encontrasen  algunos  cartuchos  llenos  en  parte  de 
tierra ,  con  él  objet9  sin  duda  de  inutilizarla  de*  _ 
Icnsa ,  y  'ae  diíVtiidiese  con  estudio  esta  noticié  en- 
momentos  tan  difíciles,  unida  alas  sospechas  que 
trae  consigo  situación  tan  alarmante,  el  pueblo* 
se  precipitó  irreflexivo  a  quitar  la  vida  al  Mar* 
^éa  de  Perales ,  que  era  el  comisionado  pai^  la, 
distribución  de  cartudios.  Asi  pereció  este  per- 
50nagc,  á  pesar  del  grande  ascendiente  que  tenia 
sobre  las  clases  pobres,  por  la  franqueza  de  su 
carácter,  por  la  familiaridad  con  que  trataba  á 
ans  individuos  ^  y  por  su  generosidad.  £1  pueblo 
sacrificó  esta  Wclima  inocente,  pero  sinensañar«' 
80  con  el  cadáver.  Todos  los  cartuchos  se  rehi- 
cieron de  nuevo,  y  á  esta  operación  se  dedicaron 
principalmente  Jos  frailes  ,  las  mogeres  y  los 
niños. 

El  Emperador  empleó  todo  el  dia  primero  en 

reconocer  los  alrededores  de  Madrid  y  en  dar 
sus  disposiciones  para  el  ataque.  Una  de  las  di- 
visiones del  General  Victor^  á  las  órdenes  del' 
Generaí  Maison^  se  dirigió  contra  la  puerta  de 
Fnencarral,  al  - mismo  tiempo  que  el  General 

TOMO  II.  o 

Digitized  by  Google 


(42) 

«806^  LáuristOD,  au  AjfudanliB  d«' Campo  ^  soalenia  f 
protegía  este  ataque  con  algunos  escuadrones  j  ' 

cuatro  piezas  de  arlillería  ligera  de  la  guardia  im« 
perial.  No  fue  meuesler  mas  que  el  anuncio  para 
qúe  con  la  niajror  celeridad  acudiese  al  punto 
atacado  un  inmenso  número  de  paisanoa^  qufrre^ 
forsando  á  los  que  estaban  «noargadoa  de  so  de- 
fensa  á  las  órdenes  del  Marqués  de  San  Simón,  ; 
rompieron  un  vivo  fuego  contra  el  enemigo.  La^ 
infantería  francesa  »e  apoderó  de  las.  casas  de  la» 
afueras  y  del  cementerio^  situado  á  corta  distan«4 
cia  de  la  puerta.  La  resistencia  fue  obstinada,  y 
los  franceses  desistieron  de  su  intento  de  pene^ 
trar  por  entonces  en  Madrid*  JDurante  la  noche  ~ 
el  resto  de  las  tropas  del  cuerpo  de  Víctor  tom¿ 
posiciones,  y  fueron  guarnecidos  con  artillería 
todos  los  puntos  designados  por  el  Em|)Oí*ador. 
A  las  12  de  la  noche  el  Mayor  General  Berlliier^ 
Principe  de  Neucbatelj  envió  a  la  plaza  un  Te* 
niente  Coronel  de  artillería  español  hecho  prisio* 
tiero  en  Somosierra,  con  una  carta  para  el  Mar- 
ques de  Castelar,  del  tenor  siguiente  :  Habiendo 
conducido  las  circunstancias  de  la  guerra  al  ejér^ 
cito  Jirancés  hasta  ios  puertas  de  Madrid^  jr  estaña 
do  tomadas  todas  las  disposwhnes  para  apoderafse* 
de  ella  ú  viva  fuerza ,  creo  coiweniente  j  confor* 
me  al  uso  de  todas  las  naciones  intimar  á  f^.  E*^ 
Señor  General^  (p*e  no  debéis  esponer,  tan  impar* 
tante  población  d  ios  horrores  de  un  asaifo,  hacien"  . 
do  victimas  á  tanto  pacifico  habitante  de  los  males 
de  la  guerra;  y  no  qup.riendo  omitir  ninguno  de  los 
medios  de  iiaceros  comcer  vuestra  verdadera  si* 
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tuackm^  as  etutio  la  presente,  intím^ion  por  uña  de  i90i^ 
•vuestras  oficiales  hecho  prisionero  en  Somosierra,  • 
d  quien  se  han  manifestado  los  medios  de  que  el  ejér- 
cito francés  puede  disponer  para  someter  á  Madrid* . 

Aquella  misma  noche  habilitaron  las  bate-  ^ 
Has  que  á  la  ma&ana  aigatente  debian  batir  las 
débites  tapias' del  Retiro;  y  prevalidos  de  la  os* 
curidad  se   dirigieron  en   gran  número  á  sor- 
prender los  puestos  elevados  de  la  montaña  del ' 
Príocipe  "BiOf  ij  despii^  de  algooasteatativaa  en 
<fM  f¿ei*Qa  vigorosameala  reckazáioa  oen  bastan-  - 
le  pérdida^  desistieron  de  su  intento. 

En  aquella  misma  noche  el  Duque  del  Infan-  , 
todo^  con  autorisacion  de  la  Junta  de  defensa^  sa« 
Kó  de  -la  capital  con  el  objeto  de  ponerse  al  fren* 
le  de  las'tropas  qure  se  habían  salvado  del  ataque 
de  Somosierra ,  ó  de  pedir  auxilio  á  las  del  Ge- 
neral Castaños^  á  quien  se  suponía  no  lejos  de 
etlft^'j  sie  dirigió  por  el  *  camino  de  "Goadala- 
jara.      •        .  .  •  *  . 

i  El  dia  3  á  las  nueve  de  la  mañana  el  Marqués 
de  Gastelar  contestó  por  el  referido  parlamenta- 
ria á  la  intiniacion  que  se.  le  habia  hecho  la  no- 
che antes  ,  en  los^téRoiinoe  siguientes:  s  Monse^ 
flor:  Antes  de  responder  categi>rioamente  áV.  A. 
no  puedo  dispensarme  de  oonsulUir  á  las  autoridad 
des  constituidas  de  esta  V dla^jr  conocer  las  disposi» 
clones  del  pueblo  g  dándole  aviso  4Íe  las  cireuns» 
kmcsas  presentes.  .A  este  fih  sUpUoo  á  A.  me 
conceda  este  dia  de  suspensión  para  cumplir  con 
estos  deberes  ofreciéndole  que  mañana  muj  tcm^ 
pranaó.esáa  misma  noche  enviaré  mi  respuesta  A 
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1808.   V,  A.  por  un  Oficial  generaL  mm  El  Marqués  da. 
Casteiar» 

En  el  momento  mismo  qne  m  recüñA  esta> 
respuesta  ,  las  eampanas  hicieron  la  señal  de  un. 
ataque  general  por  los  punios  de  la  montaña  del 
Principe  Pió  ,  puertas  del  Conde  Duque  y  Se*: 
minario  de  Nobles  ,  de  Fuencaml ,  los  Posos, 
Santa  Bárbani,  Recoletos,  Alcalá  y  Retiro  lias» 
ta  la  puerta  de  Atocha.  Treinta  piezas  de  ar«' 
ttllería  rompieron  el  fuego   contra   las  ende- 
bles tapias  del  Retiro  ,  en  cuyo  punto ,  tal  TeSi 
el  mas  importante ,  le  imprevisión  no  habia  co-r 
locado  ni 'siquiera  nna  píexa  de  artillerí».  Bien 
pronto  la  del  enemigo  abrió  una  brecha  practi* 
cable,  por  la  que  con  el  mayor  denuedo  penetró 
la  división  del  General  Viilalle  compuesta  de 
^nos  batallones,  ó  in medialemeo te  se  iuundó  to- 
do aquel  recinto  de  soldsdos  franceses  que  .ahv- 
yentaroní*4  sus  defensores  háma  el  interior  de  la 
población.  Este  funesto  acontecimienlo  produjo 
la  retirada  de  los  patriotas  que  combatían  en  la 
puerta  de  Alcalá  ,  y  .el  enemigo  adelantó  entoa^ 
ees  sus  tropas  hasta  el  paseo  del  Prado.  Las  ca- 
lles de  Alcalá  y  de  la  carrera  de  San  Gerónimo 
que  principian  en  el  mismo  paseo  ,  estaban  de^- 
íeodidas  por  cortaduras  y  parapetos.  £1  paisana* 
l^^hiftO  un  fuego  muy  sostenido  deade  las  Ten- 
Canas  y  portales  de  las  casas  que 'se  hallan  i  la 
entrada  de  las  mismas  calles  ,  particularmente 
desde  la   casa  del  Du(]ue   de  Medinaceli  ,  la 
cual  tomada  ¿  viva  fuerza  por  los  enemigos,  fue 
saqueada ,  pa^ndo  á  -cuchillo  á  muchos  de  los 
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que  la  oeii|Nil>aii.  En  esta  refriega  fue  muerto  j906» 
el  General  Laurier^  que  marchaba  a  la  cábe- 
la -de  aü  regifhiento  n.®  3  de  infantería  ligera^ 
por  un  balazo  disparado  de  una  de  las  ventanas 
de  aquella  casa.  '  > 

No  se  abatia  por  estos  contratiempos  el  entu- 
siasmo del  paisana  ge ,  j  renovando  la  memoria 
sangrienta  y  alevosa  dtl  2  de  Mayo ^  y  émulo  de 
las  glorias  de  la  inmortal  Zaragoza,  se  disponía 
á  sacrificarse  por  la  defensa  de  la  capital ;  pero 
¿  pesar  de  tan  favorables  disposicioBés  el  Gene- 
ral Gastelar^  viendo  la  imposibilidad  de  poder  re* 
sistir,  salió  en  la  noche  del  3  de  la  capital^  diri- 
giéndose con  la  tropa  de  su  mando  hacia  Estre-^ 
madura*  A  laa  once  de  la.  mañana  de  aquel  día 
babia  recibido  Gastelar  otra  intimación  de  Ber¿ 
thier,  reducida  á  que  la  defensa  de  Madrid  era 
contraria  á  los  principios  de  la  guerra  ^  é  inhu- 
mana para  sus  habitante»;  que  autorizado  de 
nnoTO  por  el  Emperador  para  esta  tercera  inti^^ 
macion,  le:bacia  saber  que  una  artillería  inmensa 
se  hallaba  en  baterías  dispuesta  á  romper  el  fue- 
go^y  que  se  preparaban  minas  para  s  volar  sus 
principales. edificios ;  que  ya  diversas  columnas 
francesas  sé  hallaban  en  i^uiesion  de  las  princi- 
pales entradas  de  la  villa  ■  mas  que  el  Empera- 
dor^ genero&o  siempre  en  el  curso  de  sus  vieto^ 
rias^  anspeiíidia.  el  ataque  por  dos*  horas j  que 
contase,  con  la  seguridad  de  los  habitantes*  paoí^ 
fieos,  del  culto  y  de  ¿oatministvos,  y  con  un  olvi^- 
do  general  de  todo  lo  pasado.  Enarholad  uú  pa^ 
betím  bkmco  J^  coneluia  ,  antes  d»  dos  horas éd^ 
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1808.   q,if¡(i  comisionados  para  tratar  de  la  rendición  Je  la 
eapii^,  .  ■  ^  •. 

A  las  oinoo  de  aqnellá  misimi  tardé,  el  G«ti«^ 

ral  Moría  ^  sin  contar  con  el  pueblo^  marchó  al 
cuartel  general  de  Ghamartiii  ^  acompañado  deL 
parlameniario  francés,  después  de  haber  persua- 
dido i  la  iuííXÁ  á  autoriear  este  paso,  deseoui  d» 
salvar  á  Madrid  de  los  horrores  de  un  asalto.  ' 

Traslució  el  f>nebld  que  se  trataba  de  capitu- 
lación ,  y  reluisando  someterse  á  ella  ,  acudió  al 
valeroso  Vizconde  de  Gante,  que  tenia  a  su  car« 
go  la  defeosa  jde  las  puertas  de  Segó  vía  j  áo  Xm 
Vega ,  y  no  le  dejaron  hasta  qnje:  les  proinéti& 
continuar  en  la  defensa  y  morir  por  ella,  con  lo 
que  se  continuó  el  fuego  con  viveza  en  todos  loa 
puntos  en  que  hAbia  euemigos  al  alcance íalt»^ 
kan  ya  metralla  y  tacos  ,  para  los  caikones  \  mmá 
los  ▼écinos  i  porfía,  désprendiéiidoseidé  todotf  los 
utensilios  de  hierro  de  sus  cocinas  ,  proveyeron 
en  tanta  abundancia  y  con  tan  generoso  despren* 
dimiento  ,  jque  á  la  entrada  del  enemiga  se  ea^ 
4Bdntrjiban  aun:  hacinados,  por  las  calles;  '  < 
.  El  día  4  á  las  sds-  de  ta  maftana  el.  General 
Moría  y  el  Mariscal  de  campo  Gobernador  de  Ma- 
drid Don  Fernantlo  de  la  Vera,  que  le  habia 
iicompañado ,  volvieron  del  campo  francés,  / 
Mroñciaron  al  público,  habér  ooncliiidjo  una  i;a|d« 
iulac^on,  por  la  que.se  enfttegábai  á  los  franqesés 
lir  capilnl,  garantiendo  estos  la  seguridad  de  las 
|í^ft>Qnas  y  bienes  de  sus  heroicos  habitadores. 
,  A  las  LO  de  aquella  misma  mañana  éntró  en 
M^drid-el  Geiuu'al^ikogiis^o  Béliard,  nombirado  sñ 
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Goberoüdor  ,  é  nimediaUméñle  fueron  oeupadoa 
todos  los  puestos  por  la  tropa  francesa.  Esta  per- 
maneció largo  tiempo  formada  ,  y  aun  después 
que  parle  de  ella  se  acuarteló^  se  riianluvo  tan  aler-í 
tajr  recelosa  como  si  estuviese  á  la  presencia  del 
enemigo  ^  j.con  ios  caballos  ensillados. 

'  £1  Emperador  no  quiso  entrar  en  Madrid  ,  y 
permaneció  acampado  con  su  guardia  en  el- 
pueblecito  de  Chamartin,  á  una  legua  de  distan* 
da.  Allí  continuó  dando  sus  disposiciones  :  el  -6' 
4jS<^retó  el  desame  general  del  tecindarío  ,  pero 
solo  por  un  anuncio  y  no  de  casa  en-  casa  como» 
se  hahia  efectuado  el  3  de  Mayo.  Ocupadas  la* 
puertas  por  los  franceses  ,  no  deiaban  salir  á  na« 
die  sin  pasaporte ,  y  los  habitantes  de  los-  pne^^ 
blos  olreúnTecinos  que  habían  acudido  á:'la  de- 
fensa de  la  capilal  ,  hacían  aparecer  mayor  su 
población.  El  rey  José  tampoco  entró  «n  la  ca* 
piAal  y  se  mantuvo  situado  en  el  Pardo. 

A  pesar  de  la  capitulación  Napoleón  biso  ar» 
restar  al  Decano  del  Consejo  de  Castilla  Don  Arias 
Mon  y  Velarde  ,  que  conducido  á  Francia  murió 
mas  adelante  en.  uno  de  los  hospitales  de  París^ 
mereciendo  este  español  por  su  inalterable  cons» 
tancia  ser  declarado  benemérito  4e  la  Patria  por. 
las  Corles  españolas.  Igual  arresto  sufrieron, 
otros  varios  Consejeros^  y  los  dignos  Fiscales  de 
este  tribunal  Don  Gregorio  Dies  y  Don  r<íicol¿s¿ 
Sierra* 

El  Marqués  de  San  Simón  ^antiguo  emigra 
francés  que  con  tanto  valor  habia  dirigido  la  de- 
íensa  4fi  la  puerjLa  de  Fuencarral ,  fue  mandado. 
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1808.  fusgár  por  tsni  eommon  militar  franeeta  j  7  eo»- 
denado  por  esta  ¿  la  petia  capital ,  habiara  '8Ído 

indudablemente  sscriBcada  su  vida  ,  si  su  bija, 

modelo  ejemplar  de  piedad  íilini  ,  atropellando 
por  todo^  no  se  hubiera  presentado  en  GhamarMa 
7  enternecido  con  sus  lágrimas  al  Emperador.* 
Concedo,  la  d¡}o  este  cediendo  i  sos  ruegos  ,  el 

perdón  á  vuestro  padre  j  le  abandono  á  los  re- 
mordimientas  de  haber  tomado  ios  armas  contra  su 
patria. 

Tampoco  la  capitulación  tuvo  efecto  en  ór- 
den  al  respeto  y  conservación  de  las  propieda- 
des :  formóse  tilia  jiuiia  de  secuestros  para  con- 
fiscar los  bienes  .da  ciertos  particulares  jr  Gran- 
dea  de  fiepa&a. 

-  La  defensa  de -Madrid ,  annqne  realmente  no 
opuso  mas  que  tres  dias  de  resistencia  á  las  hues- 
tes del  usurpador^  produjo  resultados  admira- 
bles y  de  la  majror  consecuencia. '  En  los  iraii 
dias  que  el  ejército  numeroso  de  Napoleón  se 
detuvo  delante  de  sus  despreciables  tapias  ganó 
tiempo  el  ejército  auxiliar  inglés,  se  reuniíMon  k 
sus  banderas  los  dispersos  de  la  acción  deSomo-  * 
sierra ,  Ée  alejó  la  guarnición  de  Madrid  para  in* 
corporarse  con  sus  compañeros  de  armas  >  J'se 
puso  en  salvo  la  Junla  cenUal  ,  único  gobierno 
legítimo  de  España;  y  cuando  Napoleón  recordó^ 
y  sn  eiército  ^stuVo  en  disposición  de  seguir 
marchando  adelante ,  ni  le  fue  posible  perseguir 
á¿  cerca  y  batir  á  las  tropas  auxiliares ,  ni  iras- 
lornar  y  desconcertar  al  gobierno,  cuya  existen- 
cia y  unidad  era  tan  necesaria  ¿  la  .nación  ,  es-- 
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^ecialmeiite  én  época  tan  critica  y  deiastrosay 
La  ocupación  de  la  Capital  de  las  Espaftas  no 

produjo  el  efecto  que  se  habia  propuesto  Napo- 
león ;  pues  lejos  de  apresurarse  las  provincias  • 
m?iar  su  sumition^  trataron  de  bacep  nuevos  esm 
faerzos  por  conquistar  su  independencia.  Hemos 
hablado  de  varios  decretos  dados  por  Napoleón 
desde  su  campo  imperial  de  Chamartiii.  Por  uno 
del  4  de  Diciembre  declaró  á  los  individuos  del 
-Gonséjo  de  Castilla  destituidos  de  sus  niagbtraw 
turas,  como  cobardes  é  indignos  de  pertenecer  á 
la  Nación  española,  disponiendo  que  su  Presi- 
dente y  Fiscales  fuesen  arrestados  como  rehenes^ 
.y  ios  demás  Gonse|eros  detenidos  en  sus  casas, 
«opena  de  ser  perseguidos  y  tratados  como  trai* 
dores  ,  exceptuándose  de  esta  disposición  los  que 
^O  hubiese^  firmado  la  declaración  de  11  d^ 
AgoatOj  tan  deshonrosa  á  la  dignidad  del  Empt* 
«rador»  •  ^ 

Por  otro  decretó  de  igual  fecLa  mandó  que 
inmediatamente  se  organizase  el  tribunal  de  re* 
.posición ,  creado  por  el  título  11  de  la  Gonstitu* 
4SÍon  de  Bayona ;  y  por-olro  del  mismo  dia.  de^ 
<clard  suprimido  como  atentatorio  á  la  soberanía  y 
¿  la  autoridad  civil  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
y  aplicó  sus  bienes  para  la  .amortización  de  la 
4euda  de  España*  Decretó  igualmente  qoe  ua 
sttismo  individuo  no  pudiese  poseer  sino  una  so* 
la  encomienda  ,  la  reducción  de  los  conventos 
de  España  á  una  tercera  parte  de  los  existente^ 
prohibiendo  la  admisión  de  ¿oficios  >  y  dando  li- 
bertad para  aecularisaraé  á  cuantos  lo  quisiese^g 
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i 808.   >f  s  1  gn á ndoles  para^  su  ma nu tencibnr  de  loa  fondos  d^ 

los  respectivos  conventos  una  pequefia  pensión; 
abolió  los  derechos  feudales ^.j  toda  carga  perso- 
ikal ,  todoa  los  derechos  esclasivos  de  pesca  ^  de 
almadrabas  y  otros  de  la  misma  naturalesa  em 
Hós  grandes  y  pequeños ;  todos  los  derechos  80*^^ 
h've  hornos  ,  molinos  y  posadas  ,  permitiendo  á 
todos  dar  la  mas  libre  estensioa  á  su  iadustria; 
y  suprimió  las  aduanas  y  registros  existentes  de 
^rovincik  á  provincia^  dejando  solo  las  estableci- 
das en  las  fronteras. 

£a7  de  Diciembre  espidió  la  siguiente  prob» 
clama»  8  «Españoles :  Habéis  sido  perdidos  por 
hombres  pérfidos  qne  os  han  empeñado  en  tina 
lucha  insensata ,  y  os  barí  obligado  á  correr  á  las 
armas.  ¿Hay  alguno  entre  vosotros  que  reflexio- 
nando un  momento  lo  que  acaba  de  sucederor^ 
no  se  baile  conVencido  de  qne  habéis  sido  el  ¡il^ 
guete  denlos  enemigos  perpétuos  del  continente, 
que  se  gozan  de  ver  vertida  la  sangre  española  y 
francesa?  ¿Cuál  pudiera  ser  el  resultado  aun 
del  suceso  de  algunas  campañas  ?  Una  guerra  de 
tierra  sin  fin,  y  ana  larga  incertidumbre  sóbrela 
suerte  de  vuestras  propiedades  y  vuestra  existen- 
ciaw  £n  pocos  meses  os  habéis  entregado  á  las 
agonías  de  las  faccionés  populares*  Aignnaa  maiw  - 
chas  l^n  bastado  para  la*  ruina  de  yuestfos'  jejér» 
citosí  He  eiitrado  en  Madrid  i  los  derechos  de'  la 
guerra  me  autorizaban  á  dar  un  grande  ejemplo 
y  á  lavar  con  sangre  Iqs  uitrages  hechos  á  mí  y 
á' -mi-  nación.  Solo  he  escuchado  la  clemeníciaft 
Alj^uoos  hoáibres ,  aatoces.  de  iodos  voes^ds  m»* 
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les ,  serán  solamenlc  castigados.  Bien  pronto 
arrejeré  de  la  península  ese  ejército  inglés^  én« 
mdo  á  Espe&a  ,  no  para  soeorróros  sino  pftra  ins« 

piraros  una  fulsa  confíanza -para   perderos.  Os  . 
había  dicho  en  mi  proclama  de  2  de  Junio  que 
quería  ser  vuestro  regenerador ;  pero  os  liaceis 
sardbf  á  mi»  voces  resistiendo  á  mis  /uerzas^  que* ' 
yiendo  que  yo  os  -mandase,  no  por  (VueMrA  volun- 
tad y  consent  imiciiLo  ,  sino  por  los  derechos  de  Ja  . 
guerra.  Nada  sin  embargo  alterará  mis  disposi- 
ciones. Quiero  aun  alabar  lo  que  hajra  podida  ha^' 
ber  de  generoso  en-,  vuestros  esfuerzos :  quiero « 
reoonoeer  qne  se  os  Bantociiltadó  vuestros  verde»»  • 
deros  intereses ;  que  se  os  ha  disimulado  el.  ver*  > 

dadero  estado  de  las  cosas«  . 

.  iiEspañoles^  vuestro' destino  está  en  mis  ma- 
noiSi  Deeechad  los  Venene»  que  ios  ingleses  han 
derramado  entre  vosotros.  Que  vuestro  Rej  esté 

seguro  de  vuestro  amor  y  vuestra  confianza^  y 
seréis  mas  poderosos ,  mas  felices  que  np  lo.  ha- 
béis sidd  hasta  aquí.  He  destruido  cuanto  se  opo* 
nía  á  Vuestra  prosperidad  jr  grandeaa;  rotO  ' 
las  tral>ás  que  pesaban  sobre  el  pueblo.  Con  el 
Rey  que  yo  os  doy,  tendréis  una  monarquía  dul- 
ce, suave  y  liberal,  y  nadie  tendrá  motivos  pa- 
ra quejarse- de  su  gobierno :  solo  depende  de  vo- 
«Mros  de  gOMir  de  este  insigne  beneficio  que -os 
propottiotiará  la  Gonstituclon'  de  Bajona  qué  se ' 
ha  formado  con  tanta  prudencia  y  sabiduría. 

»Pero  si  mis  esfuerzos  son  inútiles,  si  no  cor- 
respondéis a  mi  opofianaa^  nó  mé  restará  otro 
aKbitrío  qbé  el  dé  tratare»  coiiÉd  provini;ias  «cqií-^ 
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180d»   quistadas^y  colocar  á  mi  Hermano  en  otro  tronti. ; 
.  Geftirán  entonces  mis  aiooaa  la  corona  do  £ap«fta, . 
y  sabré  hacer  ^ne  los  malvados  me  respeten;  pues  - 

Dios  me  ]ia  dado  la  voluntad  j  fuerza  necesarias 
para  superar  todos  los  obstáculos.  En  nuestro 
campó  imperial  de  Madrid  á  7  de  Diciembre  do 
1808*  ^  Firmado  Napoleón, «»  Por  el  £mper»%. 
dor,  el  Bfiñistro  Secretario  de  Estado^  Hugues  B« 
Mareto. 

Habiendo  manifestado  el  Emperador  por  me*, 
dio  del  Corregidor  de  la  villa  de  Madrid^  qneqtte* 
ria  que  esta^  representada  por  dipvtados  de  todas 
sus  clases,  fuese  á  implorar  su  clemencia,  y  á  pe- 
dirle que  reslitujrese  al  trono  de  España  á  s«  . 
hermano  José  ,  el«dia  9  de  Diinembre  se  le  pre-> 
seütarón  el  Corregidor  de  Madrid.  Don  Pedro  de 
Mura  y  Lómaselos  Regidores  Don  Juan  de  Casta- r> 
ñedo  y  Don  Junn  Jaramillo  ,  los  Diputados  del 
común  Don  Matías  Bayo    Don  ..Jiiafi  José  de. 
Briagas  y.  Don  Mateo  Nonagaray ,  una  diputa'^^ 
cion^de  dos  Abades  en- reipresentacion  del  Estado 
eclesiástico  regular,  dos  Curas  párrocos  del  se- 
cular, otra  diputación  del  cuerpo  colegiado  de 
la  Noblesa  oompnesU  de  dos  individuos  ^  otmi; 
de  los  cinco  GremÚM  mayoree  compuesta  dc'. 
otros  dos  ,  otra  de  dies  en  represeutaciofi  de  las 
64^Dipulaciones  de  los  Barrios  que  comprendcuM. 
los  dios  Cuarteles^  y  otra  de  cuatro  por  el  cuerpo ' 
de  veciíM»  honrad^-  de  las  purroquias  de  Ma^-:. 
drid»      '  ,        .  •  ' 

■  El  Corregidor  de  Madrid ,  puesto  á  la  cabeza  ¿ 
de  cata  gran  Diputación^  bai»ió  al  Emperador.^ 
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dándole  gracias  por  la  benignidad  con  que  en  la 
conquista  de  sus.  triunfantes  armas  había  mira- 
do por  la  saWaeion  y  feiicidad  de  la  Gapilali 
d¡go¿ndose  concederla  la  benéfca  y*  honróte  ca» 
pitulacion^  que  miraba  como  la  salvaguardia  de 
cuanto  habia  pasado  en  lá  ausencia  de  su  ber« 
mauo  el  rey  José :  le  suplicó  á  nombre  de  los 
dilerentea  cnerpoa  á  quienes  representaba  la  di* 
pntacion,  que  se  dignase  concederles  la  gracia  do 
yf^T  de  nuevo  eu  Madrid  á  su  rey  ,  para  que  man-- 
dándoles^  disfrutase  la  capital  y  los  pueblos  de  su 
.  inmediata  jurisdicción^  y  á  su  tiempo^  la £spa¿* 
toda^  de  ia  iranquüidad  j  bienes  que  esperabanide 
MI  dolce carácter,  y  concluyó  rogando  al  Empe- 
rador dispensase  su  gracia  á  los  que  por  miedo 
de  los  estragos  de  la  guerra  habian  salido  de  la 
Villa  y  dejado  sus  casas  abandonadas,  é  igual» 
flwntfrá  los  Tjecino»  de  los  pueblos  ii^mediatos,  j 
lambien.a  todos  loa  paisanos  que  babian  iomedo 
las  armas,  no  dudando  de  que  se  dignaría  rees* 
cargar  las  mas  rigurosas  órdenes  á  las  tropas^  pa- 
ra que  se  respetasen  las  propiedades ,  los.  santos^ 
temidos  y  .comunidades  religiosas.  • . 
" .  £1  Emperador,  contestó  á.  este  diseurso.  tm  es-» 
tos  términos : 

«Apruebo  ios  sentimientos  de  la  villa  de  Ma* 
drid«  Siento  los  males  que  ba  esperimentado,  y 
tengo  i  particttlar  dicba  el  beber  podido  en-éatee» 
-  cireiuÉstancias  saldarla  y  aluurrarla.  mayores  nía* 
les*  ^ 

bMe  he  apresurado  á  dar  las  disposiciones 
qne  .tranquilicen  4  ^odas  las  olasse  .de  ciudadanos^:) 
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1608.   no  ignorando  >cuán  penosa  es  la  íncértidumbre  ¿' 
todos  los  pnébloc  y  á  todos  los  hombros» 

»  He  conservado  los  ordenes-religiosos^  oercOii. 
usado  el  nnmero  de  los  frailes.  No  hay  hoinbrei 
sensato  que  no  conozca  que  era  demasiado  cre- 
aido  su  número. Xos  que  han  sido  llamados  por 
«na  vocación  qué  viene  de  Dios,  permanecerán 
en  sns  conventos.  Bor  lo '  qne  heqe  á  los  demás,  • 
éúya  vocación  era  poco  sólida- y  determinada 
por  consideraciones  mundanas,  ya  les  he  asegu-. 
rado  su  existencia  en  el  estado  eclesiástico  se« 
Ciliar.  Délo  sobrante  d^ los  bienes  de  los  oon« 
ventos  he  proveído  yá  para  acudir  ¿  las  nece- 
sidades de  los  coras  de  esta  clase,  qne  es  Ja  mas  - 
iulere^ante^  y  la  mas  útil  del  clero.  » 

))Ile  abolido  ese  tribunal^  contra  el  cual  es«- 
taba  reclamando  el  siglo  y  la  £oropá.  Los  sacer^ 
dotes  deben  guiar  las  jcencieiicias,  pero  ño  de^" 
hen  ej^cer  jurisdicción- ningona  esleriór  yicor*: 
poral  sobre  los  ciudadanos. 

»He  satisfecho  k  lo  que  debia  á  mí  y  á  nii> 
MCion :  la  parte  de  la  venganza  4!stú  ya  hecha;  i 
ha  recaido  sobre  dies  de  los  principales  delin» 
ouentes ;  panr  todOs  lot-demas^el  perdón  es  ente- 
ro y  absoluto. 

-    »lle  suprimido  los  derechos  usurpados  por 
losselíores  en  el  tiempo  4^  las  guerras  civiles,' 
«B  el  cnaLse  vienm  loe  Reyes  moy  á'  menudo-lbv» ' 
sadns  .i  abandonar  sns  derechos  para  comprar 

su  tranquilidad  y  el  reposo  de  los  puuLlos.  '. 

»fíc   suprimido  los  derechos  feudales,  y 
cpalquiera  podrá  establecer  y. .poner  p^sadasj^ 
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boriios^  molinos^  almadraba9^  pesquerías^  y  dar  Í6(Ml 
un  yjueio  libre  á  su  induairia>  con  tal  que  observe 
las  ItjrÁi  y  los  reglaoientos  de  la  policía.  £1 
^immo ,  la  riqueza  >  y  la-  prosperidad  de  na 

corto  número  de  hombres  acarreaba  mas  da* 
fios  á  vuestra  a|;ricuUiíra  que  los  calores  de  la 
•cancilla. 

9  Asi*  como  nO'  hay  mas  qoe  un  solo  Bios^ 

tampoco  dt-be  haber  en  un  estado  mas  que  una 
sola  juslicia.  Todas  las  justicias  particulares  ha* 
l)ianMdo  usurpadas,  y  eran  contrarias,  á  los  der 
Mcbes  de  la  Nación*  % 
'    a  Yo.  las  he  destruido. 

» 

» También  he  hecho  entender  á  cada  uno  en 
particular  lo  que  podii|  tener  que  temer  ^  lo  que 
tenia  que  ejppdrar. 

»A  loe  ejéroitos  inglesee  Yo  los  lansaré  ihi 
'la  península.  ' 

»Zara^oza^  Valencia^  Sevilla,  serán  some>* 
ttidasj.ó  por  la-persuasion^  ó  por  la  fueraa  de. mis 
ermas. 

«No  hay 'tíhsUoolo  ninguno  capas  de  retardar 

por  mucho  tiempo  la  ejecución  de  mi  voluntad. 

nPero  lo  que  es  superior  á  mi  poder,  es  d 
4KMistituir  á  los  españoles  en  nación  ha|o  las  ór«r 
denes  del  Bey ,  .si  continnan  imbuidos  en  loe 
principios  de  división  y  de  odio  hacia  la  Fi^ncia, 
que  los  p'artidarios  de  los  ingleses  y  los  enemi* 
gos  del  continente  han  esparcido  en  el  seno  de 
£spaña.t  Yo  no  puedo  establecer  una  nación^  un 
rey  y  la-  dependencia  de  los  españoles^  ai  este 
rey  no  jes tá  segura  de  su  lealtad.  -  > 
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1^       »  Bien  firil  me  wrh,  y  ettaria  Aligado  i  go« 
liéniar  la  Espafta,  nombrando  para  ella  oiroa 

tantos  yireyes  cuantas  son  sus  provincias.  Si« 
embargo^  no  me  niego  á  ceder  mis  derechos  de 
conquista  al'  Rey  ,  y  á  establecerlo  en  Madrid 
Ooando  loa  30.000  ciadadanoa  que  encierra  eata 
capital,  eclesiásticoa ,  nobles,  negociantes  y  juris* 
cousultos  hayan  manifestado  sus  sentimientot 
y  su  fidelidad,  cuando  hayan  dado  el  ejemplo  á 
^  laa  provinciaa,  ilustrado  al  pueblo,  y  hecho  co» 
nocer  á  la  nación,  qoe  sn  existencia  y  su  feKcip- 
dad  penden  de  un  Rey  y  de  una  Constitución  libcii 
ral,  favorable  á  los  pueblos  y  contraria  únicamen* 
te  al  egoísmo  y  ¿  las  pasiones  orguliosas  de  loa 
frandes»  ; 

»Si  tales  son  los  sentimientos  de  los  habitan* 
-tes  de  la  villa  de  Madrid,  ¡úntense  sus  30.000 
ciudadanos  en  las  iglesias,  bagan  delante  del 
Santísimo  Saorameñto  un  ioramento  quÓMlga  no 
solamente  de  la  boca  sino  del  coranon ,  y  qpe  ata 
.  sin  restricción  jesuítica:  juren  apoyo,  amor  y  fí- 
"delidad  al  rey;  inculquen  al  pueblo  estos  senti- 
mientos los  sacerdotes  en  el  confesonario  y  e^ 
el  pélpito,  lo»  negociantes  en  sn  corresponden* 
cia,  los  juriseonftnltos  en  sns  escritos  y  en  aü^ 
discursos.  Entonces  me  desprenderé  del  dcre*. 
cho  de  conquista,  y  colocaré  al  Rey  sobre  ejl 
Teono,  y  será  para  mi  mny  Hsongero  *el  portar^ 
me  con  los  espaAolea  cotno  un  fiel  amigo.  La 
generación  actual  podrá  variar  en  sus  opiuio* 
nes :  demasiadas  pasiones  se  han  manejado  para 
esto;  pero  vuestros  descendientes,  me  bendecida  A 
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como  á  vuestro  regeoerador :  contaran  en  el  nn«  ÍQQ^ 
mero  de  los  días  memorables  éstos  en  que  he  pa» 
reeido  en  muestra  presencia ,  y  desde  estos  días 

será  la  data  de  la  prosperidad  de  España. 

»  Ahí  teneisj  Señor  Corregidor  ^  añadió  el  £m« 
pérador,  mi  modo  de  pensar  todo^  entero.  Cotí* 
isttltad  ¿••Tficirtnas  ciudadanos ,  j  ved  el  p«itido 
'^tié  tenéis  que  tomar.  Pero  cualquiera  qüé  sea, 
abrazadlo  ít  ancamente;  no  me  manifestéis  sino 
disposiciones  sinceras  jr  yerdaderas. » 
.  A.»£l  i2  de  Diciembre  pubUeó  otrqs  dos  decECi» 
^/mandando  por  el  primero-, «que  tódot.loa 
individuos  que  esturiesen  en  posesión  de  gozar 
alguna  porción  de  contribuciones  civiles  ó  ecle- 
siásticas ,  cesasen  de  percibirlas;  j  por  el  segun- 
do abolió  toda  jurisdiccioa  sefkorial  en  España, 
Acelerando  que  no  babia-  mas  furvdiciBl^n  que 
la  del  Rejr,  ..:.^.\,]^  :  ■      .  j  u:» ;  t;,j 

) -"im  l  1^1  ií  j-j  o  v  a?"  Oí  ytfx^  íMi  'úU'j*i^ ¡ ^ 

lí> 'VIO y  /fc^^™¿'fr-Vl«rtn'-     1:7'  íA 
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'  I 

OjperaeíoWU  eí^reito  dd  eentr».  •^Sn  retbadb.  ^  A«r 
cípfi  4^  BiibierjNu  —  Castj|ños  ^fipraflD»  M  mando.*-  Swip 
timieoto  de  ra  ejercito, «— Tonui  el  mando  el  General 
Lapeñá.  ^  El  Duque  del  Infiintado  se  reúne  i  este  ejár- 
cito.  —  Noticia  de  la  eapítulacion  de  Madrid.  Suble- 
vación del  ejercito.  — E!  General  Lapeüa  d^a  el  mando. 

 El  ejt^rcito  proclama  por  su  Geí'e  á  Iiifanlado.~CM» 

tigo  del  autor  de  la  sublevación.  —  Dísjjosicíones  de  In» 

.  tintado.  —  La  división  de  Valencia  se  separa  del  ejérci- 
to, —  Castaños  ea  confinado  por  la  Junta  central.  —  Se 
le  forma  causa.  —  Su  inocencia. —  Injusticia  con  que  se 
le  trata.  — Él  ejército  de  Infantado  llega  á  Cuenca.  — 

Acción  de  Tarancon  Acción  de  UcMs.  — Devastaciou 

de  este  pueblo  por  los  franceses.  — £i  ejército  de  lufan- 
lado  se  retira  á  Valencia. 

1808,        Después  de  la  desgraciada  acción  dc-Tüdcla, 
el  ejército  del  centro  tuvo  que  retirarse,  como 
ya  líeTamo»  manifeatado  j  hacia  Bor¡a  jr  Castilla 
la  nueva  ,  acelerando  sii  ittarclia  con  el  objeto 
de  proteger  i  Madrtd  anienasada  por  loa  enend* 
gos.  Para  cubrir  la  retirada  formó  el  General 
Castaños  una  diyision  de  seis  batallones  de  línea^ 
trea  de  ltgero«  j  cuatro  escuadronea  al  mando 
del  General  Venegas.  Los  enemigos  alcanxaron  á 
esta  columna  en  Calatayud  el  25  de  NoTÍembre; 
pero  Venegas  los  contuvo  sin  empeñar  jamas  una 
acción  formal  Ifasta  el  dia  29  en  que  nuestras 
tropas ,  en  posición  i  la  entrada  de  Bubiorca ,  íue- 
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roú  avistadaá  por  «mm  de  8.000  franceses  il-am»*  i806i. 
necer ,  los  cuales después  de  itarios  reGoncci^-' 

inientos  de  nuestra  posición^  la  atacaron  vigoro» 
sámente  entre  nueve  jr  diez  «de  la  mañana;  pero: 
fueron  recliasados  con  la  majror  lúzarría.  jEn  30t 
deBlajode»  1816  premió  S.  M%  el  sobresalientei 
mérito  de  estas  tropas  con  una  Cruz  de  distin- 
ción ,  compuesta  de  cuatro  brazos  iguales  en  for- 
ma de  aspa ,  y  cada  uno  de  ellos  de  figura  seme- 
{ante  á  la  de  nn  clarín^  esmaltados  de  biañcO' 
por  su  medio  solamente:  en  el  centro  del  aspa! 
bay  una  elipse  de  oro,  en  que  c^Lá  grabado  el 
lema:  £or  Fernando  f^JI-,  y  en  el  exergo  so- 
bre campo  blanco  se  lee  en  letras  fojas  En  Bu^ 
hitírcaj  29  de  Jítmmbre  de  1808.  Rodea  la  elipse 
Vna  rama  de  encina^  y  en  la  parte  superior  dé 
ella  tiene  una  corona  Real  de  ojo.  Se  lleva  pezv* 
diente  de  una  cinta  dorada. 

.  £n  Arcos  ^  lugar  del  tránsito  da  Galatayud  ¿ 
Sigüenza  ^  el  General  Castaños  recibió  órdén  de 
]a  J  unta  central  para  que  inmediatamente  entrega* 
ue  el  mando  al  Mariscal  de  campo  Conde  de  Car- 
taojal mientras  venia. á  encargarse  de  él  el  Marques 
de  la  Romana,  General  «n  gefe  diel  ejército  de  la  is- 
Cjuierda^  á  quien  se  le  babia  nombrado  ignalmen- 
te  del  del  centro.  Castaños,  bajo  el  pretesto  de 
pasarla  desempeñar  la  plaza  de  Presidente  de  la 
Junta  militar  general  reeientemente  creada  á  Jas 
inmediaciones  de  la- Central ,  era  separado  de  un 
ejército  que  habia  conducido  á  la  victoria  y  sos- 
tenixlo  gon  valor  en  los  reveses  de  la  guerra.  Don 
Fcanciaeo  Palafox^  individuo  de  la  Junta  central. 
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140^  que  se  bailaba  en  comisioa  cerca  del  ejército  del 
oentro^fue  quiea  biso  presente  á  le  misnia  la  oe- 
oesidad  de  privhr  i  Gawlaftos  del  mando  por  sa 

inactividad,  total  abandono  de  hospitales  y  de- 
mas  recursos  neccáarios  para  la  conservación  y 
marcba  de  im-  ejército.  Castaños  ,  siempre  obe* 
^ntc,  entregó  en  30  de  Noviembre  en  Sigüen- 
se  el  mando  al  General  Don  Bianoel  de  Lspefia^ 
á  quien  por  nueva  orden  se  le  habia  mandado  lo 
veriílcase.  Castaños  se  separó  de  un  ejercito  que 
le  idolatraba^  y  su. sucesor  Lepefia,  siguiendo  en 
un  todo  los  planes  que  aquel  babia  tracado ,  átiy» 
gió  su  marcha  á  Guadalajara,  donde  entró  el  día 
2  de  Diciembfe  coa  toda  la  artillería  y  la  mayor 
parte  de  la  caballería.  £n  esta  ciudad  encontró 
al  Doquedel  Infantado^        como  bemosdicboy 
kabia  salido  de  Madrid  en  busca  de  estas  tropas, 
y  le  instruyó  de  que  el  enemigo  se  hallaba  ba» 
tiendo  aquella  capital ,  y  de  quo  el  camino  de 
Alcalá  de  Henares  se  bailaba  interceptado  por 
las  muobas  tropas  francefas  que  estaban  apoa* 
tadas  en  observación.  En  consecuencia  de  esto 
se  adoptó  el  mudar  de  dirección  ;  y  cuando  el 
ejórcito  marcbaba  bácia  Yillarejo  de  Salvanés, 
ae  recibió  la  noticia  de  la  capitulación  de  Ma»* 
drid,  por  lo  que  fue  preciso  retii^rse  bácia  Guen» 
ca  para  evitar  un  encuentro  con  las  fuerzas  ene- 
migas ,  inñnitamente  superiores* 

Las  marchas  y  contramarcbaa  disgustaron  á 
las  tropas,  fatigadas  i  lo  sumo,  y  exhaustas  de 
todo.  £n  la  villa  de  Monde  jar  é  lUana  estalló' 
una  sublevación  general  en  el  ejército  español^ 
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que  -hiiÁ  teiilfir*  kr  mas  grtiV6á' lUiiiiweiietMnásl'  tSCa; 
Para  conten^i^  *«tte  áe«OTd^n<d;Geiiéral  Lapélka' 

ofreció  abdicar  el  mando  y  depositarlo  en  <]ui€n 
fuese  mas  del  agrado  y  satitifaccion  de  ios  suida-» 
dos.  Reunidoa  entonces  los  generales  j  gefes  del 
ejército  ^  -nombraroit  por  General  én  Oefe  alrDut^ 
que  del  Infantado  y  cuja  eleisdion  fae  aplaudida 
por  todos  los  soldados;  y  de  este  modo  se  des- 
hizo la  terrible  •  insurrección  que  amenazaba  la  . 
total  diaolucton 'de -aqael  ejército.  Don  Joaé  San^ 
tiago  ,  graduado  de  Teniente  coronel ,  ■  cn^a  añti* 
bicion  aspiraba  al  mando  en  gefe ,  principal  au» 
tor  de  esta  insurrección  ^  fue  pasado  por  las  ar<-i 
mas  en  Cuenca  en  12  de  Enero  siguiente*  - 

£i  Duqn^  del  Infantado  ,  Ilefio  de  amor  póif 
la  cauaa  de  so*  Patria^  y  coü  una  integridad  y  rec- 
titud sin  ejemplo  y  tenia  dadas  pruebas  incquí-¿ 
TOCas  en  todos  tiempos  de  sus  deseos  del  bien 
leneral.  Inmediatacnente  se  dedicó  coñ  el  mayor 
afán  i  remontar  la  caballería  que  'se  hallába'  an 
el  estado  mas  miserable ,  sin  monturas  y  sin  ber- 
rages ,  y  puso  la  iuíaiUería  en  el  mejor  pie  dé 
guerra  j  de  modo  que  á  los  pocos  dias  de  su  nom» 
brafliiento  se  babia  cambiado  del  todo  el  aspecto 
de  aquel  ejército  /  que  contaba  con  18.000  .hom- 
bres de  todas  armas  ,  sin  la  división  de  Valen- 
cia ,  que  bajo  las  órdenes  del  General  Caro  se 
retiró  á  esta  capital^  no  queriendo  aervir  á  laa 
¿rdenea  de  Infentado ,  ni  eaponerse  á  los  reVe* 
aas  de  la  guerra  fuera  de  loa  limites  de  su  pro- 
vincia. ' 

Caatañoa  en  tanto  se  dirigiq  á  buscar  la  resi- 
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idOflL  deneia     Ja  Janla  c^ptral ,  c|04  liotligadtt  «nlo*  ' 
dos  les  pueblos  por  donde  traasiutMi  por  el  ele- 

mor  de  todos  los  españoles  ,  i  quienes  su  falsa 
política  habia  tenido  engañados  ,  ostentando  me- 
|ior  el  peligro^  j  publicaodo  pomposas.  proi;la« 
m^  y  eo^  que  aparecían  como  vencidas:las  tropas 
de  Napoleón ,  casi  en  el  momento  mismo  en  que 
este  invadia  la  capital^  al  llegar  á  Trujillo^  des-» 
pues  deberlas  deliberaciones^  acordó  su  traslación 
á  Sevilla»  A  la  llegada  de  Gastafíos  á  Santiponoe^ 
pueblo  poco  distante  de  esta  capital ,  fue  manda- 
do detener  allí  por  orden  de  la  Junta  central^ 
^  de  allí  á  pocos  días  se  le  confinó  en  el  conven- 
to de  San  IsidjrQ  del  Campo.  -Castaños  conoció 

•  que  el  i^bierno  supremo  >  dirigido  por  ona  ma- 
no oculta  ,  trataba  de  su  perdición :  en  vano  in^ 
tentó  manifestar  á  la  íaz  de  la  nación  su  nunca 
desmentida  fidelidad  y  honor  ^  y  suirreprenaibie 
conducta  ^  la  Central  despreció  sus  reolamaoio-t 

,  nes^  y  .úmcamente  pudo.conseguir  el  qucsu  oon<« 
finamiento  fuese  en  AlgecSras  ,  á  donde  se  tras** 
ladó.  Comisionóse  para  presentarle  los  cargos  en 
un  principio  al  Coronel  Don  José  de  YelascOji 
y  para  la  sustanciacion  y  formación  .de  oatisa 
al  Ministro  del  Consefo  de  la  guerra  Marqués  de 
de  la  Gañada-Tyrry ;  y  habiéndole  hecho  di- 
versos cargos  ,  contestó. á  ellos  con.  documeutos 
irrefragables  ^  é  hizo  Ter  que  los  desastres*,  que 
querían  atribuírsele ,  erai|  obra  de  bu  acusador* 
Parecía  que  la  justicia  exigia  no  se  negase  áCae^ 
taños  el  beneficio  que  aseguran  las  leyes  al  úU 
timo  delincuente ;  mas  esta-  causa. en.  que  estaba . 
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ióUresádo  -él  hbnor'ciel  primer  General  de  la  £í*  JBOflL 
paKa,  foe 'sepultada  en  el  6Ílejicio  ilesoyéndoaé' 

los  clamóles  del  supuesto  roo  y  y  sofocando  la 
voz  de  *ia  justicia  ai  impulso  de  las  pasiones^ 

"El  ejército  del  céntró ,  al  mando  del  Doque 
<del  Infantado  ^  hemoi  iodicardo  que  lle{(ó  á  *la 
eittdad  de  Gaeilc»  e^n  15  de  l^ieienbbre;  Los  Irán»» 
ceses  en  número  de  800  caballos  se  hallaban  si- 
tuados en  Tarancon ,  á  doce  leguas  de  distancia 
-de  aquella' ciudad^  haciendo  eonrems^  j  eiKÍ*- 
ipendoxéntrilmcioiieá  en  ^oda  tiquélla:  c«iii|areft. 
£1  General  en  gefé  dispuao  qoe  la  divirtió»  de 
vanguardia  ,  situada  en  el  pueblo  de  Jabaga,  á 
las  órdenes  del  Mariscal  de  campa  Yenegas  ^  sa- 
líese  á  desalojar  al  enemigo  de  Tarancon^  y.¿ 
libertar  los  pueblo»  éircunvecmoB  ^ue  tenia  este 
•oprimidos  con  continuas  exaedbnes.  En  efecto^ 
en  la  noche  del  19  de  Diciembre  dicha  vanguar- 
dia compuesta  de  7.000  hombres  se  puso  enmar« 
cl)a  ^  j  el,  22  llegó. á  Uclés^  de  donde  después  de 
practicado  un  ireconocimiento  ^  salió  TenegaB 
«el .24  con:  dos  columnas^,  mandada  la  primera 
por  él  mismo  9  y  la  segunda  por  el  Brigadier  Don 
■Pedro  Agustin  Girón.  Esta  debia  marchar  ende- 
'  orechura  sobre  Tarancon  ^  mientras  aquella^  ro^ 
*deando  dicbO  'pueblo^.Be  intorpbnia  en  elcaminb 
de  Suata  Cras  para  impedirla  fuga  del- enemigo^ 
-si,  como  era  de  presumir,  intentaba  la  retira- 
da en  aquella  dirección,  huyendo  de  fuerzas  tan 
■superipires.  A  pesar  del  £rio  ^.lluvia  jr  granizo  dé 
Aquella  nbehe  ,  no  parahron.  los  e^Hole^  de  anw 
iUr.ea  toda  ella  hasta  el  amuiBoer  del  25,  que 
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Uegftrori  al  .monte' ijnc  eslá  pov  lá  isqniarda  de 
Tarancoa,  á  trea  cuartos  de  legua  de  Santa.  Crnt 

de  la  Zarza  ,  cuya  distancia  tardaron  en  andar 
cerca  de  dos  horas  por  ios  muchos  arroyos  que 
hai»a.  que  atravesar^  j  la. natural  aspereza  del  ter- 
rélio.  A  las  9  y  cuarto  de  la  niaftana,  al  salir  des^ 
de  el  monte  al  camino  real,  entre  Tarancon  j 
'  Santa  Cruz  ,  casi  desesperanzados  los  españoles 
de  conseguir  sn  ihtento ;  pues  no  se  oia  tiro  al^ 
^ttoo  que  indicase  el  turñbo  de  lá  segunda  ,  colnm* 
jna^  que  debía  atacar  por  el  punto  de  .Tarancon, 
para  atraer  al  enemigo  hacia  él,  y  batirle  des- 
pués QM  retirada^  de  repente  se  ayi&taroa  los 
.liranceses^  Unbatallon  de  Guardias 'espaft6las,  al 
jmando  de]  Brigadier  Don  Aodres  'Herrasti^  des- 
plegó inmediatamente  en  batalla,  y  se  preparó 
á  recibir  la  columna  en  masa  de  la  caballería 
francesa.  La  espesa  niebla  no  dejaba  rerá  seis  pa- 
sos de  dbtancia  loi  objetos;  una  descarga  cer» 
rada  bastó  para  contener  la  carga  de  aquella,  que 
retrocedió  precipitadamente  ;  mas  no  habian  pa- 
sado cinco  minutos  cuando  rehecha  de  nuevo 
.Folvió  á'dar4>lpa  carg»  por  el  fla<ico'  izquierdqp 
y  recibida  oon 'la- mayor  ■  serenidad ,  y  de j  ando* 
la  avanzar  hasta  cerca  de  las  bayonetas  ,  ¿c  la 
hito,  otra  segunda  descarga  cerr^da  que  la  puso 
ysii  tan  precipitfida  fuga  ,,  que  eqrria.  dispersa  á 
lodt  brida,  dejando^sembradp  de  cadimes  y  he-  . 
jidos  el  frente  déla  linea espafiolá.  Hiiestra-eaba^ 
Jleria  al  mando  del  Vizconde  de  Zoli-ma  ,  Coro- 
9iq1  delr  regimiento '  de  Santiago,  persiguió-  ¿  la 
/pan^esa  ;p6n  espacio  de  .más  de  una  legua  >  "sia 
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poderi»  llar  alcance  ;  poesbuia  i  eacapej  y  |io  <^ 
paró  hasla  Ocafta ,  nueve  leguaa  distante  del  cam. 

po  de  batalla,  en  el  que  dejó  el  enemigo  330 
muertos.  Los  españoles  .quedaron  dueños  de  to- 
«lUi  aquella  comarea ,  entraron  al  medio  dia  en 
Tarancon ,  desde  donde  el  27  pasaron  á  Uclési 
en  cuyo  punto  tomaron  posiciones.  Esta  brillan» 
te  acción  fue  recompensada  por  la  Junta  central, 
ascendiendo  á  Mariscal  de  campo  al  Brigadier 
Herrasti ,  y  condecorando  á  los  individuos  del  ^ 
primer  batallón  de  Reales  Guardias  de  infantería 
de  su  mando  que  se  hallaron  en  la  acción  ,  con 
un  escudo  con  dos  palmas  entretejidas  ,  en  alu- 
sión a  los  dos  rechazos  dados  á  los  enemigos,  j 
un  lema  en  el  centro  que  decía :  Infimieriá  in» 
^ncibken  TíawiOonen25  deDkienÁredelBO^ 
*  Situado  el  General  Yenegas  en  Tarancon  y 
Santa  Cruz  con  las  tropas  de  su  mando,  tenia 
destacada  en  Beiinchon  la  caballería  al  mando 
del  Conde  de  Bocame.  Los  enemigos  maniobra» 
ban  reuniendo  tropas  sobre  el  Tajo ;  j  el  dia  3 
de  Enero  ocuparon  á  Santa  Cruz  ,  evacuada  por 
los  españoles  de  antemano.  El  11  amenazaron  á 
B«liuchon  ,  por  lo  que  Yenegas  se  retiró  áUclés, 
dejando  en  Tribaldos  á.  Bocame  y  á  Remires  de 
Artíllano  con  700  caballos  y  alguna  infanferia. 
El  Í2  bicieron  los  franceses  un  movimiento,  dé 
que  resultó  un  corto  tiroteo ;  y  el  13  á  las  siete 
de  la  mañana  el  Mariscal  Yictor ,  á  la  cabeza  de, 
i6«00ü  hombres^  inclusos  2.000- caballos  ,  utucó 
la  posición  del  ejército  e&pa&ol  en  Uclés  ,  en« 

pesando  por  el  punto  avanzado  de  Tribaldos^  del 
veno  if*  9 
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1808.  qwc  los  espafioles  se  retiraron  en  buen  orden.  En 
flíeguida  trató  de  romper  la  derecha  y  centro  de 
nuestro  ejercito  por  medio  de  varías  maniobran, 
dirigiendo  el  priucipal.atáqne  contra  aquella,  que 
al  fin  consiguió  batir  y 'desbaratar;  de  modo  4*!^. 
dispersadas  tolaliiionte  las  tropns  españolas  ,  se 
Lizo  duéiio  en  muy  corto  tiempo  del  pueblo  de 
Uclés,  j  de  las  alturas  inmediatas^  cogiendo 
tanto  número  de  prisioneros  ,  qnc  fue  muy  poca 
la  iíinintcría  que  logró  salvarse.  La  caballería 
pudo  abrirse  paso,  espada  en  mano  ,  huyendo  á 
todo  escape  en  dirección  de  las  Peñas  de  San 
Pedro.  £1  General  Duque  del  Infantado  acababa 
de  entrar  én  Carrascosa  cuando  recibió  la  noti- 
cia de  este  desastro  ^  é  inmediatíimente  dictó  las 
providencias  convenientes,  á  (in  de  evitar,  en 
cuanto  fuese  posible,  qüe  los  franceses  siguiesen 
el  alcance*  de  los  fugitivos. 

El  vecindario  de  Uclés  había  tomado  parte  ^ 
en  el  ataque  y  defensa  de  aquella  pobhicion,  bien 
ageno  de  tan  desastroso  resultado.  Los  franceses 
.  se  entregaron  .á  cuantos  desórdenes  son  imagi¿ 
Dables  Tuego  qué  entraron  én  aquella  villa  :  sa- 
quearon todas  sus  Casas  y  el  magnífico  convento 
de  Santiago  >  escarnecietulo  á  los  conventuales 
que  hallaron  en  él,  y  quitando  inliumanamenté 
la  vida  á  setenta  y  nueve  habitantes-  de  los  mas 
ilustres  y  conocidos,  entre  ellos  tres  conven- 
tuales ;  llegando  su  barbarie  y  brutal  insulto  á 
violar I algunas  religiosas,  y  la  mayor  parte  de 
ki  mugeres  qae  encontraron  en  su  desgraciado 
reoint».' 
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Infantado  j  que  en  los  momentos  mas  críti-  1808. 
eos  había  tomado  el  mando  del  ejército^  y  que 
TÍó^  á  pesar  de  sus  acertadas  providencial» ,  írua^ 
irados  tolos  sus  proyectos  ,  conoció  la  ímposibl- 
dad  de  permanecer  en- Carrascosa ;  y  en  su  consé- 
cuencia  resolvió  retirarse  á  Cuenca  ,  en  cuya  ciu- 
dad entró  el  14  de  enero  ,  poniéndose  en  marcha 
al  siguiente  diapara  Albacete^  Chinchilla  y  £Uip^ 
con  la  idea  de  cubrir  el  reino  de  Murcia  ,  y  evi'* 
tar  la  invasión  de  Valencia ,  sin  perder  de  vis- 
ta los  movimientos  de  ios  franceses  en  la 
Mancha. 


I 
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•     *  .  .  .  ■  ,  k 

CAPITULO  V.  • 

■ 

Operaeiottei  del  ejercito  de  la  dercdui  en  Gatalafit.  ^Ae* 
.  eton  de  Llobregat.  Aceion  de  Santa  Colonia*— Ae» 
eion  de  SanColgat.  Estado  de  Cataluña.  —  Bfarchan 
tropas  de  otras  provincias  á  su  socorro.  —Entra  un  iiuc- 
Yo  ejercito  francés  en  Cataluña.  —  Saint  Cyr  sitia  á  Ro- 
MS.  —  Acción  del  llano  de  Darceloiia.  —  Acción  del  Fla- 
yiá.  —  Segunda  acción  del  llano  de  Barcelona.  — Ataque 
de  San  Andrés  de  Palomar,  y  baterías  de  Monjuí.  — 
Rendición  de  la  plaza  de  Rosas.  —  Se  fuga  su  guarnición* 
—  Saint  Cyr  vuelve  á  Barcelona.  —  Acción  de  Llinas.  — 
Acción  de  Sarria.  —  Acción  de  Molins  de  Rey.  — -Retira- 
da del  ejército  espaiíol.  — -  Su  descontento.  —  Depoaieion 
del  General  Vives. — Le  sticede  Reding.  -«.Dejan  los  es- 
pañoles la  oíenaira ,  y  toman  la  defiensira. 

ISOtí.  Mientras  las  provincias  del  centro  de  la  Es- 
paña conibatian  con  mas  valor  que  suceso  por  la 
defensa  de  su  libertad,  Gataiuika  las  sobrepuja* 
bá  en  celó  presentando  mas  unidad  y  energía  en 
sus  ataques  y  y  fortificando  so  constancia  en  ves 
de  abatirla  los  mismos  descalabros  que  esperi» 
.  mentaba.  La  línea  que  los  españoles  ocupaban 
en  la  orilla  derecba  del  Llobregal^  se  estendia 
desde  el  puente  fortificado  de  Molins  de  Rey  has- 
I  ta  mas  abajo  de  San  Boy.  Los  franceses  atacaron 
esta  línea  el  día  2  de  Setiembre.  El  General  Mi« 
losewik  ,  sostenido  por  Scbwarts  con  4.000  hom- 
bres, desalojó  d  las  tropas  cspaftolas  de  sns  posi- 
ciones, ea  dicha  orilla  derecha  por  la  parte  ile  San 
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Boy,  mientras  su  caballería  mandada  por  el  Ge-  iSjO^S. 
neral  de  brigada  Bessieres,  hermaoo  del  Mariscal. 
Buque  de  Islría,  inlenló  fof^ar  coa  2.000  hoiii* 
bres  el  pnepte  de  M óliiis  ¿e  Rey»  de  donde  fue  re. 
chazado.  Entretanto,  reforzada  la  derecha  de  lop' 
españoles,  obligó  á  Milosewik  á  retirarse,  reco* 
brando  las  posiciones  de  que  acababa  de  ser  des- 
alojado. 

El  Coronel  t>on  Francisco  Milañs^  que  se'hli*' 

liaba  con  un  cuerpo  de  migueletes  en  Santa  Go*^  * 
loma  cerca  de  Barcelona,  fue  atacado  el  22  de 
Setiembre  á  las  S  de  la  maAan^  por  2*500  infdtf*.» 
tes  y  200  caballos ,  ¿  los  que  rechasando  con  e|^ 
mayor  denuedo,  cargó  en  seguida  y  bati¿  comple- 
tamente, persiguiéndolos  hasta  bajo  el  fuego  de 
la  misma  artillería  de  aquella  plaza^  con  pérdida'' 
de  mas  de  40  muertos. 

Reunidas  el  12  de  Octubre* en  Sai».  Golgat,  ' 
pueblo  no  muy  distante  de  Barcelona,  dos  pe-* 
quenas  columnas  francesas,  mandadas  la  una  por' 
el  General  Milosewik^  y  la  otra  por  el  Ayudante 
Comandante  De^epux,  fueron  ataeadas  por  el  G^»' 
neral  español  Galdagués  á  la  cabeza  de  3.150  in-f 
fantes^  220  caballos  y  6  piezas  de  artillería.  Las 
tropas  italianas,  de  que  se  coroponia  una  de  las - 
oolumnas  enemigas,  viéndose  amenazadas  por  la 
eaballería.de  búáares  españoles^  formaron  el  coa*' 
dro,  y ,  á  pesar  de  su  serenidad,  fue  leu  terri- 
ble la  carga^  que  roto,  y  destrozado  completa-^ 
mente ,  tuvieron  que  retirarse  co|i  la  mayor  preu 
dpitacion  á  Barcelona ,  espertmentuado  nmi  gran 
pérdida.  ^  * 
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HMí        Toda  la  Cataluña  se  hallalni  ¿  la  cason  sobre 

las  armas :  por  la  parle  del  Norte  numerosos  so- 
matenes  intepeeptabnn  las  comunicacipnesd^  los 
enjmig(M<  i  j: se: apoderaban  de  los  oon royes  de^; 
linsdotf  Á  la  fobtaleaa  de  Figueras ,  y  las  escoltas 
de  estos  eran  sin  remedio  pasadas  á  cuchillo,  y, 
sus  cadáveres  mutilados  cubrían  los  ■  caíx^inos.: 
£1  General  Rey  lie  ^  que  mandaba  en  esta  partea 
de  la  provincia^  no  habia  podido  disipa?  i^ftt^s 
♦  reuniones  9  y  los  terribles  migueletes  catalanes 
con  sus  sangrientas  incursiones  llevaban  el  ter- 
rier.'basta .  dentro  áfi  las  fronteras  de  la  misma  . 

'  En  este  tíenipo  la  Junta  central ,  para  sosten 
ner  los  esfuerzos  del  Principado_,  dispuso  enviar 
«L.él  toda  especie  de  n^uniciones  de  guerra^, 
comisionó  oficiales  de  linea  para  organioar  14  . 
'  gente  «rn^adia  del  pab  y  é  biso  táarobar  á  Catalu. 
ña  ,  como  tenemos  ya  indicado  ,  una  división  de 
tropasi.^ra^onesas  al  mando  del  Marqués  de  La- 
san ,  que  llegó  á  Lérida  en  el  mes  de  Octubre^ 
al  mismo-tiempaque  otra^  compuesta  de  los  gra* 
nadero^  provinciales  de  la  división  de  Garrafa^ 
procedente  de  Lisboa ,  desembarcó  en  el  mes  de 
I^oviemibre  en  uinnero  de  8.0ÜO  bombros  en  las 
intnediacibnes  de  Tarragona>yotrade  i3«(M)0yquei 
al  mando  del  General  Redini^  se  babia  destacado)  . 
del  ejército  de  Andalucía,  después  de  habercoope- 
cado  de  una  manera  tan  cfioaz  al  éxito  de  la  memo** 
sable  batalla  y  capitulación  de  JBailenr 

JLas.:p]aBa&:de  Bosas^  GaroiM  ,  Hoatalrícb^ 
TarragODst^  Lérida  ^  Cardona  ,  Torlosa  y  el  íuer»; 
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le  de  Bala guer  fueron  puestas  en  estado  VUi' déí-  .1^08» 

£1  General  Duhésme  ^  perseguido  vivamente 
éní  tódos  los  puntos -^ue  se  presentaba,  se' vio  al 
fin  eñ  la  necesidad  de  encerrarse  en  Barcélonái 

en  donde  fue  biocjucado  por  los  españoles ,  sin 
atreverse  á  hacer  una  salid.i ,  como^luego  veré* 
ifios.  El  General  español  Vives,  á  quien  se-encarw 
gó^el  mando  del  ejército  de  k  derecha ,  procuró 
«n  tal  ésiado  entablar  comunicaciones  con  el 
neral  Leclii ,  Gobernador  de  la  ciudad  y  fuertes 
de  Barcelona,  á  quicu  en  vano  ofreció  un  millón 
de  duros,  y  un  asilo  perpetuo  en  España  ó  en 
América^  si  entregaba  la  plaza*  •         '     «    i  •  • 

Tal  era  la  situación  de  Gatala&ay  cupndo'éii 
principios  de  Noviembre  un  cuerpo  francés  de 
16.000  hombres,  que  se  había  reunido  sobre  la 
frontcrá  de  los  Pirineos  orientales  durante  el  mes  ' 
de  Setiembiré,  entró  en  territorio  español.  £1  Oei 
tieral-úouvion'  d«  Saint  Gyr  foecolocado^'á  la  c»* 
beza  de  este  cuerpo,  compuesto  de  tros  divisionefj 
al  mando  la  primera  del  General  Sohuan,  de 
ocho  batallones  de  infantería  y  un  regimiento  de 
di«ago'nes;-ki  segunda  al  del  General  Fiúo^  eom^ 
puesta  de  4  regimiento»  italianos,  y  la  tercera  ál 
del  General  Chavet  de  tropas  napolitanas  sacaw 
das  del  ejército  que  el  Principe  Eugenio  mandan 
ha  en  Italia.  La  primet*a' operación  del  General 
Saint,  Gyr  se  dirigió-  contra  la  *  plaza  de  Rosas,  Aeá* 
tacando  al  efecto  la  dtvisioti  del  General  Reylle^ 
que  encontró  acantonada  en  los  alrededores  de 
Figueras ,    la  división  italiana  del  General  Pino» 
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IMi  BstM!  fuérsas  reunida*  llegaron*  i  la  Titta-  de  Ro- 

sas  el  6  de  Noviembre  ,  y  tomnntio  posiciones 
circundaron  en  el  mismo  día  el  fuerte  y  la  pobla- 
ción. 12  la  guarnición^  por  medio  de  una  aaii. 
da ,  desalojo  ¿  loa  enemigos  de  las  allnras  de 
Aguilas  y  Puig-Rom^  situándose  los  españoles  en 
la  úkinia^  y  permaneciendo  allí  hasta  el  15  en 
^ue  fueron  desalojados  de  ella  por  los  franceses^ 
que  estrechando  entonces  el  cerco  lograron  pe* 
aeCrar  en  la  villa^  la  saquearon^  y  atacando  ¿  cosa 
de  las  8  el  fuerte  por  dos  veces,  fueron  rechaza- 
dos cou  estraordinario  valor  por  la  corta  fuerza 
que ,1o  defendía*  £1 18  principiaron  á  formalisar 
el  silio  abriendo  tríncberás ,  y  siguiendo  en  un 
todo  el  plan  del  de  1795. 

Entre  tanto  el  General  Vives,  que  habla  tras- 
ladado su  cuartel  general  desde  Yillafranca  de 

*  Panadés  á  Martortell  el  3  de  Noviembre .  dividien- 
dü  tus  tropas  que' componían  un  total  de  13.000 
hombres  en  cinco  columnas,  marchó  por  diferen- 
tes puntos  al  encuentro  del  enemigo  en  la  noche 
del  7y  que  por  haber  sido  en  estremo  lluviosa^ 
einbarasó  mucho. esta  operación*  Mascón  todo  el 
8  por  la  mañana  atacó  á  los  enemigos,  los  desalo* 
|ó  de  sus  posiciones  del  llano  de  Barcelona^  y  los 
persiguió  hasta  bajo  los  fuegos  de  la  plaza;  pero 
la  continuücion  del  mol  tiempo ,  qife  entre  «otroe 

-  inconvenientes  <|>rodu}o  •el  de  la  incomnnicaéioii 
de  las  columnas,  decidieron  al  General  español 
¿  mandar  la  retirada  á  los  puntQS  de  sus  antiguas 
posiciones.  La  pérdida  de.  los  españolea  consistió 

'  en  2  :Oficiale¿  j  -45.  soldadoa  enxx^  muertiDs^  heri¿ 
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dos  7  pris}0iii^09,  ascendiendo  la  del  enemigo,  i  .130^ 
mas  de  &0,  por  confesión  de  eUoa  mismos.  . 

Por  entonces  el  General  francés  Schuan  con 
6.000  hombres  ocupaba  los  pueblos  de  Nayata  y 
Pontos  de  Armodas  con  intento  de'conte¡ner  la 
vanguardia  del  ejército  español  ^  que  al  mando 
del  General  Alirares  se  hallaba  situada  sobre  el 
paso  del  Fluviá,  no  lejos  de  Gerona,  para  estar  á 
la  yista  é  impedir  el  paso  de  nuevas  tropas  fran- 
cesas. £1 24  de  I^OTiembre  Alvttres  yadeó  el  rio 

m 

con  unos  3.500 hombres^  y  desalojó  ¿los  enemi- 
gos délas  alturas  de  Pontos^  obligándolos  i  reple- 
garse; mas  conociendo  la  superioridad  de  estos, 
y  habiendo  esperimentado  alguna  pérdida^  repai« 
só  dorante  la  noche  el  Flnviá. 

£1  26  de  Noviembre^  reforzado  Vives  con  las, 
tropas  de  la  división  de  Granada,  al  mando  de 
Reding^  repitió  el  ataque  contra  las  posiciones 
que  ocupaban  los  franceses  en  el  llano  de  Barce^- 
lona  ,  y  habiéndolos  desalojado  de  ellas,  los  hizo 
encerrar  en  la  ciudad  y  sus  fuertes  que  guarne- 
cieron con  8.000  hombres.  En  su  consecuen- 
cia  trasladó  su  cuartel  general  ¿.  Sfin  Feliu  de 
Llobregat,  haciendo  prisionera  la  guarnición  del 
fuerte  de  San  Pedro  mártir,  que  ae  irindió  á 
discreción. 

Después  de  la  acción  del  26  de  Noviembre 
iiabian  resuelto  loa  franceses  ocupar  el  lygar  de 
San  Andrés  al  N.  de  Barcelona^  y  habian  situado 

algunas  baterías  en  la  falda  de  Monjuí  para  ñan- 
quear  y  proteger  su  puesto  de  la  Cruz  cubierta. 
£1  General  Vives  les  atacó  todos  estos  puntos, .^l 

TOMO  U,  .  .    ^  10 
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1806.  54e  I>ieienit>re,5r  les  desalojó;  pero  pocoáespuei 

sostenidos  los  enemigos  por  la  plaza  recobraron 
la  QvüZ  cubierta^  y  las  baterías  de  Monjuí, 

En  tanto  el  sitio  dé  Rosas'  prosegüia  con  el 
inajor  vigor.  En  la  noche  del  26  al'  27  los  f ranee* 
fies  atacáronla  villa,  cuja  defensa  estaba  coníiada 
al  Coronel  Baget,  cou  500  niigueletes  j  50  hom* 
bres  de  tropa  de  linea  ^  y  habiéndolos  recliazado 
Volvieron  al  amanecer  al  ataque  con  el  mayor  es* 
faéf 20 ,  y  á  pesar  de  lá  tenaz  resistencia  de  sus 
defensores  fueron  estos  desalojados^  quedando  he* 
rido  su  Comandante.  •  *  . 

£1  2  de  Diciembre  hicieron  los  españoles  una 
vigorosa  salida  con  el  fin  de  retardar  los  trabajos 
del  enemigo  ,  pero  en  vano.  £1  4  rompieron  los 
enen^igos  el  fuego  de  ca&on,  7.  brecha  se 

hallaba  ya  practicable,  por  lo  que  se  trátó  de  ca* 
pitulacion.  Mientras  esta  se' estaba  negociando, 
las  pocas  tropas  que  guarnecían  el  castillo  de  la 
Trinidad,  volaron  los  almacenes  ,  y  se  cmbarca- 
'ron  en  los  buques  ingleses,  protegidos  por  los 
'fbegós  de  los  mismos.  Estos,  al  mando  de  Lord 
Gocbrane,  situados  en  la  rada  de  Rosas  hicieWn 
cuantos  esfuerzos  pudieron  para  conservar  á  la 
España  este  punto  tan  importante  por  su  situa« 
cion  $  pero  agotados  ya  todos  los  medios  de  de* 
'  feiisa  ,  después  de  13  días  do '  trinchera  abierta, 
no  fue  posible  prolongar  mas  la  defensa.  En  2  de 
Mayo  de  1821  concedió  el  Rey  N.  S.  una  cruz 
de  distinción  para  premiar  el  valor  y  constancia 
de  las  tropas  de  la  guarnición  dé  esta  plaza  en 
su  TÍgorosaáéfqiM  verificada  ea  1803.  So  com* 
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pone  de  cuatro  aspas  iguales,  esmaltadas  de  C<^  ^^ífi^'. 
lor  de  rosa^  co.a  ios  cuatro  lados  estcriores  do' 
ellas  curvos,  cuyos  ocho  ángulbs  mistilíneos  relj 
matan  en  globilos  peíjueños  de  oro ^  y  sobre  el 
aspa  superior  una  corona  de  laurel:  bichas ^a^j^gj^ 
concurren  en  una  superficie  circular,  on  ^'j^O.Cf^n-.' 
tro  se  figura  esmaltada  la  plaza  de  R^ssis ,  j  en 
su  contorno  y  en  l^trasde  oro  se  lee :  Conbrechd^ 
me  defendí.  En  el  reverso  sobre  campo  azul  celes-, 
te  tiene  esmaltadas  tres  rosas,  y  alrededor  en  cam- 
po blanco  y  letras  de  oro  la  inscripción:  Alo^ 
de/ensorés  dé  llosas  por  Fernando  f^IL  La  cinta! 
que  se  usa  para  llevarla  pendiente  del  ojal  de  la» 
casaca,  es  verde  con  cantos  de  color  de  rosa.  . 

Asi  que  la  plaza  de  Rosas  capituló,  el  Gene- 
ral  Saint  Cj|rr  jse  preparó  á  marchar  sobre  Barcel* 
lona,  que  roclamaba  con  urgencia  su  socorro,  por 
bailarse  bloqueada  estrechamente  por  los  espa- 
fióles.  Los  Gjenerales  Vi,vcs  jr  Rediqg,  sabedores, 
de  este  movimiento,  salieron  á  su  encuentro  con 
il.pOO  hombres  ademas  de  3.000  que  tenia  1í 
su  inando  el  Goronél  Milans.  El  16  de  Diciem- 
bre  entre  Cardedeu  y  Llitias  se  trabó  una  reíiída 
accioQ  entre  estas  tropas  y  el  ejt'rcito  francés,' 
que  superior  en  número  hizp  inútil  el  valor  con 
que  pelearon  los  españoles..  Envueltos  algunos 
cuerpos  de  estos  por  su  izquierda  ,  se  desbanda- 
ron, |iu.nqpe  }o|rarpn  retirarse  en  orden  3.Ü0Q 
homJsM^es^cpn  dps  piesas  de  artiUeria..  Ni  Milana 
que.  estaba  sobre  Ifi  derecha  de  los  españoles  con 
su  división,  ni  el  Marqués  de  Lazan  con  la  suya, 
l^i^dieron  toinar  parte,  en  la  acción.  La  división 
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de  Lazan  que  durante  el  sitio  de  Rosas  se  hallaba 

de  guarnición  en  Gerona ,  detuvo  el  ¿mpetii 

dje  otra  enemiga  de  6.000  honi|i)m ,  que  des* 

pues  de  la  rendición  de'  aqtíella  plaza  destacó 

Saint  Cjr  contra  Gerona,  y  la  desalojó  de  las 
'  alturas  de  Costa-rocha  y  San  Julián  de  Ramis, 
que  kabia  tomado  con  el  objeto  de  apoderarse  de 
lá  misnjia  pWsa  ,  haciéndola  retirar  de  su  vista  con 
bastante  pérdida ,  en  los  dias  11  y  12  con  direc- 
ción al  pueblo  de  Labisbal,  en  donde  se  reunió 
al  grueso  del  ejército  de  Saint  Cyv  ,  que  marcba- 
ba  al  socorro  de  Barcelona.  Lazan  saliendo  de 
Geroíia '  el  día  13  con  su  división  de  3.000  ini> 
fantes  ,  cuatro  piezas  de  artillería  y  doscientos 
•  caballos,  fue  siguiendo  al  ejércilu  íVances^y  pi- 
cando siempre  su  retaguardia ,  entró  aquel  di& 
en  los  pueblos  de  la  Casa  de  Selva  ,  en  el  que  se  de-, 
tuvo, el  i4  en  tanto  que  el  enemigo  pasaba  ¿  vis*' 
ta  suya  por  el  pueblo  de%lagostera  ;  y  siguió  sn 
rola  por  Vidreras  ,  Sili ,  las  Mallorquinas  ,  Mas- 
sanas  ,  alturas  de  Grions  y  Gaserans  ,  por  el 
frente  de  la  plaza  de  H^s^alricb  ,  .San  Celoni  j 
camino  real,  de  Barcelona.  En  su  tránsito  se  le 
reunieron  la  división  de  Don  Juan  Claros  y  mas 
de  1.000  somatenes  al  mando  del  Marqués  del  Tor- 
rente. La  distancia  á  que  marchaba  del  enemigo^ 
éra  como  de  cinco  á  seis  leguas ,  pero  sin  atacar- 
le, porque  tenia,  ¿rdeo  éspresá  del  General  en  ge^ 
fe  para  no  hacerlo  hasta  qiie  éste  por  sn  frente 
no  le  hubiese  batido.  En  esta  marcha  de  observa^ 
cion.  hizo  prisioneros .  como  unos  400  franceses 
de  l6s  que  se  iban  quedando  riexagados  ,  j  cogió 
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unas  den  y&cas  del  convoy  que  llevaban  para  1806;' 
Barcelona.  El  dia  18  supo  Lazan  la  desgraciada 
acción  de  Llinas  y  Garded^u  ,  y  faltando  ya  el 
"  objeto  priacipal  de  att  marcha  á  la  vista  de  la 
tetagoardia  enemiga ,  retrocedió  con  an  división 
á  la  plaza  de  Hostalricb ,  de  donde  salió  el  20 
después  de  haberse  agregado  á  su  tropa  el  se- 
gundo batallón  del  regimiento  de  Baza  ,  que  de 
resoltas  de  la  acción  de  Llinas  babia  quedado' 
separado  del  cuerpo  principal  del  ejército  por  la 
parte  de  las  montañas  que  miran  á  la  consta  de 
Mataró.  Las  alturas  de  Hostalricb  quedaron  por 
disposición  de  Lazan  guarnecidas  con  las  tropas 
de  Blilans  ,  j  en  seguida  se  dirigió  aquel  con  su 
diráion  i  Gerona  con  el  objeto  de  impedir  la  en- 
trada de  mas  tropas  francesas  por  el  Ampurdan. 

£1  General  Saint  Cyr  después  de  la  acción  de 
Gardedeu  avanzó  á  Granollers.  en  donde  entró  el 
mismo  dia  y  á  la  mañana  siguiente  en  Barcelona.- 

La  guarnición  de  esta  plaza  ^  deseosa  de  co- 
operar con  las  tropas  quef venían  á  bacer  levan* 
tar  su  bloqueo^  viendo  disminuidas  considera- 
blemente las  fuerzas  españolas  que  lo  formaban 
por  la  marcba  de  las  dos  divisiones  que  acompa* 
ñarou  al  General  en  gefe ,  atacó  en  el  momento  • 
que  se  estaba  dando  la  desgraciada  acción  de  LU* 
ñas^  por  medio  de  una  salida  general^  los  puntos 
de  Sarria  y  del  Hospitalét  y  de  Espío  gas.  La  ac* 
cion  fue  sumamente  tenaz, y  reñida  j  pero  al  fin 
los  franceses  tuvieron  que  retirarse  á  la  plaza  al 
anocbecer  sin  .baber  obtenido  ventaja  alguna. 
Has  ño  bien  aupieron  los  sitiadores  la  catástrofe 
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iSOB*   de  la  batalla  éle  Carc!t*deu  ,  cuando  tuvieron  que 

replegarse  sobre  la  orilla  ikrecha  tlul  Llobregat  á 
las  iuisiiia¿{  posiciout's  t^uc  ucupubaii  ai  pria- 

CÍ|)¡0. 

£1  General  Saint  Cyr,  después  de  haber  dada 
dos  días  de  d encanuto  «í  su  tropa  y  reforsádosa 

coii  la  clivisiuii  de  Cbabran  íjiie  hacia  parle  de  la 
guarnición  de  i3arceloiia^>saliú  de  esta  ciudad  el  20 
de  Diciembre  y  se  dirigió  sobre  cl  Llobregat -con 
el  objeto  de  atacar  la  posieioii  de  los  españoles. 
El  21  al  amanecer  empezó  su  ataque  eontra  la 
derccba  de  csla  ,  y  vadeando  simnlláneamenle 
el  Llobregat  las  divisiones  de  Subuau  y  Pino  pa* 
ra  envolverlas  miciilias  que  el  General  CbabraoL 
.  atacaba  de  fren  le  y  cafitiiivaba.  vivamente,  la  ca* 
beza  del  puente  de  Molius  de  Rey  ,  lograron  en. 
efecto  ios  primeros  bacerse  dueños  de  las  altu- 
ras que  dominaban  lu  posición  de  los  españoles^ 
y  después  de  cí^co  boras  de  un  obstinado  conii^ 
bale  tupieron  que  abandonar  ^stos  la  orilla  dere* 
clia  del  Llubregat,  reii^Hiidose  precípiladamentet 
liácia  Tarragona  con  pérdida  de  mas  de  400 
bombres  ,  y  del  General  gefe  del  Estado  ma^qr 
.  Conde  de  Caldagnés^  «jue  fue  becbo  prisiooero  eiot 
.  la  villa  dpl  Veudrell.  Pérsiguió  Saint  Gjrr  á  loa^ 
españoles  basta  los  mismos  niin'os  de  Tarragona, 
y  A  la  llegada  á  esla  ciudad  del  ejércilo  español 
derrotado^  soldados  y  paisanos  levantaron  ui\ 
clampr  general  contra  fu  geíe  Vives  ,  el  que  fuá 
depuesto  del  mando  y  arrestado  inmedi«tamen« 
te.  Los  unos  le  acusaban  de  impericia,  y  ios 
otros  de  traición.  El  General  Reding,  que  en  su 
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cetícAda  a  Tarragona  cpasu  brigada,  suiza  se  ha-  l&Od. 
bia  visto  espueslo  á  los  mayores  peligros  y  dado 
las  mas.  relevantes  pruebas  de  talento ,  valor  y 
perseverancia ,  considerado  ya  anteriormente 
como  el  principal  vencedor  de  Dnpont  en  los 
campos  de  Bailen^  fue  nombrado  General  en 
gefe  por  Ijgi?  votos  unámmcs  ,á*il  pueblo  y  de  la 
■tropa.  .  . 

Esta  ihudansa  sola  bast4  para  calmar  la  irrU 
tacion  de  la  tropa  y  del  paisanagc,  y  la  activi- 
dad que  Heding  desplegó  para  la  organización 
del  ejército ,  acreditó  el  acierto  de  su  elección. 
Los  ingleses  suministraban  armas ^  víveres  y  mu- 
niciones de  toda  especie  ^  y  el  General  Saint  Cyr^ 
conociendo  los  elementos  con  que  tenia  que 
combatir,  ]\i7.^6  sus  tropas  insuficientes  para  de* 
tenerse  delante  de  una  plaza  dispuesta  á  defea* 
derse  largo  tiempa^  á  pesar  del  mal  estado  en  que 
se  hallaba  en  aquella  ¿poca  ,  é  hizo  acantonar  su 
gente  entre  Tarragona  y  Barcelona  ,  eslendién- 
dose  hasta  Villauucva  de  Sitgcs  en  las  orillas  del 
mar.  La  falta  do  víveres  en  un  pais  devastado, 
la  imposibilidad  de  sacarlos  de  Barcelona  ,  el'de- 
'fectó  de  los  medios  de  traVisporte  »  yla  dificultad 
en  las  comunicaciones  aun  entre  aquella  ciudad 
y  Villafranca  ,  adonde  situó  su  cuartel  general, 

le  determinaron  á  mantenerse  sobre  la  defensiva. 

*  • 
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CAPITULO  VI. 

.      •  •  • 

Operaciones  del  ejercito  ingMs. —Napoleón  marcha  á 
encnentro.  —  Paso  del  Guadarrama.  —  Reanion  del 
ejercito  ingles  y  español.  —  Los  ingleses  comienzan  sn 
retirada.  —  Acción  de  Benavente.  —  Los  españoles  emp 
|irciK|den  su  retirada. —Acción  de  Mantilla  délas  mulaa. 
—  Noticia  de  la  guerra  de  Austria.  —  Napoleón  yaelTS 
á  Valladolid.  —-Proyecto  de  reunir  la  España  á  la  Fran- 
cia. —  Prepara  el  restablecer  á  José  en  el  trono. « 
Segunda  entrada  de  este  en  la  capital.  —  Soait  |»ers¡§ae 
á  loa  ingleses. Su  desastrosa  retirada.— Desorganiní» 
cion  del  ejtfroilo  inglés.  —Batalla  de  la  Comfta.  — Mner» 
^  te  del  General  M oore.  —  Embarque  de  les  inf^nsea.  ^ 
Consideraciones  sobre  esta  espedicion.  —  CajpiUdaci<^ 
de  la  Comfta.—  Napoleón' marcba  á  Paría.  —  Gi^itoli^ 
cion  del  Ferrol.  ~  Toma  de  Yigo^ 

*  -  ,^ 

El  único  ejército  qaa  qnedaba  intacto  en  la 
.  Península  era  el  qne  mandaba  Moore ,  cuyamar- 

cha  lenta  y  algunas  circunstancias  políticas  ini« 
pidieron  que  cooperase  en  el  alto  £bro  con  los 
españoles  apostados  en  sus  márgenes.  Su  presen-,  x 
cia  en  España  fue  por  lo  tanto  casi  inútil^  de^ 
biéndose  únicamente  la  importancia  de  sus  ope<-  ' 
raciones  á  la  actividad  que  Napoleón  puso  en  su 
persecución.  Hemos  dicho  jaque  Sir  John  Moore 
llegó  el ^7  de  Octubre  á  Salamanca^  en  donde 
permaneció  cerca  de  un  mes.  La  entrada  de  Na-> 
poleon  en  España  con  un  ejército  numeroso  y 
aguerrido^  las  victorias  que  este  acababa  de  coa- 
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úpáe  tn  Burgos  y  en  Tudek ,  kicurón  ¿  Moore  |^ 
disponer  que  Sír  David  Baird ,  qué  con  14.0(M) 

hombres  habia  desembarciido  en  la  Goruña  y  se 
dirigía  á  incorporarle  cou  él,  retrogradase  con 
el  fin  de  internarse  en  Portugal,  á  cuyo  reino  Sft 
¿irigiria  él  mismo,  luego  que  se  le  rennieae  el 
General  Hoppe,  para  estar  en  disposición  todos 
de  embarcarse.  Esta  orden  de  retirada  hizo  mur- 
murar al  ejército  inglés,  y  en  vista  de  la  agita- 
eion  que  reinaba  en  sos- soldados,  no  se  decidió 
i  comenzar  el  movimiento  retrógrado;  engaftado 
por  otro  lado  con  las  falsas  relacionen  que  publi« 
caba  la  Junta  central  acerca  de  la  defensa  de  la  ca- 
pital ,  é  instado  al  mismo  tiempo  .por  esta  y  por 
Mr.  Frere,  Embajador  inglés  cerca  del  gobier^ 
tto  espafiol,  parar  que  marclúao  con-  sus  tropas 
al  socorro  de  Madrid ,  cuyos  babitantes  oslaban 
resueltos  á  sepultarse  bajo  sus  ruinas  antes  que 
rendirse,  y  en  donde  la  abundancia  de  come.stw 
bles  prometía  garantir  mucbo  tiempo  la  suImís* 
iencía  de  su  ejército.  Cediendo  Moore  i  estas  ins« 
tancias ,  y  considerando  que  á  su  frente  no  htÜM 
mas  tropas  francesas  que  las  que  al  mando  del 
Mariscal  Soult  ocupaban  á  Carrion,  determinó 
nwrcbar  contra  ellas,  batirlas ,  y  dirigirse  despueá 
•obre  Burgos.  Por  este  moirimiento  arriesgado  so 
cortábala  retirada  ¿  los  franceses  que  se  habiau  ade« 
lantado  sobre  Madrid,  ó  al  menos  se  les  forzaba 
á  abandonar  este  punto  céntrico  de  la  España. 

Napoleón  eñ- su  cuartel  imperial  de  Gbai 
nartio  perftianocia  eom  la  mayor  impaciencii( 
por  ignorar  los  movimientos  de  los  ingleses, 

VOMO  II*  .       '  11 
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tML  y  as!  inmediatamente  que  llegó  k  ta  ultima  el 

que  trataba  de  ejecutar  el  General  Moore,  dio 
las  ÓTiienes  correspoodientea  el  23  de  Diciemluré 
para  <|ue  en  el  mismo  día  se  dirígieseii  sut  tropea 
á  atravesar  las  montafias  que  separan  la  provin** 
cía  de  Madrid  de  la  de  Segovia  y  y  pasasen  el 
puerto  de  Guadarrama.  Al  día  siguiente  el  Em- 
perador partió  en  la  misma  dirección ,  y  á.  pesar 
de  tiallarse  el  puerto  tan  cerrado.de  nieTC  y  rci» 
nar  tan  terrible  viento,  que  pareoia  impracticabla 
el  paso,  el  Emperador,  á  quien  no  detenia  el 
tiempo  ni  la  oscuridad  de  la  noche,  se  colocp 
¿  la  cabeaa  de  la  eoliimna  con  el  regimiento  de 
eaaadores  de  la 'Guardia  y  y  llevando  de  la  brida 
los  caballos^  cinprzó  á  subir  á  pie  el  puerto,  lle- 
gando durante  la  misma  noche  al  Espinar,  pueblo 
situado*  del  otro  lado  ¿.la  c^ida  de  las  monta&asi 
Varios  saldados  pereoierbn  de  frío;  pero  «1 
ejemplo  del  Emperador  hizo  atravesar  á  su  ejér« 
cito  por  aquel  desfiladero  en  una  sola  noche^ 
cuando  en  cualquiera  otra  ocasión  hubiera  ncce* 
aitado  dos  días,  fil  cuerpo  del  Mariscal  Ney  y  la  ca« 
ballerla  del  Mariscal  Bcssieres  siguieron  al  Empe* 
rador  en  la  dirección  de  Vallndolid,  y  una  orden 
del  dia  anunció  4  los  franceses,  que  era  ya  llegado 
el  momento  y  en  que  el  Leopardo  iba  á  ponerse  ea 
fuga  delante  de  las  águilas  francesas.  •  El  35  ai«» 
tuó  su  cuartel  general- en  Tordesillas,  en  donde 
supo  que  el  ejército  inglés,  al  mando  de  Moore^ 
kabia  salido  de  Salamanca  el  12  de  Diciembre 
pasando  el  Duero  por  Zeeaera,  y  .tomando  su  di<4 
rcccióa  hieia  al  raiao:  de*  Leen.  Su -  objeto  era  ; 
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jémnrw  cott  d  fiemenl  Buird^  qne  se  hallaba  «a  ^Qli 
Astorgar  de8d&28  de.NoTÍ0inbre9  y  con  el  Mar- 
qués de  la  Romnna^  que  había  ya  tomado  el 
mando  de]  ejercito  de  la  izquierda  después  déla 
liatalla  de  Espinosa ,  como  kemos  indicado^  j 
teorganisado  los  restos  de  este  ejército  en  I^eon^ 
reuniendo  hasla  25.000  hombres.  El  General 
Graham  fue  enviado  por  Moore  cerca  del  Mar? 
qaés  de  la  Romana-^  bajo  el  pretestode  comnn»» 
carie  el  plan  del  general  inglés;  pero  en  la  rea»' 
'Udad  con  el  obfeto  de  observar  el  estado  del 
ejércilo  español^  y  calcular  lo  que  se  podría  es- 
perar de  éL  £1  20  se  reunieron  en  Asjtorga  los 
dos  cuerpos  ingleses  de  Moore  y  Baird  «  cpyo  to« 
talascendia  á  '23J00O  iafantos  y  3.000  caballos; 
Xios  ingleses  pasando  el  Duero  por  Tordesillas^ 
llegaron  con  su  vanguardia  á  dar  vista  á  Valla- 
dtolíd;  mas -retrocedieron  desde  alli  al  puiit<^de 
veunion  en  Mayqrga,  adonde  debia  concurrir 
igoalniente  la- Romana^  quien  no  se  adelantó  mas 
que  hasta  Mansilla  ^  contentándose  con  enviar  un 
destacamento  de  5.000  hombres  á  dicho  punto 
de  Majorga^  á  los  .quefnandó  después  replegar-  ^ 

El  2i  .8e  bailaba  en  Sabagnn  la  vanguardim 
inglesa  ^  y  á  su  vista  se  replegó  sobre  Garrion 
una  brigada  de  caballería  francesa,  en  cuyo  pun- 
to se  hallaba- el  grueso' de  .sa  ejército*  Un  pliego 
i|tie  intereeptó-el  GenleraLMoore^  le  poso  al  cor« 
viente  de  la  rendición  de  Madrid,  de  la  mar* 
cha  del  Emperador  Napoleón  en  su  busca  ,  de  la 
inutilidad  y  riesgo  de  su  marcha  á  Vallado* 
Ud.^  f.  üBrfu  étosecoencia  renunició  en  el  acto  i 
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1800*   $n  brillante  proyecto ,  y  abancloñamio  su  posk 
cion  ,  dejó  al  Marqués  de  la  Romana  delante  de  las 
tropas  de  Soult^  y  salió  de  Sahagun  el  26 ,  dirU 
giéodose  hácki  Bena vente  eon  el  pbjeto  de  toi- 
mar  el  camioo  real  de  Galicia^  é'hiso  rolar  dos 
arcos  del  puente  del  Ezla,  rio  que  las  lluvias  ha» 
bian  hecho  caudaloso.  Las  tropas  francesas^  diri* 
das  por  el  mismo  Napoleón  ,  forzando  ana  niari» 
'  cliaa^  alcansaroD  el  29,  después  de  vadear  el  £ala¿ 
á  la  retaguardia  británica  m  Bena vente.  I*a  van* 
guardia  francesa,' compuesta  de  cazadores  de  la 
Guardia  al  mnudo  del  General  Lefebre  De&nouc^t* 
les,  atacó  á  ios  ingleses,  y  los  hizo  replegar  bas» 
ta  Benaveiítey  villa  situada  á  400itoesas  del-pue«« 
tej  pero  liabiéiulolüs  perseguido  con  demasiado 
ardor,  y  reforzados  con  una  brigada  de  Caballé*» 
ría  al  mando  del  Lord  Pagel,  Invieroo  que  reiu 
rarse,  y  ^al  repasar  el  rio  el  General  Lefebre,  que 
quiso  ser  el  último  para  proteger  la  retirada  de 
su  tropa,  quedó  herido  y  prisionero.  Moore  con- 
tinuó su  movimiento  retrógado  sobre  Villafrais» 
ca  ,  después  de  haber  rolo  los  puentes  del  Orbig0« 
El  General  la  Romana ,  viéndose  espuesio  al 
ímpetu  de  los  enemigos  por  el  abandono  de  las 
posiciones  del  ejército  inglés,  cuyo  General  tal 
vez  se  propuso  con  esta  operación  forzarle  ¿MSe^ 
guir  sus  movimientos ,  y  cubrir  ási  su  retagnar*' 
día ,  tomó  las  sierras  de  Siles  ,  con  dirección  á 
Orense  ,  y  evitó  el  peligro  y  falsa  posición  en 
que  habia  quedado  por  electo  de  aquel  aban* 
dono»  <    -  * 

El  30  de  Diciembre  ,  después  de  reparado  el 
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puente^  entró  en  Bena vente  el  Emperador,  y  or-  ^808. 
Áunó  al  Mariscal  Bessieres  continttase  la  perse^ 
euwn  del  eiército  inglés  ,  mientras  el  Mariscal 
^oult  se  dirigía  sobre  Astorga ,  hácia  Jionde  el 

Marqués  de  la  Romana  se  retiraba  precipitada- 
mente con  su  ejórcito.  £n  el  mismo  dia  el  Ge* 
«eral  Franceschi,  comandante  de  la  vanguardiii 
de-Soult,  alcanzó  á  U' retaguardia  espafiola  en 
el  pueblo  de  Mansilla  ;  y  después  de-  un  obsti-* 
nado  combate  la  puso  en  derrota  con  pérdida  de 
dos  btiiult ras  y  2.500  prisioneros,  y  entró  en  la 
ciudad  de  León,  en  la  que>cl  Marqués  de  la  Ro- 
«uaná  babia.  dejado  un  gran  número  de  beridoa 
y  eniSerinós ,  y  destruido  una  gran  parte  de  sos 
municiones. 

»  •  En  L°  de  Enero  de  iS09,  Napoleón  ,  que  con  iS09m 
•algunos  .escuadrones  de  su  guardia  babia  seguido 
los  movimientos  del  General  Bessieres  ,  salió  de 
Bena  viente,  y  estableció  su  cuartel  general  en 
Aslorga,  en  cuyo  pueblo  no  se  detuvo  el  ejérci- 
to inglés.  Allí  se  le  reunió  el  cuerpo  del  Maris» 
cal  Soult^  alendo  tanta  su  impaciencia  por  al« 
;¿anBar>á  acpiel,  que  desde  susiüUda  de  Beiurren- 
te  marcbaba  á  gran  galope.  En  el  éainino  que 
media  entre  Bena  vente  y  Astorga  ,  un  'Oficial 
que  habia  salido  del  primer  punto  pocos  instan* 
tés  deanes  que  el  Emperador,  le  participó  que 
ún  correo  procedente  de  París  v«nia  en  sif  bos^ 
ca  ^.con  cuya  noticia  se  detuvo echó  pie  á  tier* 
ra  ,  é  hizo  estaldecer  un  vivac  en  medio  del  ca- 
i;nino,  en  donde  ^  ¿pesar  de  hallarse  todo  cu- 
^i^rtid.de  nieive^  permaneció  basta  la  Ikgadia  'dtl 
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tBOSÍi  correo;  y  abierta  la  balija  que  este  conducía  por 
el  Mariscal  Bftrthi^r  ,  Priocipe  de  Neiifchatcl^ 
^ue  ibs  en  su  compaftíai  le  entregó  loa  pliefoe 
que  yenian  para  él  ^  y  continuó  su  marclia  á 
Astorga  ,  en  donde  ya  no  habló  de  perseguir  k 
los  ingleses  hasta  la  Goruüa ,  sino  que  dispuso 
precipitadamente  an  Yuelta  á  Yalladolid.  Los 
pliegos  eran  del  Ministro  de  Estado  de  Francit 
(^hampagniy  y  una  carta  del  Rey  de  Baviera  en 
que  le  participaba  que  el  Emperador  de  Austria 
se  disponia  ,  por  todos  los  medios  que  le  era 
posible  ,  i  empezar  inmediatamente  las  hostil»* 
dades.  Antes  de  partir  de  Astorga  para  Vallado* 
lid  el  Emperador,  encargó  el  mando  del  ejérci- 
to á  Soult^  previniéndole  persiguiese  ¿  los  ingle* 
se»  sin  dejarlos  respirar ;  J  dispuso  que  el  sesta 
cuerpo ,  á  las*  órdenes  del  Mariscal  Ney ,  perma«p 
iicciesc  en  el  reino  de  León  ,  protegiendo,  en  caso 
de  necesidad ,  las  operaciones  de  Soult.  En  se* 
guida  se  puso  en  camino,  y  en  un. solo  di*  llegó 
i  Valladolid,  llevando  consigo  la  Guárdia  impe* 
rial  de  infantería  y  caballería.  Dispuso  que  el 
Mariscal  Lannes  fuese  a  ponerle  á  la  cabeza  del 
ejército  sitiador  de  Zaragoza  ,  y  tomó  ademae 
t&ries  medidas  para  la  seguridad'  de  su  ejército>  • 
y  celeridad  de  sus  operaciones. 
«  Napoleón ,  que  después  de  la  rendición  de 
Madrid  no  habia  querido  colocar  desde  luego  ¿ 
su  hermano  en  el  trono  de  Espafia,  habia  con«  ' 
cebido  la  idea  de  agregar  esta  hermosa  Mona»* 
quía  á  su  vasto  Imperio.  Semejante  á  Saturno,  . 
t|ue  .devoraba  sus  hijos  en     inflante  denacer^  \ 
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•límeiitaba'la  idea  de  devorar  b  Espaftá^  y  Ai*  MOOt 
vidiéodola  en  tantos  yireinatos  como  provineias^ 

hacerla  presa  de  su  desmesurada  aaibicion.  Asi 
lo  habia  dejado  entrever  en  el  discurso  con  que 
coniesló  en  su  campa  imperial  de  Ghamartin  á 
la.  diputación  que  se  le  presenció  en  representa* 
^ion  de  la  vilU  de  Madrid.  Durante  su  perma* 
nencia  en  Yalladolid  hablaba  de  continuo  con  los 
Generales  de  su  comiliva  de  lo  peligroso  que  era 
paira  Francia  un  estado  vecino  tan  poderoso ,  df 
la  indepeedenoia  que  su  Soberano  podría  alimen» 
tar  algún  dia  ^  y  de  la  tendencia  natural  de  la 
£spana  á  aliarse  cou  la  Inglaterra  ^  como  único 
medio  de  navegar  libremente  por  los  mares  ^  y 
de  conservar  sus  colonias,  en  que  consistia  su 
|irincipal  riqueza*  Sin  contar  mas  con  los  Reyea 
dé  Espáila  de  su  dinastía  que  con  los  de  la  anti« 
gua  ,  y  convencido  de  <\ue ,  asi  unos  como  otros^ 
se  aprovecharían  de  la  primera  ocasión  para  ha* 
cerse  independientes^  como  lo  intentaron  los  Re- 
yes de.  Holanda  y  de  Ñapóles  que  le  debian  el 
Trono  ,  pensaba  continuamente  en  el  establecí* 
miento  de  cinco  vireinatos^  y  los  sucesos  poste* 
riores  han  probado  que  esta  idea  no  se  horró  ea« 
toramente  de  su  ánimo;,  debiéndose  considerar 
^mo  una  preparación  para  este  plan  la  división 
de  gobiernos  militares' que  ban  regido  las  pro» 
vincias  de  España  durante  muchos  anos.  Sin  cm- 
.  bargo^  aun  no  se  crcia  en  el  caso  de  faltar  abier* 
tame.nte  ák  condición  que  habia  servido  de  basa 
á.las  renuncias  y  tratados  recientes,  que  era  la 
de  que jift  se.desaienibf aae  este  reiao  j  ai  ed  uafe 
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99Uk  fola  aldea ;  j  como  por  otro  lado  la  pvóxiiiia 
guerra  del  Austria  le  obligaba  i  ausentarse  de  Ea; 

jpaña  ,  se  determinó  á  consentir  en  que  su  her- 
mauo  José  volviese  á  subir  nuevamente  ai  troao* 
De  resultas  de  iaa  in8Íiittack>Des  que  biao  en  la 
contestación  al  Corregidor  de  Madrid  ,  de  que 
liemos  hecho  mérito,  su  abrieron  registros  en 
cada  una  de  las  64  alcaldías  de  barrio  de  esta  ca« 
pital  para  el  juramento  voluntario ^  sincero  y  sid 
resiriccioñ ,  de  fidelidad  y  obediencia  ^  scg  in  las 
mismas  espresiones  de  Napoleón  ,  y  se  celebro 
una  Misa  solemne  ,  en  que  á  presencia  del  Sao* 
tisimo  Sacramento  se  obligó  á  los  honrados  ha« 
hilantes  de  Madrid  4  prestar  un  juramento  que 
repugnaba  su  corazón^  y  que  era  contrario  i  su 
amor  patrio  y  á  la  Religión.  A  pesar  del  riesgo  á 
que  se  esponian^  hubo^  no  obstante,  vecinos. dfl 
Madrid ,  de  carácter  tan  -decidido  ,  que  no  qui* 
alerón  prestarse  á  inscribirse  en  los  libros  de  re- 
gistro, en  donde  aparecieron  28.600  firmas.  Da- 
dos estos  pasos  se  obligó  á  la  villa  Madrid  á  que 
nombrase  una  combion  que  la  representase ,  la 
cual  se  componía  de  dos  Regidores^  un  Diputado 
déla  nobleza,  otro  del  estado  cclesiáslico  secular, 
otro  del  regular ,  otro  de  los  vecinos  de  las  par- 
roquias ,  otro  de  las  Diputaciones  de  barrio  j  jr 
otro  por  los  cinco  Gremios  mayores.  El  Conse- 
jo de  Estado  nombró  en  su  representación  al 
Conde  de  Montarco :  el  de  Indias  á  sus  cuatro  in- 
dividuos Don  Bernardo  Triarte,  Don  José  Anto* 
»io  de  Urrisa ,  Don  Fulgencio  de  la  Riba  y  el 
Conde  de  Torremusquit ;  al  á$  Hacienda  á.sus 
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dos  Ministros  Don  Manuel  de  Yalenzuela  y  Don  180^ 
Francisco  Javier  Carrasco :  por  el  de  la  guerra  se 
nombró  al  Marqués  de  las  Amarillas  y  Marqués  del 
Norte:  por  el  del  almirantazgo  ¿  Don  José  JnsCo 
Salcedo  j  ¿Don  JoséEspiDosa  Tello;  j  porla  Jonta 
de  comercio  y  moneda  á  Don  Manuel  Sixto  Espi- 
nosa y  áDon  Domingo  García  Fernandez:  el  Con* 
sejo  de  Ordenes  nombró  á  Don  Cristóval  Hilarraza 
'  j  i  Don  Cárlos  Simón  Montero ;  y  la  Sala  de  AU 
•  caldea  de  Corte  á  sus  tres  indÍTÍdnos  Don  Lois  Mar» 
•CclinoPereira,  Don  Manuel  María  de  Junco  y  Don 
Angel  Alonso  Noreña.  Esta  gran  comitiva  partió 
f>ara  Valladolid  el  día  11  de  Enero ,  llevando 
-consigo  los  libros  de  registro ,  en  donde  estalm 
«Consignado  el  voto  forzado  dé  los  habitantes  dé 
•Madrid ;  y  presentándose  al  Emperador  el  día  16^ 
le  suplicó  que  accediese  al  voto  de  la  capital,  y 
colocase  de  nuevo  en  el  trono  á  su  hermano  José. 
£1  Emperador^  qiie^  como  tiernos  vistOj  babia 
preparado  de  antemano  esta  farsa  ,  pregunté  i  la 
Diputación  si  este  paso  era  libre  y  exento  de  to- 
da insinuación  ,  añadiendo^  que  si  esta  misión  no 
era  á  consecuencia  de  un  movimiento  sincero  no 
la  admitía^  y  quedaban  en  libertad;  mas  la  di- 
ptitacion  nombrada  con  la  aprobación  de  José,^ 
manifestó  que  su  misión  era  libre  y  espontánea. 
Entonces  el  Emperador  les  dijo  :  Si  deseáis  tener 
uii  Rej  entre  vosotros  para  HustMr  á.  vuestros 
ernnpairiotas  y  evitar  una  guerra  civil,  para  ser^ 
vérh  como  buénos  españoks ,  x  no  como  hs  que 
después  de  haberle  préstado  jurarhento  de  fidelidad 
en  Bajrona ,  le  han  abandonado  á  la  menor  apa^ 
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1809.  riencia  de  peligro  j  consiento  en  que  entre  en  vueS" 
ira  capital ;  pero  entonces ,  Señores ,  me  respon» 
tbreii  todos  personalmente  de  su  segundad»  Si  al 
conttaeio^  noumtipeéls  el.Rejr  mas  t¡uo  como  ün 
medio  ée  sustraeros  é  las  cargas  inseparables  de 
la  presencia  del  numeroso  ejército  francés  ,  quiero 
desengañaros:  todo  lo  que, sufrís  lo  siento  tanto 
mttSj  eUenio  ífue  jro  quería  evitarlo^  haciéndeos  ha^ 
úer  á^vdsotros  mismos  ¡as  mudanzas  que  me  veo 
precisado  á  apoyar  con  las  armas.  La  presencia 
if^l  Rej  en  Madrid  no  mudará  en  nada  esta  po^ 
sipion  ,  á  menos  que  no  os  apresuréis  á  reuniros  á 
él  todos  los  himbres ,  sensatos  de  vuestra  Patria^  ' 
hs  4fue  pronunciados  una  vez  ^  probareis  bien  pron^ ' 
ta  utuL  gran  mudanza  que  restablecerá  la  calma,  ' 
sin  la  que  no  es  posible  conservar  el  orden  en  las 
á*íaááL»J^c  entreaadas  d  i^  Offiiacifínef  y  d  la  aMáor^ 
quia.  áefiexiortodlo^  bien^  j  no  os  espongais  á  ra» 
sukaáos  desagradables  j  si  no  tenéis  la  firme  re- 
sollido n  de  servir  á  vuestro  Rey» 

'  Lqs  individuos  de  la  Diputación  mauifesta* 
ron  que  (amas  tomarian  parte  directa  ea  laa  agt« 
taciones  políticas  del  país  ;  y  el  Emperador  lea 
^  respondió  que  fiaba  en  su  palabra ,  y  podían  vol- 
^▼er  al  jPajrdo  á  ver  al  üej,  ¿  quien  iba  á  es- 
cribir f  manifestándole  que  no  oponia  obstáculo 
ninguno  á  su  yuelta  A  llíadrid.  Efectivaménle^ 
esta  se  veriGcó  el  dia  22  de  Enero ,  anunciando 
este  acto  cien  cafionazos.  £1  Rej  José  ^  acom« 
pañado  del  Mayor  General  ^  Mariscal  Jourd«|i> 
jrde  Belliard^  Gobernador  4e  Madrid,  de  De;. 
iQuUes,  General  de  reserva;, , con  mas  4e  10.000 
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hombrea  de  todas  armas  de  la  GaardÍA  Imperial,  t809« 
tobió  por  el  paseo  de  las' Delicias,  poeriUi  de  AtOi* 
eha^  Prado  y  calle  de  Alcalá  y  dé  Garrelaa,  hat^ 

ta  San  Isidro^  con  un  aparato^  hasta  entonces 
desusado  ,  con  el  objeto  de  imponer  á  la  capi* 
tal.  Frecedia  la  marcha  la  caballería  de  la  gmrw 
nicion  ,  VI»  esenadrt>ii  de  Ja  Guardia  Reil  ^  loe 
fidecanes,  los  Secretarios  de  Eetado ,  ios  Mayor* 
domos  ,  Gentiles-hombres  ,  los  Caballerizos  ,  el 
Superintendente  general  ,  el  Gran  Maestro  dece- 
remonias,  el  Mayordomo  y  Camarero  mayor,  el 
Mayor  generAl  y  el  Montero  mayor.  Bu  seguida  ^ 
marchaba  '  el  Rey  á  caballo ,  seguido  del  Ca- 
pitán general ,  de  las  Guardias  de  servicio ,  el 
Gaballeriso  mayor,  los  Grandes  dé  Espafia 
que  eran  de  su  partido,  con  un  escnadróa 
de  la  Guardia.  Seguían  en  coche  los  Conseje- 
ros de  Estado,  el  Consejo  de  la  Guerra  y  de 
Marina  ,  el  de  Indias  ,  el  de  las  Ordenes  ,  el  de 
Hacienda  ,  el  Ministro  decano  de  la  sala  de>  A4» 
caldea  de  Corte  ^  con  otro  Alcalde  en  represen- 
tación de  todo  el  tribunal  ^  cerrando  el  acora* 
paíiamiento  un  escuadrón  de  caballería  de  la  guar- 
nición. Luego  que  entró  en'  el^  templo  de  San. 
Isidro  ,  colocado  en  el  trono  >  y  ^  presencia  del ' 
Santísimo  Sacramento,  habló  en  estos  términos: 
«Antes  de  dar  gracias  al  arbitro  de  todos  los  des- 
atinos por  mi  vuelta  á  la  capital  del  Reino  que 
«ha  confiado  á  mi  cuidado,  quiero  corréapan- 
«der'al  recibimiento  afectuoso  y  declarando  ¿  los 
«pies  del  mismo  Dios  vivo  que  recibió  vuestro 
ajuramento  de  fidelidad  á  mi  persona  ,  mis  mas 
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180^  ifftinceroi  sfeitatiniieiitos.  Protesto  deknte  de  Dk>s^ 
aqiie  conoce  el  corazón  de  todos  y  que  solo  el 
«deber  de  mi  conciencia  ,  jr  no, las  razones  pri« 
«Vftfbw  me  lleva  al  Trono  de  España.  £stoj 
«preold  á  saerífiear  mi  felicidad  y  porque  pienso 
aque  necetiilais  Je  mí  para  hacer  la  vuestra.  La 
«unidad  de  nuestra  «anta  Religión  ^  la  indepen- 
«deacia  de  la  Monarquía,  la  integridad  de  su  ter» 
aritorio  y  la  libertad  de  sus  ciudadanos  ^  son  las 

«condiciones  con  qu(í  he  aceptado  la  Corona.  No 
fcse  envilecerá  iiobre  mi  cabeza  ;  j  si  los  deseos 
^  «de  la -Nación  corresponden,  como  no  lo  dudo; 
«al  desvdo  de  su  Rey,  no  tardaré  en- ser  el  mas 
ccfeliz  de  todos,  porque  lo  seréis  vosotros.» 

Asi  por  un  sacrilegio  intentaba  el  intruso  legi* 
timar  su  usurpación. 

Concluido  nn  solemne  Te  Deum,  que  se  can- 
i6  en  acción  de  gracias  por  su  vuelta  al  trono, 
marchó  á  palacio  sin  que  se  oyese^en  el  tránsito 
mas  aclamación  que  la  de  algunas  miserables 
mugare»,  pagadas  al  intento  ]^r  los  franceses» 

Inm'ediáta  mente  se  dedicó  ¿  la  reorganiaacion 
de  su  gobierno  ,  dando  diferentes  decretos  al 
efecto,  y  entre  ellos  el  de  la  creación  de  un  tri* 
*  bilnal  criminal^  á  cuyo  frente  puso  al  Ministro 
de^policÍÉ  Don  Pablo  Arribas,  que  era  de  caráct 
ter  severo;  y  como  se  Labia  declarado  por  los 
franceses,  mas  inclinado  á  la  crueldad  contra  los 
.  verdaderos  patriotas  y  defensores  del  Rey  de  lo 
qne  pedia  la  justicia  y  la  humanidad*  Los  que  ta*; 
vieron  lá,  desgracia  de  caer  en  sus  manos «  halla- 
ron mas  consuelo,  humanidad  y  justici?  en  el 
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6i>l>iBrnádor  fráncés  de  esta  Capital  Augusto  Be*  i9fí^ 
iiard^  que.  en  este  tribunal  sanguinario.  '  : 
En  tanto  que  el  rey  José  eatraba  en  Madrid^ 
•1  GeA«ral  So«dt  perseguía  TÍvamente.  al  e}órcito 
inglés ,  que  désde  Attoirga  marcbalia  á  Poiiferra«* 
da  con  dirección  á  Villafranca.  Hay  dos  caminos 
^ue  conducen  á  ^sta  ciudsid^  el  uno  jal  real,  y  el 
aCro  antiguo^  mM  refctOji  pero  más  mcíniooso  y 
dificü.  Loa  ingleses  eligieroD  el  primero  y  j  por 
el  otro  se  retiraron  los  españoles.  En  seguimien- 
to de  estos  marceaba  por  orden  de  Soult  el  Ge-r 
neral  Franceschi,  sin  perderlos  de  yista^  y  en  el 
de  los  ingleses  el  mismo  Smlt  €on/el  grueso  de 
stt  ejércita.  Los  ingleses  én  su  marcha  precipita* 
da  abandonaban  los  enfermos^  cortaban  las  cor*  . 
iras  ¿  los  caballos  que  no  podían  seguir,  y  des- 
trniiiB  gran  parte  de  sus  bagá|es  f  nAiniiHones* 
£1 3  de  Enero,  á  pesar  dé  la  precipitación  de  su  #  ' 

retirada^  las  cabezas  de  las  columnas  francesas 
alcanzaron  su. retaguardia  en  los  desfiladeros  de 
Gacabelps,  y  .aunqoie  la  posición  de  los  ingleses 
era;  venta)osis&ma  ,  la  infantería  francesa  los  des> 
alojó  de  ella,  y  perdieron  300  hombres  entre 
muertos  y  prisioneros,  y  fueron  perseguidos 
hasla  cerca  de  Villafüanca.  El  General  francés 
Augusto  Golbertj  que  se  había  adelantado  con  su 
brigada  de^baller^a  ligera  en  el  momento  de  la 
acción,  recibió  un  balazo  en  la  frente  que  lo  der*- 
ribo  del; caballo j  y  murió  á  pocos  minutos.  £n 
yülafranca  se  rennen  el  nusTO  y  el  antiguo  ca* 
mino  áe  la  Corufta^  y  allí  fué  ddnde  ^e  incorpo* 
raroa  los  españoles  é  ingleses^  mas  siendo  dema- 
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<809»  siados  en  número  para  atravesar  juntos  el  desfi- 
ladero de  Yiliafranca^  se  convinieron  en  separar* 
se  de  nuevo  y  tomando  ios  españole»  por  el  Valle 
de  Ores  y  cuja  direeeioii.sigaiaÉroii  igualmeiiú 
4.000  ingleses  con  objelo  de  embaroarso*en  Yigo, 
y  Moore  con  los  demás  continuó  su  retirada  por  • 
el  camino  de  la  Coruña.  La  derrota  de  la  reta- 
guardia  inglesa-  hiso  perder 'la  subordinación  4 
estafs  tropiB  ^  á  so  entrada  en  Villafranea  -  se 
entregaron  4  todo  género  de  desórdenes^  tanto  — 
que  hicieron  temer  la  pronta  disolución  de  este 
ejército.  Ni  la  voz  de  los  gefes,  ni  la  entereza  de 
los  oOciales  bastaba  ja' á  contener  los  escesos  del 
soldado  ,  ni  á  hacerle -entrar  eja  sn  deber. 

Francescbi  también  se  rennió  con-Sotilt  el  dia 
5  en  Villafranea  ,  después  de  haber  perseguido  á 
los  españoles  desde  Astorga^  haciéndoles  algunos 
prisioneros^  y  matándoles  alguna  gente.  Soult 
dispuso  que  Ñey- hiciese  ségnir  al  liarqnés  de  la 
Romana  con  lina  división  de  caballería. 

Moore  con  su  ejército  corrió  en  48  horas  las 
25  leguas  que  dista  Villafranea  de  Lugo,  en  don- 
de entró  el  5  por  la  nocbe,^  hal>ieiido  abandonado, 
en  tnarcha  tan  rápida  grah  parte  de  siitesoto^ 
bagage /caAones  y  una  giran  cantidad  de  mu^ 
niciones.  '  '  ' 

Las  columnas  francesas,  »  pesar  de  su  empeño 
y  actividad  en  la  persecución  del  ejército  inglés; 
tenian  qoe  retardarse  algon  tanto  en  su  marcha  ' 
por  los  mismos 'obstáculos  cpie  babian  desorgani. 
zado  las  filas  del  ejército  británico,  pues  no  en-  ' 
contraban- vi  veres  ni  recurso  alguno.  Los  habitan* 
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tes  de  los  pueblos  del  tránsito^  atemórizados  con  la    1 809. 
ccmducta  odiosa  del  ejército  aliado^  y  temiendo 
mayores  escesos  por  parte  de  sua  enemigos^  ahan- 
éombaii  á  la  llegada  de  estos  sua  casaa^  j  se.  refu* 
giaban  á  loa  nioniei  IleYiiiido  consigo  sns  subsis- 
tencias. Los  caminos  presentaban  el  aspecto  mas  . 
lementable :  pueblos  desiertos^  fusiles  becbos  pei>^. 
dftsoSi  oaAones  inütUíwdosj. caballos  muertos  ó 
mutilados  por  sus  propios  ginetes  ,  y  cadáVeres 
con  el  uniforme  ingles  cubrian  la  ruta  de,  una 
manera  aterradora. 

£1  mismo  dia  ijue  los  ingleses  eotrarQn  en 
Lngo^  la  vanguardia  de  Soult  alcanzó  á  uno  de 
sus  destacamentos^  que  se  ocupaba  en  preparar 
la  voladura  del  puente  que  hay  sobre  el  pequeño  . 
rio  que  corre  por  delante  de  aquella  ciudad-  £1  . 
fiéneral  Lansase  cargando  al  eneo&igo  con     ca-  . 
balleria^  le  obligó  á  retirarse^  y  lo  mismo  snce- 
dió  i  los  que  trabajaban  en  la  cortadura  del  puen- 
te de  Berceira.  £n  Zenezal^  continuando  sin  :  ^ 
descanso  la  persecución,  se  apoderaron  los  fraki* 
ceses  Úe  un  núllon  de  reales  que  los  conductores 
babian  dejado  abandonado^  cortándolos  tiros  de 
los  carros  y  marchándose  con  ellos.  La  vanguari* 
dia  francesa  adelantándose  basta  Gonstantina* 
biso  replegarse  á  los  ingleses  sobre  una.  fuerte  * 
posición  en  que  babian  hecho  alto ,  á  una  media 
legua  al  frente  de  Lugo.  El  General  Moore  cono- 
ció la  necesidad  de  dar  descanso,  á  sus  tropas» 
Desorganiaadas,  estas  en  gran  parte  de.  resultas  de 
su  precipitada  retirada ,  mas  desastrosa  que  la 
pérdida  de  una  batalla  ,  creyó  indispen^iable  de- 
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tW.  léiiene  dos  días  antes  de  conlitiaaiF  tu  moiiiiüeiu 

to  sobre  la  Coruua  ^  tanto  para  restablecer  un 
'  poco  la  disciplina ,  coaio  para  ensayar  si  por  me* 
dio  de  una  demostración  inesperada,  podui-dele» 
sier  las  tropas  francesas^  que  tam  de  oerea  y  con 
tanta  tenacidad  le  perseguían.  -  También  quería 
asi  dar  tiempo  para  que  los  barcos  de  transporte 
ingleses  que  se  hallaban  en  Vigo,  se  trasladasea 
á  In  Gornfta,  con  lo  que  ganaba  tres  días  de  marw 
cba  f  ventaja  de  grande  importancia  en  tan  Inlsl 
retirada.  Al  efecto  espidió  órdenes  á  Sir  Hood  ¿ 
Vigo»  para  que  dispusiese  la  marcha  de  los  trans* 
j^rtes  á  la  Gornfla» 

'  El  efército  inglés^  en  la  posición  que  hemos 
dicho ^  apoyaba  su  derecha  en  el  Miño^  rio  no 
vadeable^  y  la  izquierda  en  unas  montañas  ele- 
Tadali.  £1  BAaríscal  Souit  llegó  en.  la  noche  del  6 
á  Qnintela  de  Gorbella ,  en  donde  estableció  su 
cuartel  general;  y  no  dudando  de  que  los  ingle- 
ses trataban  de  aventurar  la  suerte  de  una  ha* 
talla ,  dio  sos  disposiciones  para  ella.  Sin  embar* 
fo,  el  General  inglés^  penetrado  de  qne  su  Üer* 
rota  era  casi  inevitable  si  se  empeftaba  en  mante-  ' 
ner  su  posición^  se  decidió  á  continuar  su  retirada 
sobre  la  Gorufia,  de  la  que  aun  distaba  15  leguas 
por  el  camino  mas  corto.  Para  ocultar  su  movi« 
miento  al  enemigo^  biso  encender  en  la  noche 
del  8  grandes  liogueras,  que  unidas  al  ruido  pro- 
longado del  movimiento  de  retirada ,  engaña- 
ron á  los  franceses,  haciéndoles  creer  que  se  pre- 
paraban á  recibir  la  batalla.  Al  dia  siguiente^  co* 
nociendo  el  ardid  ^  entró  el  ejército  francés  en 
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Lugo ,  en  donde  se  apoderó  de  18  piezas  de  ca-  1809. 
ñouj  100  carros  de  municiones  inglesas  destina^ 
da^  para  el  ejército  de  la  Romana  ,  j  460  caballos 
que  los  ingleses  habían  dejado  muertos. 

Al  momento  hizo  Soult  que  saliese  una  de  sus 
divisiones  en  persecución  de^jército  inglés;  pe« 
p}  éste  llevaba  ya  10  horas  de  Tentaja  ,  por  lo 
que  so  fbe  posible  ya  alcanzarle  oomplietamente: 
sin  embargo^la  vanguardia  llegó  á  tiempo  de  im- 
pedir que  destruyese  el  puente  sobre  el  Ladray 
haciendo  en  este  pequeño  encuentro  un  buen  nü. 
mero  de  ingleses  prisioneros  ,  lo»  coales  por  fal- 
ta de' medios  para  destruir  los  puentes^  no  podían 
oponer  ni  aun  este  obstáculo  á  la  persecución  de 
los  franceses^  tan  activa  como  su  retirada*  La, 
caballería  de  estos  forzó  el  9  el  paso  del  puente 
ff^ré  el  'Mendeo^  y  llegó  hasta  Montefalquérb. 
lios  ingleses^  para  detenerla  marcba  délejéróítd 
francés  ,  concibieron  el  horrible  proyecto  de  vo- 
lar la  ciudad  de  Betansos  ^  cuyos  habitantes  aca-^. 
liaban  de  recibirlos  como  aliados;  péro  napudie* 
ron  poner  'én  ejécnoión  su  intento^  porqué  loi 
fraiiceises,  tenaces  en  su  persecución^  se  apodera- 
ron de  la  ciudad^  y  en  ella  de  un  considerable 
Almacén  de  harina  j  y  de  8.000  fusiles  encajona- 
dos ann'^  ademas  de  7  caftónes  que  los  iogleiseé 
arrojaron  al  rió ^  y  de  una  gran  cantidad  de  mu-  /- 
ni  clones  de  guerra  que  destruyeron.  El  General 
Moore^  para  romper  con  mas  celeridad  el  puente 
dé '  Gastroi^BiIrgO'^  le:  hÚBO  cortahy .  .protegido  de 
tula- re  ta  guardia  de:2.000  hombres^  qué  se  dirigió 
enseguida  á  Yigo  para  embarcarse  con  la  divi* 
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íWB,  Mon  que  se  retiró ^  como  hemoB  dichoj  coalas 
tropas  del  Marqués  de  lá  Romana.  Al  llegar  los 

fraaceses  al  Burgo  se  hallaron  con  el  puente  que 
hay  sobre  el  rio  Mero^  cortado^  y  dispuestos  ios 
ingleses  á  impedir  su  recomposición.  Francescbi  * 
siguiendo- la  orilla  #el  rio^  se  dirigió  ó  Cambra^ 
en  donde  encontró  tsmbien  cortado  el  puente; 
pero  prosiguiendo  su  marcha  pasó  el  rio  media 
legua  mas  arriba,  por  el  puente  de  Cela,  j  mar«» 
cbó  sobre  el  camino  de  Santiago  á  la  Ckiruña  ,  y 
durante  ésta  marcha  biso  prinonera  una  compa- 
ñía inglesa  del  regimiento  60.  La  ocupación  de  la 
ribera  izquierda  del  Mero  por  Francescbi  facili* 
tó  el  restablecimiento  del  puente  de  Gastro-Bur« 
go ,  que-  estuvo  practicable  el  13  para  la  infante* 
ría,  y  el  14  para  la  artillería. 

En  fin,  después  de  fatigas  inauditas  el  ejérci- 
.  to  inglés  llegó  al  término  de  todos  sus  esfuerzos^ 
j  al  divisar  -el  11  de  Enero  su  yan guardia  los 
moros  de  la  Gorufia ,  dió  un  grito  de  alegría.  En 
aquel  día  todas  sus  tropas  en  número  de  15.000 
hombres  se  hallaron  reunidas.  La  división  ,  que 
al  mando  del  General  Baidr  se  habia  dirigido  á 
Yigo^  llegó  ásn  destino  sin  haberla  podido  dar 
alcance  el  enemigo,  y  habiéndose  embarcado  para 
la  Goruüa,  entró  el  14  en  este  puerto  con  el  convoy 
de  barcos  de  transporte  qué  debian  servir  para 
embarcar  las  tropas  inglesi|s.  Los  preparativos 
para  esta  operación  exigían  algunos  dias  >  y  el 
General  Moore,  viendo  ya  asegurados  los  medios 
de  retirada ,  creyó  conveniente  al  honor  de  las 
armas  británicas  no  abandonar  el  continente  sin 
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combatir;  pues  aúncpie  ien  sn  retíraila  Labia  per-  1S09. 
dido  roda  la  caballería,  lo  inonfuoso  y  difícil  del 
país  hacían  casi  inútil  esta  arma.  Resolvióse^  pues^ 
i  combatir  con  solo  la  infantería. 

Dorante  iel  diá  Í3  se  telaron  por  sn  disposi- 
ción dos  almacenes  de  pólvora,  situados  sobre  la 
altura  de  Margarita^  á  media  legua  déla  Goruña^ 
7  8Q  detonación  fue  tan  terriblej  que  se  ojró  á  seis 
leguas  de  distancia.  - 

El  gi^neso  del  ejército  de  Soult  pasó  el  14  el 
puente  de  Castro-Burgo,  y  siguiendo  el  camino 
de  la  Coruña,  avistó  la  vanguardia  inglesa  colo- 
cada delante  de  la  aldea  de  Palana^  y  el  ejército 
todo  desplegado  en  batalla  detras  de  ella  sobre 
dos  líneas.  La  primera,  compuesta  de  las  divisio- 
nes de  Sir  David  Baidr  y  del  General  Hoppe^  te- 
nia apoyada  su  izquierda  en  la  orilla  escarpada 
del  rio  Mero,  y  su  derecba  en  la  pequeña  ald«a 
de  Elvina,  situada  en  el  estremo  de  la  cadena  de 
colinas,  en  cuyo  frente  se  hallaba  formado  el 
ejército.  La  segunda  linea,  compuesta  de  la  divi- 
sión de  Lord  Páget,  estaba  detraa  del  General' 
Hoppe,  ocupando  desde  la  afldea  de  Airis  hasta 
la  embocadura  del  Mero.  La  división  del  General 
Frere  quedó  de  reserva  en  la  Corufia. 

£1 16  i  las  3  de  la  tarde  los  franceses  én  nd-. 
meto  de  ^0.000  bombres',  con  una  caballería  nu- 
merosa, atacaron  con  el  mayor  denuedo  las  li- 
neas inglesas ;  pero  fueron  rechazados/ y  com- 
pléCtimente  batidos  por  diferentes  Vccés.  Mooré^ 
Tiendo  qué  el  ¿taqué  de  los  franceses  se  dirigia 
contra  la  aldea  de  Elvina ,  corrió  á  sostener  esta 
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1809.  fKNiicio'ii ,  etk  la  que  recibió  un  baleso^  de  cuyes  . 
resultas  murió  inmediatamente.  Sir  David  Baidr^ 

que  reemplazó  al  General  Moore  en  el  mando^. 
acudió  también  á  socorrer  la  derecha  ,  y  logró 
que  esta  se  sostuviese  hasta  la  noche ,  que  estaba 
ya  próxima ;  pero  este  segundo  General  en  gefe  * 
fue  también  herido  moi talmente  en  un  brazo,  y 
entró  á  sucederle  el  General  Hoppe.  La  noche 
puso  fin  ¿  esta  obstinada  refriega^  y  ella  impidió 
,al  General  Soult  sacar  todo  el  partido  de  su  yic- 
.loria.  Esta  circunstancia^  la  de  no  haber  podido 
maniobrar  la  caballería  francesa  por  la  desigual- 
dad del  terreno  ^  y  la  esperanza  de  poderse  em« 
barcar  combatiendo  aon  algunos  instantes  ^  con* 
.  tribuyeron  sobremanera  á  que  el  ejército  inglés 
mantuviese  su  última  posición  á  costa  de  los  ma* 
yores  esfuerzos  y  sacrificios.  A  favor  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche  ocultó  su  retirada ,  y  marchó 
con  la  mayor  precipitación  áloe  sitios  destinados 
de  antemano  para  su  embarque ,  que  se  verificó 
en  la  misma  noche  del  16  al  17  en  el  arsenal  de 
Paliosa^  en  el  puerto  de  la  Cpruña»  Para  encu^ 
brir  esta  operación  se  encendieron  en  el  campa* 
mentó  inglés  grandes  hogueras,  y  el  General  Be- 
resford  quedó  encargado  de  entretener  al  enemi- 
go. £sla  retirada  se  efectuó  con  tanto  orden  y 
silencio  ,  que  á  pesar  de  su  gran  proximidad^  Ips 
franceses  permanecieron  en  la  incertidumbre  has- 
ta la  mañana  siguiente^  en  que  el  General  Soult 
^      hizo  penetrar  algunos  batallones  de  infantería  li- 
gera en  los  arrabales  de  la  Goruika,  colocando 
ventajosamente  una  batería^  que  comensó  á  hacer 
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fuego  sobre  la  flota  inglesa  ,  que  levando  an-  IWft 
clas^  se  hizo  á  la  vela.  La  relaguardia  inglesa^  que 
quedó  para  sostener  ^1  embarque^  protegida  por 

.  b  fragata  de  74  cañones  Queen  Charlotte  y  otras 
4  mas  en  la  Gorufia  y  verificó  el  suyo  almecUodia 
MI  barcos  dispuestos  al  efecto. 
.       pérdida  de  los  ingleses  fue  muj  considera*» 

^e.;  pues  ademiis  del  General  en  gefe  mnriero^ 
OtfOi.dos  Generales  de  división  en  el  campo  de 
batalla  ^  y  un  gran  número  de  oficiales  y  suida-  , 
dos.  El  General  Soultj^  al  recorrer  el  campo  de 

^^tallii,  biso  grabar  para  memoria  4e  ella  sobre  la 
pisma  roca  en  que  pereció  el  General  Moore^  ta 

^si  jMieiite  inscripción :  .  . 

...HIC  CI^CPIT  JOANHES  tfOOBS^  DUX  EXSRCITVS 
\  4-  ]  -.-^  -x    >^  WGtTA  JAHUllUI  XVI,  1809. 
HrJj  '.^OHTBA  OAIfLOS  A  OVCB  DALHATUB  DUCtOS*      ;  ' 

Aqui  pereció  Juan  Moore  ^  General  en  gefe  del 
ejércUo,  en  la  batalla  de  i6de  Enero  de  1609^ 
da  contra  fos  franceses  dirigidos  por  eí  Duque  de 
VaUnacia» 

* 

Asi  terminó  una  espedicion  de  que  los  ingle- 
ses se  prometian  otro  resultado.  De  30.000  faóká- 
bres  que  babian  entrado  en  España  ^  apenas  pu* 

dieron  reembarcarse  20.000;  6.000  fueron  he- 
chos prisioneros^  y  el  resto  sucumbió  de  fatiga  y  . 
de  miseria.  La  espedicion  al  Norte  de  España 
.fue  perfectamente  concebida^  pero  mal  e)ecutada. 

Si  las  tropas  inglesas  hubieran  desembarcado  en- 
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td09.  tre  Jijón  y  Santander^  j  reunidose  alli  en  los  pri- 
meros días  de  Noviembr'e  ,  hubieran  podido  8er« 
yir  de  reserva  i  los  ejércitos  de  Blacke  j  U  Rb» 

mana  intactos  todavía. 

£1  movimiento  contra  Soult  del  ejército  in- 
glés^ aunque  incompleto^  forzó  á  Napoleón  i  di- 
Térir  la  é|ecucion'de  sus  proye'ctos  contrá  la  An« 

dalucía  y  el  Portugal.  No  liabia  entonces  ni  un 
solo  soldado  para  defender  las  gargantas  de  Sier- 
ramorena^  y  en  el  Portugal  quedabán  mu^  pocas 
ingleses.  Si  hubiera  conocido  Napoleón  la  sitúa- 
ciua  verdadera  del  ejército  inglés  y  del  cuerpo 
de  la  Romana,  hubiera  dejado  á  Lefebre  en  Ma- 
drid, hubiera  enviado  á  Víctor  á  Andalucía^  á 
Nejr  á  Portugal ,  y  él  hubiera  marchado  con  la 
caballería  de  Bessieres  y  el  cuerpo  de  Junot  sola- 
mente para  amenazar  la  derecha  del  General  Moo- 
re,  A  este  error  de  Bonaparte  y  á  la  sagacidad 
de  aquel  debieron  sin  duda  sujialvacion  en  aque« 
Ua  época  Yalencia,  Sevilla  y  Lisboa.  Moore  es 
criticado  con  razón  por  no  liabcrse  aprovechado 
de  la  cooperación  del  Marqués  de  la  Romana  pa- 
ra atacar  á  Soult.  Efectivamente  lo  hubiera  podi- 
do verifioar  sin  compromiso  alguno  en  los  días 
que  mediaron  desde  el  l<3  al  22  de  Diciembre ,  y 
si  entonces  hubiera  obtenido  la  victoria  que  la 
'superioridad  de  fuerzas  prometía  ,  dejando  en  la 
persecución  del  enemigo  algunos  cuerpos  dé  ca- 
ballería española  ,  hubiera  podido  avanzar  rápi- 
damente por  su  derecha  hácia  Bena vente  para 
^  hacer  frente  á  las  tropas  que  Tenían  de  Madrid 
condecidas  por  Napoleón,  que  sorprendido  de 
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míe  aUcftr< con  vigor,  pipr  un  ejército  que  creia  tS09^ 
fugitivo^  aiB, 'hiilúeiiii         obUgado  f  replegarse 
con  gran  pérdida.  En  la  carrera  /  así  la  llamaba 
Napoleón  ,  del  ejército  inglés  desde  !^enavenlc  á 
l^.CQJCima  ^  .el  observador  imparciai  ^onvendr^ 
swnpve  en  la  -audACiasde  Bivuiparte  y  en  la  .babjl- 
lidad  de  sus  maniobras,  fiara  .destruir  á  Ipa  ingle-f 
ses;  pero  también  concederá  que  Sir  John  Moore 
y  el  ejército  británico  rivalizaron  en  pericia  y  en 
yalentia  con  su  enemiga  ,  .cuyos  sucesos  no  fue* 
ran  debidoa  sino  á  la  ^np^iÍQádad,  wmérica.  Lo 
qoe  ea  A  la^  verdad  difícil'  de  concebir  es  por  qué 
el  General  inglés  se  decidió  á  huir  delante  de  las 
águilas  francesas  ganando  ^tan. penosamente  el 
p^rtp  de:la  Goru^a^  cuando  podia  verificarlo  ^o- 
bre  el  Portiig^i  ba(|aQdo  por  la  orilla  derecha  del 
£2la  y  ganando  la  provincia,  dé  Tras  los  montes^ 
en  donde  debía  suponer  que  el  General  Beres- 
ford ,  Gomandante  de  las  tropas  inglesas  en  Por- 
tugal, bubiera  becbo  loa  mayores  eafu^.]i:a$ps.para 
apoyar  sus  movimientoa* 

El  18  por  la  mañana  hizo  Soult  intimar  á  la  - 
plaza  de  la  Goruña  la  rendición  :  la  ;^scua.dra  in- 
glesa había .  salido .  ya  del  puei^to^  y  .no  «{uedaba 

lo  taat4»  pretesto  ii^gano  para  prolongar  una 
resistencia  que  hubiera  aido  inútil ;  mas  perma- 
neciendo encerrados  en  la  plaza  dos  regimientos 
eapaño^es  ^  §e  v  ió  So^lt  en  .la  necc  si d a  d  de  bjacer 
una  d)8iaostra$ion  de  ataque  ,á  viva  fuerza,,,  para 
obligar  al' Genet^al  Alcedo  que  loa  mandaba^  ¿i  cmt 
pitular,  como  se  Verificó  el  dia  19.  Por  la  capitu- 
la^on,  <j[ue  consta,  de  tv^ce  ar|iculQS(j  se  estipuló 
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<809.  la  enírepí  de  la  placa  con  toda  sa  tnilleria ;  «m^ 
Iliciones  y  dehias  (Mértredlios  de"giierrti ,  y  el  ju* 

ramento  de  fídelidad  de  las  autoridades  al  rey 
José.  Con  la  entrada  de  ios  franceses  en  la  Go* 
rofta  lograron  su  libertad  el  Gonaul  de*  ra  Bt*  ^ 
cion  'FoiirCrojr ,  350  prisioneros^  en  cojo  número 
ae  hallaba  el  Gefferal  Qaesnel ,  su  Estado  mayo# 
y  el  Consejero  de  estado  Taboureau.  Se  encon- 
traron en  la  plaza  260  cafikones ,  20.000  fusilean 
600.000  cartuclios,  gran  cantidad  de  pólv^^ 
almacenes  de  yireres,  y  otros  pertréchos  militi^ 
res  con  cerca  de  500  caballos  vivos,  pero  corta- 
das las  corvas. 

El  Emperador  recibió  en  Yalladolid  la  noti-* 
cia  de  la  derrota  dé  los' ingleses  ,  y  dé  la  entredi 
de  su  hermano  José  en  la  Capital  de  España  y  des- 
pués de  haber  dado  sos  instrucciones  para  las 
operaciones  militares  en  Cataluña  y  Aragón ,  y 
organizado  on  ejército  movible  -  que  iiiso  aitaar 
en  Burgos  ^  salió  de  Valladolid  á  galope  tendido 
para  Burgos  ,  donde  llegó  en  siete  horas  ,  y  dep* 
de  esta  ciudad  tomó  una  silla  de  poata,  y  llegó  á 
Buyona  sin  descansar  un  solo  instante  permii¿ 
neciendo  liná  maftaha  en  esta'ciúdtfd^  llegó  el  l9 
de  Enero  á  París,  cuando  ninguno  le  esperaba  ,  y 
sin  poder  ser  seguido  de  nadie  en  tan  rápidá 
snarcha.      *      '  •!"''' 

VA  Mariscal  So^lt^  dáeilo  de'  la-  Goruña^  se  des« 
tacó  con  parle  de  sus  tropas  sobre  el  Ferrol  para 
someter  esta  plaza  marítima  que  dista  algunas  le* 
guas  de  la  Goruña  y  y  que  estaba  defendida  por 
fuertes  y  un*  muelle  guarnecido  <l€  artillpria.  Laa 
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autoridades  civiles  empezaron   ¿  parlamentar  i90^ 
desde  el  23  de  £nero>  manifestándose  dÍ3pu«8ta< 
á  reodirse ;  jierd  el  pueblo  se  8|iblev¿^  y  cesaron 
tn  sii^oiisécttenieki  las  négociaeionea.  Sottlt  trt«» 

té  entonces  de  someter  por  la  fuerza  este  intere- 
sante pueblo ;  pero  después  de  un  pequeño  tiro- 
teo que  sostuvo  la  derecha  de  las  tropas  es* 
pafiolas  bajo  la  protección  de  los  buques  de 
guerra  surtos  en  el  puerto  ,  aterrado  el  vecinda- 
rio por  las  obras  y  medios  de  ataque  que  se  pre« 
paraban  por  el  enemigo ,  trató  de  capitular  en- 
viando al  cuartel  general  de  Soult  la  Junta  del 
Ferrol  tres  parlamentarios  con  plenos  poderes 
ai  efecto.  El  26  se  firmó  la  capitulación,  que  fue 
la  misma  que  la  de  la  Coruña  con  ciertas  aclara- 
clones,  como  la  de  no  poder  obligar  á  ningua 
defensor  de  la  plaza  á  servir  contra  sus  paisanos, 
en  caso  de  hacer  resistencia  algún  pueblo  de  Ga- 
licia, y  otras  relatiyas  á  la  escuadra  y  arsenal. 
Los  franceses  ocuparon  en  la  nm&ana  del  27  la 
plaza,  é  inmediatamente  decretaron  el  desarme 
general  de  todos  sus  habitantes.  En  el  puerto 
encontraron  tres  buques  de  guerra  de  112  caño* 
nes  ,  dos  de  SO,  uno  de  74  y  otros  jnenores,  y  en 
el  arsenal  muchos  cañonea  j  una  gran  cantidad 
de  pertrechos  de  toda  especie. 

El  puerto  de  Vigo  fue  ocupado  por  dos  es- 
cuadrones de  caballería  francesa ,  J  la  posesión 
de  esta  plaza  conipletó  ia  conquista  de  Gali* 
cia ,  cuja  conservación  se  encargó  á  Ney,  mien-  * 
tras  que  Soult  cumpliendo  con  las  instruccio- 
nes do  Napoleón^  se  dirigia  contra  el  Portugal. 
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1809.  Antes  de  entrar  en  los  detalles  de  esU  según* 
¿a  espedicion  á  este  reino  ^  que  no  fue  mas  felis 
que  la  de  Junol ,  hablarémos  de  los  suceáos  cpi* 

al  mismo  tiempo  ocurrieron  eu  lo  interioi  da 
España, 


• 
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CAPITULO  VII* 

,  0\hV  ifti,  w..  4  4.*  a  'Vh 

Los  restos  del  cjcfrcilo  de  Estremadara  se  reúnen  en  Tala- 
yera. —  Asesinato  del  General  San  Juan.  — -  Ataque  del 
puente  del  Arzobispo.  — Ataque  del  puente  del  Conde. 
—  Acción  del  puente  de  Ahuaraz.  —  Retirada  del  ejér- 
cito español.  —  5  u  dispersión.  "    .  '  léj 

*  '  De  los  restos  del  ejército  de  Estremadura,  que 
dejamos  marchando  desbandados  y  en  completo 
desorden  desde  Madrid  hácia  aquella  provincia, 
se  dirigieron,  como  por  un  instinto  natural,  lodos 
aquellos  que  aunque  dispersos  conservaron  cier- 
ta sombra  de  orden,  a  Tala  vera  de  la  Reina, 
donde  se  hallaba  ja  el  General  Galluzo,  á  quien 
nuevamente  se  habia  encargado  dtíl  mando  de  es- 
te ejército.  Reunidos  alli,  y  como  para  cohones- 
tar su  ignominia  y  dispersión,  cundió  la  voz  de 
que  en  el  paso  de  Somosierra  hablan  sido  vendi-, 
dos  por  el  General  Don  Benito  San  Juan,  y  dán- 
dose por  cierta  esta  calumnia,  asesinaron  en  7 
de  Diciembre  á  este  benemérito  General  colgán- 
dole de  un  arbol^  y  disparándole  una  porción  de 
tiros  tan  indigna  como  cobardemente.  Su  pérdi- 
da fue  irreparable  para  el  arma  de  la  caballería 
en  que  habia  servido,  pues  se  vio  privada  de  uno 
de  sus  ofícialcs.  mas  distinguidos  é  inteligentes. 

No  faltó  mucho  para  que  esperimentasen 
igual  suerte  los  Generales  Caslelar^  Hercdia, : 
Galluzo  y  el  Vizconde  de  Gante. 


I 
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<809.       RcsUhlccido  algún  Unto  el  orden  y  la  caU 
ma  ^  el  General  Galluzo  dispuso  que  la  caballería 

quctlase  en  Talayera  y  sus  inmediaciones,  j  tras- 
ladó su  cuartel  general  á  Aldea  nueva  cerca  del 
p.nente  de  Almarai  en  la  isquierda  del  Tajo  ,  en 
donde  tomó  sus  disposiciones  pata  reorgprmiar 
el  ejército  y  cortar  los  puentes  que  hay  soiMrees* 
te  rio,  á  saber:  el  del  Arzobispo,  del  Cardenal, 
del  Conde  y  dn  Almaraz.  Para  la  defensa  de  este 
«e  envió  toda  la  tropa  que  se  hallaba  armada  ,  y 
en  15  dé  Diciembre  partió  con  1.000  hombres 
para  el  del  Arzobispo  el  General  Trias,  que  tuvo 
que  retroceder  á  lomar  posición  en  las  Mesas  de 
Ibor,  ptor  estar  ya  aquel  en  poder  de  los  fran* 
ceses.  Por  la  parte  del  puente  de  Aimaras  se  ade- 
liinlaron  partidas  de  esploradores,  que  al  llegar  á 
üiavalmoral  encontraron  de  improviso  al  enemi* 
go,  y  .tuvieron  que  retroceder.  El  día  19  se  pro-, 
sentó  este  delante  de  ^a  posición  de  Aimaras  sin 
que  por  entonces  intentase  operación  alguna  con* 
tra  ella. 

£1  General  Galluzo,  dedica  do  incesantemente  á  - 
reorganisacion  de  su  ejercito,  nombró  so  t$* 
tado  mayor,  compuesto  del  Cuartel  maestre Bri'* 
gadier  de  ingenieros  Don  Manuel  Zapino,  del 
Mayor  general  de  infantería  Coronel  Don  Anto* 
iiio  Fermin  Peres,  y  del  Mayor  general  de  caba-*. 
Hería  Don  Vicente  Iglesias. 

El  24  una  división  enemiga^  mandada  por  el. 
General  Sebastiani,  yasó  el  puente  del  Arzohis- 
j>o,  y  atacó  á  Trias  por  an  centro  y  (lanco  defe* 
cho  cotí  fuersas  tan  superiores  ,  que  aunque  tra» 
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iose  ¿  Ibor  por  el  camino  del  Ga»UftiHr  y  la  Sierrib 

En  la  larde  de  este  mismo  dia  un  dtisUcamen- 
Í4^  de  300  franceses  de  infantería  y  caballeiia 
«tacó  el  puente  del  Conde,  defenjdido.pdr.^1  Siib^ 
uniente  Don  Piü>)o  -JkloriU6  que  «e.  «oatuvo  cott 
la  mayor  bizarría  Ivaata  la  enU«4li  de  U  noclie^ 
en  í'ue  se  retiró  para  no  ser  cortadt).  * 
■  •    Dueñoíí  ya  los  enemi|;as  de  los  puentes  del 
Arsobifpo  y^del  jüonde^  se  adelant^im  basta  4l 
lugar  de  Yaldelafcasos ;  y  a  su  aproitimacion  1$ 
división  española  que  estaba  en  el  puente  de 'AlJ 
xjiaraz^  se  retiró  á  Jaraicejo^  dejando  dos  bataUo* 
uts  para  cubrirle  con  las  piezas  de  artillería  que 
g4iarnecian  la  batería  de      ixquierda  ^  puea  la%< 
restantes  se  retiraron  igualmente.  El  dia  25^  coando 
$e  estaba  efectuando  esta  retirada  ^  la  vanguardia- 
del  ejército  francés  que  mandaba  elDuque  de  Dant- 
zik,  atacó  ¿  los  4ofri>atallones  qpe  quedaron  en^ 
In  defensa  del  puente  ^^los  cualep  después  do  l)a«  . 
berse  sostenido  con  el  mayor  valor  por  espacio 
de  tres  cuartos  de  hora,  se  encontraron  sin  mu- 
ilicioaes^  porque  babiónd.Qse  dispu.esto  que  los  car*( 
ROS  que  laf  oopdueiaii'se  pusiesen;  i  cubierto  d«  • 
las  granadas  enemigas  detras  de  un  barranco  i|n' 
poco  distante,  los  conductores  asi  que  se  vieron 
fuera  de  la  vista  de  los  gefes,  cortaron  los  ti* 
rantesy  huyeron  con  los  tiros.  Inutilizada  por 
este  imprevisto  incidente  la  artillería  ejip^fiobij 
no  quedó  mas  recurso  á  la  infantería  que  el  reti* 
rarse,  no  pudiendo  resistir  por  mas  tiempo  al  im- 
petuosQ  ataque  de  Ips  enemigo^  ^    ^l^jaadyo  i^^n  p9«. 
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En  »quel  mismo  día  todo  el  ejército  se  puso  en 
marcha  para  TrujiUo;  pero  ya  fuese  por  la  incomo- 
didad de  h|  oopimisidia  y  oootiiraa  liavU  que  ea«' 
yé  dnvnaíKi  toda  «^^l»urde  y  noche,  6  jpor  h 
Yüz  «[oeae  esparció  de  <pie  los  enemigos  cortaban' 
la  retirada  del  ejército  español  antes  de  llegar  a 
Trujillo,  esta  se  desordenó  completamente.  £1 
,    Generát  COn  elgnnes  tropas  en  dispersión  llegó  á- 
9Vo{illo  aquella  inísraa  noche  del  25  á  cosa  de 
hs  9,  é  inmediatamente  celebró  vin  consejo  de 
guerra  para  resolver  lo  que  debería  hacerse.  Asis^* 
tierott  A'  él;  ademas  de  los  geaemles  y  gefes  'de[ 
-f arios  Cuerpos ,  dos  focsies  de  la  Junta  suprema, 
de  Estremudma,  que  fueron  el  Marqués  de  Gasa- 
mcnn  y  el  Canónigo  Don  Mateo  Jara ;  y  á  piara-. 
Hdad  de  votOé 'flíér  acordó  que  .el  ejército  se  rett-\ 
rase^  los IW]|nlénis  de  Aitdalncía^ no  pareciendo, 
conveniente  encerrarlo  en  Badajoz*  por  no  pre- 
sentar aquel  punto  la  mejor  disposición  para  re-, 
otganitiarlo^  prefijando  el  pueblo  de  Zalamea'^ 
para  (el'pnntode  reunión;  El  26  ¿  las  4  de  la  flla«i 
drugnda  salieron  en  esta  dirección  sin  órden  ni 
fi>rmacion ,  y  mezclados  con   los  vecinos  que 
Iluian  atemorizados  con  la  proximidad  del  ene-, 
migo  y  todos  los  soldados  existentes  en  Tro)tllo. 
De  las  17  piezas  de  artillería  que  componían  ¿  la* 
snzon  el  tren  del  ejército,  once  se  dispuso  pasasen 
a  Badnjoz^  V  las  6  restantes  siguieron  á  Zalamea^ 
adonde  Uegó  el  27  el  General  en  gefe,  y  en  los' 
inrnediatos  los'VaHai.  «uerpos  del  ejército  ,  ja. 
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veanidos^  va  dispersos :  tristes  efectos  del  trajtoi^-  i809. 
no  general  y  de  la  indisciplina.  También  se  in* 
corporó  en  aquel  cuartel  general  la  división  del 

General  Trias  ,  que  saliendo  el  25  del  Gastafiar 
de  Ibor  para  Fresneda^  y  habiendo  avistado  á 
un^cuarlo  de  legua  de  esta  población  las  avanza* 
das'eneniigas' cer¿a>d¿l  pueblo  >  conoció  qué  sé 
babiaa  apoderado  ya  del  puente  dé  Almaraz^  por 
lo  que  relrocüdieiido  al  Castañar,  se  dirigió  á 
Jiaraicejo^  y  sin  tocar  cu  TrujiUo^  ocupado  por  los 
eneinigos^  llego  á  Zalama  oeo  wia  foof^W'  da 
ft.20d  kombres.  «   .  • - 

*  No  es  fácil  detallar  los  desórdenes  á  que  des- 
graciadamente se  entregaron  los  es|>añoles  en. su 
'  iQaripba  d^e  Trujillo,  á  Zalamea.  Sin  reconocer 
freno  ni  deber  alguno ,  arrojaban  los  fusiles  ó'los 
V^endian^  atrepellaban  las  casas  de  los  infelices 
labradores,  robaban  sus  ganados,  menages  y  ro- 
fta,  lo  saleaban  todo^  pretendiendo  encubrir  / 
tan'déSéíifrenada  conducta  ebii  la  voz,  tantas,  ve» 
CCS  repetida  y  siempre  infundada ,  de  que  todos 
ios  gefes  eran  traidoires  y  loa ^tej^i^n. vendidos.  . 
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'  CAPÍTULO  Vllf. 


Segando  sitio  de  Zaragoza.  ^.ProTÍdeneias  de  Palafox, 
Ataque  de  Monte  Torrer»,  —  Ataque  del  arrabal.  — • 
Intimación  de  los  franceses.  — -  Contestación  de  Pala- 
fox,  —  Salidas  de  los  sitiados.  —  Ataque  del  convento 

•  de  S^n  Jos^.^  Se  declara  la  épidemia  en  la  eiudad.-M 
Lea  imddot  eacunnrecuMM  prótog^n  á  Zari^otti  hmmm 
oes  toma  el  mando  del  aitioi.  ~  Mortier  ditpíerp»  tai 
tx«pai(  ^eae  MU^an  fuera  de  Zaragtffa.;^JPrernra» 
Utos  pi^a  el  asalto., --«DUposícíones  de  los  sitiados.,  ^ 
Asalto  del  cparentó  d^  Santa  Engi'acia.  S  ¿ganda  in* 
tim&eton'dé  Lán&eii-^Eétado  en  que  se  íiíalla  Zarago« 
ntu  — •  Asalto  del  eontañto  de  San  Agustín.'^  Ataques 

•  de  odie  en  calle ,  y  de  easa  en  easa.  —  Ataque  del  oda* 
'vento  de  Jerusalen.  — •  Toma  del  colegio,  de  Escuelas 

'  Pias.  — -  Ataque  del  conrento  de  San  Francisco.  —  So 
desecha  la  idea  de  capitular,  —  Ataque  de  la  Univer- 
sidad. —  Ataque  del  arrabal.  —  Toma  del  convento  de 
la  Trinidad.  —  Palafox  enfcrnio.  —  Rendición  de  Zara- 
goza. —-Premio  de  sus  licróicos  defensores.  —  Rendi- 
ción de  Jaca.  »  Estado  de  la  3íacion  después  de  la  per* 
dida  de  Zaragoza.  —  Tratado  de  alianza  con  Inglater* 
nu«te  Debates  en  d  Parlanento  Jaritáníco  sobre  la  guer* 
ra  peninsular. 

id09.  Hemos  indicado  que  el  tercer  cuerpo  i  la« 
órdenes  del  Mariscal  Moncej  avanzal»  con  di- 
rección á  Zaragosa ,  hácia  caya  ciada d^  después 

de  la  Latall»  de  Tudela  ,  se  retiró  precipitada- 
mente el  eiército  español  de  Aragón^  que  reu- 
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nido  con  los  dispersos  del  de  /  AodaJuck  jr  :V#r  1909. 

lencia  ascendía  a  29^^000  boabrea  >  jQn|r«  lpai^|iie 

ae  contaban  7.000  ' veteranos^  1.500.'*.eaballoi^ 

igual  número  de  artilleros,  800  zapadores ,  y 

los  demás  ^  soldados  de  nueva  leya.  Lps  üie^^eh 

sea  ,  en  número  de  15.000  hombres ,  se  d^iindr 

ron  en  Alagon  para  -  acM>piar 'Ví^reres ,  espfQmt  re* 

fuerzos ,  y  reunir  el  tren  de  sitio.  i 
Muchos  han  criticado  altamente  el  que  Pfi^ 

lafox  de  un  pueblo  abierto  é  indefenso  jhubi^At 

hecho  una  plaza»  de  ariiiaa>  atréyendcf  aoJbréZsí* 

ragóaa  los  horrores  de  un  sitio  ;  peto  la  bisCoriá 

mirará  siempre  como  heroica  ia  voluntad  de  sus 

habitantes  ,  á  quienes  se  aseguraba  de  es(e  modo 

Laa  vénta jas  de  una  capitulación.  Loáqnetitdán 

de  imprudente  este  paso,. nunca  podrán  ni^far 

que  Zaragoza  fue  mirada  como  un  punto  mili* 

tar  de  la  mayor  importancia  por  el  mismo  Ñapo*. 

león  y  que  puso  el  mayor  empeño  en*  apoder«r«r 

•e  de  él ,  coUba  lo  demuestran  «na  prepanlÍTOf 
'  y  aprestos  militate^.  Por  otro  lado  el  ejército- ea¿ 

pañol  no  tciua  probabilidad  de  obtener  ventajas 

en  canipo  raso ^  presentando  una  batalla  deci<^ 

siva  ,  cuando  parapetado  detras  de  las  lapias 

de  aquella  ciudad  j  podia  contener  por- algún 

tiempo  los  progresos  del  enemigo,  é  impedir  que 
este  se  apoderase  de  los  diferentes  esiableci-j 
ncileutos  militares  que  en  ella  e^tiai| apro.» 
'  veeliando  la  crudesa  de  la  estación  4HMIO:  un  rpQf¿ 

dteroso  -áaxlliar  para  la  destruoéicln.  del' e)éi(oíto 

francés  ,  aunque  este  cálculo  sobre  la  coop43ra» 

cion  de  los  eijementos  salió  fallido  ,  peir^ueioé' 

TOMO  il.  15 
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íBÚé^  Hiéste  "de  Eneldo  y-  Febreroy  qi^e  ordióariamente 
l90élte  Mr^toios  lb§  '«ñ08<  lluiúosés  ^  «n  aquel 
fueron  secos  y  bastante  templados.  Esta  circuns- 
tancia^ tan  favorable  á  los  sitiadores^  contribuyó 
'á'  ptopstgBti  eltite  l&a  sitiadat  íina  «spaatosa  epi^ 
déíttiiííi''  • '  . 

Pdkíforí:  •  §e  aprovecbó-del  tiempo  que  «e  de- 
tuvieron los  franceses  en  Alagon  para  reunir  y 
orgamálar  ^os  tropas  vencidas  ,  y  raanimar  al  es* 
¡tivita'  y^-Margia  de  los*  aragonesas..  Eñ  primeros 
de>Setíénibre*se  kabian  empeiádo  láa  trabajos  dé 
k  fortificación  de  Zaragoza ,  y  al  mismo  tiempo 
se  reunían  allí  los  jóvenes  de  todo  el  reino  de 
Aragoa>  ae  i^gimentaban  ^  aoTeatran  y  armabaní 
jr-sé  les '.enviaba  al  ejército  para  i  completar  sil 
instrucción  y  disciplina.  •  /•  : 

iiL»  artillería  de  Zaragoza  se  componía  de  170 
piezai  ^  de  las^ouaUs  tan  solo  habia  80.  de  i6  ar« 
fiba^ii^410<tnette)ros-de>13'pi]i-gadaa^  que  se  em^ 
pleában  cetooi  pedreros  |N>rfaU»db  municiónea 
huecas.  Para  evitar  \n  catástrofe  de  otra  esplo- 
sipn^  i  como  laque  se  habia  esperimentado  en  el 
pviáheFisitía^  se  displiso  tío  fabricar  mas  pólvota 
ffue  .k  ifécesarn  pára'  ei  donsnmo  .diario.  Cada 
habitante  ó  soldado  se  hallaba  armado  con  un 
fu^l  inglés^  que  proporcionó  una  remesa  hecha 
por^isligeneml  Doyie :  la  plaza  estaba  prorata 
deitrigoy  «rinoy  agtterdiente  ^  legnmbnea  secaa^ 
as^ter y  bacalao  :  no  había  carne  saiiiída  ^  y  muy 
poca  fresca^  la  que  se  reservó  para  los  hospita- 
laa  ^l  ytdesapanaoió  bien  pronto- Adamas  ^  oatla 

w^tíiuf  ibabis  ^ifortalo .  au  .  «asa'  ccono-  si  invkae 

,  i-  .  . » I  I  •  . 
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.^w>oiíteiier>eir.állff.éii^silifar/y.M  m9. 
■conveiitos  eoBtettah  >  mltmntenñ^'  efinúñbúAUk 

La  cebada  faltó  á  muy  poco  tiempo,    v  >-:"n)  . 
I  .£|L  leí  rio.  £bro  había  unas  laútha&  joá&(»ii«L 

I..  Palafox  estableció  de  los'  lwihiUiwlesilMd'ilaiL 
Ires  -.uai  cuerpo  escogidq,  que  denominó  d«  AU 
lopgabereá^     4c(  iristió  ¿  la  aiirtig4iá  «spa&ollu  i*' 

refugiaron  á  la  ploM',  ItuymidGr '^dtoaemigo ,  y 
esta  concurrencia  contribuyó  á  fomentar  en  ella 
la  epidemia.  ,     '  .í    •       .  d  -  i 

•  )  General  SainUlilarc*  coa  iKiosi  S.OMliomt 
bráscfne  «newgado'^e  la  rdefensa.  'dd  'B^nte^ 
Torrero  ,  y  el  General  Manso  ^  de  Guardia»  iBs^ 
pañolas  y  con  un  número  próximamente  igual^  de 
la  deilofr  arrabales.  La  defensa  de  la  ciudad  cor« 
riái  .á  cargo  de  Oficiales  siipeliofes  j  de  «níi  oietto 
«únierb'de  tvopa?  que  ténini-eada'  pnñio^  asigna* 
do  y  y  los  paisanos,  sin  estar  sujetos  á  nin- 
gún ftervic^io  en  partit;i»lar  ,  ae  reunian  inmedia* 
tamebietal  toqúese  la campana'de  k  torito iiiNi« 
Ta*.^  .j  inarrcbabaa'  i  los  ]niiltor*»ta¿adQB.'PeÑeo 
tiempo  antea  de '< que  los  IranoéaM embistiesen fbr^ 
mal  mente  la  plaza  ,  salieron  de  esta  varios  des- 
^camentos  á  £orragear;  pero  la  mayor  parte  foe^ 
ron  cortado»  tpof  el  enemiijo  >  y  nü'lrélvi6f0tt -i' 
entrar «n. élla« •> .  • i '  ■.♦»•'"  ,    ,.¡/:r  .  ' 

El  19  de  Diciembre  llegaron  á  Aiagon  dos  di- 
visiones ^dei  5..*^  cuérpo,  al  mando  del  Mariscal 
Hortier  >  oon -óbjra  llegada  ««céndla»  ja^a^b 
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.I0O9«  «jército  francés  á  kombm  oon.  60  piesiM 

jde  ártülaria.^.*  ó  .compafiiM  4I0  «ala  arma,  >8  tde  .Ba« 
pa dores  y  3  4le  minadores ,  con  4A'Oiciale8>de 
iiigeoieros.  El  20  embistieron  la  ciudad  por  la 
derecha  deJl  £bro ;  y:  en  la  aoohe  de  leste  a|'21 
lejmuU^mk  ima  baterÍA.omiÜra  .Monte  Tomvo^ 
i^Qti  fanspUiiiiei^o  el  Aiego  ,  .la  dirision  Gkzan 
ainfiewizÓ!  esta  posiefem  . por  'SO'lrente ,  mientras 
la  brigada  del  General  Hábert  pasó  el  canal  por 
W^aCítteUucto  de.(|ue  ,se  babia  poaesionado  la  vÍ8« 
pei^a  ,  j  atacó  las  obras  rfforan  t|ola;  Una  cpiutn^ 
na  de  la  diviaion  del  General  Morlot ,  si  g meado 

el  cauce  de  la  Huervaj  pasó  el  canal  por  deba* 
)ft^4^1  acueducto  que  cruaa  este  rio^  y  tomó  por 
la  respalda  la  oabesa  del. .puente  de  las  grandes 
efoluans  ,  en  cuyas  obras  se  apoderaron  de  cincó 
piezas  y  de  «un- centenar  de  prisioneros.,  fil'  des^ 
orden  que  esla  desgracia  introdujo  en  los  defeii* 
«ores  del  importante  punto  de  Torrero^  faciái* 
l&  al  enemigq  aU'  conquista.^  «que  se  verificó  em 
acíguida.  Sn  él  mismo  dia  el  General  Gazan  ,  sa* 
liendo  de  Cuera  y  Villanueva,  se  dirigió  bácia  el 
arrabal^  enéontrandp.  en  su  marcha  unos  4.000 
W^os.qoe  le  .disputaron  el  paso  en  loa  ¡olirares 
y  .hnertsis  inmediataaj  nunque  fueron  >recliazaJ 
dos  al  fin  hasta  las  fortificaciones  de  acfúel,  lia.* 
hiendo  sido  hechos  prisioneros  como  unos  300, 
^ue<^on.su  coronel  Fleuri  se  encerraron  en  una 
casa  aislada  ,  llamada  la  Torre  del.  Arzobispo. 
Tenia 'órdea'Gafean  de  tomar  .brnscamente  el  ar^ 
itabal  y  al  mismo  tiempo  que  las  otras  trbpas:fran< 
desas  se  apoderaban  del  Monte  Torrero  ^  pero  ILe* 
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ganm  tarde:  sin  embargo^  por  ires  vecei  aUoó 
.denodaclamente  á  la  bayoDela  las  baterías ;  ¡lerfi 
otras  tantas  fue  rechasado  con  pérdida  de  900  i 

1.000  hombres.  ' 

£1  25  el  General  Oneillbizo  con  4.000  bom- 
lires  una  salida  por  el  arrabal  contra  las  tropas 
^oe  habían  sido  recliazadas  en  el  ataque  anterior^ 
y  el  22  fueron  arrojados  los  franceses  basta  las 
alturas  de  San  Gregorio  perdiendo  mucha  gente. 

Mientras  «jne  el  enemigo  emprendía  todos  es- 
los  ata€|ueB  >  y  se  preparaba  para  otros  mas  for« 
nales  auo^  en  Zaragoza  se  oons  traían  blinda* 
ges  ,  se  ponían  los  almacenes  á  prueba  ^  y  se  La« 
cian  cortaduras  y  espaldares  en  las  calles  en  to- 
das direcciones.  En  este  estado^  y  teniendo 
Monee;  para  ol  día  30  bastante  adelantadas  las 
obras  de  ataque  contra  el  edificio  de  San  José^ 
hizo  á  Palaíox  una  intir^iicion  en  que  empezaba 
ponderando  los  triunfos  del  Emperador  en  Es- 
paña ,  y  la  óapitulacipn  de  Madrid,  y  concluia 
intimándole  la  vendidon.  Palalbx  le  contestón  que 
Madrid  habia  sido  Tendido  ,  que  sus  fortificacio« 
nes  se  hallaban  aun  intactas  ,  j  que  aun  cuando 
estuviesen  ya  todas  por  el  suelo  ^  los  habitantes 
de  Zaragoza  y  él  estaban  todos  deoididoa  á  se* 
poltarse  bbjo  sus  mioas;  antes  que.  rendirse*  ;E1 
dia  31  hizo  la  guarnición  otra  salida  al  mando 
del  General  Butrón  ^  para  retardar  los  trabajos 
del  enemigo  ,  dirigidos  pontra  el  convento  foe* 
tifinado  de  San  Joaé ;  mas  prevenidos  contra  eate 
*  ataque  ,  presentaron  fuerzas  tántsuperiores ,  que 
auuc^ue  la  lucha  fue  ifangrienta  y  .gloi'iosa  para 
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1909.  los  espaúoles  ^  los  esfuerzos  de  estos  fueron  inú- 
tiles é  infractoosos  >  y  tvvieroB  que  retirai^eiain 
coMegiiir  el  objeto. 

Aunque  para  el  día  30  de  Diciembre  se  baila- 
ba ya  todo  dispuesto  para  la  abertura  de  las  trÍD« 
cberas^  los  españoles  hicieron  el  2  de -Enero  mu 
«alida  tan  ipapetbosa,  qüe  obligaron    los' «¿ami- 
gos ¿  clavar  las'  piezas  dé  dos  haterías,  qué  dirir 
gian  contra  San  José.  Con  lodo ,  continuaron 
sus  trabajos*  aquellos  coa  «1  mayor  tesón  y  acti- 
vidad ,  favorecidos  de  la  oscuridad  de  la  noobe 
y  nieblas  de  la  mañana.  Una  linea  de  contra* 
aprocbes  para  nivelar  los  siczaes  de-  ataqne  del 
centro  ,  que  se  empezó  el  4  ,  obligó  al  enemigo 
á. prolongar  sus  trabajos  para  uo  ser  inquietado 
do.  naevo.  Hasta  el  9  no  hubo-  novedad  alguna 
de  consideración;  los  franceses  establecieron 
ecbo  baterías  ,  y  el  10  á  las  ocbo  de  la  mañana 
rompieron  el  fuego  con  32  piezas  de  grueso  cali- 
bre contra  el  espresado  convento  de  San  «toséj 
j  ^ontraia  cabesa  del  pneate  de  la  HUerva,  y 
empelaron:  *  al  mismo  tiempo  ¿  bombardrár  la  ^ 
ciudad^  cuyas  baUrias  coiileslaron  con  un  fuego 
vivísimo.  £n  la  noche  del  11  se  retiróla  artille- 
ría  del  convento  de  San  José  ,  y  antes  de  aban» 
4ona^  este  edificio  «e.  biso  una  salida  con  2M| 
hombres  ,  qiie  desde  él  marehami' contra  la  ba^k 
teria  de  los  franceses  por  el  camino  cubierto, 
ignorando  que  á  la  derecha  de  la  segunda  para* 
lela  babia  dos  piezas  qne  le  flanqneaban y  sól^ 
prendidos  porel  fuíego  de  éstas,  se  retiraron  pon 
pérdida  de  50  á  60  hombres.       »    !  . 
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Eüii  la  mañana  del  II  las  baterías  fraücesas 
rompieron  el  fuego  contra  los  frentes  atacados^ 
y  habiendo  abierto  brecha  jr  destrozado  los  para? 
petos  y  casi  todo  el  convento  de  San  José  ,  se 
dispuso  por  el  enemigo  el  asalto  de  este^para  las' 
cuatro  de  la  tarde;  pero  como  la  batería  de  la 
derecha^  por  estar  mas  distante  no  hubiese  he« 
eho  tanto  efecto  en  las  obras  de  defensa  de  la  ca* 
beu  del  puente^  difirieron  aquel ,  haciendo  nó 
obsLaule  demostraciones  para  engañar. 

£1  día  12  empezó  el  ataque  ;  dos  piezas  de  ai*, 
tilleria  de  campana  ^  sostenidas  por  cuatro  cbm-' 
pafiias  de  infantería  ^  dirigidas  por  el  Teniente 
coronel  de  ingenieros  Acso ,  se  colocairon  cerca 
de  la  confluencia  de  la  Huerva ,  y  enfilaron  el  ca- 
nal izquierdo  sobre  el  camino  cubierto  de  San 
José  ^  defendido  p6r  los  españoles.  Amedrenta- 
dos estos  por  el  fuego  abrasador  que  se  les  hacia/ 
abandonaron  su  posición  ,  y  pasaron  la  Huerva 
en  gran  desorden.  En  este  momento  el  gefe  dé 
batallón  francés  Stal^  á  la  cabeza  de  algunas 
compañías  de  casadores^  se  arrojó  desdé  la  según* 
da  paralela  sobre  el  fuerte;  pero  se  halló  deteni- 
do por  una  contra-escarpa  de  18  pies  de  altura. 
Entretanto  el  capitán  Daguenet,  aprovechándo- 
se :de  un  puente  levadizo  que  los  españoles  no 
babian  cuidado  de  levantar  ^  entró  en  el  fuerte 
por  la  gola  y  haciendo  100  prisioneros  ,  entre 
ellos  un  Coronel ;  y  dueños  ya  de  este  interesan- 
*te  plinto  los  enemigos  >  se  alojaron  en  dicha  gol8| 
y  coronaron  la  cresta  'del  barranco  de  la  Huerva. . 
Sin  embargo^  su  csubkcimieuto  no  estaba  aun 
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1909.  asegurado,  porqueta  cabeza  del  puente  se  defen* 
día  todavía  batiendo  la  derecha  á  San  José^  co* 
mo  asimismo  otras  ocho  piezas  del  recinto  de  la 
plaza.  A  pesar  de  que  las  obras  de  la  cabeza  del 
puente  no  se  componían  más  qne  de  ladrillo  re« 
vestido  con  lodo  ,  los  franceses  tuvieron  (juc  es- 
tablecer el  15  una  nueva  batería  de  ciuco  obuse;}^ 
eom  eujo  auulio  ,  j  Hallándose  ya  posesionados 
de  la  cresta  de  la  contra-escarpa^  obligaron  á 
sus  defensores  á  abandonar  la  cabeza  del  puente 
volándole. 

Perdidas  ya  entonces  todas  las  obras  esteno* 
res  de  la  piasa  ^  7  no  quedando  mas  que  en  re- 
cinto que  defender ,  los  sitiados  redoblaron  su 

actividad  y  sus  pr4;parativos  para  llevar  adelante 
la  defensa,  -    -  *  *  " 

La  necesidad  de  encerrarse  en  los  sótanos^, 
siempre  mal  sanos ,  para  libertarse  de  los  efectos 
délas  bombas  ,  la  CQiiLipciün  de  la  atmósfera  por 
los  cadáveres  que  la  infestaban^  la  aglomeración 
de  indtvidaos  en  todas' partes^  el  continuo  alum- 
brado qu¿  era  necesario  mantener^  la  escasez  y 
mala  calidad  de  los  alimentos  ,  la  falta  de  ejer- 
cicio ,  y  sobre  todo  el  miedo  y  las  continuas  emo-' 
etojies  violentas^  todo  reunido  contribuyó  ¿qué 
se  desarrollase  en  Zaragoza  una  fiebre  maligna^ 
que  bien  pronto  degeneró  en  una  epidemia ,  que 
devoraba  sin  cesar  al  soldado  y  al  paisanage.  ^ 

Los  sitiadores  proseguían  estableciendo  nue- 
vas baterías  para  abrir  el  moro ,  y  contrabatir 
las  obras  de  defensa.  Levantaron  una  tercera  pa* 
raiela  que  abrazase  eu  su6  ataques  al  convento 


Digitized  by  Google 


0^  • 

'  de  Santa  Engracia  ,  con  cuyo  auxilio  se  propo-  1609. 

.  uian  penetrar  por  d08  pactas  .y  á  la  vez  en  la 
«íuiiad.  Ochenla,  volúntanos .  4  laa  órdenes  del 
iátrépido  Don,  Miniano  Galindo  ,  tuvieron  el  ar- 
rojo de  hacer  tina  salida  con  el  objeto  de  clavar 
la  batería  que  amenazaba  á  Santa  Engracia ;  pero 
•«uv(|ue  légraron  sbrprender  li|  guardia  de  la  ae» 
gnnda  paraléla^  j  llegaron  hasta  la  primera  con  . 
'ima  temeridad  inaudita^  fueron*  allá  detenidos^ 

.  rechazados  y  cortados  por  las  compañías  de  re- 
a/exTa  que .  guardaban  las  tricheras,  y  tuvieron 

.  filie  rendirse  prisioneros.  • 

En  esta  salida  preció  ^  eomo  m  valiente  ,  el 
joven  Don  Nicolás  Maldonado^  Teniente  coro- 
nel de  Voluntarios  de  Aragón  ^  el  cual  guia4o  solo 
d^  su  patriotismo  ^  se  precipitó  «obre  los  enemi* 
gos  y  privando  poi^  sot  temptéma  muerte  á  la  Ba- 
tria  de  las  iundadastesperansas  que  pnMnetianfl(a 
intrépido  valor ,  asidua  aplicación  y  sobresalien- 
te talento.  Zaragoza  toda  sintió  esta  desgracia^r 
y  Palafox  boaró  la  memoria  de  este  jóven  béroe^ 
A  «ptisd  dispensabais^  amistad^  manifestando  pú* 
l^licamente  su  sentimiento. 

Las  lanchas  cañoneras  y  que,  como  hemos  di- 
cbo  f.  se  situaron  en  el  Ebro^  subieron  por  él 
para  ineomodarial  jenemigo^  pera  el  fuego  de  las 
baterías,  de  este  las  obligó  á^vetirkrsej-  - ' 

La  epidemia  que  se  habia  manifestado  en  Za- 
ragoza ^  y  la  insurrección  del  pais  circunscribían 
y- estrechaban  al  sitiador.  £1  GeiMral  Batier,  des« 
tacado'  eñ  Fuente»  desde  *mAí  principio  del  sitio 
ooñ  1.200  infantes  y.600  caballos^  derrotó  en  Bel* 
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1809.  chite  un  cuerpo  de  4  á 5.000  paisanos^  á  los  que 
persiguió  hasta  Hijar^  adeiantánfiofle  en  seguida 
hakU  Aioañiz  ,  de.  eayo  puehlo  «e  ápoderó-des* 
piiet  de  un  ataque  bastante  vito  ^  permaneepcndó 
allí  basta  el  ñn  del  sitio.  Mas  no  bastó  esto  para 
contener  la  insurrección  de  los  demás  pueblos; 
puet  se  forinaroa  partidas  e{i  la  tierra  dé  la  )itte«* 
la.»  en  Epila  y  montaftaa  de  Soria»  las iqiie-iniie^ 
nasaban  y  atacaban  sin  eesar  los  establecimittii^ 
tos  militares,  hospitales  y  almacenes  de  los  fran- 
ceses en  Aragón  y  otros  puntos.  Esto  dio  ^motivo 
¿  destacar  del  ejército  sitiador  700  l^ombnesparii 

I  gnarnecer  á  Tudela»  Caparroso  y  jlafalla. 

En  la  orilla  izquierda  del  Ebroyel  Marqués  de 
Lazan  y  Don  Francisco  Palafox^  ambos  hermanos 
d^l  que  mandaba  en  Zara  goza ,  atraían  á  sus  bandCi^ 
ras  Jas  tropea  de  GataluAa;  y  de  .Valencia,  insar^ 

I  fecoiónabaA'y  armaban  al  paisahage  ^  «é.  intercepJ 

taban  los  convoyes  al  enemigo ,  haciendo  sentir 

á  los  franceáes  tal  escasez  ,  que  muchos  dias  sus 

1  soldados  estuvieron  á  media  racioA;  *  ■* 

'  '  .  * 

j  .  |I«a  lentitud  del,  sitio  de  Zaragoza»,  y  el  desev' 

i  de  verle  concluido  prontamente )  determinaron^' 

según  llevamos  indicado  ,  á  Napoleón  ¿  emplear 
en  el  al  General  Lannes»  que  á  la  mas  rara  in* 
tjrepidez  reunia  grapdea  conocüoiieñtos  y  mucha; 
serenidad.  J.nnot»  oeloeo  de  ceniplacer  al  Empe^ 
tador^  había  perdido  muébe  gente  multiplieabdo 
&US  ataques  casi  diariamente^  y  á  la  llegada  de 
lionnes/  que  tomó  el  mando  del  3.**  y  5."  cuerpos. 
^.22  de  GnerD».continttó  sirviendo  bajo  las  ór- 
deüfs.de  «9te.  El  Mariscal  Mortier  oon-la  división 
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del  Geúenl  Sbeliet ,  recibió  óréen  de  pasar  in^  i80^^ 
mediatamente  á  la  izquierda  del  Ebro  ,  y  alean- 
cando  ea  Perdiguera  la  vanguardia  de  Don  Fran¿ 
oisoo  Palafox  ,  la  obligó  á  replegarse  eobre  ci 
ouerpo'del  eférctto ,  que  reunido  aguardó  al  ene<> 
migo  en  nuestra •  Señora  de  Vagallon  ^  mas  arre- 
ba  de  Leciñena ,  donde  fue  balido  con  pérdida  ^ 
de  1*000  bombres.  El  Ayudante  Comandante 
Gasqnet^  ¿elel  del  Estado  mejor  del  General 
óasan^  se  dirigió  inmediatamente  sobre  Zuera^ 
de  cuyo  pueblo  se  apoderó  ,  dispersando  una 
reunión  de  2  á  3.000  hombres^  y  cogiéndole!^ 
un  caífttfn.  £1  General  Mortier  pnsó  en  seguida 
destacamentos  sflíbreHneacaySangarena  y  Epila, 
á  fin  de  completar  la  dispersión  del  ejército  es- 
pañol. £1  General  Súchel  con  una  parte  de  su  di« 
mioii  continuó  empleado  ^  durante  el  sitio  ^  en 
nantMier  libré  1»  eámpifta  de  las  partidas  que  inr 
quietaban  al  éíército  sitiador^  é  interceptaba^ 
sus  convoyes.  Con  estas  disposiciones  el  silio  pu- 
do continuarse  con  mas  actividad ;  y  el  enemi** 
go^  que' se  bailaba  dueAo.de  la  orilla  de  la  Huer« 
▼a  ^  y  á  quien  no'íaltába  más  que  pasar  el  barran- 
co y  asaltar  la  brecha  que  50  piezas  de  batir  le 
habían  abierto ,  trabajó  en  los  días  23,  24  y  25  ^ 
en  construir  doe  pnenles  y  formar  dos  piases  de 
armas  sobre  la  órilk  iaqnierda  para  reunir  en 
ellas  la  tropa  que  debia  de  jiubir  al  asalto.  Entre- 
^       tanto  ,  dentro  de  la  plaza  se  perfeccionaban  los 
atrincheramientos  ¿  espaldas  de  la  brecba  >  y  se 
defeadian  los  pdeslos  citeriores.  La  posesión  de 
solo  naa  tapia  de  im  {airdin  costó  4  los  francei* 
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180SL  «60  tre0  aCaqiies  conscoutívoís*  £1 26  redoUariMi 
estos  el  fuego  contra  los  puntos  atacados  ,  y  ñie^ 
ron  contestados  por  la  plaza  vigorosamente,  y 
Cirecieado  los  artilleros-  de-  esta,  de  merlones^ 
su  ánico  resguardó  eran  ya  Jas  sacas  de  lanai 
£1  27  coDtiiMió  el  fuego  con  mucha  energía  y  y 
en  la  noche  anterior  los  franceses  se  habian  apo- 
derado ,  después  de  un  pequeño  asalto  ,  de  un 
molino  de  aceite  ,  inmediato  y  aislado  ^  que  Íes 
servia  de  plaza  de  armas.  Alrmedio  dia  ^  estando 
ya  practicables  las  tres  brechas  frente  ¿  San 
José  y  y  casi  destruido  el  convento  de  Santa  £n-¿ 
gracia  ^  se  determinó  el  asalto.  Los  espaftoles  ha¿ 
bian  construido  al  pie  de  ellaa  dos^fogatas-,  y  de* 
tras  un  buen  atrincheramiento.  £1  enemigo  avan« 
za  con  impavidez,  la  voladura  de  las  fogatas  ú 
kornillos  tan  solo  le  detienen  un  momento  f  si<> 
gue  adelante^  pero  un  diluTio*  dé  balas  y  granai^ 
das  arro{adas  de  los  atrincheramientos  y  casaa 
inmediatas  le  detienen  y  obliga  á  retirarse  ,  y  el 
pequeño  número  que  sobrevive  á  la  tentativa^ 
aprovechándose  del  hoyo  que  dejaron  las  fogat 
tas:^  se  aloja  al  pie  de  la  .brecha¿  Por  frente  á 
San  José  penetra  igualmente  el  enemigo  por  la 
^        brecha  ^  se  apodera  de  ella ,  de  la  casa  del  fren* 
te  y  de  las  de  la  dei'echa  hasta  una  poterna  que 
ofreció,  nueya  entrada  en  la  plastt;  y  por  la.is-& 
quierda  llegó  hasta  la  primera  calle  transrersaL 
Cuatro  compañías  francesas  atacan  la  casa  aisla* 
da.  que  ocupaba  á  la  derecha  de  todos  los  ataquesi 
la  que  fue  por  dos  Teces  tomada  >  y  otras  tantas 
perdida  ,  á  costa  de  la  vida  de  muchos  yalientest 
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Por  el  centro  «1  primer  regimiealo  del  Vistak 
«mU6  '  él .  co«t«iito  *de  >  Santa  Engrtcia  >  7  ío  to¿ 

4»ó  y  y  pasando  de  él  al  de  las  Descalzas  ,  qué 
fistá  casi  reunido ,  batieron  desde  él  en  revés  una 
gran  parte  delirecinto  bástala  puerta  del  Cármeií^ 
que  los  defensores  se  vieron  .obligaáoa  á  ebandoi 
mr^  Los  fnbeesee  entonces  quisieron  penetrar 
en  la  ciudad  por  esta  puerta;  pero  fueron  recha^ 
xados,  y  obligados  á  perder  todo  el  recinto  que 
en  dlaocufáhan^  menos-elr  conyeneo  de  Capo* 
chinos  >  de  ^ue  m  babian  apodaradoí^  j  en  «1  que 
quedaron*  establecidos ,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
que  hicieron  los  sitiados  para  arrojarlos  de  allí. 
£1^  la  noche  del  2S  los  españoles  atacaron  in^ 
Iractnósaníeote*  el  co»«cnt^  4e  &nta  Engracia^ 
mnneiido  en  la  batería,  <fó  Falafoga  el:<^nan^ 
dante  de  Ingemeros  de;  Zaragoza ,  Coronel  San 
Genis.  i   >  .'  ,  I  r  'l 

Siempre  que.  el  ¿iiador  intentaba  Jiacer  nué^ 
TOS  progresos  i,  la  oadipana  hacia  la  tafial-de-alar* 
ma  ^  y  la  trop^  y -el  paisanage  corrían  ai  punto 
amenazado  ,  consiguiendo  de  este  modo  muchas 
veces  desalojar  al  enemigo  de  sus  nuevas  con^ 
quistas.  .  i;\  r,".  *•  • '  ,  f 

£1  rebultado,  ápl  asaltot  loe  apoderaré  aliene* 
migo  de  loi  dos  convento»  de  'Sánta  Engracia  y 
Capuchinos^  y  establecerse  en  estos  dos  puntos 
dentro  de  la  ciudad^  tomar  15  pieaas  de  cañon^y 
2U0  prisioneros;,  pero  estas,  venta  jas  le  CQstarod 
perder  mucbisima  gente»  Don  Fraociseo  Palafox 
bizo  por  este  tiempo  varios  movimientos  paru  su> 
corcer  á  Zaragoza^  pero  todos  .fueron  en,.vaaoi 
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idOB.  filMat'isoál  h&obm.,  bien  pmieúrado  del  invencv 
ble  v^lor  de  los  defefisoret  de'  esU  eímiad^'  leí' 

hizo  una  nueva  intimación^  anunciándoles  el  re- 
embarco de  los  ingleses  >  y  ia  casi  total  sumuioft  * 
dfr'Eepelíá  desde  le^  Océano  basta  lée'  Piiriii^^«j 
hasta  Sierramoreha.i  * 

Sentíase  ya  entonces  en  la  plaza  la  mayor  es» 
c^sez^  el  bombarijeo  llevaba  ya  tres  semaeas^  j 
it  •  epidemia 'se  íesCendia  tea  rápidiilievte  >  qna 
«oorlBiii  350' personas  diariaiiiei^le^  sm  eosUr  lae 
▼ietKiiae  de  lob  azares  de  la  giierrai  Los  medicii» 
mantos  faltaban,  y  no  habia  ni  colchones^  ni  car- 
ne para  los  en/erraoiS)  oajas  circunstanciaa  uni-» 
das  Blaire:iaipbr»:qiie  se' respiraba/ baoiaftlqiíé 
pon  íacilidád^  gangremweii  las  herida».-  Ni  aníi 
tierra  para  enterrar  los  muertos  se  encontraba  : 
yacián  estoá  ^acioados  en  grandes  fosos  ^  las  fié* 
lles^  en  los  patios,  j  delante  de  las  iglesias ^•ctía 
hlertOB  fion  sábaatab^*  loe^ciiales  <ácTecee.  destróta- 
dos  y  esparcidos  por  la  esplosion  de  las  bombas^ 
ofrecían  ei  mas  horroroso  espectáculo.  Pareéis 
haberse  bbcfao  y:a  cuanto  exigian  las  leyes  del  bo«¿ 
ubfi  seihaÍRtBn.:aos^nidQ  dmrsos  n^aXtosfelene^ 
migo  estaba  ya  establecido  en  Tarios  puntos-dentro 
de  la  población ,  y  no  habia  esperanza  alguna  de 
socorro,  has  balas  y  granadas  inutilizaban  y  ar* 
minaban  4od«d  las  defensas,  j  aloan^abaíi i  todo 
el  ámbito 'de  la  ciudad;  las.mSnis  'cargadas.  esta« 
baii  á  punto  de  poderse  dar  fuego  y  derribarlas 
casas,  y  la  epidemia  tenia  su  foco  en  lo»  únicos 
asilos.'ipia  $B  hallaban  m  cubierto  de  los  estrs gos 
de*Ui  gnerra.  Tal  en  el  latnentabljs  eslado.  do  la 
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capital  de  Aragón ;  peró  m  su  gnándcion  ,  «I  stts 
habitaiites  se  consternaroii  por  esto :  inflexibles 
Áempre^  si  a]^tia  :veB(>iiraÍNin»iá  imagioacioiii  eil 

lér  y  desperación;  ytmubcfU^  TÍésen  sii-iiuina 
inevitable^  do  juzgaban  saiisítcho  su  honor ^  ni 
enoipiida  el  juraioeato^  qpe '  can  el  mayor  eniui 
iUmo  knbian^iMre^tiidó  ideeepültarae  )m¡6  |a0  ftti* 
nas'dtt  surdesgMiiitacI»  pbtría.  Djeapreoiaroiv^  p^es/ 
todbs Has  '«lertat  «de eapitulac^on  ^  y  c<m  lin»  r¿90^ 
lucion  tan  noble  como  unánime,  hicieron  ver  al 
mundo  cuán  estrechos  son  los  límites  ^ue  se  han 
ft)fido  á'la-  defensa  <éo  ka ' plaflas«j  y  hasta  dópdé 
pnbda  prblodgárlos  UDa  biiárgioa  .reBQlacio'ii  dei 
morir  antes  que  rendirse.  Firme  en  ella  el  pue# 
blo  de  Zaragoza-  se  Labia  hecho  alg^o  receloso  y 
desconfiado^  y  algunos  de  quienes  sospechó  Ó4X>a 
bárdia  •4taickmv  íamat  fáotimas^  oasi-siBtpniea 
bas^  dél  furor  «ie^d  del  paísiinageb  ^  •        '  t. 

Continuando  por  espacio  de  6  dias  el  fuego  Ia> 
artillería  enemiga  coutra^  el  convento  , de  Sai]¿ 
▲giistin  ^  se  bailaban  ya  pcacticables  las  brecbas^ 
'vcrafieandalofr  franceses'  el  asalto  de  éste  ^«difii-* 
cio-el'29;  mas  ideron  recbaaados  con  el  mayor 
valor,  dejando  sembrado  el  frente  de  .cadá-. 
veres.         "    *"  ■ .  * 

-  Gon.ignal  ábstioasion  se^dispald  la  ]^os«|ion 
detma  mansana  deesas  inmediata  ¿*S4B»|ai*£n^ 
gracia  ;  batíanse  sitiados  y  sitiadores,  primero  en 
los  patios  y  iCuartps  bajos  ;  renovábase  Ja  lucba* 
eni<el  pirimer  pípori  sosteníáse  en  las 'boardillas;  y 
^for  úíúsaxy,  vedia:  üinmatiiv-m  los  sótonoi  ¿  ^as<^* 
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t909k  tt.qUe  el  eníKnigo  ^  Tiendo  <|De.»Q  W.eri  ^¡Mt 

establecerse  en  ellas  ^  las  voló  y  se  estableció  en 
sus  escombros.  Con  igual  furor  se  disputó  el  mis# 
mo  (lia  29  una  casa  de  dos  pisos  aUlada ,  que  em 
la  única  que  fakaba  al  «nemigo  :para  llegar '  ¿;lá 
puerta^  Quemada':,  por  medio  de  un  petardo  pena^ 
tro  éste  en  su  cocina ;  pero  &us  defensores  abrie« 
rjon  aspiljleras  en  el  comedor^  y  por  ellas  hacían 
.  fuegq  eon.aus  ft^ilea jr  deadeio  a^o  .del  caite 
de- la  elúnianea  arrojabkin  granadas  sobre  .d  om^ 
itoigo;  hasta  que  por'állimo  >  unos  y  otros  je  dÍ4 
rigieron  al  sótano  con  el  intento  de  construir 
hornillos  para  volarla.  Por  último^  el  dia  31  loa 
españoles^  despnes  de  dos.  días  del  muc  le^as  utM^ 
que  ^  quedaron  diwllbs  de  ella-.  :  -.r 
Mientras  los  franceses  asaltaban  la  brecha  que 
hablan  ya  abierto  en  el  convento  da  Santa  Móni* 
ca^.^'espafiQlea  dispuaierM.  iina  mina  desda 
San  Agustín  para; volar  essie  edificio  ;:'pero ihabián» 
ddlo  adviertídb  los  franceses  ae  anticiparon^  y 
prendie^;ort  fuego  á  la  mina. 

.£n/la  calle  de  Sduta  Engracia^  por  evitar  los.. 
aUqisea^  i  viva  fnesza-  volram  los-  franíeeaos 
riaa  easáa  á->det<ebha  é  izquierda^  pero  sin.'qné 
produjesen  lamenor  consternación  en  losaragone* 
ses,  que  en  vez  de  abandonarlos  ediíicios  destroza* 
4i^|)pr  la»ésplosiones  por  medio  de  un  vivo  fue- 
go^lmpsdían  áios!  firanoesaa  alojaraa<  en  susirnÚMisi. 
'fv  Desde  el.oastilld: batían  los  españoleé  la  cara: 
ií^quitirda  del  convento  de  Capuchinos,  atacán^T 
dolé. en  la  ndche  del:31con  la  mayor. resolución. 
fi[o|»4d¿endo:psiietmi»porlaÍNrechay  acttdieron.4' 
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ía  pQcrtft  de  la  iglesia^  que  rompieron  ¿  bacbazoaj-  .1809» 
mas  comono  púdáeien  del*rib«i»'«l  e«pi^}doñ  4f 
sacos  de  tierra ,  lograron  al  fin'  penetrar  por  uní 

porlillo  que  hicieron.  Uii  capiicliiiio  con  un  cru- 
ciOjo  en  una  mano  y  un  sable. en  jia  otra  lo5  ani- 
maba y  jr  lat  miamaa  mogeréa^  e$t  medÍPi  d^  uña 
ilayía  de  balas  y  granadas ,  escit^faüku  su  valor,  jr 
íes  repartiau  cartuchos,  aunque  la  energía  de  los  . 
sitiados  estaba  en  todo  su  colmo ^  y  no  i^ecesita- 
^an  estos  estímulos  pai'a  defender.  coA']sl  mayor 
lieroisnio'su  tib'erted  y  religión. 

En  primero  de  Febrero  un  hornillo  enemigó 
Toló  la  pared  de  medianía  entre  los  conventos  de 
San  Agustin  y  Santa  Mónica,  é  inmediatamente 
una  columna  francesa  se  introdujo  por  la.bre.cha> 
y  sorprendió  por  la  espalda  todas  las  cortadjuras 
y  atrincheramientos  que  tenían  dispuestos  los  es- 
pañoles^ los  que  no  esperando  semejante  sorpre- 
sa, desampimiron  .con  iaciiidaii  sus  puestos;/ 
aunque  vueltos  en 'si  intentaron  desalojar  al  eiief 
migo, ya  no  pudieron  conseguirlo.  *  ' 
/  Los  franceses  atacaron  al  mi#mQ  tiempo  las 
casas  de  la  calle  de  puerta  Quemada^  apoderá«^ 
dosp  al  prontú  de  varias;,  pliro  ^onfando'ia  oleifr 
siva  los  etipafteiés  antes  que  los.  fi*ancese¿  se  luir 
biesen  establecido  en  ellas^  se  empeñó  una  acción  ^ 
tan  rellida  ,  que  no> solo  las  reconquistaron^  sino 
eiútro  mi)s  de  'i|ae  en  los  días  anteriores  se  ba^ 
Idan  heobo  dnéSos  los  enemigos,  que  dejaron  i»a 
ellas  mas  de  80  cadíívercs.  -   '  ' 

..A  derecha  é  izquierda  de  Sienta  Engracia  el 
enemigo  voló  dos  hornillos  ,y  se  apedreó  de  dtis 
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casas;  mas  ttn  el  asalto  que  dieron  para  foniarlai 

los  polacos  3  mtír\6  el  Getíeral  de  Ingenieros  La» 
coste ,  que  marchaba  á  su  cabeza,  reemplazán- 
dole en  su  destino  de  Ingeniero  en  gefe  dci  sillo 
«I  Coronel  Rogiriat, 

El  2  de  Febrero  los  franceses  dirigieron  trea  ' 
galerías  de  mina  contra  el  convenía  de  monj.ss 
de  Jerusalen^  y  por  anticiparse  á  los  españoles 
prendieron  fuego  prenia  tu  raméale  ¿  uno  de  loa 
tres  ramales  j  que  causó  la  muerte  á  un  Oficial  y 
15  soldados  de  aquellos  ,  y  que  obligó  á  empesal* 
de  nuevo  la  contramina. 

Ya  hemos  insinuado  y  repetimos  ahora  que 
cada  casa ,  cada  edificio  costaba  tres  ataques  for« 
inaies^  uno  para  aproximarse,  otro  para  posesio* 
liarse  del  interior,  y  el  oLroj  que  era  casi  siempre 
el  mas  obstinado  y  difícil^  para  establecerse  en  laa 
ruinas*  Con  el  fin  de  lograr  este  eatablécimientoj  • 
los  ingenieros  franceses  calcularon,  cargar  loa 
hornillos  de  modo  que  al  volarse  abriesen  bre- 
cha ,  y  el  edificio  quedase  sin  derribar;  mas  los 
españoles  frustrabaíi  su  intento,  incendiándolos 
«on  alquitrán ,  resina  j  otros  combustibles  antea 
de  abandonarlos ,  y  de  este  modo -conseguían  de* 
tener  al  enemigo  hasta  que  Icnian  preparada  su 
nueva  defensa  en  la  casa  inmediata. 

'  Desde  la  casa  de  la  Misericordia  dijrigieron  los 
•españoles  una -mina  basta  la  Trinidad  para  yolar 
este  edificio ;  pero  cuando  llegó  el  caso  de  cargar 
los  hornillos,  faltó,  pólvora,  porque^ como  hemos 
dicho  >  las  fábricas  prorcian  solo  para  el.consu* 
mo  diario.  < 
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Prolongábanse yá  a  la  ittioaio^  franoeses  ¿lo  IdQP* 
largo  de  la  cialle  Quemada^  y  crusándola  con  tre« 

gíilen'as  para  volar  la  acera  de  enfrente,  una  de 
ellas  fue  ú  dar  á  uua  cueva  desocupada,  por  la 
cnal  aubiéndose  ioa-enemigos^  aa  poseaionaroii 
ima  gran  parte  de  aqtifeUa  loansana ,  j  alraresaflk 
do  la-eálle  del  medio  por  un*  espaldón  doble  ^  a^ 
establecieron  sobre  una  casa  arruinada,  que  daba 
sohi'e  la  del  Coso  ;  pero  el  íuego  4e  i^na  batof ia 
deáaloió  de  ella  i  loa  polacos*  *  ' 

1  También  atooó- el  enenúgo isa  casas  tnmedia-ft '  , 
tas  a  las  Escuelas-pías ,  defendidas  con  el  mayor  . 
tesón  por  los  españoles^  los  cuales  aunque  al  fia 
tuvieron  qjue 'abandona rías  é  iúcendiarlaa^  ínf^i 
dieron  al  enémigo  sn  estableoUnientp  en  las  -rnit 
inia.  Este  dirigió  dos  galerías  eootra  el  colegio  de 
las  Escuelas-pías,  yantes  de  que  cargase  los  hor- 
nillos fue  abandonado  por  los  sitiados^  qfie  iejin« 
icendiáron,  y  con  esto  se  retardó  su  ocufiaciont 
Ikfas  ¿  pesar  del  incendia  de  las  Escuelas-pías  y 
de  las  casas  inmediatas,  los  franceses  atravesan- 
do por  entre  las  llamas  ^  tomaron  el  conveutode 
las  monjas  de  Jerusalen^-  y  desde  él  eipp^zaroii 
dos  galerías  *de  mina  -contra  el  inmensa  :^Qcii^ 
del  Ho^ilal ;  pero  por  anticiparse  ¿  los  minado¿- 
«•es  españoles  ,  dieron  fuego  apresuradamente  á 
los  hornillos  cargados  con  1*500  libras  d^e  pólv<>^ 
va  cada  uno^  y  á  pesar  'de  que  sn  esplosioa  pro» 
^u|o  el  efecto  qoe  efa  de  esperar ,  no  pudieron 
posesionarse  mas  que  de  las  dos  terceras  partos 
del  edificio ,  el  cual  desde  el  primer  sitio  no  pre^ 
«ent^a  ya  mas  que  na  monloa  d^  rtiin^eé  ,D^sde 
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contra         Froacisco;  pero  los  paisanos  y  los 

suizos  quo  le  dc^fciicliaii^  les  lucieron  abandonar- 
▼arias  veces  los  sótanos  y. el  «taque/ y  no  produ«- 
ciendo  la  hornilla  dirigida  contra  dicho  convento 
el  efeéto  que  se  prometía  el  enemigo^  tnvo  qne 
verificar  el  asalto,  empleando  en  él  los  ingenio- 
,  ros  y  zapadores  que  ocupaban  el  convento  de  Ca^ 
pitchiiíos^  en  cuyo  punto  ya  na  eran  inquietados^ 
Las  instancias  qne  desde  el  principio  habia 
hecho  el  General  Lacoste  para  que  se  atacase  en 
regla  el  arrabal,  habian  tenido  efecto  por  último^ 
>  y  desde  la  noche  del  primero  de  Febrero  se  ha-» 
biart  abierto  trincherlis,  y  codstrnido  paralelas^y 
baterías  >  las  cuáles  con  20  piezas  de  bátir^  el  7 
por  la  mañana  rompieron  el  fuego  contra  el  ais* 
lado  convento  de  Jesús.,  el  cual  no  estando  res* 
aguardado  ni  sostenido  ison  ninguiia  obra  dctier* 
ra^  á  las  dos  horas- estuvo  ya  en  disposición  íie 
ser  asaltado.  Cualrocicnlos  españoles  ([ue  lo  de- 
fendian  fueron  arrojados  de  su  recinto;  mas  in- 

:  tentando*  los  8Ítiadore<l  penetrar  en  el  arrabal/ 
•ufrieron  tal  carga  ^  que.tovieron  que  concentrar- 
se en  el  convento,  donde  se  fortificaron  y  esta- 
blecieron paralelas  á  derecha  é  ixq^icrda. 

En  los  dias8,  9  y  10  loa  endmjgos  trabaiarom 

,  en  establecer  por  la  calle  del  Bledio  un  ángulo 
para  atravesarla  calle  del  Coso;  pero  atacados 

-   con  intrepidez  por  los  españoles^  se  vieron  pre- 
cisados i  retroceder  con  gran  pérdida,  desalo*  * 
jáÉKiolos  al  mijimotienijio  de  algunas  casas.  .  « 
V:  Eii  al  afta^iiir  dol.-ctiiUro  se  ¿disputaba-  tguak 
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menlb  el  Cerréño  con  el  mayor  encárniafaiúifiao: 
CQ¿a  piso^rcadU  poertá  de  casa  costaba  una  refrisBi 
'  ^i^,  y  los  oficiales  fijaban  su  honor  en  no  i^ando-r 
naV,  sin  coailjuúr  hasta  el  estremo,  la  pared  mas 
tlespréci9blje«  Por  dos  veces  fue  volada  por  los 
franceses  una  casa  contigua  al  Hospital^  y  por 
otras  tratas  fueron  recba^dos  en  el  asaUo,, basta 
que 'á  la  tercera  voladura  consiguieron  poicsio, 
liarse  de  sus  escombros.  La  obstinación  llcgat^ 
¿  Uato^  qge  era  preciso  imatar  á  los  defensores 
paira  velicerlos. 

•  Habiendo  logrado  al  fin  los  sitiadores  coiuUi* 
cir  una  galería  dcsje  los  sótanos  del  Hospital 
liasta  cerca  de  San  Francisco,  como  sintiescq 
4|aeel  minador  espli^oliie  acercaba  contraminan* 
do,  cargaron  precipitadamente  la  bornilta  con 
3.000  libras  de  pólvara,  y  habiendo  atraído  á 
Jiiuclios  españoles  al  alcance  de  su  esfera  de  ac- 
iividadj  baciendo  demostraciones  d^ñn^ataque^ 
ia  prendieron  fuego,!  y  ¿  favor  «de  esta  berrenda 
'4ísplesion,  que  voló  una  gran  parle  del  convento, 
se  apoderaron  de. él  Jos  franceses;  ipas.  aquella 
misma  noche  los  españóleseles  'arrancaron  esta 
COliqúista,  ocupando.piriinero  el  campanario,  des- 
de donde  con  granadas  les  obligaron  á  evacuar  la 
iglesia,  con  pérdida  entre  otros  de  dos  capitanes 
de  ingenieros.  Para  dar  una  .idea  del  tesón  obsti* 
nudo  Con  qae  se  disputaron  las  ruinas  de  un  con* 
•yento  incendiado  ja  én  el  primer  sitio,  y  destrui- 
do por  una  enorme  mina  en  el  segundo,  bastará 
decir  que  en  los  dias  11  y  12  perdieron  en  él  .l9s 
«españoles  4Q  hombres  con  3  oíiciale^^  y  \qí  firan- 
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18091  ceses  60  Hombres  y  5  oficiales ;  iMbiendo  sido  re« 

conquistada  su  iglesia  á  la  bayoneta^  capilla  por 
capilla.  ^ 

Los  espafioles^  que  se  babiaú  apoderado  del 
ángulo  de  la  calle  dé  Otela^  se  vieron  precisados 
á  abandonarle  ^  pegándole  antes  fuego. 

El  enemigo  se  aprovechó  de  una  puerta  que 
no  estaba  condenada  para  penetrar  en  la  última 
fila  de  casas  ¡doto  á  la  puerta  del  Sol^  y  al  rolar 
-y na  casa  inniediata  al  Coso,  la.escesiva  caiitidad 
de  pólvora  empleada  la  destruyó  de  tal  modo, 
que  los  franceses  no  podian  á  cubierto  pasar  ¿  ' 
atacar  la  inmediata  que  formaba  el  ángulo  de  la 
.  ^  calle  ^  la  cual  defendían  los  espaüofcss  con  sa« 
ma  obstinación  ^  porgue  cabria  uno  de  sus  trare* 
ses  en  el  Coso. 

Dos  hornillos  con  500  libran  de  pólvora  cada 
uno,  dirigidos  contra  el  edificio  de  la  Universi- 
dad ^  por  ser  cortos  los  ramales^  no  surtieron  to« 
do  el  efecto  que  esperaba  el  enemigo;  y  habién- 
«lose  presentado  para  su  asalto  en  el  momento  de 
la  voladura  una  columna^  fue  rechazada  con  pér- 
dida de  40  hombres. 

"Un  nuevo  ataque  contra  él  convento  ide  San 
"Francisco  proporcionó  á  los  franceses  la  ocupa- 
ción del  campanario^  desde  donde  barriendo  el 
íüoso  ^  se  apoderaron  del  resto  del  Hospital. 
'  Continuaba  en  poder  de  los  españoles  la  últi- 
ma casa  de  que  hemos  ya  hablado ,  que  formaba 
el  ángulo  del  Coso;  esta  habia  sido  muchas  veces 
atacada  con  gran  pérdida,  y  batida  por  último 
con  un  cafion  de  a  12 ,  era  tal  ya  el  desaliei^t* 
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que  el  horroroso  número  de  muer  los  habia  iufun*  V609i 
iiido  en  las  illas  enemigas ,  y  tales  los  obstáculoi 
que  se  pre^enubao  pani  su  ocoptfcioii,  ijne  el 
Mariscal  Laancs  tuyo  que  reanimar'  á  sus  solda- 
dos, pintándoles  la  situación  apurada  en  que  se 
hallaban  ja  los  españoles.  En  efecto^  la  epideroiq 
hacia  por  entonces  los  mas  horrorosos  estragos^ 
las  calles  y  las  casas  esUban  atesladas*  de  eadáve*  - 
rea,  y  no  parecía  sino  que  los  combatientes  dis- 
putaban la  posesión  de  un  gran  cementerio. 

.  A  pesar  de  tan  horrible  espectáculo ,  la  idea 
de  .capitular  no  se  presentaba  a  ninguno  de  los 
denodados  defensores  de  Zaragoza;  y  asi  era  quo' 
el  Consejo  de  guerra,  compuesto  de  los  Gofos  do 
la  guarnición^  conociendo  la  ñrme  resolución  de 
aquellos,  igual  en  un  todo  á  la  del  General  en 
gefcj  se  sostuvo  siempre  inflamado  del  fuego  pa- 
triótico del  malogrado  Coronel  de  ingenieros  San 
Genis,  que  tenia  dicho  mil  veces:  no  me  llamen 
nunca  á  capUuiar  ^  parque  jro  jamas  seré  de  opi» 
nhn  de  que  jra  no  -nos  podemos-  défenden 

Los  minadores  franceses  atravesaron  la  ealle 
de  las  Arcadas  por  una  galería,  y  abrieron  bre- 
cha en  la  manzana  larga  y  angosta  que  conduce 
desde  Spn  Agustín  á  la  puerta  del  Sol.  Los  espa* 
fióles  la  pierden  y  recuperan  varias  veces,  rué* 
dan  .bombas  y  granadas  de  unas  habitaciones  en 
otras  ,  y  una  de  ellas  eniáu  csplosion  derriba  to- 
dos los  pisos  de  una  casa  basta  la  cueva  ,  adon- 
de bajaron  con  cuerdas  los  polacos  para  llegar 
al  enemigo. 

Una  mina  que  se  construyó  en  la  calle  ma« 
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18094  jor  por  el  sitiador  ^  no  surtió  efecto  ,  j  tuvo  que 
botir  la  maosana  con  piesas  de  á  12  ^  obstruyen^ 
do  la  hreehii  los  escombros^  por 'lO' que  tuvo  qoci 
replegarse  á  lo  último  de  la  calle  con  gran  per- 
dida ^  en  donde  posesionándose  de  uaa  casa  ,  íuq 
Itiego  cstendiéndose  á  las  demás  sin» tanta  difi« 
cuitad.  Dueflos  ja  los  franceses  de  una  acera  de 
la  calle  del  Goso^  quisieron  atravesarla  por  tres 
galerías,  de  las  cuales  una  fue  contraminada  y 
destruida  por  los  espanoles^en  la  otra  fue  cargado 
el  hornillo  precipitadamente  antes  de  llegar  á  las 
canas  del  lado  opuesto  ^  y  en  Ife  tercera  se  en* 
conlraron  los  minadores  de  una  y  otra  parte,  y 
emprendieron  un  ataque  subterráneo  con  sable  y 
bayonetá  ,  cuyo  resultado  fue  ser  recliasados  los 
franceses  y  obligados  a  destruir  la  miña* 

El  dia  18  los  franceses  colocaron  un  obús  en 
las  ruinas  de  San  Francisco,  que  enfilaba  al  Coso^ 
y  otros  dos  en  las  del  Hospital|  enfilando  la' calle 
de  .San  Gil ,  y  tuvieron  los  españoles  que  aban* 
donar  el  Jardin  botánico  que  ae  batía  en  revés 
/  desde  la  calle  major. 

Dos  nuevas  minas  hicieron  dos  anchas  bre«> 
chas  en  el  edificio  de  la  Universidad  ,  que  fue 
ojiattado  por  dos  veces  por  el  enemigo ,  siendo 
rechazado  este  en  la  primera  por  el  paisanage  y 
loa  suizos,  que  tuvieron  que  ceder  en  la  segunda 
con  considerable  pérdida<d«  ambas  partes.  - 
-  £1  mismo  dia  id  ásaltaron  los  enemigos  el 
arrabal.  Unas  casitas  miserables  y  algunos  re- 
ductos de  campaña  fueron  atacados  tan  en  re- 
gla y  con  tanta  ctrciinspecGion  ^  como  pudiera 
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.serlo  t'l  mas  hermoso  frente  de  fortificación.  1809, 
.  •  •    Al  cabo  de  ^IL  di^s  .de  trinchera  abierta,  5U 

*    qiiierik  áel  omemtoiá^:J9m  ^  ^üm^mm  'i  k 

madrugada  un  fuego  infernal  ^  batiendo  al  mismo 
tiempo  el  arrabal  y  el  puente.  Al  medio  dia,  ha- 
lióndbse  ya  practibablé  la  breck»  diduconveisto 
dü  'Sikl  Lásm'.  «l.ilámseal.Láiiiioai  kÍ2o 
Bsieilfco  en  A  onóinentd  opmrlunb*,  íapoderándoBte 
de  las  casas  y  después  del  convento.  La  posesioá 
é«te  punto  capital  leí  hizo  dueño  dol.*|xuen;- 

nieron  en  pelotones^  y  cositando  por  el  Ebro  ai*-  - 
viba^^  traftaron  d&  escapar  de  las  manos  del.  ane^  . 
tti^oí/pere^^^eifcgMÍÍdosr  ¡por^  iif)é'tiiibfkUerMi:l»M«i» 
nmli)u»  (tmídaif  liiacavaic^s.' <  • )      .  i ^  -i'/tf 

.¡'Por  medio  áe  un  petardo  consiguieron  los 
franceses  pe;netrar  en  la  Trinidad  ,  y  posíeaio* 
náui^ije  ^iK'W^gaida  de  todo  el  '4(om€Íkto-jíy^féik 
ti^uieii4Í»'á! so  'gvmriiiieloti,'  liégiirl|n<liáBla  U  siib^ 
dk  dé^laf  calle  :d^l  Sepulcro^  dE&iMle;t9map6n  dos 
piezas,  y  por  el  foso  déla  balería  cruzaron  la 
calle  abriéndose  por  medio  de  otro ' petardo  en« 
trade  ítti»  la>  mabzaina^deivliímit ei  'Uni^|luhiiiÍA  •  dé 
espaflroKte  J^od^a;  isqiiiievdfti  dcft  lSb|:i/H^bró'  y  'Wú 
eonriuistó  una  de  las  Casay  (|t/é 'babiao:pépdi.do  la 
Wpera.'^'  '  .  ^í'í'«u'.'  ;  '  r  :  j  •  i 
-  íToj^i*^  «cSam >$9lérmeá:  del<uialeboti -Qftye^r 
fOn  43n  pódepidél  eli^nrígo^  y  el  dutflicrki'  sw^aftaqu^ 
del  cei;ilro  voló  el»  19  de  Febrero  un  hornilío 

cargado  con  L600  libraí»  «de  pólvora  por  debo)p 
Toko  lu  18 
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jde  hm  tMs\áñ  Us  torres  ^  enjñ  mitad  vlho  abajo 

con  un  estrépito  espantoso,  y  sepultó  eii  sus  rui- 
•nas  dos  Coronele&  con; mas  íle^p«hoikibi}ea.y  cup 
ifñ  ^eagnuóa: biso  ufáe  Uoda. . U  .manzán»  quedase 
en  poáer  del  «iienijgo%  .        ,  . .lu  . 

Hallábase  hacia  ya  mas  de  uu  mes  el  Gene*» 
«ral  Palafox  estén uado  de  fatiga  y  atacado  del 
.  bontagio'y'^  bo  aaliá  de suicaisiii.  £1  .General  Oneill, 
sai  aegnndo,  habla  perecido».  Tictima  de  lél..  Saint 
Márch,  en  quien  liabia  récaido  el  mando,  ae  hallaba 
también  doliente  y  postrado  por  la  fiebre.  La  Junta 
de  Zaoagoza^;despues  de  liabece&taxiudad  soste^ii- 
do  eael  cbrtoi  espaoió  de  Ameiea.12 Adías.  da<trinr 
cheta  /noventa  choques  sangríentoá  -y.  23>  dias  de 
una  lucha  casi  individual  de  calle  en  calle  de 
«asa  en  casa  ,  después  que  loa.  íuegjoa  8i|bterrá« 
neos,  ayudados  del  de  SXpúesaa^dts  f^ueao  ealibre, 
haíbian  .puliñarixadoíla  tercero  párte  jde  ^us  éúifi* 
cios ,  después  que  la  epidemia- y  la  guerra  habkít 
devorado  la  mitad  de  sus  defensores^  después 
§uieL  eLhambre  y  U  fatiga  habian  .enecradoi  á  loa 
restaolea  ^  .y  .otáando  (ra  Capitán  LgeneraL  positadb 
en  una  cama  no  daba  esperaníois  de  vida ,  envió 
.  ,    el  20  á  las  cuatro  de  la  tarde  una  diputación  al 
Mariscal  Lannes  para  tratar  de  la  capitulación 
de.la^^cittdad^  £*liÍJiego' cesó  al  instante  de  una  y 
olra  'pái:tei;jaMill  A  M ariaeal  vehuáó  una  capitule^ 
cion  á  hombres  tan  valientes,  cuyo  henoisino, 
comparable  al  de  Numancia  y  de  Sagunto,  seí  ha- 

hia  yail^/pho.memorable  e«i  el  primer  iSÍiio;^'y<ei% 
e|[/ieguiido.^obr<^ujado;á  cnanto  pueden  ff«seii.% 
termi  d^  eatraordinafte  las  antiguas  y  -  modernas 
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Kistórias.  Zaragoza  1.UVP  (}ue  eoUregarse  á  dlicre-  tSOO. 
éi6ú;y  el  pueblo 'ititti*níiú¥ó  ftlt^tnciitie  déoste  ren# 
dielon  ,  á  pesal*  de  ^qcíe  loft  franceses :  «e  bailaba» 
en  aquel  momento  cstendidos  ya  por  toda  1^ 
manzana  qae  ocufíaroB  la  TÍs pera  ea  la  subida 
del  Sepulcro^  y  por  la  que  hay  detaaá>dei<eBta  cia^ 
He,  y  de  que' lai  seis  galerías  de  ipína  'que  ttira-. 
vcsaban  el  Coso  por  su  centro,  llegaban  ya  á  los 
cimientos  de  las  aceras  del  frente^  j  se  ehipeza. 
Kan-yá  á  ícár^r  stis  hornillos  eow  3.000:  libraa 
¿e'  póFrdra  j^nya  ip^ladm^a'  kiiMef«<  sido'hor^ 
rosa.  ■ 

La  guarnición,  en  número  de  12.000  hombres, 
áalió  de  la  plaza  el  21,  y  rindió  las  armas  ,;  ha«  : 
bieñdo  perecida  durante  el  sitio  cerbá  dé  sa»  dos. 
terceras  partes  y  la  mitad  de  «us  moradores;  •  - 
"    La  pérdida  del  enemigo  ascendió  á  mas  de 
3.000  hombres ,  entre  ellos  300  ingeuieros  con  . 
27  oGciales  de  los  mismos«  - 
'    En  la  ciudad  se  encontraron  107  piezáá'  de 
eafion,  de  las  cuales  más  de  60  habían  sido  to«> 
madas  al  enemigo  durante  el  sitio* 

Zaragoza  presentaba  á  la  sazón  el  aspecto 
más  lamentable:  montdnés  dfe' escombros  y  de 
ruinas 'humeantes  aun,  cadáveres  en  estado  de' 
putrefacción  aglomerados  en  las  cuevas  ,  en  las 
escaleras  y  medio  ocultos  en  las  ruinas  ,  el  airei  • 
infecto,  y  el  hambre  y  la  miseria^  compafterM  iiw 
eeparables  de  las  prÍTacÍ6nea  de  tan  Urgo  y  pe-  ^ 
nioso 'Sitio,  pintabas  al  vivo  en  utoos  cuantos  bá.  . 
hitantes  pálidos  y  descarnados  que  se  veían  dis-  , 
currir  errantes  entre  las  ruinas  y  (¡adáyerea  in^ 
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1809;  «spultos  ,  mMÍb«Ado$  f  ^i^rím^f^i  i'^^c^u^híri 
Estol  liottbref  .»  '6  .¿ms  •  bi^fi .  ¿itos .  es,pecirp!^ 
eran  no  obstante  los  que  acababan  de  detener 
por  tanto  tiempo  el  curso  vic.Vpxiosj^^  de  las  arf 
mas  fraiu^esas  ,  escit^a40  4:»oii.:fttt.4^R9ÍSfnp  U.ad;i 
miración >del>;BlttlidO'« ;        r\        v  -.-Ví;  •  I 

Lannes^  á  pesar  de  sas  ofertas  4e  amni&tía  y 
de  paz, hizo  sacrificar  inhumanamente  al  P.  Basir 
lio  SaatiagOL  y  al  ír^$bii.e^9  JS^az-j  á  quienes  e$m 
tn4¿dDá<1dS(  enemigos:  pAr|[^  4>!9eFUi  de^  ^o^P^f  ,y 
d^poés*  dé  muertos' á  bayoi^e^a;Kos  los.  arrorja^rolí^ 
al  Ebro.  El  General  Palafox,  que  permanecia  en- 
fermo en:  a  ucas?^  £ue,cju^tp(üadq,^Q{v  ^^na  .guar- 
dia: qne.paaieroti  en.elU^.  jr.: i^estabkc^ilQ  :d^:M 
•nfemedad  fqei  condolido  ,  prisiojojerpk .  i  ,  f!r^n- 
cia^  y  encerrado  en  un  castillo.        <•  > 

Napoleón  no  supo. honrar  el  mérito  y  respe* 
Ur  la  desgriipia  de  un  enemigo  Yencidci.  despuef; 
de  tantos  esfuerzos  de  hecpismp» 

El  !Í4  hizo  su  entrada  en  Zaragoza  el  Maris- 
cal Lannes  desde  su  cuartel  general  de  las  Es- 
clusas ^  aconipañado  del  (l^riscal  Morüer  ^  y  se 
dirigió  ¿  la  Iglesia  der  If  u^tra  Señora  del  Pilar, 
en  donde  presenció  el  juraownto  d«  fidelidad  al 
rey  José  de  las  auloridados  de  la  ciudad,  y  se 
cantó  un  solemiie  Te  Deum  Ga  acción  de  gracias 
|ioirla  vijctoria  que  los  fran erases  acababan  de  con* 
seguir  sobre  sus  inmortales  defensores.  . 

El  Marqués  de  Lazan  envió  un  parlamentario 
al  Mariscal  Lannes.  recomendándole  tratase  á 
su  heimano  Don  José  PaUfox  con  aquellas  cbn«-> 
«denuúoines  que  le  hubian  adquirido  su  cpndiie- 
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Ui^y «8i|.  be^smo>  que  no  podida  menos  de  merf^ 
C^^^  l^precio  de  un  vencedor  generoso,  .  ;  , 
La  caída  de  Zaragoza^  aunque  consternó  el 
ánimo  de  los  españoles^  fue  mirada  como  mo— 
delp  4^  Ivemamo.  La  JlUQ^^  central  e^pii^ó  eii 
9  .de  Marzo  una  alocución- multando  á  todos  los 
pueblos  de  la  Monarquía  á  imitar  tan  glorioso 
ejemplo  I  j  declaró  á  sus  Jiabitantes  y  guarni- 
bi9pe;Di4ri^9A  de.  la  paitria  ep  giiadp,  h^rpic^ 
y  eminente  ,  concedió  un  grado  á  todos  los  ofl^ 
cíales  que  se  hablan  bailado  en  el  sitio ^  y  á  ios 
S9ldados  la  graduación  y  sueldo  de  sargen^os^ 
ordené  lai' .reedificación  de  los  edificios  públicos 
á  cost^  del  Estado^  y  la  erección  de  un  monumefin 
to  para  perpetuar  el  valor  y  heroísmo  de  sus  ha- 
bitantes; mandó  que  en  todas  las  plazas  de  las 
ciudades  del  Reino  se  colocasen  inscripciones 
qne  recordasen  las  circunsjLaq^ias ,  nías  i^oti^les 
de  ambos  sitios;  que  se  acuñasen  medallas' en  suf 
honor,  y  se  escitase  á  los  poetas  y  oradores  es- 
pañoles a  emplear  sus  talentos  en  tan  sublime 
asunto  j  ciíreciéndoles  premios.  Las  Górtes  en  22. 
de  Agosto  de  18L3  confirmaron  este  decreto ,  y, 
establecieron  que  fuesen  preferidos  los  defensor 
res  de  Zaragoza  para  la  obtención  de  toda  clase, 
da  deslinos*  £1  Monarca  mismo^  yuelto  apenas  al 
trono  de  sus  mayores ,  concedió  en  24  de  Octu-'^ 
bre  de  1814  ¿  los  defensores  del  inmortal  según* 
do  sitio  de  Zaragoza  una  Cruz  de  distinción^ 
compuesta  de  una  corona  mural  y  cuatro  brazos 
semejantes  á  la  de  San  Juan^  con  la  diferencia  dé. 
ser  estos  de  color  de  sangre  ^  y  de  que  las  estre-. 
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1809.  niidadcs  rematan  cii  linea  recta;  el  centro  de 
ella  es  nn  óvalo  blanco ^'éa  el  (|ue  hii^  üdá  Vír*' 
génr  del  Pilar  en  oro^  circaida  dé  una  fiama  de 
lainrel.  Eyi  el  revei*so'  tiene  esta  inscripción  El 
Rejr  á  los  defensores  de  Zaragoza,  Se  lleva  pen- 
diente de  una  cinta  pajisa  con  las  cuatro  barras 
de  Áraéjon  de  color  encarnado*  '  ' 

**'  Algunos  diás  después  de  la  rendición  de  Za- 
ragoza el  5.**  cuerpo  francés  á  las  órdenes  de 
Mortier  marchó  á  Castilla  para  sostener  las  ope- 
raeionéa  de  los'ótrofs  cuerpos  del  ejéícitD  én  el 
inediodia  de  la  España  y  sobre'  las 'fronteras  dé 
Portugal.  El  General  Suchet  reemplazó  á  Junot 
en  el  mando  del  tercer  cuerpo^  y  quedó  en  Ara« 
gen  ^ái>a  acábár  de  someter  la  provincia  y  j  el 
Mariscal  Ldhnesí  mat'ctió  á  fVanóia  para  se^  em* 
pleádo  en  la  guerra  contra  el'  Austria. 

Para  aprovechar  el  terror  y  ahatimiento  qíie' 
lá  caída  de  Zaragoza  habia  esparcido  en  todo  el 
^  pílili  i  ^  "Géttbrál  Suchet'  destinó  al  Ay  ttdánle  Fa J 
bre^  gefe  dé  *stt  Estado  mayor^  para  qüe  se  apode* 
rase  de  la  plaza  de  Jaca.  La  guarnición  de  esta 
constaba  de  poca  mas  de  400  hombres ,  pues 
habia  dos  compañías  destacadas  7  miichos  indi- 
viduós  con  licencia;  Los  franceses  se  aproxima* 
ron  á  Jaca  ,  y  el  día  20  á  las  11  de  la  noche  sa- 
lió para  contenerlos  una  columna  de  350  hom« 
bres  del  batallón  de  Voluntarios  Lenles^  que- 
dándo  en  la  pla«a  la  compañía  de' Doy  le  j  It 
artillería  ^  y  en  la  ciudad  las  dos  compañías  nrb»-' 
nas.  La  columna  española  fue  batida  y  dispersada,* 

regresando  á  Jaca  solo  unos  100  hombres.  £1  21 
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iloa  mmigos^  en  numero  d«  .3»500  aanc^^iT^  1669. 
^lefea  de  sHillerúi^  se  preieritaron  delunte  de,  le 

ciudad  é  intimaron  la  rendición.  La  plaza  capi^ 
iuló^  y  los  franceses  tomaron  posesión  de  ella  el 
día  22  de  Marzo  ¿  las  8d^  la  mañana  ^  siendo 
wa.  de.Jba.'iCiMidiciDviea  qye  defensores  pndie- 
JHBú  tolver  á  sus  casas^  escepto  los  oficíales ;  pero  - 
estos  aproyecbándose  de  la  oscuridad  deja  iiq<^ 
cke^  se  fugaron  la  niajror  parte. 

£tt  el  mismo  mea^  la  brigada  d^l,  Geneiral  Gir 
i^rd  desalofo  al  •enemigo  de  H  orilla  izquierda 
4el  Ginca  j  y  ocupo  el  fuerte  de  Monzón. 

Si  en  alguna  époea.de  la  guerra! los  esfuerzos 
de  la  .p.enínsula  kan  podido  .considerarse  como 
deaespBrado9>(u.e.al  fin  de  .ea|a  a?g1ittda!  Campaña. 
I^ada  paréela  qiie  podía  resistir  al  ímpetu  de  los 
francesesj  pues  estos  no  solo  habian  des;truji^ 
todos  los^  ejércitos  que  se  les  babian  opuesto^  si* 
ao.  qne  con  la  ocnpac&on  de^la  inqiortal  2arago* 
wá  halfiati  ttenhdo  de .  terror:  los:  ánimos  de  loe 
españoles.  Felizmente  estos  no  se  dejaron  abatir 
pos  los  reveses  de  la  guería^  ni  el  gobierno  britá- 
nico participó  del  desaliento  y  del  terror^  £1  14 
de  Enero  y  cuando  parecía  qne  toda  eaipqransa  4e 
salvación  babia  desaparecido^  se  concluyó  en 
Xióndres  un  tratado  de  paz  entre  S.  M.  el  Rejs 
Femando 'YII^  j  en  su  nombre  la  Junta  cen*^ 
tral  gubematira  del  Reino  >  y  el  Rey  Jorge  III^ 
por  medio  de  los  plenipotenciarios  Don,  Juai^ 
Bu|z  de  Apodaca  ^  gefe  de  escuadra^  y  Mr.  Can« 
ning^  Sccretariode  negocios  estrangeros de  la  Gran 
Brelafta.  Por  éste  tratado  aolemne^  ae  obligaba  . 
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•1|í09,  el  Rey  Jorge  á  no  reconocer  jamüá  mas  Soberano 
en  £s(Vdí^a  que  ¿  Fernando  VIÍ,  suá  herederos  y 
-sví^éuóteH  le^ttimos'y  J  la  Espafta  ae  6bligaíbl(  pÍor 
el  mismo  acto  á  ii6  ceder  a  la  Ffañciff'niugúqlki 

porción  de  su  territorio.  •  -        .  > 

La  totalidad  de  la  nación  ingleaa  sostenían  lo& 
esfueí*sos  de  su  gobierno  ,  y  á  la  a^tu  ra  deJr  Fairt. 
lamento  británico^  qué  se  verificó  éll0de£tter9^ 
se  agitaron  vivas  discusiones  con  motivo  de  los 
socorros  infructuosos  concedidos  á  la  Suecia  en 
iei  año.  anterior^  sobre  la  es  pedición  4^  Portugal^ 
la  capitulación  dé  Ginlra^-  loa  «tesáéirea  de  la  £ié* 
pa&a ,  y  el  bilí  del'  Gdngi^éíBO'atti^rí<^'ilo^  prohi* 
biendo  á  los  buques  iiii;leses,  franceses  y  de  los 
paisas  sometidos  á^la  influencia  de  estos  dpa  go* 
biernds'j  qi|é  na«e¡jpBsén  büjolas  t4|itttceio]|eis'itB. 
.  jHbéatae  por  Km  de^reCbs  *de  Ida  misAroavlaeulra'^ 
da  en  Iqs  puertos  de  los  Estados-Unidos.  ' 

Los  mas  interesantes  debates  fueron  re^lati* 
Vos  á  ioa'negdcios  de  Portugal  y  de  £sparui«.l£ll 
ta  Gátnttin  de  loü  Lbres^  Lorés :  S. .  Vincei^ty 
Mmra  y  OrbdWill  habUrrtVdi  voiitra  el^  proyectar 
de  enviar  un  ejército  á  Portugal,  mientras  la  Es- 
páíA» -sé  hallase  en  un  peligro.  Un  inminente.  £1 
(friniecb'iliw  dbservár  que  era  iluáorió  bacer^imi 
di^siiifabárco-^n  la  eiAremidadriáeridMnal  de^la 
península,  cuando  se  Iralaha  de  llevar  sus  fuer- 
zas al  N. ,  en  donde  era  mas  urgente  el  socorro  pa» 
réM  l^fliiespaftoleai  £1  Lprd  )loira  demtfsttó  qoq  « 
lá'inUepéndeiíúia  da  la  Inglaterra,  ainemiiaUU.pof 
Napoleón,  debia  decidirse  en  Eepofta,  y  que  la 
caída  de  esta  última  potencia  debia  infaliblemen» 
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te  arrastrar  consiga  la  de  la  Gran  Brelaña ;  y  en 
fio,  qae  si  el  Miaisterio  iagiés  hubiese  enviado  im 
aegociador  hábil  para  concertarse  con  la  Nación 

española  y  esplicar  francamente  los  proyectos  de 
la  Gran  Bretaña^  los  espaáoles  no  hubieran-  ja- 
tátá  dudado  de  la  «ficacia  át  \ti  socútro»  qtfe'' 
tan  tarde  sé  les  ofrecierdnV     .  .  ' 

Lord  Grenwille  sostiivo^  que  «oto  en  él  N«  de 
Espafia  y  sobre  las  fronteras  de  los  Pirineos  hu- 
biera podido  ser  útil  un  ejército  inglés,  que  reu- 
nido á  las  Iropas  españolas  dtapue»  do  l»ríeliráda 
de  los  fránceseá  áí  Ebro ,  haliiera  heéhitr' á'  éstds 
repasar  el  Vidasoa^  y  aun  abrirá  los  . españoles  las 
puertas  de  r. rancia. 

.  .  Ur.  PiMisom^/  luihlp  W  el  mvmq^  aéntidp.  en  * 
la  Cámara  de^iloa  Oamoneié  £1  Mi^i^nd  fes!* 

pondió  por  el  órgano  de  los  Lores  Kawkesburg  y 
Cástellreag^  que  enviando  un  ejército  á  Portugal 
.  iíuis.bien  que  á  Espafia^^liabia  obrado  el  Ministe- 
ittó  confiHtuje  aLdestfo  mahifesiado  por  difotsai 
Jnnta8*espafiola8/Mr«  Ganning  fttf3»Qjó  el  dése»»- 
tre  de  la  espedicion  inglesa  i  la  tardanza  €on  que 
se  instaló  la  Junta  jcentral  gubernativa  de  J£sp»* 
ia>  liíaílifesUndo  qué  i,  ésta  tardaÉM  en  la  jOOOn» 
oentFáeibn'.dél  gobierno  ospafidLrddMa .  atrU^tfir«f ; 
se  la  lentitud  de  la  oii^rcha  de  Sir  John  M9or&j 
de&4^  Lisboa..      ;  .  ■     •    .>  * .       ■  ?- 

-      f      .       ,     .  .    -    .        t    ■    -     :  . 

t  f  .•        .'       .'      «•..  •.  ''J  i 

: ..  ■  '    ■  •       "    ■  •    .  .   .  *  ".  .  i  ■  -  •  ^  ;  •  .  •  ..í. 
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CAPITULO  IX. 


K^oleon  proyecta  invadir  á  Portugal.  —  Cuesta  es  pro« 
clamado  Capitán  general  de  Estremadura.  —  Reorgani- 
sacipn  del  ejército  de  esta  provincia.  >  Toma  la  ofen* 
siya.  — •  Atac^ue  del  puente  de  Almaraz. — Ataque  del 
Monasterio  de  Guadalupe.  —  Acción  de  las  Mesas  de 
Ibor.  «-¿i  Retirada  del  ejército  español.  — Acción  de 
(  Miajtiiit. Batalla  de  Medellin.  — El  Conde  de  Carta- 
^  ,ejal  b  Mendia.  *~  Aecton  de  Mota,  —  Aee^p  de 

Ciudad  Real.  »^Se  retira  á  SierramoreiHU  Depoti* 
eion  del  Conde  dé  Cartaojal.     Venena  ea  nonibrado' 
Capitán  general. —BeMliento  general' de  los  espafioles.' 
'  ^Ijé.  Júritjf  'eentral  imita  al  Senado*  Boman0.«^  Pjt» 
mío  dé  los  que.col^|>atieroft  «n  BAedcllin,'  .  • 


1^^09»        Despiies  del  reembarco  de  los  ingleses  en  la 
G^ruftaj  Ibriiió  Napoleón  elp>laii..de  intadiv  el 
Portugal  desUnándo  '  al  efecto  doa  e|ér€Ítos«.  £1, 
UBO'  á  laa  6iHlene»idel<  Mariscal  Yletor  /debia*peu. 
netrar  en  aquel  Reino  descendiendo  por  el  Tajo, 
y  atravesando  la  Extremadura;  j  elotro^  á  las  ób- 
denea  del  Marisoal  SouU^  debia  pasar  ^el ,  Miño, 
en  Toy^  y  ádelantarse  haaia  el  in^rior  de  Porta* 
gal  por  Braea  y  Oporto;  pero  las  circunstancias 
de  la  guerra  impidieron  la  cooperación  d^.jejér-» 
cito  de  Víctor*  Este^  que  habia  permanecido  acan» 
tonado  en  la  provincia  de  la  Mancha  todo  el  mea 
de  Febrero^  recibió  la  órden  de  marchar  áPortu- 
••al.  El  General  Sebasliani,  que  habia  sucedido  al 
Mariscal  Lefebre^  Duque  de  Dantzick^  en  el  man- 
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éo  del  cuarto,  ejército^  redimió  la  orden  de  dirU  í9Q9i 
|if8e'.liifM  .k  EtttmaaduBli  I  para  reemplasar  á 
laa  trofiaa  dél  primei*  CTcrpo  que  «q-  adelditiianoi» 
sobre  Talavera  de  la  Rein»;  'fmettte  ddj  Áf»%hu4 
po  y  de  Almaraz^  para  acabar  de  destruir  al  cjér* 
cito  ttpañol  de  Estreniadura  ,  que  hemos  idicba 
j  .qoe  sb  vió  obltgaéo  «jreUráraeá  ZalMDei:^.ét 
reaulüu  db  Iñber  tidio  l»t^  -por  di  -MflirkofJ  iLe^ 
febre.    '         \  ' 

Este  ejercito  español  debió  su  nueva  organi* 
4anan:¿  'iataolifidad;.d]kii  General  Giieite.  HaU^ 
baee*e^e  l£W  &prmtiiMCÍoii  del  ajércHo  fm 
á  Madrid,  después  de  forzado  el  paso  de  Somo- 
.  sierra^  al  lado  de  la  Junta  central  en  Aranjuez^  j 
tiiTO'ipw^Uttiiar^  aig«eendo  á  esta  ,  el  cainino  de 
EatnMhtfidaifai,  JSfi'loa  ciamtjro.  Ax»  de  .deitaliOMiii  4ft . 
la  Jiiata  *en  Trujillo'  rectliió  >áí^  nensages  dd 
pueblo  y  paisanagé  que  habia  acudido  de  lag  in* 
XDediaciones ,  pidiéndole  su  consentimieai(>'para 
afilamiUDle  €apitaR  fjttpnqd'jle.  Eatcesadiira^ j 
Beral-«ii  gcfeféelaiiropaa  quesupoiliáiiliabia  reu. 
nidas  en  Talavera  de  la  Reina  después  de  la  disper* 
akin  de  Báirgos^  Somosierra  y  Guadairaiaa.  >Guesta 
táink&i  CQPitajateiÉieiite  eété  maHdof;'pcn»  al  lU- 
pétlm  lúDiB'ñéial^hi'Ménim.fdM  Diputacba  de  ' 
le  'de  Trujillo  y  la  Junta  particular  de  aquella: 
c^dad  ipsiaron  nuevamente  para  ique  se  encar-^ 
gaai»  4el.  flpandok  Lá  .dipula0M  Mt  preaenió'al 
Peeaidaala  de»  la-  Innta  '  eentraV^  pidiendo  én 
itdmbré  del  pueblo  y  de  la  provincia  por  Capitán 
general  de  ella  y  de  sus  fuerzas  á  Don  Gregorio 
4e  b  .Cuasia.  -N»,ae  babia^eaplorado  para  aaui 


Digitized  by  Google 


(148) 

aclamación  el  voló  de  la  JimUi  siipenor  4e  • 
ireniiduray  soloise  habia'«oiisaluda.pm.ellil 
tl.ettado  én  que  te  onqoMtraban  f ueinf  diili¿ 
taré•^dé  la  >prdTÍnc4a^  para  cuja  reorganización 
j  arreglo  se  juzgaban  necesarios  los  talentos^  el 
espíritu,  la  energía  y  la  opinión  de  Cuesta.  £1 
FveftdeBle  de  Ui  GeoIral  reapfondió  á  la  diputen 
ciob  'que  á  nada  podía  ppoeedevse  ainl  prévio  eo» 
nocimiento  y  cooperación  de  la  Junta  de  Bada*  , 
)0z;  pero  ésta  apoyó  también  la  propuesta  ,  apro* 
iMípdóse  ál  -fio  por  la  Ceairal  la  elecoion  del  nuet 
^.Oapitah  geaeral^y  depmiendo  d  Gattoee  á 
poco  iiedape  de  iiu  llegada  á  Zalamea ,  y'mánéii^ 
dolé  comparecer  en  Sevilla. 
*  £1  General  Cuesta  tomó,  inmediatamente  el 
mando  de  la  proviada,  j^diapoéOiqibeflBacMlíqttiat 
del  ejéreito-acantoiiado  en  rZalaipflB.  se'  tráakd** 
sen  á  Badaioz,  donde  ae'eftablecáó  el  cuartel  ge* 
neral,  y  donde  con  el  gran  número  de  dispersos 
que  ae  presentaban, >ae'  propuso  reunir  todas  las 
luevs&aa' posibles  paraveaiatír.al  mémígow  Hedicab. 
do  ioceaantemenle  áiveorganisarel  efericilOi  dip» 
puso  Cuesta  que  el  Mariscal  de  campo  Don  Juan 
de  Henestrosa  se  trasladase  á  Badarjoz  para.reem<^ 
-Itlazar  lai '^nniHner|il»les  bájásiqile  tonüi<dé|^M¿  . 
▼¿alnaiio  y  amMunenfOs  ^Anbientó  el  ejército» 'con 
mas  de  6,000  bombreS'deloe  disperseá-  y  recogt<« 
dos  en  la  proTiucia;  y  noticioso  de  que  el  ene^ 
migo-voWia  Á  Talarera  y  sobre  los  puentes  de 
Aimaras  y><del  Asrsobivpo  y  hit^o  -marehár^  el  dia  11: 
^  de  Bwero  otf a  Vángoardia  de  ccdrce  de  5.<M)0  boMv 
bres  de  todas  arm§s  bácia  Trujillo,  al  mando  de 


Digitized  by  Google 


(U9) 

dicho  HenestroftajCon  órdea  de  aUcarle  en  don* 
úm  le-encimlrase  ^ara  dar  tiei|ipo  á  que  ae  orga* 
miaaenlat  fiemas  dimioaet  qúe  debían,  soslciitfr 

«ftai 'Vanguardia.  Sabiendo  Henestrosa  á  su  llega» 
da  á  Trujillo  que  los  enemigos  estaban  ya  en  Ja* 
imioejo^  y  sus  avanzadas  en  el  Carrascal^  á dos ie- 
gnas'dedielia  eiuded^  loaí  atacé  é  háo  replegar 
li¿DÍá  él  puerto  de  Miraf^ete* '  - * 
»  Entre  tanto  Cuesta  infatigable  trabajaba  en  la 
organización  del  ejército  con  tan  feliz  éxito  y  ce- 
Widad,  que  bébieiido  .retiñido  7  .#00  honibres^  sa- 
lió él  23  de£nemde  su  cuartel  general ,  dejando 
unos  3.000  para  la  guarnición  de  Badajoz.  Al  diu 
siguiente  hizo  noche  en  Miniadas^  después  de  haber 
andado  dies  y  siéle  legbareon  su  pequeño  e|ér^ 
estOj  eompueito  dc^dos^diviaioiica,  con  lasque 
eatró-el  25  en  Trejillo.         r  ' 

En  este  tiempo^  por  disposición  de  la  Junta 
central ,  el  General  Valdenebro  con  algunas  tro* 
pas  iMibía  ocupado  el  -  paso  de  -Sonta  ^  Olalla  ,  en» 
iré  'lionaMerio  y  Seville  y  se  prefino  por  la 
misma  al  General  Cuesta^  que  en  caso  de  serle 
adversa  la  suerte  de  las  arenas^  se  replegase  há«- 
oia  oate  punto.  •  > 

>  iiipoyádu  k  'ninguardíatild  General*  Henea* 
irosa  ,  y  preparado  el  ataque  de  Jaraicejo  y  dx:\ 
puerto  de  Mira  vete,  los  enemigos,  después  de  ha« 
ber  sostenido  algunas  ésoaramuzas  bastante  tifaa 
entre  las  avansadas  y  guerrillas^  se  retiraron 
aerea  del  puente  de^Atmaras ,  básái  donde  se  les 
persiguió ;  y  haciendo  pasar  por  medio  de  ttii 
Wgo  y  penoso  rodeo  una  división  de  ariilleria 
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UM,  ligara  «  utoarse  sobre  las  alturas  i^ua  .40111110811 
el  puente.^  se  dió  prÍDCÍp&Oial  ata<|iie  por  la^ok 
guardia  con  tan  buen  éxito  ^  qua.^^hs  dos  boras 

no  quedaba  ya  niogun  enemigo  á  la  margen  iz- 
quierda del  Tajo  ,  habiendo  muerto  muchos  pos 
el  fuego  de  la  artillería  en-  el  paso  del.  paentej. 
paso  5}oe- Jio  era  £&€il  á  cansa  de  la^.oortadim 
que  el  General  Gallazo  babia  empezado  a  baeer 
ed  él  para  destruirle. 

Dueños  otra  vez  los  españoles  del  importante 
ponto  del  puente  úb  ▲Imaraa  ^^ituaron.  allí,  m 
Vangaardia,  oon  las  aTanzadas,  en  NaValmoral  ^  j 
.  su  cuartel  general  en  Jaraicejo  ^  en  donde  per* 
maneció  hasta  mediados  de  Febrero^  en  cuja 
época^,  aumentadas  considerablemente  las  fueaaaa^ 
franocuMs^ entre. .Aláiamz.  y  el: puente  .deL4''>^ 
bispo ,  amenazaron  pasar  este  último ,  pordó  tfne 
se  trasladó  el  cuai  iel  general  Je  Guesla  á  JDelei- 
tosa ,  como,  punto  mas  proporcionado  para  le» 
dos  «puentes.  £ntre  tanto  se  babia  trabajado  con 
la  mayor  actÍTidad  en  k. cortadura. totaA  dtirder 
Aimaras «  euyo„  arco  principal  fue-  premso  tém^- 
camar  á  pico .  y  barreno  por  no  haber  surtido 
efecto  los  hornillos  para  rolarle*  £n  esta  operan» 
cion  petecieroii  iksfnaMdamente  el  OUáí  de 
ingenieros  qve-  la  dirigía  ,  y  26.  trabafadoies ,  que 
fueron  arrebatados  en  au  caída  por  la  impruden^  • 
cia  de  m^iP tenerse  demasiado  cer/ca  al.de^preiw 
fierse.  •  • 

El  General  JTrifs  cou:  ums  dÍTtaicm  de^alM.  ■ 
mi  komibres}  se  . situé  ^  el  pueblo,  de  ValdetaeaH  • 
a^^.ii  áofi  Jleguas  del  puente  d,el  .Arzobispo  ^. para 

* 


di«tmr  liMtiovinmtos  del  enemigó  por  s«  Je- 
rcolM^  jrHoteá'tlel  di»  20  de  Febrero  tuvo  que  re* 
tírtfrse  á  Fresñedoso  ,  puebloí  distante  tres  legiias, 

por  haber  pasado  los  franceses  dicho  puente  con 
UA04I  42>000  infantes  j  2.000  caballos  ^  estendién^ 
doM^por  el  Yillar  á  Pedroso.i  Valdelacaaa ,  Car- 
niMMilejb'  Besta^  Bibedi»  y  la  v«Bta-de  los  Bu* 
raznos.  •  '   *      '  "       *•    .  •  ' 

Cuesta  ,  con  el  objeto  de  cubrir  el  rico  8au-«< 
loarid  de  Guadalape  j^y^preaeirvark)  deviá  rapa- 
cidad del  eoeinigo ,  hizo  situar  en'  el  estvecW 
paso  que  ofrece  él  hospital  del  Obispo^  al  Tenien^ 
te  Coronel  Balanzat  ,  haciendo  marchar  al  efec- 
to de^de  Santa  Olalla  dos  batallones  >de  la  dÍ¥Í- 
jdéi  General  Odonelh . 
.  >Luego  que  llegj¿.  á  aquella  ,  posición nBa-^.' 
lanzat  con    dos   compañías  del  regimiento  de 
Mallorca^  inutilizó  la  única  vereda  que  «había  en 
tus  inmediacionesr^  por  donde  podiii  aer  niaoftdo; ' 
pero  «el  .eiienigo  ,  conociendo  .lá  .  imposibilidiid 
de  pasar  el  rio  por  la  cortadme  del  pnente  y  tre-* ' 
pó  por  lo  áspero  de  la  montaña  ^  y  amenazó  la 
espalda  de  Balanzat  ^  que  se  tíó  precisado  a  ce^- 
deriá:  tan  «recidas  -y  désproporckniadas  íiict-saii: 
enemigas^  con»  pérdida  Me^ 3; oficiales  y  4CI:Dine9-i 
los  ,  heridos  y  prisioneros.  *'     »  '  *  '"■  ■■■ 

Dueños  '  los  franceses  del  paso  de]  hospiiaL. 
del , Rey  ^"distante  tres  leguas 'de  Goadalnpe.^  ae' 
dirígian  ya  a  este  santuario  y  onando  -atís  aTáA'aÉ» 
das  se  encontraron  sobre  un  camino  fragosó  oon* 
los  dos  batallones  que  veinan  de  Santa  Olalla,  con 
dtobjeto'  de  oubrirle;  y  después  de  iin  ligero  ata-» 
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(809*  que  retrocedieron  los  enemigos^  abaAdonando 
la  posición  del  hoapitál  del  OlMipo,  que. Unto, 
les  habia  coetado  ^  j  repasaron  eon  todas  sos 
filenas  el  puenle  del  Arsobispo  y  cometiendo  en 
Navalcan  y  Arenas  de  la  vega  de  Plasencia  las 
mayores  atrocidades,  saqueando  estos  infelices 
puéblos  pasa  Tengar  la  mearte  da  i5  dragonas 
que  algunos  dias  antes  hablan  sido  mnertos  en 
ellos. 

'  Reíbrsado  considerablemente  el  Mariscal  Yic* 
(or  por  al  e|éroito  da  la  Mancha ,  penetró  al  dia- 
16  da  Harao  por  el  guanta  dél  Araobispo  oon 
13.000  infantes  y  800  caballos  ^  bien  que  moles* 
tados  sin  cesar  por  guerrillas  españolas  ^  hacien- 
do noche  el  17  en  Peraleda  da  Garbino.  £1  Id  al 
amanaeer,  divididas  astas  tropas  enemigas  en  dos 
trozos ,  el  principal  compuesto  de  9.000  hombres 
se  dirigió  á  la  Mesa  de  Ibor  ^  y  el  otro  á  cortar 
la  comunicación  entre  este  punto  y  Fres nedosOj 
á  dónde  s«  habia  retirado  el  General  Trias  con 
nna  dif  ision  de  Ü.OOO  españoles.  £1  Teniente  ge» 
neral  Duque  del  Parque  cubria  la  Mesa  de  Ibor 
con  5.000  hombres  de  todas  armas  y  6  piezas  de 
artiUeria  ,  conducidas  allí  desde  Deleitosa  por 
oaminos  iaipracticablé8««.£l  misoso  día  ,18  se  to»  • 
rifícó  el  ataque  de  Ibor,  el  que  fae-  tan  impetuo* 
so  y  obstinado  ,  que  después  de  rechazados  unas 
▼eces ,  y  otras  contenidos  los  franceses  ,  no.íne 
posible  álos  'defenaoreé  sostener  el  puesto,  aun. 
qoe  el  Doqiie  del  Parque  dbputó  palmo  i  palmo  * 
el  terreno^  retirándose  basta  el  Campillo  ,  en 
donde  de  nue? o  se  tf;|ü>ó  la  acción  con  la  m^sma 
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obsliiiacion y  furor,  y  después  de  ocho  horas  de  X^P?» 
cómbales  y  fatigas  ^  dispuso  el  Duque  su  retira- 
da á  Deleitosa  eott  ba#iaiit9  órdea ,  .  lle^ái^ose 
aolo  una  pi«za  de  campaña  ^  'deapiiee.  de  precipiir 
iadas  las  restaptes  ^  por  falta  de  caballerías  para 
su  conducción^  en  barrancos^  de  donde  nQ  ppr 
dian  eer  sacada&'por  el  eoeini^é  Lat  Guardwff 
Espaiiolás  y.WalonaasediatíDgbleron.^lDO  sicift- 
pre  en  este  día  ,  y  el  regimiento  de  infantería! de 
Jaén  ^  á  las  órdenes  de  Don  José  Znyas ,  desple- 
gó la  majror  disciplina  y  valor.  «La.  pérdida  de 
loa  españolea  fiie  de  600  liombres.^  y.  la  de  loa 
enemigos  ,  según  vn  papel  inlereept^o  ^  de  900^ 
entre  ellos  un  General  de  brigada. 
«  La  división  del  General  Tñaa  no  pudo  reu- 
niese á  la-  del  Duc[úe  del  Parque  -  en  la  Mesa  <b 
Ibor ,  y  lo  verificó  la  miam»  noche  del  i8  en 
Deleitosa,  desde  donde  después  de  algunas  horas 
de  descanso  marcharon  reunidos  al  puerto  de 
MiraTete ,  en  cuyo  punto  se  íi|á'el  cuartel  gene- 
ral y  eon  objeto  dé' impedir  al  enemigo  el  paso 
del  puente  de  Almeraz  ,  en  el  qúe  se  hallaban 
preparados  dos  puentes  volantes  con  ocho  ó  diez 
barces,  .     •  . 

Los  franceses  ,  después  de  la  acción  de  Ibor 
eeuparén  el  Campillo,  y  se  dirigieron^  unos  por 
Deleitosa  ,  y  otros  por  Valdecañas;  estos  ame- 
nazando cortar  por  la  espalda  la  vanguardia  es- 
pañola^ y  aquellos  al  ejército  ,  situándose  en  Ja« 
raice  jo ,  6  pasando  á  Tro  j  filo ,  con  cuyo  movi- 
miento y  maniobra  quedaba  en  efecto  cortada  la 
comuiiicacion  del  ejército  español  con  .el  resto 
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i609.    de  la  provincia  ,  J  sin  recursos  para  subsistir  ni 
«un  dos  dias. 

El  General  Heneslrosa  j  l«e^  que  tuvo  DOti* 
de  la  aproximación  del  enemigo  por  la  orilla 
izquierda  del  Tajo,  se  retiró  con  su  vanguardia 
al  puerto  de  Miravete ,  situando  $u  caballería  en 
Uiadio  de  la  cuesta  y  frente  de.laa  casas  de  dicho 
puerto.  Las  diTÍsiouea  del  Buque  dtl  Parque  j 
del'Oeñperál  Trias  y  . trasladándose  desde  Deleito* 
sa  ¿  aquel  punto,  se  reunieron  con  la  de  Henes- 
Irosa,  con  lo  que  quedó  concentrado  sobre  el 
puefto  de  Mira ^rel<<  lodo  el  ejéroito  español:  mas 
él  General- Cuesta  juzgó  muy  espuesto  el  aguar» 
dar  al  enemigo  en  aquella  posición  ,  y  á  las  II  de 
la  noeke  del  mismo  día  18  emprendió  su  retira- 
di|  /  cubriendo»  soi  retaguardia  la  cahalleria  de  He* 
nestrosa^  que  salió  una -.hora  deaptuea  que  el  cuer^ 
podel  ejército.  Después  del  atnanecer  llegó  Cues» 
ta  al  Carrascal ;  4  leguas  distante  del  puerto  ,  j 
2  de  TrujiUo,  descansando  allí  algunas  horas,  JT 
á  las  11  deá  19  entró  el  ejército  en  Tcujillo^  <;on« 
servando  la  formación  con  que  faabia  salido  de 
Miravete,  y  sin  haberse  separado  de  ella  ni  un  solo 
soldado.  El  20  los  íraaccscs^  adelantando  hacia 
el  Guadianja,  se  presentaron  delante  de  aquella 
eiudad,  en  cu  jo  término  ^  aunque  lleno-de  aspe- 
rezas, no  creyó  el  General  español  poderse  sos* 
^   tener;  por  lo  que,  después  de  haber  permanecí* 
áú  a^U  cinco  horas ,  y-  de  recogidos  todos  los  en- 
Ibrwos  y  .heridos^  y  algunas  provisiones  ^  dirigió 
su  retirada  hacia  Santa  Grúa  del  Puerto ,  adonde 
Ucgó  aquella  misma  uocbe^  situándose  las  trapas 
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en  las  pósiciones  cffie  aiilerióffnente  Irabian  sidtf  iStíBi 
designadas  por  ingenieros^  y  en  disposición  de 
recibir  al  enemigOw  La  vanguardia  del  General 
Hene«tro9a  había '  c[úedada  á  laa  ianaediacioii«a! 
é»  Tropillo  I  |>8ra  protegerla  miradn  del  ejército 
por  el  desíiladcro  del  Bei  rocal,  que  tiene  la  es- 
tension  de  una  legua  ea  el  camino  de  Santa  Grus 
hasta  el  príoier  puente  y  molino,  adonde  se  reti- 
ró  Heaéstrosa  hajendo  de  toda  la  eaballeria  de- 
la  Tan  guardia  enemiga,  qiíe  hábia  salido  del  Garw 
rascal,  y  trataba  de  atacarle.  Una  guerrilla,  com- 
puesta de  40  carabineros  del  escuadrón  de  Estre* 
madura^  fue  alcanzada  por  el  enemigo  én  el  misino- 
desfiladero  y  desirosada;  pero  habiendo  hfobo 
alio  Henestrosa  en  la  llanura  que  hay  de  la  otr» 
parte  del  puente,  atacó  al  enemigo,  rechazándo- 
le y  persiguiéndole  h^sta  Trujiilo^  con  pqrdidá' 
ée  dO.hombres. 

£1  21  ¿  las  6  de  la  maftana^  eaai  i  la  TÍstia  del 
enemigo,  prosiguió  su  retirada  el  ejército  espa- 
ñol hacia  el  puente  de  Medellin,  para  atravesar 
el  Guadiana;  y  luego  que  los  franceses- advirtió*' 
ron  este  movimiento  destacaron  su  Tangoardm 
en  seguimiento  de  Henestrosa,  que  marchando  al 
paso  regular,  antes  de  llegar  á  lo  alto  del  puerto 
ele  Santa  Cruz,  se  vio  acometido  por  los  tiradores 
firaiieeses ,  que  se  habían  adelantado  al  abrigo  de 
tu  caballeriii :  mpas  haciéndoles  frente  con  la  sn- 
ya ,  je  eostuvoen  esta  disposición  por  todo  el  díe 
hasta  las  4  de  la  tarde,  eu  cuya  hora  habiendo 
llegado  el  ejército  á  la  llanura  de  Miajadas,  hiao< 
alto -para  descansar  ^  j  coiuineer  su  retiradie  so-* 
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i089«  htñ  IfedéUin*  La  vanguardia  enemiga  se  presentó 
en  las  .alturas  . inmediatas  y  en  oltservacicm  de  \9fs 

fuerzas  y  movimientos  del  cjércilo  espafiol  ;  y 
formado  éste  en  batalla^  se  destacaron  por  dispo* 
sieion'  del  General  en  gefe  los  regimientos  de 
caballería  del  Infante  y  de  Almanaa^  que  se  ha* 
liaban  mas -inmediatos;  y  amansando  pordereoha 
é  izquierda  contra  el  enemigo^  con  el  objeto  de 
envolver,  sus  avanzadas ,  como  estas  no  tratasen 
de  esperai',  los  soldados  espaftoíes  corriendo  «a 
escape  por  nn  terreno  rnnj  áspero  y  pedregoso, 
sin  que  los  oficiales  pudiesen  contener  ni  ordenar 
este  movimiento  espontáneo  y  acelerado,  logra* 
ron  por  fin  alcanzar  á  los  enemigos,  matándolea 
'  i26  hombres  con  ^ns  oficiales  ,  del  regimiento  de 
caballería  ligera  número  10,  recogiendo  todos  aus 
despojos,  y  rechazando  después  al  enemigo.  Con- 
tenido éste  por  esta  demostración  de  arrojo,  el 
e|érQÁto  español  continuó  al  anochecer  de  aquel 
.mismo  dia  sn  retira4av  al  4Miente  de  Medeiliii^ 
qne  atravesó  á  las  10  deiatiíoche ,  permanecien« 

do  en  esta  ciudad  todo  el  dia  23  sin  ser  molestado 

•  •  • 

por  los  franceses.  r  . 

I  En  este  punto  recihiórdl  General  Cuesta  In 
noticia  dé  que  el.  Duque  de,  Alhurquerque  ,  que 
ae  habia  destacado  del  ejército  de  la  Mancha  con 
•  una  división  para  venir- en  auxilio  del  de  Estre- 
madura,  se  hallaba, ya  en  Saaeruela^  .por  lo  que 
cesoUió  evitar  el  ataque  basta  que  ae.  verificase 
la  reunión  de  este  refuersor  Pnra  ocultar  al  ene- 
migo esta  marcha ,  y  facilitar  la  incorporación, 
se  .tomó.enia.apariancia  un  camino  desviado  de 
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dU,  dlHgiéndDse  ijpríiMro  de  IftedeUin  ¿  .G8nip»»>  VMS. 

'-nario  por  Villa  nueva  de  le  Serena ,  y  de  alli  á  la 
Higuera  por  Qiiinlanar,  como  sise  tuviese  inten- 
ción de  salir  al  camino  real ,  que  va  de  Mérida  á 
Sevilla.  Esta  marolie  retrógreda,  ejecutada  «oon  el 
neyor  orden ,  produjo  el  efecto  qoe  sé  deseaba^ 
pues  los  enemigos  dividieron  sus  fuerzas,  desli- 
gando una  mitad  á  Medellio  T  la  Otra  á  Mérida. 

£1 27  ei  Duque  de  Alburquérque,  con  arregle^ 
lee  ioairuocioiies  que  había  recibido  de  Goesta^ee 
dirigió  i  Villaone  va  de  la  Serena  con  loa 4.000 bom- 
bres  ái^su  división,  y  verificó  su  reunión  cop  el  ejér- 
citotde  Estremadura.  Inmediatamente  el  General 
'Cttesta  «e  dirigió  desde  Villanueva  de  la  Serena  á 
MedelUo^que  babiaaya  oeopadoloa enemigos, y  es 

.  donde  reunían  grandes  fuerzas,  resuelto  á  buscar- 
los y  á  presentarles  la  batalla  en  lugar  oportuno. 

Los  franceses,  en  número*  de  20.000  infanM 
j.  1.000  caballos  ,  se  bailaban  oqlooadiee  delante 
de  Medellin  ^  en  una  posición  que  presentabá  un 
arco  cerrado  entre  el  Guadiana  y  una  rambla 
plantada  de  árboles  y  de  viñas ,  ^ue  se  estiende 
deedc  Medellin  basta  Mengabrü; 
-  Ei  Jlariscal  Víctor  situó  la  dimioa  del  Gene^' 
ral  Lasalle  con  su  caballería  en  el  ala  izquierda, 
formó  su  centro  con  la  división  del  General  Lie» 
val,  y  su  ala  derecha  con  la  división  de  dragones 
del  General  Latoor-Maubourg ,  dejando  de  re- 
serva, en  segunda  •  tíñea  Jas '  divisionea  de  'V^illat* 
te  y  Ruffín.  Numerosos  destacamentos  de  ca- 
ballería de  la  división  alemana  del  General  Le- 
val  se  hallabaii  destinados  á  'Veiaiguerdiá^pár» 
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cubrir  las  comunicaciones  del  ejército  francés; 

£1  español  ,  compuesto  de  cerca  de  veiote 
nnl  hombre! «e  liailaba  distribuido  de  esta  ma- 
MOB :  la  raiiguaidia  al  mando  del  Mariaeal  de 
éaan^  Heéeatrosa^  eon  1»  prineni  división^  ¿  laá 
órdenes  del  Duque  del  Parque,  formaban  el  pri- 
Bier  cuerpo  de  la  izquierda  de  la  lúiea  de^batallaj 
al.niá»do  del  General  en  'gefe  Gueat»:  la  aegun^ 
da  división,  á  las  órdenes  del  Meríscal  de  campo 
Trias  ,  ocupaba  el  centro  ;  y  la  tercera  du  ision, 
al  mando  del  Mariscal  de  campo  Marqués  del 
Pof^agp,  con  las  tropas  del  Doqne  de  Alburqter- 
^la^ibpnaaban  «1  jcaeqio  de  la  dereoha,  ¿  las  órde- 
nes del  Teniente' general  Dob  Franciséb  Eguia.  La' 
.  caballería  se  situó  sobre  el  ilauco  izquierdo,  que 
ei»iSAel  que  mayor  fuerza  preaenUilM  el  enemigo/ 
y-M:  nrttUería'  sn 'hallaba,  corréepondientcmeiilo 
«loloeada  arírenteide-  cada  división ,  para  seguir 
1^  movimientos  de  ataque,  según  couviniese.  * 
.  .i  hOM  franceses  establecieron  á  batecias  de  á  4  ■ 
pifBfcas  ^  y.  el  ¡General  Leval^  «poyndo  «n  «u  dwtU 
HÓeiMo  por.  la:  caballería  de  Latótir-Jlaobourgj;* 
se  adelantó  contra  el  centro  de  los  españoles.  Lá  - 
infaoteria  de  estos  ,  sin  que  la  arredrase  el  formi- 
dublé .(if^o  de  meUaUa  de  ia^  baterías  énciaiiigat^ 
iil,JI|i9  -miiniobrai  con  qne  a«  caballena  nmenamií 
ba  envolverla  y  largarla,  NaardhabffCQin  el  mayor 
orden  y  denuedo  :  ya  la  retirada  de  muchos  cuer- 
pos enemigoaiaaunciaba  lu  victoria,  y.  todas  laa 
Cfilünnaa  esfairtas  de  iaquáefda  » tenti^  y  derci^* 
cha  maechubnn  adelMücí -con-  el  mayor  entnaiasJ 
mp,,«  llevando  á  ^u  cabeza  W  lespeciivos  gefes  y 
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-  Gcnmks ,  y  ya  el'«la  isqnierda  llegaba^i  áiedi» 
tiro  de  pistola  de  la  primera  batería  éñcmiga  ,  y. 
avanzando  con  ei  mayor  arrojo  á  la  bayoneta  pa- 
ya^tomarla^  lograba  hsccc  y  abandomirla  » 
los^ne  .lá  dcfetidiatt  ^  cvando  «Da»  fiierte  cfiviaioik 
de «aballerft)  enemiga,  protegida  dé  otrsijdiaifn^ 
fantería  ,  cargó  para  recobrarla.  La  infantería  es- 
pañola no:8ei/detuvé  pcMresto>  y  seguía  au  jaoarcihi^ 
,  i  '.j^Aaot  de  atfM|ae  ^  cuandovlóa*  cegmiientds  de  ^e»» 
ballena:  dé  Aioaaiisa  jr  del'lnlanie'^  y  .dbaleacyan 
drones  del  del  Imperial  de  Toledo ,  ílaquearian, 
y  en  Tez  de  cargar  i  la  columna  enemiga^  se  re- 
tiraron al  galope ,  y  deyanoiii  eijiiiesto.&  la  iaflift». 
leria-  al  .aUutué  da  loa  franceaes  en  todasidirefició^ 
nea4  EafiiaiiajeL.Gefteffal  iGuea^^iso^'Contenei' 
C3ta  fuga  ;  la  infantería  española^  rodeada  por  to- 
das partas  xLe  enemigos^  ae  yió  (ors^daiá  retirarse^; 
y  á  ]^ar  lai  bizarría  .oon:  4ttQ  «tmbatia^  ifiai» 
•CQ^hillaLda.  terribleatenlto  poraquellosiy'Iiaafa  pó« 
nerla  eni completa  dkpenion..  El  mismo  General 
Cuesta^  y  los  gefesy  oficiales  enviados  para  con.^ 
\^x»K  efit«e  desótfdeo ,  fueran  envueltos.por  loa  fuJ 
gitÍToa;  7.«ealu?.ieron  pbra  pevecer.:  Cuesta  fue 
derr3»ado,4e  .an  cabaUo^.  y  ste  hálló  entre  loa  ene^ 

migos ,  que  en  su  carga  pasaron  del  parage  en 
que  quedaba  heredo  en  un.,pi)3  y^  bastante  nultra*i . 
tmio,  y  hubiera  caído  ^iaitaero  i»  gu^rra^^aíi 
ayudado  il^doa  de  %\»  Sdec^oes  jüo  Jmbiere'nlonf'. 
tado  y  aalvádose  en  otro  caballo.  Dispersa  di  i  alar 
izquierda  española  ^  aun  continuaba  el  ataque  la 
dereclia  y  centro  con  la  may.or  yaUniUfté  inldrtf^i 
pidez  i  mas  el  eneoligQ  4«st«cliide[iiiVjeMerpo'db' 
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1809.   cabaU^ria  'bast&nle  Caerte  ^ira  la  perséeiicioii 
de  los'fagitSTes^  cargó  con  el  resto  de  bus  tropas 

á  los  españoles,  que  con  su  ataque  imponente  jf 
rigoroso  habiaa  logrado  ya  arrojar  contra  Me* 
ddlin  las  columnas  de  sa  frenle  de  .la  infan^ria 
eoéi»iga;  y  de  este  modo,  flanqueado  su  oosta** 
do  izquierdo ,  consiguieron  los  franceses  batir 
progresivamente  el  centro  y  la  derecha  del  ejér« 
eito  eepaftol,  las  cuales^  por  lo  «uy  aT'amadas 
que.  se  hallaban  bácia  'Medellin,  no  pudieron  cor-i 
regir  su  posicidn  demaña  ¿o  espuesta  y  peligrosa^ 
por  el  inesperado  acontecimiento  del  ataque  por 
sa  flanco  izquierdo.  Eotos^  pu^^^i  cahalie- 
ria^«oebiga'^  ^un  continuaban  el  fue|^  alguma 
batallones  dé  loa  <[ue  se  mantenían  en  formación ; 
á  pesar  del  terrible  estrago  que  hacia  en  ellos  la 
artillería  enemiga ;  hasta  que  al  fía  se  pusieron 
60"" precipitada  retirada.,  con  lina  gran  pérdida. 
El  ndmdrade  gefes  y  oflciaies  mpuevios^  herido» 
y  prisioneros  ascendió  en  sú*  totalidad  á  160  de 
infantería  y  10  de  caballería;  y  entre  los  heridos 
lo  fue  el  Mariscal  de  campu^  Comandante  de  la 
segunda  división  y  gefe  del  centro/I>on  Francis- 
00  Trias ;  y  de  soldados  se  contaron  basta- 6^000 
muertos  y  heridos,  y  otros  6.000  prisioneros,  per- 
diéndose 19  piezas  de  artillería  ,  y  un  gran  niU 
inerode  banderas. 'La  pérdida  del  enemigo  fue 
de  4.000  muertos  ^  y  un  numero  considera'bk  áá 
heridos.     •       .    *  ¡  »  -  •  ' 

Dada  la  batalla^  como  si  hasta  los  elementos 
se  hubiesen  conjurado  contra  el  valor  español^ 
se  haUó  envuelto  -el  Génml  GaesU  en  un  violen- 
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de  su  ejército  ¿  Monasterio  y  último  pueblo  da 
£streiiuidui;«  soiNre^ei  >caniiiio  real  xie  SeviUt.> 
tionÁéfiát  iaaiitavo>  tetandieildo  >sM.'Airi*ismlMit' 
lMi§tt  Fuente  de  CentiMi^  fiálol^éeiwaoíoa^e)  eve^' 
migo,  y.  se  dedicó  inmediatamente  á  organizar-^ 
de  nuero  el  ejército  ^  sm^uü  jeiMiU'iiíCdil  Yictor/ 
^oe  ¿  fiaea  dejAbnl-^gtoMÓ  fiit  itro|»ai.«osi:  Iti 
dkisioAi  del  Genelwf  Laf  Umí,  |pvooadei|tetdft  &a-t; 
lamanoa,  «se  aira  viese,  á  ^aaturbaf  /ms  opaMi«; 
CiOiies.       »  .  '  •  r     '  ;i 

La  víspera  de  la  batalla  Medeilip,,  ea*dec¿r^, 
el  27  de  Marso^-aii&ieroii  los  eapalolea-oUa  der*> 
roU|  no  mel>ot  eoiiaidfrable.'  r . 

El  ejército  español  de  la  Mancha^  al  mando 
dfiL Conde  de  Gartao jal ^  se  bailaba  en  posicioa 
eoL  Santa  Gruí  de  JA^^^»  Disnunii^Ua  laa  luer-r 
aaa  Irainmaa  que  irlli  luibia^<  maadadasy  por  alisen* ' 
cia  del  Mariscal  Victor,  por  el  General  Sebastia^^f 
m^el.  Qeneral  espa&ol  dispuso  bacer  un  moví- 
anaantOyaobrft  Toledcr  para  llanor  k  atoi^ción.  de^i 
enraizo ,  7  el  24  de  <llarso  ao  dirigió  aobré' Yé«' 
benea  el  Brigadier  Don  Joan  Bemoj  'Coii  un  des*  ' 
tacamento,  y  atacó  con  el  mayor  denuedo  al  re-  , 
gimiento  número  L?  de  lanceros  polacoa,  obligan, 
doloe  á  retiné  per  d  eaminoL dé  Orgas  , adonde 
eneontrándoao  con  el  Vizconde  de  ZoUna ,  qne/ 
30  hallaba  situado  alli,  fueron  batidos,  dejando 
eja  poder  de  los  e«paftok$s      priaioneros  coai..* 
ofioiales*  Mas  dorante  esta  accioPy. el  Principia  d»/ 
Aagtomi^.qiie.ie  JbaUako  opoitadoboii.ol  ooa|no 

TOMO  II.  " 
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i9X».  dü  Mora^  ítte  ftiMack»  |ior  MQO  iit£Milés.j^  ca*' 
Míos 'enemigóte  (^nm  mmcM^  ^«l-ttocfnrb.iW 
Mi  pkUboo^  ár  YMMnes ;  y  no  pudieiiclo  ooatrau 
vetlkr  fuerzas  tan  superiures,  se  dirigió  en  rcli-»  , 
rada  á  Ciudad-Real.  Hcuaiiio  en  esta  ciudad  Uido» 
el  e)érctt0  español  ^  disfiumei  Gcüeral  en  gefe^ 
que  pftite-  dé  Ié*  cabalM»  itMase  en  le-  noche  dei 
25- á  los  áeantiHMiiliieiites^,Bá3rmicl^  Garrion  y' 
contornos  ,  j  en  la  madrugada  del  siguiente  di» 

*  pansalMi  él  missno  marchar  á  Valdepeñas»  £1  26  se 
páMotafCUi  les-  frimweees  al  ftente  «de.  Gindadii- 
Real ,  y  después  de  haber  arrollado  las  grandes; 
g^uardias  y  pasado  el  Guadiana  ^  tuvieron  que  re- 
pasarlo por  el  denuedo  de  la  caballería  española; 

-  quedando  á  la  vista  laslrepÁs  unos  de  otra8>>  j 
durando  ÍA  /eego  'de  cáñdn  'y  de  las.gnerrUlAs  to* 
do*  el  dii(.  £1  27  ^ólfiieroQ  'een  fee'rzatf  saperioree 
los  frlmceseSy  j  consiguieron  pasar  el  rio  y  arro- 
llar^ como  el  día  anterior^  las  gi^andes  guardias  de 
,infiinlería.7««aliaUería  qu^^cufai^an:  los^pueatles* 

•  I)é8deiiac^0)«im6oiói'^l!.GdMhr<fle  Garteojal  que» 
^'Hreraiiiopo^ible  sostenerse'en  la 'posición  en  i{ue  * 

Se  hallaba  ^  y  dispuso  su  retirada  á  los  puntos  á§. 
Sierrainerena ;  mas  esta.sé  ejecutó  con  tal  precia 
pitai^ion  y  desorden.,  «que-  nMt  d»'á.500  eebelloe ' 
huiatiíá 'tode  escape  ¿  latvilBtÁ'de  'un  pequefto  des-»  - 
tffcamcn|.o  de  polacos^  que  los  persiguió  hasta  el 
Viso  y  Visillo   y  hubiera  pasado  mas  adelante  si 
eM||apguéscdeiy«diliní,edauna  p¿qgeea)£vistoa  * 
^d^lflef^fen^a^  volloe  btd»iar« 

.obligaj^o  á  retroceden   •    •  '  '  ' 

. .  .V.  >|^<^pa&(4^;y  que  jsi^laban  persuadidos  de  la 
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inferioridad  del  ejercito  de  Sebastiani^  j  CODriaT> 
ban  en  bi  superioridad  de  sha  :fuerzatt^.{iL..YI^í^Ji|' 
no  itMta»t4Si  di^aellas  tédas  iii».iaMirta«  éiii'  09lfímií 

3M>r  Jndtgntecion  y  y  depiuíefoii' ¿  sii  Geoeraleii/ 

gafe  Carlaojal^  el  que  juzgado  después  en  un  cc^bw 
aejode  guerra^  .asi  isqpp  el  IVlariscal  de  can^[>ih 

«iaoot  Jairiar '  Abíadía   f*eroa:  abtmltdái  dit  \tiodki 

culpabilidad  ,  .^tendiendo  á  que  la  mayor  parte 
dei^e^cilo  esUdiat  disaarmada,  y  j&ra.  i^rior  ai 

*  i:  BesjiucVi^lv  «iM.i&iMétd'taeMtaoiniibBfeé^  m* 
••■fitld'BltiBéi>(l^4««ete  ef¿rci((^alr  General  A^e^ 
Begas  >  que  procuró  organizarle^  y  proveerle  de^ 
todos  aquellos  artículos  que  escaseabaiiy*  y  dfl¡  - 
<|ÉQ(m*|MMÍHi  «Mttír«4  eatéril  paia  deSíérBamore^i» 
na ,  dispomeoáo iq«a  me  'intornaaén  e&  la  iiaÉelia 
algunas  guerrillas  para  proteger  la  provisión  de 
víveres.  ^  "  ■  [*■ 

La  batalla  de  Medelli»>.j  ila  denrot»  de  Giii^ 
«hid^Jbaaly  eaparcieroB  al-  tenor  port^kJa  Fe^ 
BÍnaula^  na«  ain-^lnirgo-til  General  Cuesta  con. 
tinuaba  organizando  su  ejército  á  vista  del  ene- 
Biigo ;  y  la  Junta  eantral  >  refugiada *e»  SctiUa, 
ten  l0joa  dé  '4esn«y«r  por  MM^ttMtm;  li^^ 
teiidk»  «ar  eate  ócatndn  la 'oooiliicéi^  M  SMado 
romano^  cuando  después  de  la  infausta  y  deci- 
siva batalla  de  Gannas,  dió  gracias  al  Cónsul 
Varron  por  no  baber  desesperado  de  la  aalva» 
clon  de  la  Repúbliea ,  dió  graeiat  tambieB ,  y 
calorf  4a  elogioi  al  Gilieni  y  tropas  del  ejército 
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|¿09,  dt^l^iirelli  a  du  raí ,  decía  ra  ii  do .  ppr  im»  -  déc  re  to  <Íc^ 
j^rioMf O  dfi  ÁÍM'iiy  b<Miii¿r  iio#  de  1*  fitlm  id  iiik«< 
myGtlieiiil  y  dmMM'  wdMdMot    aque  1  ^  qtié-eém^ 

pOnUn-los  cuerpos  que  tan  gloriosamente  se  sos- 
tiiTÍeroa  eo  la  batalla  de  MedelUa.  Ascendí»  á* 

HU|i'di^todfos!lot*«fi4iíuilM         á  jiúm  d«  éM«  se* 

hubiesen  distinguido  en  la  aceiou  y  condecoran- 
do'^m^niiut^^codo  de  dij»iinciou  á  todo»  los  Guetv 
]^'quo.^aroa  pruebas  en  élia.'de  sercnidad.jpi 
dácipMéa»  cencediéiidolc»  «d6iM.doble  pa ga  por 
un  mes ,  contado  desde  el  día  de  la  batalla ,  y 
ofreciendo  pensiones  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
loa^que  pcrecieirotfuen  ei  campo  dei  honor.  De  «•ü' 
Wmípéo'k^^iita  central  woowfomÁ  itfat#».tro*t 
■  fiB  ieo|iio  ai  hubiesen  'Conáegéido  la  ftioloria  ;  y 
asi  fue  como  su  política  niaiituvo  en  España  la 
oonfian^a  d«  poder  resistir  á  la  domioacÁon  fraur 
ees»,  éaNfiaM  d^e  M 1  mp  do.  la  .ofánion  •  pulkboo'^' 
que  a  madiados  de  Ahril  el  ejército  de  Eairaout* 
dtti'a  ^  cmnpueáto  de  luieTOs  reclutas^  y  de  los 
dUperáos  qüc  se  1^  reunieron  ,  contó  co^ fiuí¡cicii«> 
I0[;núniero  para  volver  á  comhaiiütcoo'éxíl^:  ;i> 
*  r;£li&ennNÜrVÍQlor  pacnaneotóanEslniiladiif' 
ra ;  OB^re  d-  Tajo  y-'ul  Guadki^>  y  ol  Gcmeraftr 
Schastiani  no  se  atrevió  á  pasar  d^  Santa  Cruz  de. 
Múdela,  piieblo  skiMHlo  al.  fúc  de  las  gargaiUas' 
dé^üeTjcaiMfféM**':  '^  .  i" 
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•  •  •     •  ^ 

'    .  ..'  CAPITULO  X...'.  ■  ,  V,l 

£l*l(firNéftl  Sbtttt  empr^náe  !■  coífquUUi-46'''Pdrtiig.'iI. 

General  Freífe.  —  Toma  de  Chaves»*-^  Los  pprtugiier: 
^^sft  reconL|U¡stai]  á  Chaves.  —  Toma  y  saqueo  de  Opor- 
1o.  —  Eeresforti  organiza  el  ejercito  portugués.  —  Lo.h 
ingleses  socorren  á  Portugal,  — -  Soult  se  retira  sobre 
*^  Gaíicia.  —  Wellesley  toma  la  'ofensiva.  —  Evacuación 

*  deOporto.  —  Acción  de  Peuaíiel.  — Desastrosa  rctir^dk 
<  de  Soult.  — £utra  en  Orense.  — ~  Los  iagleties  retroai?-' 
..  den  á  Lisboa.  —  Operaciones  del  ctiércilo  de  Jk  ftomauu 

.  Galicia. Acciou.  Viili|traHf^.  deiJBieni^.  -~  Lu»- 
españoles  toman  i.  Vigo. «—  Los  franc^te^  ocupan  á  As-;^  < 
turias.  -—Los  españolea  atacan  i  Lugo.  — •K'éiiníon  Af! 

^  loa  Mariscales  Soult  y  Ne^.'—  Soult  se  rapiega  á  CasiÍ-<' 

•  lia.  «^  AioteD^e'S^iMla^.  -^AfMsioa  del  pnentédíe^Sim 
i:9vfmy^Jiwf  citaw«4*  GAttoiiu -^Op^aeioBat  ka 
(  ^¿rtfe>iea  Moptyr.y  VIeton  ^  Aviejó,  de: Alp4intai»a» 

^  l«08  frfieceaes    retiran  4  la  oriljta  iaq^i|¡e|rda  ,d«l  Tajo,  v 

gldneá,'  el  Genetal  SouU  dejó  eooomcuidado-t'i 

CMÍdado  de  conservar  el  reino  tle  Galicia  al  Ma- 
riscal l^j ,  el  Gpp  los  cuerpos  de  su  ejt;r- 
«Sko;  <>Qiipó.'aiMl^Ua mente  ¿  Lugo  >  J$i  ComAa,.^  . 

«nn  tropas  sobre:  Vigo  9  y  se'jdedic^iá  haociriloiU  ' 
preparativos  para  la  espedicion  de  Portugal;  Si^-' 
tii¿  AVkíSH^VkA  g8i^i:4  en  Tuy,  ^.dondé  pro- 
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ftQ9l  lad  de  reunir  las  barcas  necesarias  ,  y  aun  maa. 
que  todo  el  peligro  de  esta  operación  bajo  el  cap* 
fion  de  la  fortaleza  portuguesa  de  Valencia  ,  aU 
tuada  enfrente  de  Tuy,  en  la  ribera  izquierda 
del  rio ,  hicieron  que  Soult  subiese  el  Miño  basta 
Orease  para  proporciomirae  por  eslje  úllíqK)  pon^*. 
ta  nn.paso  nenoa  «spueato  y  pcligroao^-  ei*^ii« 
empezó  á  verificar  en  17  de  Febrero.  *  - 

El  Marqués  de  la  Romana ,  después  de  haber 
evitado  el  encuentro  con  las  tropas  francesas, 
abandonando  ,á  loa  ingleses  el, camino  .re^l  de  Ja 
Gorufta  ,  se  había^irigido  h¿€Ía  Orense ,  eou  «W- 
yo  movimiento  atrevido  se  habia  libertado  de 
la  persecución  del  Mariscal  Soult ,  y  puesto  en 
estado  de  rWganiiar  su  éíército,  y  llamar  la 
atención  del  Mariscal  Nej ,  impidiendo  que  es.te 
prestase  socorro  alguno  ¿  Soult  en  la  campaña 
difícil  que  iba  á  emprender  contra  el  Portugal. 
Una  reunión  considerable  de  gallegos  quiso  en 
el*  pnelilo  de  Manrintaii  dtsplitiir  al  eiéreito  de, 
Sonlt  el  pasó 'del  rio ;  pero  fúéron  árróltados,' j 
apoderándose  del  puente ,  atravesó  el  Miño  sm 
obstáculo  el  dia  4  de  Marzo.  Informado  el  Már« 
qoéa.  4a.la Jbomana  de  Ite  iOaóvfflBitiiloa  dd  Ma* 
fiacaLSo«ltV^oedpé'']aai  alUMraa4o-OrMMMV«e»-' 
Ca.  4«  Monterey  ^  de  las  que  tnp  desalojado  por 
los  franceses  después  de  un  mediano  combate, 
siendo- perseguido  por-ealos  basta  Samibria  y 
fi^iiébáary>desde  domlt4«i  «^mabki  km  á»$hmmá^ 
TiA  por  lá^'^onttffiaik'  Al  *áik  siguiiMtiáe  tala: 
acción  llegó  Sótiit  á  la  aldea  de  Yerin  ,  desde  la 
cual  «omienaai  ua  desfiladero  :  que  conduce  á  la 
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proviacta  'poflngtaes»  Trás  los  *BloiiUar ;  -én  él  féoK 
etíatlmrcr  qiie*'reiieer'¿''«»€uerpO'de  portoguese» 

que  intenló  dispularle  el  paso^  y  fue  recha- 
2a4o  fa^^ia  el  púdolo  de  San  Cipriano  j  que  ocu- 
{laron  los  ftraníeesés  el  7  de  Marzo  ^  Titaqueanda 
¿ia  - vista  de  Villarelo^  sobre  la- frontera  de  Por* 
ta^l ,  y  apoderándose  de  este  punto  por  haber- 
lo abandonado  las  tropas  que  lo  defendían. 

^  £1 10  de  Marso  la  vanguardia  francesa  se  puso 
ea  motimiento  ,  y  de8álo¡t&-€ei«a  de  la  villa  de' 
Feoeii  déP-abajo  ¡  sobi^e^  la  ribera  iiqiiierda  del^ 
Tamega  un  destacamento  dél  ejército  portugués' 
que  el  General  Freiré  habia  reunido  en  la  pro- 
vitfeta  de  Tras  los  Montes,  lluego  que  las  tropas' 
francesas  pasaron  el  TMmega  j  otro  desiacameii-» 
to  de  S.'OOO  hombres  de  la  guarnición  porlugue-- 
sá  de  Chaves  se  adelantó  contra  ellas;  mas  le 
hicieron  replegar  hasta  ios  muros  de  esta  plaza. 

'  Los  Generales'  ingleses'  hablan  eokSargado  al'  . 
General  Freirá  ito  a  veíitnmé  improídeú'teilienté  - 
acción  alguna  ^  retirándose  con  lentitud  delante 
del  Mariscal  Souit  ,  hasta  que  reunido  á  otro 
Clierpo  de  ejército  qué  cabria  á  Opoi'to  ^  pudiese 
de  concierto  con  él  deténer  -loa  progriesos  del  * 
eféreilo  francés ;  pero  los  pot'lugueses  ,  especial- 
mente los  de  las  provincias  fronterizas  de  Gali. 
cía  y  Leon^  no  conocían  la  disciplina^  y  fiados 
únicamente  eii  en  fueraa  nnnséricú  ^"fee  -ereitin  se**  - 
gnros  da  la  vieforía ,  y  réVosabaft  ceder  el  Wrfé»* 

no  sin  combatir.  A  esto  debe^ atribuirse  el  haber'  ^ 
sido  batidos  en  los  desfiladeros  de  Veri n  y  Fe- 
ces de  Abajos  £a  Chaves  quisieron  defender  la 
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se  aproximaban  los  fraficeseaj  EliiO  4^llars# 
intimó  Sovilt  la  rendición  á  esta  plaza ;  pero  los 
p<>rtttgue««t  4e«dp  lo  altp  Je  los  mimos  reáp<MAp 
dieron  cw  •mtí»M%MÁ  las.mtioiaciaiiflt  pM^ 
T  aflÉeáaiaroa  ao  dar  odartel  á  cuanta»;  epeml-* 
gos  cayesen  en  sus  manos.  El  11  Soult  dtspasa 
todos  los  mediois  de  ataque ,  los  que  lejos  de  in- 
timidar á>  la  gnaiuicion ,  no  bicieron  mas  que  au* 
montar  au  eKasperaoion*  El  papulaobit^  ao  Jiallaba 
en  la  mayor  exállaeion^  y  ol  Gobemadoi?«€  ;YÍd  , 
vxi  el  mayor  conflicto  para  salvar  la  vida  á  un 
Oiipial  del  reatado  maypr  francés,  parlamentario, 
q«o  lloró  una.  intimación fdol  Mariscal  Soultj; 
amenaMndo  ¿  loa  babitantea  y.  A  la  guarniclont 
con  el  asalto,,  y  con  pasarlos  á  cocbillo  ,  si  oL  13^ 
á  lassei^s  de  la  mañana  oo  hubiesen  pedido  capi- 
tulación* £1  mismo  dia  12  abrió  Qb^ves  jui&puer- 

■ 

taf ,  deapoes  4e  baber  aalido  la  nocho.  anMrior 
una  gran  parto  de  au  goarnioion.  «El  Mariscal 

Soult  desarmó  á  las  tropas  que  hablan  permane- 
cido en  la  plaza,  y  también  á  sus  habitantes;  y 
dospnoa  do  bfber  descansado  en  ella  tres  dias>  y  . 
establecido,  un  bospital,  ac  ^rigi4aobre.  Briigi.-^ 
Kl  15  por  la  nobbe  vivaquearon  loa  francescaen 
Sültouras^  sobre  la  cresta  de  las  montañas,  al  O.  , 
de..Chaves;  y  el  17  tomaron  posicioa     las  al- 
iuvas.  4e parralbo ,  desde  donde  avistaron  al  e|ér*  . 
oito  ppriiigues  formado  en.  batall^  jiobre  laa  mon*. . 
tañas  que ^stan  delante  de  Braga.  '  .. 

^,  £^i,.Í4ena^^  Freirf  >  j^e^m^njit^^  osU  ojórcí--. 
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levantar  el  campo  ^  y  retirarse  sobre  Oporto;  pe-*: 
ro  los  paisanos  ,  que  oonipQnian  la  major  fueiw 
m  de  BU  «lévcito,  jci  aaMMiwnmn^  pidiMio 
tos  qut  se  léscondi^esé'iil  comfaKfee;iVíéiidot^^ 
el  Geiienél  oonenUtlMl,  an  re^NilÉlfl:  dev.  Ue^lrópee^  * 
dé  linea ^  los  mas  atrevidos  se  lanzan  contra  él,» 
le  quitan  la  vida ,  vociferando  qua  tal  seria  la 
sti^vte  de  todte  kw  geÜBS  que  hicieaBninicíoii 
Uf  cátun  de  U  Patr^.'Déafnies  de  ¡eéte:  atentado', 
ofrecieron  el  mando  á  uu  oOcial  hannoveriano^: 
llamado  lel.  Barón  de  HebeQ  y.á  quien  obligfu*oDy 
Ih^' peM.de  ia  v^a^  ¿  aoeptar.»atepeiigK>8«Reii^f 
cargo.  El  nuevo  General -en  pA.,  aterredotpoH 
el  finlesto  fui:,  de  sju  anteeésdr  y  t^edÜ  d-.lóa  de» 
seos  de  la  multitud  amotinada  ,  y  dispuso  atacar* 
al  ^émigo.  £1  20  de  Marzo  á  las  &iete<dé  lajiMK^i 
fiana.camenzó  le;aiBi8Í0B  ,  en  lá  «¡pié  los<  poitn..^ 
gueses  sé  batier^nt  étíú  reí  mayor-  valor ;  pertf  al 
fin  tuvieron  que  ceder  á  la  superioridad  de  la  tác?-í* 
tica  del  e^jércitp  francés^  y  retirarse  persegqidos^ 
Tiyamente  por  la  caballeriá  francesa ,  qnebito* 
en  ejlos  ana  terrible  earniperíav  Les  franiseseiií' 
entraron  envoeltos.^on . los. fiigltivos  ■  en  Braga^ 
atravesaron  las  calles  de  la  ciudad^  y  continua*, 
roií  su  persecución  basta  dos  leguas  de  la  misma;- 
de  anéete f  que- la  QabsUeria.  fraéeesa  aiiderttf  el' 
galope  cnairO  leguas  sin:  dejar  respiráis  ¿  los  péi^* 
tugueses.  La  pérdida  de  estos  fue  considerable. 
£1  General  ¿j^onU  fijó  su  cuartel  general  en 
.  Braga  ^  y  el  26. ae  apoderaron  sus  tropas  áe  los 
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pequeño  combate,  en  que  perdió  la  vida  el  Ge» 
nerpl  Cardón  ,  uoo  -de  los  mas  iotrépidos  y  an- 
tigooft  oictaks-deiejcpieilo  Arflfiicéf.      -  '  ' 

. j|LÍ  (Mimé .  ^empo  •  tu»»:  Ion  ü^aoe^te»^  íIm» 
ftiranzrfmló^lew  'Oportc  ,  ék  Brigadier  "Sil vcm' 
tomó  por  asalto  la  plaza  de  Chaves,  haciendo 
en  ella  20Ü  prisioneros,  y  matando  -mas  de 
3áN).éB»iiü^8*  Asedió,  el  íoerlie^  j  despoea  d«r 
habcr-ésperímenud»  algwrk  «pAriiida  darente  el'- 
sitio,  capituló  su  guaruiciüu,  quedando  prisio-' 
llera  de  aguerrí  >  y  estipifland» -varios  artículos 
Tjenlaijosbk.-  «En  eafca  )il«M>sé>  eneoniraron  dooe 
pieiaiH'de  éiitiUerie  ,  «rmaii  y  iñüiiíciones'^  y  #e 
liicierofn.749  priswmeros; 
,   El  27  se  presentó  Soult  á  la  vista  de  la  ciudad 
d0.Ojpiorto^.  la  cus^l ,  después  de  la  de  Lisboa,  e» 
lar.dvaá  imperlante  d»<iP«fto^L  La  goaraieioi|, 
•ascendía;  áí  3t40(l^boinbm^dé  tropa  reglada  >  j' 
algunas  milicias  formadíis  del  paisanage,  que  te* 
lüait  que.  atender  á  Ifi  defeosa  de  una  linea  de  le- 
gfiii  ij:  media  da  estension.  Eoir  el  mismo  dia  el 
Mafisoai  Soult  <kA  los  oáiádoras  dispuso  el  ata» 
qfio  contra  esta  linea  ;  pero  fue  rechazado  cons- 
tantemente. £1  2d  intentó  de  nuevo  el  ataque^ 
pero  íue  igualmente  repelido ,  hasta  que  en  la. 
madrugadá  del  29','rapitieado  loa  aftaqnes,  jr  lo* 
grando  jToraarialganoá  páíntós  de  la  línea ,  enirí 
en  la  ciiulad  de  Oporto,  en  la  que  reiuaba  el  ma- 
yoK  d^aócdüsn^y  confusión;  pues  los  paisanos  ar- 
madas >  DO  queriendo  someterse  á  ningiina  dis- 
ciplina j  sahordiaacton  ^  y  detcosiociendo  la  yba 
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do  ^pi^l^^Mendo  €B  las  eaUeSiik  ,lfi  ciudad,^  basta^ 
que  las  franceses  triunfaron  por  todas  partes  dé 
fiu  resistencia^  Jíij  XftTJíi^íjrvia  i^ftiflBP^iffc^  de  Ijo^ 

Í$L  roiífteiicia  ^  J;iVH0ri9B'  que  sé  eBtr«ga«¿i¿i¿i ^ 

mayores  desó rdeft^a ^  ,  la  vam4§4  fWi.fQií^¿Í9l^ 
inente  saqueada.     •.>  ni-!  «jh  i 

«o,  para  que  se  eétablecie«e  ejj  J^et^inel ;  pero  Joü 
paisanos  portugueses  le  obligí\r©ií,  4  abandanar 

preciado,  á  ponían  ecer^  porque  hiI  .^Jenaml  :Sil^ 

veira,  después  de  haberevacuado  á  Qiiaves,  se  di^ 
rig^qpii  su  división  á  las  ittOOj4kaMu<iMA^i>aran 

4e  XlW|Hlf,4f  019^8 ,  j,á,^9lfnii;«4P^4oi<(M>iMÍd4i<il^ 

iiieat€  sus  fiierzas  b^bia  ocupado  sucesivamente 
¿.Braga  y  á  Guimaraens^  á;medid9  que  el  gruie#o 
del  ejércil^Xr|iqtC^.l<^)b^ita^vacuado^^^ 
do  á  guairpí<»^%  qMff'jl^íl  dejado  ;p»t%  ¿m 
^poseryaGioD  y  defensa ,  i  rendirse  pnsionerásV 
'  Et  General  Silveira ,  que  no  coso  de  perse<^ 
guir  la  retaguardia  francesa  dcsd^  entrada  M 
Por|ug«^  9if  ^Uab4:fyii^f»aii^4;»^l.pqémcide  Ama. 
rante^  S0bre?la  orilU  isqiliQtda.d^-'l '1fárn<^'ga  ^  en 
dqnde  permaneció  hasta  el  2  de  Mayo.  Fueron 

repeUfU|>li^Ss9^<|u^^  ^^^4^  i^:de^brii 
ckifty  nuAdad9^i|Mpv.  lof  pen^ralpa  Belábo^ir^e  ^ 
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íML'  Loison;  pero  en  todos  fueroii'l^cliazado6^  a  pe- 
Mir-dÍB^kaberdiilpi^for«ftdo«  ftít  ti  Generái^'Hoiiv 
saSe'  eoii  'do9-lMr¡gadas'>  «nfandáddii  por  liM  G^fié«; 
rales  Sarrat  y  Marisi,  y  de  haber  intentado  el  paso 
el  29  en  tfes  CQlamnas^  de  las  cuales  dos  de» 
bkíii'pasar.'lot  tédos/ sosttíiiidfts  por  16  pieisas  áé 
eüÉiMií. ' A'fi(¥¿r'd¿  iáÁia'^éósa'-ái^lili  h>¿raron  pór 
fin  el  2  de  Mayo  apoderarse  de'la  'cal>esa  del 
puente^  de  donde  se  retiró  Silveira  con  las  mili- 
cias del  país  y  cuatra  piezas  ¿Ja  provincia  de . 

^SrOattei^t^uU ,  á  quIiM 'falt^  la  cooper84 

$  cion  del  ejército  de  Victor,  que  aguardó  durante 

todo  el  mes  de  Abril  en  Oporto  ,  renunció  al 
proyWtO'  de  ttiarchar  sobre  latílioa:^ -que- se  lia^ 
Uáfoa  oeupadar  j^ól^>lo5  iágtéseii;  *  -  ^  <  ' 
«:  El  general  Béresfbrd'^e  lialnil  dedieirdl»  i>feor-¿ 
.  ganizar  el  ejército  portugués,  y  con  el  consentí* 
miento  del  gabinete  británico  fne  nombrado  en 
d  mea  de  Febtero  Grenc^len  gefe  del  Bá$Mk,  y 
ampieó -como  Cioroiieles  y  gtfes  diélós  regiinien«í» 
tos  portogueses  á  yarios  oficiales  ingleses.  Estas 
medidas  hicieron  cambiar  prontamente  el  aspec- 
to de  aquel  ejército  ,  y  un  sisteinií  seguido  de 
diaoif^na  anboi^liaoioA  k  pusieñm  liajo  an 
píe  formidable.  '   • •  ' 

£>os  ingleses ,  apenas  supieron  la  invasión  de 
$oult cuando  como  por  medida  de  precaucioa 
9Í|uaroá  nn  cuerpo  de  7j0§0  íiidiiibrea  en  Abran* 
tüs,  r«¿míidó  la  masáf  piiíictpAr  dd*  ejército  en 
Leíria,  y  los  cuerpos  portugueses  en  Tomara.  En 
ei  mes  de  Abril. fueron  reforzados  por  iina  divi^ 
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Gcncml 'deid«'l«ego  empesói  toMr]» afenmw^  ^ 

El  6  de  Mayo  pasó  revista  á  sus  tropas  en  Coim- 
bra^  y  el  10  su  vanguardia  pasó  el  Youga^  y  en-, 
contránáose  con  un  destacamento  francés^  le  obli; 
g¡6  á  toniMT  1a  Imilla,  Elü  aTÍ8t¿  ¿  la  Tanguardki' 
fiianacf a ,  que  ocupaba  oiia  fuerte  posición  sobre 
Las  alturas  al  norte  de  Guijon  :  el  ataque  fue  len- 
.tOí^  j>^ro  vigoroso,  y  los  franceíe»  lOTÍéron  que 
retirarse.  Sbult  babia  enviado  á  esta  colamna  ér-* 
den  pari  replegarte  4Mpe  d  ooerpó  prineipal  de 
su  ejército  ;  pero  el  Oficial  conductor  de  esta' 
orden  fue  muerto  por  los  paisanos.  ' 

:  £a  la  noobe  del  ii  al  12  bizo  Soiill  replegar 
tpcba  ana  íoersaa  «obre  k. ribera  den^cba  del' 
Duero é  inutilicé  -el  puente  de  barcas  estableció 
do  sobre  este  rio.  El  General  Beresford  fue  des- 
tinado por  Welleslej  á  amenazar  la  izquierda 
fintncesa  pasando  el  DMrO'Cerca  de  Lamego>  con 
¿itden  áa  mavobaff  rápidanente  sebre  Cbares  por 
Villapouca  ,  á  lin  de  cortar  el  paso  y  retirada  de 
Soult  á  Galicia.  Para  apoyar  las  operaciones  de 
Béresford  era  esencial  atacar  al  ejército  francés  á 
íiái  de  detener  eneste  pnnto  la  mayor  parte  de 
süs  fuerzas.  El  12  Wellesley  pasó  el  Duero  pro- 
tegido de  la  artillería  que  habia  situado  sobre  las 
alturas  de  Yillanueva  casi  enfrente  de  Oporto* 
Soult  sé'biina  retirado  ¿  esta  dudad  para  dispo- 
ner la  rvetirade  que  quería  eíRectuar  i  la  entrada 
de  la  nóclie,y  presumiendo  que  Wellesley, des- 
pués de  bab^  pasado  el  Duero ^  tomaría  posicio» 
noi  'jr  no  enkpreaderia  el  ataque  general  basta^  el 
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«na 

^90^-  óÍB  rigukéto  ;  éé  había  ptiéi|t#  á  oóOMr  léa:  mük 
<    canfiaim  ediiw  Estado  fua^or ,  cuando  l6«'tiro# 

de  fusil  ck'  las  guerrillas  inglesas  que  se  batiaa 
yj^  en  las  calicó .ue  ü|>orlO'^  le  hicieron  conoced 
at.inmfnente  riesgo  en- que  e^aba  de  eaeir-priaiiM 
iHro.  Mqq^  á  cabaUoy  y  sable  ÍMi'éiaho  ae^  abriér 
paso,  seguido  de  su  Estado  major ,  y  después  de 
hiOaerireuftklo  ayunos  regimientos  ^intentó  ataGoi  * 
a  loi  ingléaea  jr  7olrar'¿'«át0ar  «n  OpotU9^*fp^fít 
fiie  reohatado.: 

Al  fnisnfio  tiempo  WcUesley" recibió  ielTefuer^ 
i;o  del  General  Murray,  qne  liabia  pasado  el  Due- 
ro una  legua  maa  abajo  de  Oporto  ,  y  Soult^  per- 
seguido, «niel  iieotro  por  ali  GéBcral  Hill^  en  la 
derecha  por  el  Gaheral  Seb^brok^y  en  laizqulif* 
da  por  el  General  Mnrray,sü  retiró  sobre  el  puen- 
te de  Amarante,  en  donde  se  hallaba  con  su  divi^ 
%íon  el  General  Lotoon^  pero  está 'babia-ndo- ata-* 
qada^  al  miatoo' tiempo  «qoe^t'ingleae» se  a{iod»¿ 
Kiban  de  Oportby  por  Indivisión  del  General  Be^ 
res  Ford  ,  y  se  Labia  visto  precisada  á  abandonar  su 
p^^jiipíOA.Jí  4  repktganse,  Enterado  -Soiilt  de  isstcT 
^Jaevq  eWMAéfaf  «1  pásair  per  Beftafiel^  diói  íé 
¿rden  de  retíravse.  sobre  Bvaga."lia.  pélrdidá)  éa. 
los  franceses  en  ja  evacuación  de  Oporto  fufe*, 
^nsi^erable  ,  y .  los  ingleses  tuvieron  herido  gra-^ 
▼engente  <iu  «n- Joraio  -cbLord  Págety  Á  qmétt 
reemplazó,  eú.  el  mando^el  General  Slr'Boniíittd 
HUI.  Al  llegar  Smilt  á  Peñañel  abandonó  una 
^arte  de  su  artillería^  que  le  embfirazaba  la  miar* 
cha^  jr  se  dirigió  sobre  Braga  por  GniibanieM»; 
£n  ésta  ciudad  supo  qpo  el  Geaeral  Bmsford 
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había  recibido,  orden  para  dirigirse  ¿  marchas  itS09, 
fiwsadas  sobre  Chaves»  ¿  ñn  de  perseguir  sú  ejér- 
cito y  cortarle  esté  ponto  de  comonicacíoii  •  eoá 
fialicia.  Soalt^  que  teo  tpiivamente  se  Teta  perse- 
guido^ no  etjcofltró  raas  medio  de  libertarse  déla 
critica  situación  en  que  se  hallaba  colocado  por 
la  insurrección  general  del  Portugal ,  que  acele-. 
NHPisn  retirada  j  por  lo  que  abandonó  los  bagages' 
y  el  resto  de  su  artillería  despuos  del  choque 
que  su  retaguardia  tuvo  que  sostener  el  16  eo  Sa- 
lainonde  contra  nna-  columna  mandada  por  el 
Genei^l  SeHetembrolí.  Los  franceses  dejando,  á' 
Chaves  sobre  su  derecha ,  se  dirigieron  sobré 
Orense  por  Montealegre,  habiendo  tenido  que  re- 
correr caminos  casi  impracticables,  en  cuya 
liiarcha  bandas  de  paisanos  armados  que  seguían  . 
les  flancos  de  so  ejército ,  los  obligaban  á  destá«> 
car  guerrilles  casi  continuas^  y  á  batirse  de  roca- 
en  roca  con  pérdida  de  muchos  de  sus  soldados. 
£1 16  por  la  mañana  el  ejército  francés  entró  eñ 
las  fronleras  de  Galicia  con  dirección  á  Orense  ^ 
por  la  aldea  de  Santiago  de  Rubias.  La  alegría 
de  las  tropas  francesas  al  pisar  el  territorio  de 
Galicia  fue  comparable  solo  á  la  que  se  siente 
al  yolver  á  pisar  el  auelo  de  la  patria ;  senlimien- 
«lo  bien  natural ,  pues  que  babian  logrado  ponerse 
en  comunicación  con  los  demás  cuerpos  de  su 
ejército  de  £spaña  ,  y  recibir  noticias  de  Fran- 
cia^ de  que  ae  hallaban  privados  por  el  largo  es* 
pació  de  siete  ineses. 

Soult  habia  yeriñeado  su  entrada  en  Portugal 
en  Febrero  de  iSQd  con  23.000  liombres  ,y  i  los 
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18Q8U  tres  meses  tuvo  que.  abaado&aár  aquél  reino  con' 
solo  16.000  sin  oquipsges  ni  artillería  :  espedí*! 
don  infructuosa  que  obstó  á  la  Franéia7*OOO'S0l*i 
dados  y  há  mayor  parte  líuiertos  por  los  portúgibe^ 
ses  ,  otros  en  los  enciienlros  con  el  ejército  in- 
glés ,  y  otros  en  los  hospitales  de  O  porto.     •  . .  / 
ejército  franc^és  Uegó  el  20  a  Orense.^  émi 
donde  por  primera       después  de  sü  penosa  r»-- 
tirada    encontró   subsistencias   preparadas.  El 
Mariftcal  Soult  dispuso  que  el  21  descansasen  las. 
t|H>p|is ,  hliciendo  marchar  al  mismo  tiempo  lai 
T^nguardía  con  direócion"¿  Logó  ,  £  fin  de  liber*> 
tar  á  la  guarnición  de  esta  ciudad ,  bloqueada.^por< 
uu  cuerpo  del  ejército  del  Marqués  de  la  Roma- 
na ^  á  las  órdenes  del  General  Mahi.  *i 
£1  General  WeUealejr  Uegó  a  Montealegr»  dh 
18  de  Mayo  ^  y  no  ju!^ó  conveniente  perseguir  á' 
los  franceses  fuera  de  las  frouLeras  de-  Portugal. 
£1  General  Silveira  permaneció  en  el  .norte  so- 
bre las  fronteras  de  Galicia ,  j  el- ejército  inglés, 
retrocedió  4  Usboaí  por  Oporto  ,  Jlendo  en  íóím»' 
partes- recibido  coO  el  mayor  entnsiasníio ,  y  no; 
preseutando  la  marcha  de  Wellesleyjá  quien  por 
.  segunda  vez  proclamaba  Portugal  por  su  sal  vndori' 
sino:  voa. serie  continuada  de  fieiitas  y  nn  verdade* 
ro  triunfo:  •  v 

Mientras  los  franceses  invadían  el  Portugal, 
el  reino  de  Galicia  era  el  teatro  en  donde  se 
desplegaba;  con  la  májor  energía  la  marari*- 
llosa  constancia  y  valor  del  carácter  est^aftol. 
Las  tropas  casi  desnudas  y  desarmadas  que  el 
IliUrqués  de  la  Romana  babia  salvado  en  la  ¿poca  * 
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de  la  retirada  \ée  lo»  M^leñeu  ¿*  4a  ^Gó?ulhi ,  a  g  uar*  iWSHi 

daban  el  momento  favorable  para  arrobar  á  süá 
invasores»  del  reino  del  ÍjjkUcia.>  Luego  que*  Nej^ 
lila  quédó<  sola  eni.él.  cdn  lébcrj^o.xLe  *ejéf«ifed^ 
•mpézapoKlátí^bto^kaLeapaiíblék;  Jr  tltó 
ievanladós  en  masa  se  precípitaroar  contra  loa 
írai^eses.  £1  Mariscal  Ney  se  aprovechó  de  esto 
]priara  Hacer  saquean ]r.  «quemar  mas.  de.'  «áewj^iiei 
bioa  bajo  el  preteato  de  haber  muerta  en  -  di»a.Q( 
«olHadbs'fnitveeaea*  lEstfl  eondi^ctti  fofnmitótli  in- 
iiin  eccion ,  é  hizo  que  se  formasen  nuiñerosos 
cuerpos  de  patriotas.  La  vanguardia  del  ejércitSi 
eáfíaCNiil  4e  la  »q«ierda^Mn¿üA  foritltfiHgi^ 
die^•1ielldl¿<iba1  j  re^MraaNlar  par^ilgudoa  diicr^fti 
de  la^rióíera  división  del  mismo  ejércitp  ,  atacó 
el  18  d.e  Marzo  al  enemigo  en  YiUafranca  úe\ 
Vieran]  ^en  adi9iide<  «estaban  .iortificados  .iHji '  baUii^ 
Ui»n)d«>grttna4ler08  y  otro  de  casajdoret  petieaei 
etiéjíl«a«-  at'ewerfW  del ' Marítcvl  N e j  ^  7  deapiiéé 
de  cuairo  horas  de  un  vivo  fuego  tuvieron  que 
rendirse  á  discreción.  '  '  '  i.  .  .»  •:  m  n.iüí 
I  <£a  i3  detlfarsoi  ^^  1:^17  8.é  c}Otapaisdi^^AÍ» 
etifíL'  átí'  &i(ititdo«f  lá  est3isilii^srra»i  tnro j)as  ,  4á  quii 
consiste  en  cuatro  brazos  rectangulares  esmaltados 
de  bUnco^que  se  cruzan  en  ángulo  recto^ debiendo 
len^rHHlda  úno  de  ellos  un<globiiá>  de  oroc  t^n  >el 
táedió^de  liado  estetm»;;'  tíú'ieX  *^'átr^  étoy^ia 
eii^tdó-  trul  /  del  e«uii  «elden'Mairo-'flomiidtf  JAk 

del  mismo  metal  en  los  ángulos  formados  por 
^  dipeooiones  jos  brazos.  Eliek'Oi^O'delcbLer* 
f o  tKresénia  Issiarniás  deVáHAÍMaiM^^  ^qtte'^sbií  ^Ml 
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zos  se  lee:  Toma  de  f^illaf ranea  del  Vierzo  el  día 
19  4Íe  Marzo  de  1609 ;  y  en  el  círculo  del  reverso 
las  ariBM  de  la  ciudad  da  Lugo^  que  son  un  cáliz 
dsorooonau  hostia^  y  el  lema. del  J^aláUat  de 
lak^dei^j  19  de  Majo  laOB^iSobfeeMHraso 
superior  tieue  una  corona  real,  y  se  lleva  pen* 
diante  de  una  cinta  divididá.Oft  ires  parles  igua- 
les:^; aieado  blanca  la  del  eentroi  y  verdea  las  df 
lo»-éatreiiiof4  •  m 
-•■  Un  cuerpo  de  paisanos  á  las  órdenes  del  Ca- 
jpifean  Morillo,  j  unto  coa  la&  tropas  portuguesas  que 
Élmivaaahan  el.  Ifiño  >.ae  dirigió  á  Vigeí,  en  den^ 
'  drri'Mámaoal  9oíalt  antes  de  oparchur.  á  Oporto 

habia  dejado  una  guarnición  de  2.000  hombres. 
A  principios  4^  Marzo  se  empezó  el  bloqueo  de 
esta  plaaa>  qtié  fue  tomáda  á  viva  fuortia  el  261  de 
Mario  for  «1  piúsanáge ,  teniendo,  qite .  Tefngiaiisa 
bi»  franceses  que  la  gu»rnecian>  én  el  castillói 
Mas  los  españoles,  ayudados  dé  una  fragata  ingle- 
sa que  se  hallaba  en  el  puerto  ,  obligaron  a  capi^ 
tolar  la  goarnicion  del  castiUo*>  non  U  condieioií 
4e>seirrentregada  á  loa  ingleses  que  habia  en  el 
puerto,  dejando  en  poder  de  los  españoles  reim 
te  piezas  de  artillaría  y  los  equipages  dial  >  e|érci^ 
li^idetSeü^lt.  .Al  lú  maftan»  siguiente»  les  espiAo^ 
les  pasaron  4  cnehilU>  nn  baiallon  francés  pro^ 

cedeiitc  de  Tuy,  que  ignorante  de  los  sucesos  de 
Ia  vispexd  >  se  apneximaba  isoa  (oda,  seguridad  <¿ 
Ift'plaiei»*!- !  '  •  \*        ^  •*       í  .    '  .,.í  -i, ,  s 
iKI  Marques  de  la  Romsna,  que  se  . había  «relii» 

üado  4  Sanabria  en  el  momento  eu  que  SouU  se 

ipMinirei»  siit^joriqgal^  vokió  i  ataoav  al  Marisr 

-  *  •■■  .  " 

■•  •   •  . 

•  « 
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eil  Ney ,  y  con  unv  sola  piem  de^artíUerk  Mu  ilM^ 

gó  á  rendirse  el  17  de  Abril  á  dos  balallones  que. 
intentaroa  defenderse  en  el  castillo  del  Dujqua 
de  Alba  éti  Yillafranca.  *  .  «  •  ^  - 
»'  Bl  Td'ds  Ahxú  salió  broteaiaeiite  de.  Gaficia 
él  Marqués  de*  la  Bbouma*^  y  marchó  ¿  AatnriaBy 
en  donde  disolvió  la  Junta  superior  de  aquel 
Pt'incipado  reunida  en  Oviedo^  ¿  pretexto  de 
co'n  sus  diráioBeá  itttestioas  'ebiorpaokfc  la  mar-» 
clia  de  liis'opmMiibnéa '  niilítafes^  y  noaaliró-'úCnp 
Junta.  ^  '       »  t       '  .         'i-  '  •  -      '•  '     !  .  "  l 

Al  saber  el  Mariscal  fjey  el  mofimiento  deL 
Marqués  de  la  Rooiáiia; '  ae*  «KMEvccxtó  >eéu  el  ^e< 
aeral  KelMrniftii,  que  se  iiallába  con  un  touel^po  ^éi^ 
tropas  enUl  norte  del«i^io<d  de  León,  pm»  que* 
marchando  al  mismo  tiempo  cada  uno  de  por  sí 
aobre  el  principado  de  Asturias^  el  e)érett€rde  la  . 

<pie  á  la  aaaoÉi  »e  bailaba  conpeatrlNlb^eif» 
Owiéio  ^-foése  envuelto  y  deehechQf''pór áue^Hs^t» 
•  in  consecuencia  de  este  plan  ^  el  Mariscal  Ney» 
aali^'de  Lugo  á  principios  de  Mayo^  de^ando'^eii' 
este'ijponio  un  destecameticoi  á  las '  órdenes»  del^ 
Gmelrat  Foiirniér^  al  ^(ue^enc^rgó  eottsefTaaé  «tt* 
posición  batfta  el  óltimo  estreüÉo,  y  se  dirigió  con' 
ei  grueso  de  sus  fuerzas  sobre  Oviedo  por  la  par- 
te occidental  de  Asturias^  mientras  que  el  GeBe«- 
ral  JKLellerinan  alfrayesatia  jiér  4as  niQntafias»  ^e* 
«épihraii  al^inctpádo  dcA' reinó ''de  León.  £l  i6' 
de  Mayo  tres  destacamentos  franceses  entraron 
en  Oviedo  por  diferentes  caminos,  y  el  Marqués- 
de  la  Aomaua^ ;¿  la  vista  de  las  imponentes  fuer» 
sas  «[lie  \9  menatiibaii  j'«?aouó.sttS:  posicionéa  y- 


Digitized  by  Google 


iMl»  sé'ff«tiff¿«¿-fCM{on,  en  cujo  pntiftoan^mbaroóeOü/ 

algunas  de  sus  tropas  y  volvió  á  Galicia  ,  y  lo» 
frapceaeí  vieron  con  liolor  la  salvación  .4<í.  uuas 
tropas  que  con  tanto  empcdp  perseguiik9«  •: 

Loa>  gallegbs  ae  aprd^eéfaaroti  «4^  1ü,O0rta:aa- 
aenéia'áé  Ney  é-híeieroii  un^eslaerfeo para  recobrar 
su  libertad.  Una  división  á  las  órdenes  del  GcntM  ül 
Mahi,  que  quedq mandando  el  ejéi  cútade b  i^quiPíi 
dm  m  auseoew  étlr  JAatqiiéffdjp  laAdiAfUa,  sepré- 
aentó .  con  -  oerca  -de  7.000*  hoffibrea*  al  frenite  4e 

Lugo  ,  donde  se  hallaba  el  General  Fournier  con 
3b!000  del.ciierpo  de  ^'j^y.  jEp  di(i  19  de  Mayo 
>iítti  lo8>iio8  4iigiiíe»tes.oci}i7Íf  T^iaft.  ae^ioiM 
«éitrel««t tropa»  de '  I#  f<iair|)i«ioA  ^  Lu  go  y  din 
chñi  dtfvision  española^  la  <que  se  vio  forzada  á 
abandonar  la  eratpre^a  de  resultas  de  la  entradf^ 
aA  Qalieía^del  fe|ército  de  So^^^  Eate  se  presento^ 
4l«>23b4«iBlajO/«  la  viallitd^.l^i  é^pa^olfa,  bal^n^ 
dOfiikaltá^T^Q  Oreikae-%l.Ql^  y  ^despu^  4e'|itk  Jtigero 
cho(i[uc  que  obligó  á  rqtirarse  á  aquellos^  cnlró. 
e»  Lugo^  libertando  iá  Fouri^^r;^  su  g<{nte  qufs^ 

afuf^tadoa  todoa  ioa  TeieiumQ^>y:.  mffdipa  4f^*fii^u^ 
tonoia-^r^e  kallaba  y««ie»^eatado  d^.  oppittá#r«>Lá)  ' 

intrepidez  que  las  tropas  de  la  división  del  Gene- 
ra Jl.Mah  i  jmaniíe&tai'Qn  en  el  ataque  que  hicieion4 

dia^ii«íaiftfiq^0  kíc^^K^Q^Ma^Á^^oa  «ilUe^le9;i)ai^t 
tsolnfoatieroif  eoT  Villafralica  d^l  Yier^^o ,  pQr  cuya 
ra^on  aquella  cctfidecoraQiou  IjUv^a  tfioibi^ii  la%. 
armas  de  Lugo.  '  ;  . 

£l«iw«ii#f4erS«tiU  aL;fc|r«40'de  Forliigftkaeí, 
a^aiMleiifli^.  «o»  sapiritu  4e  .veAgjanaa  ^  y  quenaan-: 
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cot^iguip  que  jtl  itéevearle  laf  icolumnas  franoesctt. 

¿  los  pueblos,  sus  habitantes  huyesen  á  los  mon^ 
tea.^  aumenta JMiU^t!  "Con  esip  «qmsiderableDiecite 
li^«4ificidttdi|aptraila.a^bfiataiH)iav  Aaiea  qiie  i 
^  Jlegada,  á  Umlfb^e  Lugo  del  e|éneito  de  SóoU^ 
después  de  la  desastrosa  retirada  de  Poilugal, 
pce4ftpt|^  |l^99p^cto4e  núsaria;  jr  desnudez ,  que 
li^a,frftqi€{apfq4<Aai;guartó<Aoii<ei«gréiN>n  al^p  fcoiilo 
que^a'iina  i^eMif)»^  éfe  esfiañólaá.)  •  •  :      ^>  • 

t,  'Soult  puso  eú  Luga  sus  tropas  «h  euartéles.da 
ibriernO',  y  aguarda  >aUi  la  vuelta  del  Mariscal 
Najr^líllqiiatdjsjaiido  á  Keiierfiiaa  en  Astuciaa 
paisa  :ilM>iiileiiif  <é  ai^a¿«iiabiUintláa^  i&n^ 
ea  tQaUoia y  €^  .3/^  •  tám  Maj/aa  ac^  iréiinió  en  ¡Lugo 

con  el  Mariscal  So ult. 

i'i.i'Aqui  concertaron  an]ba;sí(Mari&cales  un  moyi* 
miaAléigesieialcdraiia  laopaatpacé  ¡deairuir  todaa 
ÍBá  {w9^»aa'é8pañotb»  qué:  obopábaa'  al  /raüó 
Gttíiola,  y  subyugar  á  e8l&aiiteraniefi|é;£l  Genel* 
r||il.  Soult  empezó  el  2  de  Junio  la  persecucioa 
de  las  trop^  deda  Romana  que  recorrian  el  pais^.  . 
4<ki¿c«AMaa  tel!&0(lftiiomlii;eaí>rj:  despuaa  da  Iuh 
bariaa  pa>seguidof"9iÍTa«áedte  por  Monforte,  Vi» 
llafiranca  y  Yiana,  vieudo  constantemente  su  re» 
ta|^uardia  süiir  de  los  pueblos,  doude  entraba  aia 
lograr  ¡amas  darla  alcance  en  el  asj^eio  de  iÉia0 
da  tnsa  aic^avas  c|iie  ditfró  eata  Retirada ,  fatigado 
(líor  las-fiiapoliaa  y  conlraaaai'bliaa- de  lo»  españo^ 
les,  y  molestados  sus  flancos  sin  cesar  por  el  pai- 
«enage,  que  á  4tt,aprjcudiliacian  á  los  pueblos  ae. 
refuj^iaba  á  loa  tQúott%,  deaiatió  al  cabo  de  un 
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18091,  género  de  guerra  de  'qiuf  tao  poditr.  sacar'  renta jií' 

alguna^  j  se  dirigió  por  la  puebla  de  Sanabria  y 
Benavente  á  Zaaiora  ,  en  doude  debía  •eaccmirar 
la  «jrtillería  ,  diaero  j  medklB  attfieieittiBe'para'ni^' 
parar  el  veatuario  y  equipo  de 'su  ejército^  7  po^ 
nerle  ca  disposicioa  de  entrar  nuevamente  en 
campaña.  '    '      .*  ' 

^  ^o  fue  maa  infortunado  el  Mariaeal  Kej  eD  en 
etped^ioDfr  £1  j^feacnd  Biavehaold  oóipabi^á'^kiiJ 
tiago  con  3.000  infantes,  80  caballos  j  14  piezas 
del  ejército  de  aquel;  cuando  et  Brigadier  Don 
Martin  la  Carrera  con  la>  división  española  del 
Miáo  /  ^npueata'  dé.  Í4U)O0  lioÍBlNrea*,  lá'iaajoi^ 
parte  aitt'amÉs,  i40>caballos  y  10  pieaaa  de  er-* 
tillería  ^  se  dirigió  contra  aquella  ciudad;  mas 
noticioso  el  General  Marchand  de  esta  espedí^ 
eion^^alid  el  23¿de1MlBja.á  so  eacneatro^'y  4  laa 
dos  de  im  tarde  la  «¡ristó  en  «amÍMy  de  la  Satré* 
Ha  á  legua  y  media  de  distancia  de  Santiago.  La 
Carrera^  á  pesar  de  no  contar  con  mas  de. 3.000' 
hoádnre»  armados  j  útilés  j,  ataoó  á :  JÜareliaiid'  y 
ledejsáloíóide  la  pos^íott  qneiociiplfaa>{y  .deeítr¿' 
que  tomó  en  seguida /éntrafndó  de  sus  resultasen 
Santiago.  La  pérdida  de  los  franceses  fue  gran*^ 
de:  pasaron  de  200  los'prisioaeroa,ysus«iiiiaée* 
nea  y  mnclios  de  sus  e^uípagea  cayeroit  en  peder 

de  los  españoles.    .{ 

Sabedor  Ney  de  estos  desastres, se  apresuró  á 
reunir  fuerzas  en  la  Coruña,  y  trató  de  rengar  el. 
uUrage  que  liabiao  recilúdo  laa  mam§  fraao^a- 
con  la  derrota  del  General  Mardiaiid.  Con  eate 
objeto  marchó  contra  los  españoles  con  una  fuer*' 
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za  4é  12.000  infantes,  1.200  caballos  y  2t  piezas  '\809. 
de<  artillería.  I^oiicí^^o  de  este  movimiento  cl 
Brigadier  la  Carrera  y  se  replegó  con  dirección  k 

Ytgoi  gr  aé  rcf  9ií6í«m:ftl  Soa^inil  .Cpii4jB  de  Vo^ 
rtífia,  que  tehiattombdo  el  mando  de  la  dtvlsipii 
espaftolá  del  Miño.  Esté  dispusp  que  la  tropa  se 
^tiraatt;á>la.izqQÍei}df  .4e  Jíi.ria  que  ya  de  Yigo  á 

CUdaá^.^^^ipiei  «evH|taft^»  ft^iite  destjrmdo 
pwant>}doSMi  JPayo.  A  |as  7  de  la  mf  jlima  del  die 

7  de^ Junio 'se  presentó  Ney  en  la  orilla  de  est^ 

KÍa>'^'^™P^^^  P^^  y  ^^^^  parte  \x^  vivo  fuen 
fOod»afftUlem'i|iire,dQró  hlialttlfa  7  df :)a|ii«|0]M(,^ 
^  rG^ef;4rCloñ40  ¿Ñorofta  envi^-fifia  edumna 
de  iníanteria  ligera,  mandada  por  el  Coronel  Don, 
iailhroi¡ia4ela  Cuadra^.al  ppent^  de  .€a)44!;9i  dos 
iegfiM  eo|ít»iai  dereoha  4e.  1%  fí<^mpafe:impe.<( 
fkaso«AliM  fnaubefea  bebíala  deetiu^«dp  m 
aquella  direccioli  una  porción  ,  de  sus  fuerzas.  Al 
amanecer  del  diá  8  continuó  el  fuego  entre  ani'^. 
htó  é jérckoik  eOA  0iesi  ^m^aa  que  el  dia.anteriorj^ 
yi lUe  Jhfrtflt  i  tialumpaa  t  día ;  cebeHqria >  ;con  infan^ 
tañaré: la .^rupa  que  «afténlaroapaaer  laria,  fueron 
recbaaadas.  Por  la  noche  cesó  el  combate,  y 
Uif -franceses  se  reararon  cOtkHtlwa  t>érdida  de 

flMSi^e  ;f4^jboi9bra  i  la  da  M  eepePiüWi  no  Iks 

i  El  i  jCUfDpo  del  •  ejéncito .  de  Ney  se  vió  fioal-f . 
mente  obligado  á  evacuar  el  Reino  de  Qali^> 
éfbiao  Ji«itratfMbu'aobré;él  de.  l^Aíwk*      .  r.  ; 
.i.  tAl'imiMiSenpo  e^  MariaeAlMoftid^^ 

de  Treviso, ¡que  después  de  la  toma  de  Zaragoza 
yiúQ  eo&^liiidifisÍQn  i-Caati|lft.  pai^'tfipÉ>j(ar' la§ 
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1509.  operaciones  del  ejército  francés  éo!  Pdrlugaly  s« 
adelantó  hasta  Yalladolid/y  se  puso  en  comuni* 
eacioh  eon  el  Mariaoa^ííey^  ^  *  '  •  i 
'  ^El  -Matíscal  ^TieVor^^  eoiitefti«fo(f  cfr  la  ^vetélí 
cia  del  ejército  de  Cuesta^  de^pudk'dé  'lai  batalla 
de  Medeilin^  S9  situá  los  pueblos  de  \k  tierra 
de  Barr<ys^<}tíe  están  á  lia  iz({tiier4aodeLGijadiaáa^, 
donde  péráiatiéció  áiesy'  mtfitto  ÁQ'«iHi^guir'^6Í¿ 
ta}a«Élgttnarki^ÍÉÍVfi*^  j'ifikmfis  ^'i^^ 
tener  diariamente  escaramuzas  con  la  vaAg'ijar- 
día  española';  que  se  bailaba  situ{)[da  en  iiA^4úui 

áe  lií»'Tórire8.  fil^H-áe  mjo'^tcúr^hh^okatf 

zas' 'd^  'artillería  el  punto  de  ' Alcanza ra\,  *dohdÍ8 
áel  bailaba  el  Coronel  Maiñé  con  la  Legiou^lfljd 

Mky'G  pieziAl4«L<árdMM*'^>M''«AbttIÍo»^£crittc¿^ 

1.800  li^mbres  de  tddBs'  aiírflfiíSi  L>(i>a  portugúese» 
defendieron  el  pae n te  de  éstaí  cí lidad'  cott^^la; ma- 
yor obsiáiAicioa; deispue^id^M  aiJ^neJdfairis^  bbi 

bal  con  alguna  pérdida,  persc^ido;^  pornn  grue-* 
so  c  ilerpó  4^  «abafUería  fra  n  c^ .  Esté  destacó  tAi 
gdáaé'i  pM^tídttti  Führiiigal  ^  ^p^iié^  ¥icM^  w 
hallaba  flanqueado  en  su  isquierda  por  ^^érou; 
tA*  de  Cuesta^. tuvo  <^ue  mai^dar  retitogradaiK  sus 
iropasi  ^  •  •'  "  'f  í' ji  '  •  'í  '':í".iií 
£1  Generab<G««8lÍa  íhabÍÉ<!tei&bMb»ióvdeit:iéaí* 
pr^sa'  Úe'iU  SMti  'OeÁtral  {mra;  n^itataitim  d]lerá- 
cion  alguna  importante^  hasta  que  el  ejército  in- 
gUs  s^  l^^aoiiiiesoi  lo^ue  «babia- Indicado  Wa^ 
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lleslej  se  verificaría  tan  pronta  cómo  lo¿ra«e  tbP9* 
knsar  i  los  franceses. del  Portugal. 

En  tal  estado  permaneció  el  ejército  e^paAoi 
durante  el  último  tercio  de  Majo  y  la  mitad  de 

Jnnio^  sin  ocurrir  otra  cosa  digna  de  referirse,  sino 
que  kalUndose  el  Brigadier  Za^ as  en  Caiampnle 
en  observación  de  los  pasos  del  Guadiana^  se 
propuso  sorprender  los  pueblos  de  Aljncen  y 
Mirandilla^  el  primero  ocupado  por  400  caballos 
enemigos^  y  el  segundo  por  600.  Para  esta  ope- 
ración destinó  800  caballos  españoles,  que  manio- 
braron toda  la  noobe  para  colocarse  oportuna* 
mente  A  espaldas  de  las  posiciones  enemigas  y 
ocultar  su  nio vimieuto;  y  en  efecto ,  á  las  8  de  la 
mañaua  del  primero  de  Junio^  se  logró  sorpren* 
der  y  destruir  el  cuerpo  enemigo  de  Aljucen^  j 
se  hubiera  verificado  lo  mismo  con  el  de  Miran» 
dilla ,  si  no  se  hubiese  marchado  casualmente  de 
a<¡uel  punto. 

£n  cuanto  el  General  Yictor  supo  la  reti- 
rada de  Soult^  y  que  Wellesley  se  hallaba  en 
AbranteSy  en  donde  hacia  preparativos  para  pe- 
netrar en  la  Estremadura  española,  temeroso  de  la 
rapidez  de  sus  movimientos^  reunió  sus  tropas^  j 
haciendo  desfilar  cautamente  su  artillería  gruesa 
y  bagajes  con  alguna  anticipación^  emprendió  su 
retirada  al  otro  lado  del  Tajo  por  Trujillo  y  Ai- 
maras, cubriéndola  con  su  numerosa  caballería, 
por  lo  que  el  Brigadier  Zayas  no  pudo  perseguir-» 
le  muy  de  cerca,  ni  la  división  de  caballería  del  Du- 
quede  Alburquerqne  niladeinfanteria  del  Maris^ 
cal  de  campo  Bassecourl  r[ue  había  salido  de  Mede- 

TOMO  II.  24 
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1809»   Uiacottando  en  derechura  á  Trii|illo.  Asi  fue  que 
Víctor  atraTCsó  el  Tajo  con  poca  pérdida,  y  se  es- 
tábUeió  eá  la  orilla opuiesta^aoaiiipáiidose  el  ejér- 
cito  español  ' en  la  izquierda  del'niism<»  rio  con  el 
cuartel  general  en  las  casas  del  puerto,  donde  se  si- 
tuó el  dia  20.  El  resultado  de  esta  retirada  del  ene- 
tnigo  á  la  oñlk  izquierda  del  Tajo  fue  alejarse 
y  'íioi' amenazar  tan  de  cerca  las  provincias  me* 
ridionales  y  el  Portugal,  en  loqtie  se  hallaba  snms-» 
mente  interesado  el  General  Wellpslcy,  por  ser  la 
defbnsa  de  aquel  Reino  su  primitivo  encargo. 
Este  Geikeral  envió  al  cuartel  general  de  Cuesta 
al  Coronel  Boúrke,  para  que  tratase  de  los  me- 
dios convenientes  ú  su  cooperación,  y  se  cercio- 
rase del  estado  ilei  ejército  español. 
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CAPITULO  XI. 

Reorganiza  Reding  el  ejercito  de  Cataluua. Acción  d« 
Castellón  de  Ampurias.  Accioa.de  Igualada,  Bata* 
lia  de  Valls.  — Raerte  de  Hediiig.  —  Tüma  el  íuatido 
Coupigni.  ^  Ocapan  los  fraDceses  i  YlcK  —  Estado  dé 

•  Catalana.  Se-utia  i  Oerona.  Btaekeea  nov^Mo 
Ééétítíir  de  Aediñg.  —  Foma  el  eegimdo  t^^Ut  da  la. 
der69^  ^  S«  finge  á  Zaragpaa.  ~  Aceion  de  Giaca.  a» 
Batalla  de  Alcafiis.  —  Eetirada  de  los  frai^eeses  sobre 
¿aragosa.  —  Blacke  intenta  tomar  á  Zaragoza.  L.  Acción 
de  Mael.  —  Acción  de  María.  —  Retirada  de  los  espa- 

'  Aoles,  -«Acción  deBelcIiite.  >^  Disoiuciuu  del  segundo 
ejercito  de  la  dereelia.  Snchet  Tuelve  vencedor  á  2a- 
ragosa. 

Entretanto  el  ejército  francés  deOatalnña,  á  1809* 
las  órdenes  del  General  Gouyion  de  Saint  Gyr, 
que  como  hemos  dicho,  se  hallaba  acantonado 
entre  Tarragona  jr  Barcelona  ,  se  veia  acosado  por 
la  falte  de  yi?ere8^  y  para  proporcionárselos  te- 
nia  qnb  estenderse  por  las  montaftas  que  caten  al 
N.  E.'  del  litoral  de  Cataluña  entre  aquellas  dos 
plazas ,  costándole  pérdidas  considerables  cada 
una  de  sus  incursiones. 

El  General  en  gefe  español  Réding,  después 
de  haberse  dedicado  ¿  la  reorganización  del  ejér- 
cito, no  queriendo  esponerse  á  la  suerte  de  una 
batalla  decisiva ,  se  propuso  entorpecer  las  comu* 
nicaciones  del  ejército  francés^  é  interceptar  sus 
eoBToyes  ^  situando  destacaroeiilos  en  todos  los 
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f  A09.  d«»Eladeroi  ^  á  (io  de  niuiliiplicar  ios  obstáculos 
y  embarazar  mas  al  enemigo.  De  este  modo  alen« 
taba  8118  tropas  y  desanimaba  las  de  los  contra- 
rios. Cerciorado  de  i|uc:  en  el  campo  de  estos  rei- 
naba .la  .majror  escasez^  hizo  acampar  ua  regí* 
miento  suizo  en  el  GoU  de  Santa  Cristina  ,  para 
cerrar  el  paso  del  llano  de  Yalls  y  campo  de 
Tarragona. 

£1  Marqués  de  Lazan  atacó  á  Castellón  de  An» 
purias  con  el  objeto  de  apoderarse  de  los  almacenes 
de  los  franceses,  lo  que  consiguió  ¿1  dia  primero  de 
Enero,  destruyendo  las  tropa»  de  estos ^  encarga- 
das de  su  custodia.  Al  día  siguiente  fue  atacado 
por  3.000  infantes,  150  caballos  y  6  piezas  de 
iftrtilleria ,  á  los  ^ue  batió ^  obligándolos  i  encer* 
rarse  en  la  plaza  de  Figueras. 

El  General  Reding,  colocado  desde  el  Bruch 
'  hasta  Tarragona^  incomodaba  el  ñanco  del  cjór-^ 
cito  enemigo  y  de  cojas  resultas  el  General  Saint' 
Gjr  reconcentró  iin  poco  sus  fuerzas.  Beding  in- 
tentó  amenazarle,  y  dirisjió  ana  gran  reunión  de 
sus  tropas  á  Igualada,  y  Saint  Cyr  se  dirigió  há* 
éiá  esta  villa  el  15  de  Febrero^  y  después  de  tres 
diaS'  de  obstinados  y  sangrientos  clioqiies  logró' 
penetrar  en  ella ,  y  batir  y  dividir  lás  tropas  es* 
pafiolas  ,  que  perseguidas  por  el  enemigo ,  se  re-: 
tiraron  bácia  Tarragona.  El  General  üeding  sa- 
lió de  esta  plaza  en  su  auxilio'  Con  una  divisioBi 
y  después  de  algunos  dias  pudo  reunirías  en  laii. 
inmediaciones  de  Montblancli.  Saint  Cyr  se  pro-" 
puso  impedir  la  comunicación  del  ejército  espa- 
ikol  con  Xarragona^  j  con  este  objeto  hizo  gnar* 
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ílar  los  pasos  precisos;  mas  Reding  forzó  uno  ríe  1809. 
ellos  ^  llamado  el  Goll  de  Riba^  en  donde  se  lia^ 
liaba  de  observación  la  división  del  General 
Souban.  £1  plan  de  Beding  era  destruir  esta  di* 
visión ,  apoderarse  de  Yalls  ,  y  marchar  rápida- 
mente  sobre  la  división  italiana^  que  á  las  órde- 
nes del  General  Pino  venia  marchando  por  el 
Ck>ll  de  Santa  Cristina,  renovando  de  .este*  modo 
U  acción  de  Bailen^  en  que  tanta  gloria  sopo  .ad- 
quirirse. 

A  las  6  de  la  mañana  del  25  de  Febrero  las  tro. 
pas  españolas  empesaron  el  ataque  á  las  iiimrdia- 
clones  de  Valla  conti'a  la  división  Souhan^ 
sobre  la  qat  obtuvieron  ventajas  parciales ,  &os«  ^ 
teniendo  con  el  mayor  valor  muchas  cargas  de- 
cisivas del  enemigo  ^  que  fue  rechazado  con  gran 
pérdida ,  y  hedido  gravemente  el  Coronel  de  dra- 
gones Delort;  pero  habiendo  llegado  ¿.las  3  de 
la  tarde  el  General  Saint  Gyr  con  las  divisiones 
Pino  y  Chabot,  y  flanqueando  la  izquierda  de 
los  españoles^  lu vieron  estos  que  ceder  por  últi- 
mo y  retirarse  á  Terragona,  en  coya  retirada  fue* 
ron  perseguidos  vivamente  por  la  caballería  fran- 
cesa ^  y  uno  de  sus  dragones  birló  gravemente 
de  un  sablazo  al  General  Reding,  que  recibió  en 
esta  sangrienta  acción  cinco  heridas.  La  pérdi- 
da  de  ambas  partes  fue  mny  considerable-,  en  es* 
pecial  la  de  los  españoles  >  que  tuvieron  muchos 
prisioneros.  El  General  Reding ,  que  con  tanta 
bizarría  se  habia  distinguido  en  esta  ocasión^  mu- 
rió de  resultas  de  sus  heridas  en  Tarragona  el  día 
23  de  Marco ,  ^aunndo  el  majror  dolor  al  ejérci- 
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íSOd.  lo  español  la  pérdida  de  este  intrépido  y  valiente 
General  ^  que  tan  memorable  se  había  hecho  des- 
de la  rendición  del  ejército  de  Dupoot. 

El  Rey  en  27  de  Abril  de  iBi5  instituyó  nn» 
cruz  de  distinción  para  perpetuar  la  memoria  de 
esta  batalla^  en  la  qae  con  las  armas  de  Cataluña 
en  campo  rojo  ae  lee  esta  inscripción :  Ei  Bbjt 
al  /vahr  esforzasio ;  y  en-  el  reverso  Fidis,  y  al 
derredor  25  de  Febrero  de  1809.  =  Se  llera  pen- 
diente de  cinta  blanca  con  cuatro  listas  rojas, 
i|ne  equivalen  i  las  barras  del  escodo* 

£1  General  Gonpigni  tomó  interinameiite  el 
mando  del  ejército  español  de  Getalaña  ^  y  Saint 
Cyv y  después  de  esta  victoria  ^  liizo  ocupar  la  vi- 
lla de  Reus,  en  donde  los  franceses  apenas  pu- 
dieron permanecer  un  mes^  porqne  se  bailaban 
interceptadas  sos  comunicaciones,  no  solo  con' 
Francia  j  sino  con  Barcelona.  Antes  de  abando- 
nar el  enemigo  á  Heus  y  Yalls,  para  volver  á 
octipar  sus  acantonamientos  en  las  inmediacio- 
nes  de  Barcelona  ,  b\  General  Saint  Gyr  concln-' 
yó  nn  convenio  con  el  General  Coupigni,  por  el 
que  los  enfermos  y  heridos  que  no  estuviesen  en 
estado  de  seguir  los  ejércitos,  quedaban  l^ajo  la 
protección  de  las  tropas  que  primero  ocupasen  el 
país  y  confiados  á  la  mútua  generotídad,  sin  ptf«' 
der  ser  considerados  prisioneros  de  guerra;  y  es- 
te convenio  fue  exactamente  observado  en  lo  su- 
cesliro  por  ambas  partes-.  * 

.  Un  gran  número  de  paisaiios  se  hahia  aproTO» 
cbado  de  la  auseiicia  del  ejército  francés  para  Uo*' 
quear  segunda  vez  la  plaza  de  Barcelona,  situando- 
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se  varios  somatenes  en  el  puente  de  Molins  de  Rey,  ICoy. 
y.  en  el  Coli  de  Ordal^  4e  donde  fueron  desalo)a'* 

'  dos  por  el  General  Peveanx,  ^ste  recibió  ,ó|r4®ii 
4e  hacer  un  reconocimiento  9obre  Montserrat^ 
y  adelantándose  hasta  la  cumbre  de  la  montaña^ 
&e  apoderó  del  monasterio  de  qste  nombre  ;  pero 
los  somatenes  corrieron  i  socorrer  este  célebre 
santuario^  j  guarneciendo  Ips  desfiUderos,  oor* 
taron  la  retirada  al  destacamento  francas ,  del 
cual  lograron  muy  pocos  escaparse,  (][uedando 
la  mayor  parte  muertos  ó  prisioneros. 

A  pirincipios  de  Abril  el  e)ército  francés  que 
se  hallaba  acantonado  en  Barcelona,  Sabadell  y 
Tarrasa,  se  puso  en  marcha  para  Vich.  El  Gene- 
ral Saint  Cyr  dirigió  las  divisiones  de  Pino  y  de 
Souban  al  través  de  las  altas  moAU|ñas  de  Caldas, 
San  Feliu  de  Godinas  j  Centelles,  para  cubrir  el 
desfiladero  de  la  Garriga  y  de  Aiguafreda.  A  la 
'entrada  de  los  franceses  en  Vich  huyeron  todos 
6US  habitantes  ,  permaneciendo  únicamente  en 
aquella  población  su  Obispo^  hombre  respetable, 
que  recibió  á  los  enemigos,  y  llevado  del  celo  de 
su  ministerio ,  les  hizo  ver  los  males  á  que  se  es- 
ponian  cqn  su  injusta  invasión^  y  el  infalible  su- 
ceso  que.iPios  concedia  á  las  armas  españolas» 
Después  de  dos  meses  de  ocupación,  j  cuando  ^ 
ya  habian  apurado  los  recursos  que  ofrecía  el  ya« 
He  de  Vich,  evacuaron  los  franceses  esta  ciudad, 
dejándola  en  el  estado  mas  miserable ,  pues  las 

.  mieses  con  que  contaba  este  país,  habian  sido  co*» 
gidas  en  verde ,  para  alimentar  á  los  caballos;  y 
el  azote  lerriblt^  del  hambre  se  anadia  á  las  cala- 
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1809.  midadcs  de  la  gacrra.  Mas  los  catalanes  soporls* 
han  todos  ios  males  con  admirable  reaigiiaeioa; 
y  asi  al  volver  esta  población  «apatriada  á  sus  ho** 

gares ,  solo  atendió  á  mantener  intacto  el  honor, 
la  gloria ,  sus  derechos  y  la  independencia  na- 
cional. £1  respetable  Obispo  de  Yich^  que  solo 
habia  sabido  bacer  frente  al  ejército  francés  é  su 
entrada  en  aqaella  ciudad^  impidió  que  el  paisa- 
iiagc  quitase  la  vida  á  una  multitud  de  heridos  y 
enfurinos  que  los  franceses  dejaron  abandonados 
en  su  retirada^  jr  los  biso  reunir  en  una  sala  de 
su  palacio,  para  responder >  no  solamente  de  su 
seguridad,  sino  para  que  fuesen  tratados  con  el 
cuidado  que  reclamaba  la  caridad  cristiana  «  jr  la 
Religión. 

La  escasei  de  vireres  que  por  todas  partes 

acosaba  al  ejército  francés,  obligaba  á  éste  á  di- 
seminarse por  diversos  puntos  para  encontrar 
subsistencias  ,  las  que  no  ob tenia  sino  á  preció 
de  su  misma  sangre;  pues  las  bandas  de  paisanos 
catalanes  los  combatían  sin  cesar,  y  estos  ataques 
reiterados  llegaron  á  debilitar  considerablemente 
•  los  batallones  franceses.  La  insurrección  contra 
estos  era  tan  general  en  todos  los  pueblos  del 
Principado,  que  desde  el  mes  de  Novilehibre  de 
1808  no  hablan  podido  espedir  ni  recibir  correo 
alguno,  sin  que  cayese  en  manos  de  los  somale-r 
nes;  por  lo  que  el  General  Saint  Cyr  tuvo  que 
adoptar^  para  establecer  sus  comunicaciones  con 
Francia ,  el  método  de  confiar  la  corresponden- 
cia á  unas  lanchas,  que  tenían  que  pasar  al  tra- 
vés de  los  cruceros  marítimos  ingleses  y  espaúo* 
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les ;  y  para  asegurar  vuelta  de  uno  df.  su^  tfips* 
canea^  portador  de  loa  primeros  pliegoafaj^.M^j^f^ 

«^r^  C(ate  Oficial  li|ist«,  ;)^.a  iiii^ini^t  fr^plei^at  jiif; 
Francia  un  cuerpo  de  3.000  hombrea.    .  <  J 

Sí^ip*  C^r  ^Q&oció  .^ii  íal.flituacioi|,,  que  unii^ 
de  sus  pnnci[Ml^,.op«i:tmqi^«'deWíIj^^ 
4^  Kpütii9. 4<;G^rotta ;  y  a^i,  |ip  t^ato  por  ef  tp^ 
<:onio  pork  falta  de  víveres  ,  partió  de  Vich,  co^ 
rao  hemos  manifestado,  y  pa^i^^do  por 
ladefQs  de  San  Hilfirjo,  ^st9Í)^Q;AU.  ,q^ér¡for^, 

una  posición  mas  concentrada. alrededor  de  For*, 
nells,  en  donde  fijó  su  cuartel  general ,  y  se  «pu- 
so en  situación  de  obrar  «pha'^J.o4¿^^:  )p^  pnntofi 
don4«lgftt9sp^ol«i,  padifa^  ^iite|pt#r  el  apis 
corro ,4e  Gerona,  £1 16  de  Alayo  .se*  presetitaroii^ 
laa. tropas* francesas  delante  de  esta  plaza,  y  dea- 
de  este  dia  puede  contarse  ^1  s^t^  de  esta  ipunOTA 
\jk\  ciu<)ad,  ^  eclipsó  l«a  |;ior;ia&de  J^um^^ui 

Después  de  haber^ incumbido  la  inmortal  Za. 
ragoza ,  y  de  haber  sido  ocupada  por  los  france?< 
S4»^  el' (general  Lannes  march^  á  Ftr^ncia^  co{iuo« 
jf  hf  q(9]s,dichp^  para. hacer  1^  guerra  eo^ÁuatiEla,. 
y  el  General  Moncey  fue  reemplazada  por  eí  Gei*. 
ñera l,  de  división  Suchet  en  el  mando  del  tercer 
cuerpo^  suprimiéndole  el  octavo  quq  man^J^g 
Jimot^  cuyas  tropea  distribuy^]^on:.jBiitrj9;  Í<|f|- 
Ciierpo8  .de  Victpr  y  Seba9.tii^iii,^..qvj^  ae  halíalM^ 
aobreelTajo.  General  (Such,et  quedó  encar- 
gado de  conleper  todp  el  B^^np  d^^-^go;i,.  4 

TOMO    il«  25 
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Mftínáñtéiíi  '  \  ^mv.,í: í'.   :    . .;        .  ..  » 

-«W'OéIieral  Maété,  que  {^or  la  muerte  de  Re. 
^^^abia  sido  rtombrado  en  el  mes  de  Abtil 
General  en  gefe  del  ejército  de  la  derecha^  sé 
iMffiüeHátd  cii"Mdteila  el  19  Aé  fAvfo,  en  *^iíde. 
hlteok*^iíifÚMMílklft  ^vi^fottoVagoh^  dél  Óénék 
rál  Lazaii^  formd  «ii  nuevo  ejército  con  la  denc- 
nKxiiaóion  de  segundo  de  la  derecha,  Jr  costeando 
«^£bh>,  de  dirigió 'dóB  él  liácift  ¿Brtegbzft.  La  cm» 
M <^«IÍ8  •tt^iili^  á  este  BÍfieTd  ejército  des. 
j^aréñdioiátf  de-'oáiriitás't^Vfidióiies  tenia  acó-* 
piadas  para  su  defensa  particular.     '     "  "  " 
'    £1  General  Habert,  que  se  bailaba  coa  3.000 
íirabeeáeá  Háeia  yLttAútí,  Sé  tf bstittó  «a  ^asar  el* 
diií^^  dé'Mayo 'el  fib  CSncii  p«rr  tina  barca-,  en 
ocasión  qúe  éste  crecia  por  momentos."  Con  este 
motivo  quedó  completamente  inutilizada  la  bar- 
ca >'J*  cortados  en  la  oriilá  izquierda  del  rio  los 
graéíaderos  jr  Cá'tadores  qne  compoyftian  lá  yan- 
guardia ;  los  que  después  de  yagar  poi^  el  país, 
perseguidos  por  el  paisanage  y  por  las  tropas  de 
los  Coroneles  Pereua,  Bagety  Rodríguez,  se  rin- 
dieron «  eístos  ed  numero  de  dOO«  La  pérdida  de 
osla^  tM^pas  abatió  sobremáilera  al  ejército  fran-» 
cés  de  Aragón. 

El  General  SncHet  en  21  de  Mayo  se  puso  k 
la  cabeza  de  este  ejército  ^  J  dejando  en  Zarago-' 
za  uriá  eok*ta  'gáarnicioit  ptfra  maiiteñer  el  órd^ni; 
gtiü^dar  los 'pat^^ues  y  asegnfal'-^us  comunicacio- 
nes, salió  de  esta  ciudad,  y  el  23  por  la  mañana 
llegó  á  la.  vista  del  General  Blacke^  delante  de 


Oigitized 


(195) 

Alcañiz,  €n  donde  el  ejércitp  de  isjte  halm^^ 

ti0i9MO«ab«Uo0:js>|2  pítelas  de  »rtil¡lería.  El  ejér- 
cito espaüol,  ademas  de.  componeriSií  may^n 
parte  de  soldados  i^qwos ,  era  ínfieriof 

vi^ngmpdk  4e$  ¿9€«  «WmU  posición  tranzada  ^üe 
ocupaba  en  la  mañana  del  íiúsmo  dia  23^  %^^o 
que  ceder  á  la  superioridad.  4e  IftsXueirzaa  én^m^ 
gas,  dejando  36  ÍMoibvoi^jprmialieiNMv  Jdotfiiilaqiia^ 
TigprOB^a  qiM'toi^líttidUG^f  <ai^  seguídji  ál  '«iiemi^a 
€oílitra  la  ¿cceeha  de  la  posición  principal ,  fue;* 
ron  rechazados  con  es tra ordinario  valor  j  j 
un  ,faega  :de  loa  mas  terrible^  , ji^  a9a(eiiido«./.<S9i» 

Umfarea  con  Buloom^pondiente  artillería ,  é  in^ 
tentó  otro  ataque  de  los  mas  violentos  contra  ei 
centro;  pero  la  tenaz  y  heroica  resistejEicia.  di^la 
ísími  terí&^c¿pa^ola,/  jf;  el  AÍngi4«r  '»»hef%9ri4i^M 
«Ttflléna/.fffiatraf^Kí,  «sta  dcseape^adaientativ»^ 
dt^trósando  completamente  la  columna  enemi- 
ga^ que  comeüizá  á  replegarse,  eu  id:xnayor  de%ót^ 
den^i^udiet  isnaptendió  la  acQÍqn.j  iramiítt  «na,  trom  r 
féa  'é  ;coria .  dia^ii^Hi:  4» :  l%i  #sap«lkola8y'  aobbe  I«  " 
misma  linea  que  liabia  fofmado  antes  del  ataque, 
y  permaneció  algún  tiempo  en  esta  posicioii,ias- 
ta  que  á  iiirtír  .dá  llbXKK^he  empreodió  ajft  r^tíráém 
hám^  Smmper^  defjjuBade.jiaber.  perdida  «iÍM.;dé 
^MOi  bomWMT^iitre  muertos^  hevidoe  y  prisio4 
ñeros.  La  pérdida  de  esta  batalla  para  los  fraiice»» 
sea  fue  un  revea  :d^  tant»  |C09aeqll^I|0ia;^  f 
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ceses- Tef>éritii^ameki'te  t»n^M¥)({r^{^^ 
deró  de  la  primera  división  de  estos,  que  mar4 
ck^ba  á  la  eabeaa ;  j  oreyendo  que  veifta  ja  ¿loa 
6Bpiib»l«9  qvLB'  ▼eñifliÉi'eii  m  ncfjguimieiaíUy^  úo-ka^tf 
^kwhroti  tas  liiíldbltfi»'^  li:r|lo«h»  /•«etyaiub^'icjm 
ciebdo  rápidamente  la  alarma ,  se  hicieron  fuego 
unos  á  otros ,  y  tomaron  la  huida  ea  el  mayor 
dtasÓMleD.  Hombres )  caballos  3  furgoi»e»,  equipir) 
ges,  todo  marchaba' ¿onfasflífneiilte>  y  reyuelto9 
y  sin  órdéM  imCraMii  'ten  la  irilb  de  Samper;^  én 
donde  Suchet,  herido  levemente  en  un  pie  ,  fijó 
9M  ca^po.       venida  del  día  disipó  las  íantasmaft 
éé\ti.p¿Ae;  f*  viendo-  ei  Xxeiieral  eabnitgo  i^m 
'  M  e|¿i«íto  míImIiIMmií^Ii  el'inaa  ooflifdetotcelMiá» 
de  desmoralización,  después  de  haber  aguardado 
dos  dias  á  los  españoles  delante  dje  la  Puebla  de 
Mijaír ,  cé«tíouó  sn  inoivimietato  «de  retirada  hasta 
2ir«^o«i;  en'  dúttde  tomó  pOsi<^oá  ^r30Vd>6:lfart 
yjo  f  séis  días  después  de  la  derrota- dé!  Alóaftik.'  t  * 
:  El  Rey  en  14  de  Mayo  de  1815  concedió  á  las 
toopai  de  Blacke  ^  qoe  tanto  se  habían  distmgui* 
^    úorjéweifttí  h^tMajiúm^  cima  dic  4M«iueio»  éoneh 
nbmkre  de^  Jtíatítíg^  la'qiaó  Mihiva'peiidienie  -á» 
^ittta  roja.  -  >  ,  ■  .      .   •  <     .  ^ 

Si  después  de  esta  kubiera  Blacke  marckaflo^ 
fápádeineiifte  eiirpei^ectfcio'tt  dé  loo  ^raácésaa^sua 
déjadoe  al  tiempo  ike^esérlo  parA^  reorganizarse, 
los  hubiera  indudablemente  obligado  á  evacnac  • 
al  Aragón ;  aaps  este  General ,  por  jdemasiada 
]mca|i(^ti.>i  no  «paso  ooinpriNiiaterae  en  na  aii« 
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que  debía  tniriar  como  seguro  y  j  se  detuvo  fBú^» 
mt  dáaii«B:ALQ^£«  £1 30.  de  Majo  llegó- á  Cá8-¿ 
^lcém\m  ^9rAtiK^-h  hisoi^qiie.foraHidü  «sto^W 
dM  UkMtfa  ^endua»  UaBura ,  ¿  nwdia  lé^w  de  la 
villa  ^  celebrase  coa  la  pumpa  y  solemnidad  que 
permiliaa  las  ckicunsUacUiis  ^e  campaDa  los  dia^ 
^'MónarCá  adóradá) j^^fKnt.oiya  libertad  oomba^ 
lilinilits  ejércitos >  j;reuiiieiido.tf  todos  loa  gefé»  ' 
j  oficiales  los,  exhortó  al  sufrimiento  de  los  tra-^ 
bajos    estimulando  sus  deseos  de  gloria.  Las  tro»^ 
pas  desñlaron  coa  el  ma^or  entusiasmo  ,  lievata«' 
do  mtU»  ikraM»*3ri«i»  losiahacós  rainaa  verdes 
4».  órbolíds  tir^  selUil  de  -  la  victoria  qae  acababan 
de  conseguir.  A  principios  de  Junio  llegaron  á 
Samper^iof  ri^gioaieptos  de  Sabojra  ,  Cazadores  de. 
Yal^<^a;  Zapadovos!;  Caaadores  de  OUvéncia 
quebaBian  salido «1  29'deiBiayóde  Yalenciá  para' 
C^foraar:  el  ejército  de  Araron.       •        '  .  •  • 

Suchet ,  habiendo  reorganizado  su  ejércHoj'  ' 
%^c^Uó  todas  ana líuer zas  sobre  Zaragoza  ^  Te^' 
f9aA  Usflbrfcifioaoígiier  de  estar  ciadaid'>>'|jii*o  ítMrJ^ 
litar  á  Pamplona  loa  enfinnDos  j  los  heridos^  y 
el  parque  y  los  bagages  inútilies^  á  fin  de  que  el 
ejército  quedase  espedito  para  maniobrar  y  eoiki- 
ba^r*  Asi;  pueis^  quince  diaeide  dilacióil  éú  el 
General  Blaoke  dien>i|  tiempo  d  Siiobet  para  res- 
tablccer  la  disciplina  y  confianza  en  su  ejército. 

Blacke,  en  lugar  de  adelantarse  á  lo  largo  del 
]fbffO;pgi;  j^penl^s,  se.diri^  porel  lado  de  BéU 
^i^if  jnagiHi40  qae  be  tropas  i  ?enéidás  tu  Alw 
cadix  no  aceptarían  la-batalla^  y  seguro  de  4110 
apjL  Qxijpaándose  al  valle  de  la  Huerya^  y  ¿ami-< . 
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1809*  ji9odo  hacia  Alagon  ,  obligaría  i  los  fraacesetii 
retirarBe  «obre  Tíldela.  Mas  Suáhcít  hMB-áitíw^ 
minado  coMepyané  toda  costaiaietudadideiZá^ 

ragüza  ^  á  la  que  sus  Jos  sitioá  habían  hecho  tan 
cúit:bre  en  Eiiropa  ,  y  cuj^a  pérdida^  hubiera  des* 
animado  á  todoiel  ejéreito  franceai;'^  éítrcitoesr^ 
paiiol  oonstebiilá  ú.aasfn  «da.  15.000. in&átisfl^ 
700  caballos  y  20  piezas»  de  artillería  ;  péro^ül 
mayor  parte  de  sus  soldados  eran  ,  como  hemos 
iadicado^  quintos  ^  j  jaoiaa  habían  difipari^io'fia 

El  día .  13  ;  de  * Jiinie*  <  li«bo  ^  vam  r«eoieii  4ihtté 

1.200  franceses  con  dos  cañones,  mandados  por 
el  Qeneral  de  brigada  Fabre^  q^e^iba  ^^aragoza^ 
j  la  yangtiaiídi^  dci  General- Afdsaga  ^  4Qt'|io#¿ 
de  el  Quinto  «ailsliaba  tiácia  Betnrri^a  >  y  lea' 
'  cortó  la  retirada.  El  choque  fué  sobre  Maér,'  slen4# 
do  batidos  y  dispersados  los  enemigos,  que  aban- 
donaron lo9  víveres  4{ue  conducían  á  la  capital. 
l^pa  el.i4>.^<livision  del  .mismo  GeilevaM^abfé> 
atacó  la  vangmpdift  de  -lós'  espiifkoIlM^  -ifatt 
liizo  repasar  el  Huerva  ;  y  cuando  se  di^^ponia 
P§f46^irla  con  intención  de.apoderar.se  4^ 
l,o^ri^,^'lel  iGraerai  .BJaoke  ^  .qáe  con  el  grires^' 
de  aq  ^imio  Teniaiiobte  fiiuel,  4e-0blji^^-¿  relt^ 
rarse  después  de  trea¡horas  de  un  vivo  fuego,  ' 
El  General  Suchét,  conociepd^o  que  Ja  bata-' 
U^>ba¿darse^  por  decirlo  «si delaiHe  de  los 
nfismoa  mwtdé*  deiZara|(osa  ^  eocairg¿  la  deibása 
de.  esta  ciudffdarGoroftd  de  in]geiili^fk>s  Axo  con 
las  tropaíí  de  su  arma,  y  1.000  hombres  de  in- 
fant^fía.  El ,15  el  General  Biáeke  desplegó  aa' 
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ejército  en  batalla  delante  del  rio  que  atraviesa  i809t 
el  camino  rfial  por^üu  puente  ^  cerca  ide  laaldetf 
dciMaria'ygr  apoy¿'  su  derecfafteBd».Haerra'^  ocu^ 
pándo.tfus  dos^orillaii  ^  y  prolongando  su  eentro 
é  ixqóierda  soBre  las  alturas  que  guarneció  de  in- 
fantería y  artillería.  Suchety  que  trataba  de  ga- 
nar tiempo  con  el  obieio  de  que  .pudiese  Uegaf 
el  rofucreo  de  los  desUcementos  que  ten»  apos^ 
lados  en,'Varíos  puntos  ,  no  se  apresuró  á  em* 
prender  la  acción.  Hizo  situar  al  General  Leval 
^  coa  dos  regimientos  sobre  el  monte  Torrero, 
qiieiol  vio  Hdeirva  separaba  del  campo  de  batalia> 
y  consideró  estafoeliza  'como  un  ¿nerpo  de  obser*» 
Taoion  deL camino  de  Fuentes  ,  y  el  punto  que 
ocupaban  como  de  la  mayor  importancia  para  la 
aof^ridad  de  su  ejército^  porque  si  'llegaba  á  caer 
On  poder  de  los  españoles  ,  la?  presencia  dé  estoS 
luibiera  bastado  para  insurreccionarla  ciudad  de 
Zaragoza  ,  cuyos  habitantes  habian  manifestado 
de  un  modo  positivo  los  deseos  que  tenían  de  8a« 
cudir  el  yogo  de  sus  opresores*  Al  amanecer  del 
citada  dia  iS  principió  el  fuego  en  los  puestos 
avanzados  ,  el  que  se  fue  luego  generalizando. 
Areizaga  quedó  en  Botorrita  con  4.000  españoles 
y  6  piezas  de  artillería.  La  acción  fue  obstinada^ 
y  la  caballeria  española  con  cuatro  piesas  de  ca- 
ñón fue  batida  después  de  haber  hecho  los  ma- 
yores esfuerzos.  La  infantería  se  retiró  en  órden 
de  altura  en  altura  ,  flanqueada  por  la  caballería 
enemiga  basta  Botorrita  ,  uóbre  cuyo  pueblo  sé 
reunió  el  ejército  español  ,  permaneciendo  en  ' 
esta  posición  al  frente  del  enemigo  hasta  el  dia 
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1809.    siguiente  al  anochecer.  Suchet  dispuso  que  el 
General  La  val ,  que  duraate  la  .acción  habia  ooa« 
pado  .el  monte  Torrero  >  marcluuM'i  sobre  .Torreé* 
eilla  por  la  Jlanera  de  Fuente»  para  amenasarlv 
retnguartlia  de  los  españoles.  Blacke  ,  que  liabia 
conservado  todo  el  dia  anterior,  su  posición  de 
Botorríta^  leTantó  el  campo,  y  no  pudo  acr  álem 
lado  por  el  enemigo  haata  Torrecilla  ^  en  donde 
hubo  an  pequefio  tiroteo  entre  so  reta^ardia  3^ 
las  tropas  del  General  Laval  ^  que  le  hicieron  al- 
gunos prisioneros  ,  y  cogieron  aLgMuos  equipages* 
^  General  Sachet  marchaba  también  eii:  perse^ 
oncion  de  Blacke  ,  y  el  17  llegó  á  la'Páébla  de 
Al  bortón.  Las  tropas  españolas  padecian  infinito 
en  esta  retirada  ,  porque  las  lluvias^  unidas  á  la 
lohregues  de  la  noche ^  la  fatiga  y  cansancio,  del 
moldado-  con  las  iparchas  de  los  días  anteriores^ 
el  escaso  alimento  ¿  que  sé  veia  reducido  y  y  lo 
pesado  del  terreno  por  los  lodos,  todo  contri- 
bnia  á  que  se  quedasen  unos  rendidos  del  suefio 
por  les  caminos  >  y  ¿  que  oíros  equirocadámciate 
fe  desviasen  de  la  rulia  que  lleirahaiu  £1  17  pdp 
la  mañana  llegaron  los  españoles  á  Belchite  en 
trozos ,  y  conio  si  durante  la  noche  hubiesen  su- 
frido una  nuera  derrota.. Era  estremado  su  des*- 

• 

aliento :  pero  reonidoa  por  fin  los  cuerpos  y  aun. 
que  muy  disminuidos  en  número^  tomaron  posi* 
ciones  ,  y  el  18  por  la  mañana  se  hallaron  de 
nuevo  ios  dos.ejércitos  en  presencia  uno  de  otro; 
mas  su  situación,  respectiva  habia  cambiado  en* 
teramente*  de  Blacke  bahía  perdido  la  mayor 
parte  de  su  artillería,  y  renunciando  i  la  con^- 
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quiala  (le  Zaragoza  ,  tt  nia  que  batirse  para  asegu- 
rar  su  re  lira  da  ^  y  el  üe  SupLet  ^  reuniendo  la 
tpulidad  de  sus  fu^ersBat»  ,  jponipiie&^  de  22.|>^U^ 
Uopeái,  se' hallaba  entusiasniftdo  .por  an,rieciei»t<í 
victoria ,  y  aspiraba  á  dispersar  enteramente  ¿  lóa 
españoles  para  completar  la  total  conquista  y 
domioacion  iñi  reiao  de  Aragón.  La  derecha  4e 
los  españoles  en  su  poitficion  dekucite  de  Belc^hiAe 
ocupaba  la  altura  del  Calvario  ^teiáendo  delaiMe 
su  caballería  en  la  dirección  del  cyiuuio  de  Zard* 
goza^  su  centro  se  apoyaba  en  la  villa  j  en  ei 
convénto  de  Sao  ta  Bárbara  ^  jr  la  izquierda  s  e  j>ro« 
longaba  por  las  alturas  hárcia  la  ermita  del  Foyo^ 
sobre  muchas  líneas^  con  reservas  á  retaguardia  y 
alguna  artillería  en  posición.  Los  franceses  di« 
rigieron  su  ataque  contra  la  isquierda  de  los  es- 
pañoles can  una  coliinua  y  dos  piezas  dé  ártille* 
ría ,  y  rompiendo  el  fuego  abandonó  aquella  la 
eruilla  del  Poyo  ,  y  se  replegó  y  concentró  sobre 
Bcichile  y  conventa  de  Santa  Bárbara.  Entonces 
|a.ai*tiUuría  francesa  dirigió  un  vivísimo  fuego 
contra  el  parque  de  los  eapaftoles  con  tal  acierto^ 
íjue  logró  volar  «n  carro  de  municiones  ,  cuya 
voladura  qcasionó  «algunas  desgracias  y  la  disper- 
9Íon  de  un  regimiento  de  infanleríÍEi  qiié  se  baila* 
ba  inmediato.  Las  dos  alas  ,  al  eíemplo  del  cen« 
tro_,  corrieron  precipitadas  á  entrar  en  Belchite, 
y  sin  detenerse  tomaron  la  fuga  en  desorden  ,  di- 
rigiéndose unos  á  Alcañiis.,  •  y.^crtros  á  G»)a<nda ,  y 
eontinuando^si  basta  Morella  y  delante  de 'Tor-' 
tosai  EA  regimiento  primero  de  Valencia!^  qne; 
fue  el  único  que  log(;ó  reunirse  n  dos  leguas  del 
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1809.  campo  de  batalla^  fue  acuchillado  por  la  cáballería 
francesa.  Ltf  pérdida  de  9  piesas  de  cañón  ^  qué 
eran  las  últimas  ([nis  conservaba  el  ejército  espaftbl^ 
nna  bá'ndera  ,  jnuohos  bagagea  y  fiistles ,  fueron 
el  resultado  de  esta  acción^  que  concluyó  tan 
pronto  como  principió.  Era  tal  la  consternación 
qné  sobrevino  en  la  tropa  espaftola  ,  que  muchos 
soldados  visoiios  de  caballería ,  apeándose  de  sus 
caballos ,  se  quitaron  los  pantalones ,  y  quedáñ* 
dose  en  zaragüelles  ,  fiaban  mas  de  sus  piernas 
que  de  las  de  sus  caballos.  ' 

31acke  llegá  con  -sn  plana  major  á  Calanda 
el  niismo  dia  18  á  lama  de  la  tarde  ,  y  allí  dis. 
puso  que  él  General  Roca  se  trasladase  á  San  Ma- 
teo j  en  el  reino  de  Valencia,  para  reunir  y  re- 
hacer en  aqtrel  punto  las  tropas  valencianas ,  y  ' 
que  el  Brii;adier  Andríani  - pasase  i  Morella  de  ' 
Gobemadór.  fin  seguida  se  trasladó  á  Tortosa^ 
dando  sus  disposiciones  para  el  establecimiento 
de  la  linea  del  Algeis  con  las  tropas  aragonesas» 
£1  General  Suchefc  ocupó  el  19  á  Calenda^ 
Alcaikis  y  Gaspe  ^  en  donde  encontró  muchos 
víveres,  y  disponiendo  la  persecución  de  los  fu- 
gitivos por  cuatro  columnas^  de  las  cuales  una 
entró,  en  Morella  ,  puebla  del  reino  de  Yaleociay 
y  la*  otra  se  aproximó  á  Tórtosa  y  atravesó  él 
miáiño'  el  Ebro  por  Caspe  el  dia  23  de  Junio;  y 
haciendo  un  reconocimiento  en  las  inmediaciones 
de  Me^i^enza  ^  marchó  sobre  Fraga  ^  pasó  el 
Ginoa^  y  se  apoderó  del  fuerte  de  Monson.  Dis-' 
puso  que  e!  General  Habert  pernáaneciese  apos«' 
Vído  en  dicho  rio  Ciaca ,  y  con  la  tercera  di? i- 
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áaus  habitantes  bizo  colocar  en  ta  calle  del  Coao^ 

custodiados  por  cenlinelas^  los  cañones  del  ejer- 
cito de  Blacke  ,  corno  trofeo  de  las  batallas  de 
María  j  de  Belchite ,  juzgando  que  sn  vista  seria 
capas  de  intimidar  <tl  eas^altado  patriotismo  4^  los 
zaragozanos^  á  quienes  obligó  á  concurrir  al  mag. 
nífico  templo  de  la  Virgen  del  Pilar  á  rendir  gra- 
cias por  la  destrucción  desús  mismos  bermanos. 

£1  General  Blacke  permaneció  en  Tortosa  todo 
i|l  resto  del  mes  de  Junio  ;  y  en  Julio ,  cOn  par- 
le de  los  restos  del  ejército  de  Aragón,  pasó  á 

,  Cataluña  con  el  objeto  de  socorrer  la  plaza  de 
Gerona.  Los  paisanos  qne  babian  aoómpafiado  á 

«  Blacke  én  su  espedidon ,  y  qué  se  encontráÍMin 
sin  puntos  de  reunión^  se  dispersaron  por  las 
montañas  j  y  reunidos  en  partidas  no  cesaban  de 
molestar  al  enemigo.  r" 
•  Asi,  pues  j  los  espafiolea^  ckÁ  siempre ^isn^. 
oídos  ^  y  jamas  sometidos ,  con  nn  valor  inaltt^ 
rabie,  y  un  patriotismo  sin  ej(;mplo^  opusieron 
á  los  franceses  en  toda  la.  península  ,  pero  prin- 
^pálmente  en  Aragón  y:en  Cataluña»  la  misma 
resistencia  qna  suá  indbomables.  abueloé  li^biaí»' 
opuesto  en  otro  tiempo  á  los  cartagineses^  i  los 
romanos,  á  los  godos,  á  los  árabes,  á  Cario 
Magoojr  á'Luis  XlYt      ■    u  '  • 


*  •  '  » 
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"V. 

CAPITULO  XII.  . 


Ouem  de  Austria  oon  Francia* »  Los  ingleses  se  deci- 
tal  á  openr  eon  los  espAñoles.  —  Réniiion  de  los  ej^r* 

.  oitof .  Sorpresa  'de  Torralba*.  —  Acción  de  Gamo- 
JMÍ.  Batalla  de  Talarera.  — ■  Premio  de  Sir  Arturo 
Wellpsley.  —  Acción  de  Aranjuef..  —  Inacción  del  ejer- 
cito ingles  después  de  la  victoria. —  Cansas  rí  qno.  debe 
atribuirse.  — Retirada  del  eje'rcito  ingles.  —  Retirada 
de  los  españoles.  —  Acción  del  Puente  del  Arzobis- 
po. —  Cuesta  deja  el  mando.  —  Le  sucede  Ec;uía.  _ 
Venegas  da  la  batalla  de  Almonacid.  —  Sn  retirada*  — 
Espediciooes  de  la  Inglateri:a^duraiite  la  ^erra  do 

.  Aostria.  .  ^ 


£1  Austria  habia  declarado  la  guerra  ¿  la 
Fff|MiCM  «n  9  deAbríl^  el  lOpriocipiaroii  las  kos- 
tÜidsdés  ,  y  el  II  salió  Napoleón  de  París  para 

ponerse  á  la  cabeza  de  su  ejército ;  llegó  sin  de- 
tenerse á  Strashourgo  ,  pasó  el  Rhin  ,  se  avistó 
en  Dilingen  sobre  el  Danubio  con  el  Rey  de  Ba-, 
▼ícra , '  é  bieo  rennir  el  19  de  Abril  Jas  tropas  de 
esta  naofén  á  las  del  ejército  francés  ,  que  man- 
daba el  Mariscal  Davoux  ^  dió  las  batallas  de 
Tann  y  de  Abensberg,  tomó  á  Landsbut^  ganó, 
la  batalla  de  EUskmulb  ,  tomó  la  plaza  de  Ratis* 
bona  ,  en  cuyo  asalto  fue  berido  en  nn  pie ,  der- 
rotó á  los  austríacos  en  Ebersberg,  sitió  y  bom- 
bardeó á  Yiona^  cuya  capital  ocupó  por  capitula- 
ción el  12  de  Mayo;  biso  pasar  el  Danubio  ¿una 
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gran  parte- i d«  8u  e|éroiUk^  pocO  104  mtn«C09,  1^09^ 
batieron  en  Esling  á  los  franceses  «n  los  dias  2?- 
y  23  de  Mayo,  y  después  de  haber  perecido  el 
Mariscal  Lannes  y  el  General  Saint  Hilaire ,  hu-; 
bie^  indadablemente.aido  deslraido  todo  el  ejérn 
cito  5  si  el  iotlrépido.  Marital  M^ssena  no  V> 
hubiese  salvado  con  nna  de  las  mas  hábiles  re-, 
tiradlas  que  refieren  los  anales  icnilitares  ;  por  ^ 
qáé  le  concedió  el. Emperador  ctl  UtuL»  de  Prii^' 
cipe  de  Eflling.'  -  ;  .     i  .  / 

Este  imprevisto  rcvcs  obligó  á  Napoleon  á  rc*- 
pasar  con  su  ejército  el  Danubio^  y  muchas  fuer- 
xíis  :de  láa  ^que  estaban  ocupadas  en  la  guerra  .de 
fispaáa,  loTÍeren  brdea  de  marehai^á  reforserk* 
La' noticia  de  los  desastres  del  ejército  francés 
en  las  orillas  del  Danubio,  »e  recibieron  en  Es- 
paña aobre  el  10  de  junio  ^  y  entonces  Jos  ingle- 
sea,  que,  ooiáo'lieinosviatoj  liabian  peraaUnecido* 
en  lá  majFor  isacéion  despneft<  que  arrof aroA  I  lot' 
franceses  del  Portugal,  trataron  de  auxiliar  de 
un  modo  eficaz  á  la  España.  Sir  Arturo  WeüeSK. 
lejr  Yecibió  instrucciones  de  Mr.  Gaúningpani) 
que  .sondease  el  ¿nirno  dé  lá  Junta  central ,  Á  'ñíi 
de  qüe  las  tropas  españolas  se  confiasen  al  man- 
do del  General  eu  gefe  del  eiército  británico,  y. 
a^bée  ébnséntir  que  las.  tropas  ■  de  «sfee  4iaupásen ' 
¿f  Gádiz ,  .oujaiplaBe'mani&staiíon  lá>8  inglesesrelü 
mayor  empeño  en  pbseer  durairte  todo  el  discur- 
so dé  la,  guerra.  La,  Junta  central,  con  toda  la  no*. 
bLeea  propm      eipaiíoles.,  desechó  ambas  in»» 
.  fflnuanionés  ,  j  aceptó  tan- solo* les  acKwrjme'de' 
1^  JLnglaterrar  ^  ien  cuanto  ünicaaienle:  'turleseaí 
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íMí  por  objeta  direeto  y  pontiTp-la-espiilflUm;  de  lor 
friineeseji'  del  territorio  español  sin  ventaja  per* 
sonal  para  el  ejércilo  británico.  Asi  ,  á  pesar  de 
todos  sus  esfuerzos^  Sir  ArttiroWelieslejr  no  pudo 
consegair  sús  pn^ténnone» ,  y  lo«  espáftole*  ^¡aé^ 
dirotf  haciéndo  el  principal  papel  en  una  gqem 
qbe  hablan  osado  ertiprender  por  sí  solos;  y  aquel 
General  en  gefe  de  las  faeraaa  anglo-portugiieaaa 
tiiVo  qnt  disináulaif  su  desooiiíeiito  ,  j  manifes- 
tarse dispoesto  á  proteger  la  causa  de  la  indepen- 
dencia.  Al  efecto  so  puso  de  acuerdo  con  el  Ge- 
neral Cuesta  por  medio  del  Coronel  ingléa  Bour*^ 
íké  ,  y  deipnes  de  haber  formado  Taríq»  planes  de 
eampafta  j  de- booperaeion  ,  se.  comdnicron  w 
ano  que  deberia  producir  la  reconquista  de  Ma- 
drid. El  ejército  de  Cuesta  y  compuesto  de  30.000 
hombres  de  iafanlería  y  6.000  de  caballería^  reo* 
nido  al  ingléa     número  de  19;<N)0liombres,  de^ 
bia*  adela«ítarae  por  la  oiilla  deredia  4^1  Tajo^ 
arrollando  los  obstáculos  que  se  opusiesen  á  su 

,  mancha  ,  al  mismo  tiempo  que  el  General  Vene* 
gas  coa  14i000'debia  ,  apoderándose  de  Toledo, 
dingirse  sobra  Ifsdrid.:  Adeoaaa^.fbertes  desüieaw 
mentos  debian  situarse  en  Perales  y  en  Baños 
para  cortar  la  comunícacioa  por  estos  puntos  en. 
tte  last 'tropas  francesas  de  los'Generalca  Sonk  j" 
Hey ,  -qiiB  se  haUabalt  en^Lraino  do  Leoo^:jr  Isa 
del ''Mariscal' Víctor^  que^  ^debian  ser  atacadas. 
Por  último  ,  el  ejército  portugués^  á  las  órdenes 
del  General  Beresford^  dehia  ooncórrir  á  la  oon^ 

.  sa^vncmi  de>-  cblas  ioqportanles.  posimonés.  Lá 
divisimir rlustona  ,  i  tas.  óráamet  de^  Sir  Bobe^o- 
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WiUoi»  ,  en  número  de  5.000  liombm^  con  mU  tWt 
pina»  baUllone»  ide  «ropas  ligera»  «apafiolás ,  se 
llealinó  á  ^ob^ar  indepenJitíniemente  sobre  I04 
ílancos  ó  rclaguardia  del  enemigo,.©»  >caiia  de.. que 
renniéndose  eu  mam  traiaaeidtt  Ixaqef  resteleocia 
al  S..4eMadrifL'.    •»  *,...,,. 

Ea.conseciieiuúá  deeste  plan,  el  General 
Wellesley,  que  se  habia  detenido,  en  AbranUji 
basta  el  16  de  Julio,  ae  puao  en  movimiento  po^ 
Salvatierra  y  Placen'cia,  y  el  20  ae  reunió  ooÉi  eí 
General  GnéáU  'eu  Oropesa  ,  qoien  habia  pasada 
el  *Tajo  por  los  puentes  de  Aliaaraz  y  del  Arao^ 
bispo<  ,  .  ,     «  ' 

El  General  Venegaa,  qñe  ae  bailaba  i  U  fklám 
de  Sierramorena  reorgnáiiuindo  el  ejército  dis- 
per^ado  en  Ciodad-Real ,  :se  retiraba  de  su  posi- 
ción sobre  el  rio  Grijuela,  por  haber  sabido  que 
elrejr  José,  acompañado  de  loa  Generales. Ofaiw 
ni  j  líegrete,  bahía  entrado  en  Toledo  el  día  23 
de  Julio  ¿  las  tres  de  la  tarde  con  siete  coches,. 
y  que  el  24  á  las  siete  de  la  mañana  hahiaaalido 
con  los  mismos  á  caballo  para  Mora  con  4.000 
infantes  y  2.000  cabaUoa,  en  donde  debían  reu- 
•fraele  3.000  bombrea  inaa  de  infantería  ,  con 
loe  cnales  debía  salir  para  Madridejos  ,  en  cuyo 
punto  esperaba  la  incorporaqion  de  la  divíaíim 
del  General  Laval,  <iompueaU  de  8.000  bombrea 
enti;^  in£intería  y  caballería;  con  cuyo  total  de 
fuerzas  se  proponía  destrozar  el  ejército  español 
de  Andalucía  ,  y  caer  después  aobre  el  da  Ea- 
tremad  ura. 

M  Brigadier  Lacy  eon  2.000  hombres  de  iu. 
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1W«  faatería  y  caballería  «e  encacgó  de  molestar  al 
enednigd,'  y  obeeryar  de  eerca  euaf  lao^imieB- 
tioi.  Estando  en- Alina gro  el-  28  dt  Judío  supo  qute 

en  Torralba^  distante  una  legua  ^  se  liabian  reu- 
nido ciaco  regimientos  de  caballería  francesa  can 
dos  piezas  de  artillería  ,  é  inmiediaUmeiitft.  te 
puso  en  limrcha  para  atacarlos    y  ocupando  un 
gran  llano  inmediarto  á  Torralba  >  dio  en  él  coik 
la  mayor  bizarría  á  las  nueve  de  la  noche  una 
acción  que  fue  sumamente  gloriosa  á  los  cspa¿o» 
les  y  atendidá  la  liora  ,  la.sciperioridad  del  enó* 
JBctigo  ,  y  las  posieiobes  que  ocupaba.  61  ^e'oipo 
quedó  sembrado  de  cadáveres  enemigos  y  de  gran 
número  de  heridos^  sin  que  por  parte  d^  lo^  es* 
paAoles  kobiese  d^scal^bro  laigiiiio*    ...  «  . 
*  '  Nottcióso'  el  rejr  •  Joflié  áel  movinúenlb  del 
ejército  aliado^  marchó  sobre  el  Alberche,  y  se 
reunió  el  25  de  Julio  á  las  tropas  del  General 
Víctor^  coii  la  división  del  General  DesoUes^  y  el 
.  Quei^po  del  General  Sebastian! ,  dejando  libré  4 
ki  Mancha  de  tropas  francesas-^  y-duefi6  'entera^ 
mente  de  ella  al  General  Veui  gas.  Con  la  reu» 
nion  áe  las  fuerzas  que  habian  acompañado  á  Jo. 
sé  '^ .  presentaba .  ei  ei^cito  francés  tin  iotni 
40t<)00  hombres^  habian  qóedado  en.  ToleJ 

do  para  guardar  el  puente  sobre  el  Tajo  ,  y  oLli~ 
gar  al  General  Ye  negas  abajar  hasta  Aranjues^ 
péra*  pasar  el  Tajo,  con*  lo- que  se  retardaba  su 
.  ibareha  por  lo  menos  treá  días.'  '  . 

En  la  mañana  del  21  de  Julio  se  presentaron 
los  franceses  con  tropas  de  infantería  ligera  y 
2i000  hombres  de  caballería  sobre  el  pneblo  de 
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piendó  un  vivo  fuego  contra  Ja  y axl guardia  espa- 
%9K».y>^tepiéndpse  esta. por  lai^  .ú^po»4Ki 

|;#8^.a).'^«ftfigi0  oon  tiiitaú*p0ld^  que    vió  f4Ni¿ 

zade  á  retirarse,  entrando  en  Tal^ivera  precipitada^ 
n^atjjB.».  y  aientAo  pecii,egMÍ4p>  Hastfi  «1  Albisjiche 

ae  ▼^(iflpQ..f4  T«U«€«riri,U  imáUñ.^e  Jto»  4«í* 

e^érpjtos  espalípl  é  inglés  qpe  en  la,  noche, anW> 
rior  habian  salido  d^  Oropesav  oí  A 

ornear  el«a«éqiiflhieti2>  «pav^  U {  dmBmmí  $ . pero . 

General  Cnfáüíií  vehnso.  obrar  hasta  él  idia  si^ 
guíenle.  El  Mariscal  Victob,  «abedor  .de  <ju^,  Wiljtt 
«on  ven^ppr^si;;ajk)na  sobre. au  tlreta^iñ^ysilé 

^.^is^  per^egMlMl-  anerpo  qué.  iMBbkitrdiiisá^ 
4^  antes  atacar,  y.  puso  sus  tropas  en  nioyiiiiieutojJ 
nías  '^'^ll^^ley  i..jcaQpara/:  mofáadk^ 

con  los  españoles,  en  rasón  de  la     *ífr i tiy wn^ 
4^^ví?4fWvy.  <k  .Hp|lWpoi*#8  (jue  esperámeiAába.  '  , 
Al  efectuar  Qneaia  su  uiuvuiíiieuto  se  encontr.ói 
con  .  que  Ips,  franceses  ¿a,Yan*aban  de  niiem  liáciai 
él  >  y  evi|<^  au.doiftiwei^j^fietóréndoftellaiesfaiaai 

glese^p,,  El  27  coi^tinuaron  los  franceses  avanzan^ 
do  y  y  el  ejército  de  Cuesta,  re  forzado^  por.  .iH». 
cqerpo  de  ^pfa^i^vía  J  oaballería  brilapw^^  «&iM>^ ' 
^:»:,^»}^m^Ár/i(if^^BÍ:.9ti       4^^bfttalla  uuezJSifl 

TOMO  II»       '  *Q  ^ 
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tliOO»   Arturo  Weilesley  Labia  elegido  por^  siimo  pa* 
ib-formarso  Ifiieá,  «e  pvmnfinm  los  fimnocM 

se»  á  las  5  de  la  tarde  con  una  ñierza  de  40.000 
liombreg,  enlre  elio»-£¡«000 caballos^  mandados  por 
ioaé  Napoléonm  ^er§^Bt>leiiieiidoástt9Órdieiie«é 
loa  lSarÍMtflcis  Jourdan ,  Yiolor  X  ^fortier^  j^al 
General  Sebastian!,    i:  «.:  .     »  • 

La  ?an guardia  inglesa  j  4  las  órdenes  del  Ge* 
•eral  Makenole  ^  fue  atacada  oon  Tigor  ^  yae  TÍé 
•bligada  á  replegarle  «¿fare  la  Icqaiérda  del  ejér« 
cito  aliado ,  lo  que  ejecutó  con  el  mayor  orden.' 
Apoco  rato  se  generalisó  el  ataque,  dirigiéndose 
la  principal  fnersa  enemiga  contra  la  izquierda 
ijpie  ocapalMni  loa  inglaaea ,  con  ¿níoM^  de  flaii<« 
i|iieav'al  éférotto  combinado.  Li  iüfanleria  eapa^ 
ñola  que  defendía  la  derecha  ,  recbazó  con  tesón 
i  la  caballería  francesa  ,  y  hasta  laa  cebo  jr  me« 
día  de  \m  nodie  que  duf4  la  accioft  ^  faeroa  tan 
•batinadoa'loá  doa«a(aqnea  <|^e  intentaron^  como 
brillante  la  defensa  ,  llegando  á  la  bayoneta  ,  j 
tiendo  siempre  rechazados  los  franceses  con 
fnw  .pépAida» 

\  ''Alfanaaifeoer  dal'3S  se  eeiiofó  el  ataque ,  dt* 

rigiéndose  principalmente,  como  en  el  día  ante* 
rior  ,  contra  el  ejército  inglés.  Dos  divisiones  de 
ínian^via  firancesa  se  adelantaron  con  la  major 
intrepidez  para  desalo{er  las  trepiisrdel  Oeneral 
Htll  situadas  en  nna  altura  ;  pero  apenas  erope*-: 
saron  á> subirla,  cuando  fueron  cargadas  ¿  la  ba- 
yoneta y  repellas  con  una  horrible  mortandad. ' 
Baca  ia4pei((Í9Jiiipie  se  tepitiese  seraíejáñte  teátati* 
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ik>U  é  inglM  «eceltteat«9eii  hrllaiiura  ^  y  mtk 

4ivision  de  3.000  infantes  españoles  protegió  esté 
moTimiento.  Hiciéronsfiiáe  una  y  otra  parte  pro^  ^ 
^Ugiot¿e-.T«l«|;^:Kaáté  qwMá  iasvonfec  da  k^nui* 
Aiíiui  Im  fcancéiA'tfiispéiidáetba-Iot  «taques*  pai^ 
dar  descanso  á  sus  tropas  que  se  hallaban  abiin- 
.dAotemeote  provistas^  al  pMO  que  las^  españolas  é 
foglesaa  éiifl(ifa.'lDiiolia'>n0imb6iij:tpmad^ 
A  Im.  dos  y  iric|díá  de  Ja  tacda  md  úKéia*'ám 
un  terrible  fuego  de  la  artillería  ^  la  infantería 
francesa foroMda «en  masase  disponia  á  un  ata- 
qiM'feáeral^.núaniwqnia'iiii  numefoso  auerpa 
de.iMibalbmae  prq^raba  '4  nwniefcrar  i  reta^i 
füardía  pam-cotaiplalar'la  «violón»  ipn  se  prome» 
tian  de  esta  irresistible  carga.  En  menos  de  nna 
boca  «todo  estaba  en  movimiento  :  la  formidable 
columsa  de  infanlerta  jr.|>aballeríaneiieini||a:tearA 
c¡^%B  á  loi  lur^.fde  h  llanura^  Aaaquedda  por 
nMai.crosos  cuerpos  de  tropas  ligeras  colocados 
SQbre  las  alturas  que  domioan  la  posición*  £1 
ífWer^l  iiiglé».4aD|M»>.¿4a  calie»a  decun  regi» 
9»iep|0  deiditégnniMty  doi>téo.de>héseTe8^dió'un8 
carga  con  el  fnayor  arrojo  á  las  formidables  nia^ 
MS  Qac^igas.  Los  pcioieros^  habiendo  atravesado 
por  eaire  djaa4aUlniiasdeii|faaterí^V  arrolknpo» 
iiffave^uiieBtótde  oisadores ;  perorebooatráiitlose 
esvueltos  por  el  enemigo  ^  fueron  casi  todos  des- 
truidos. Sin  embargo.^  esta  brillante)  earga  sor* 
prei|dtdde  tal  auerte>é  loa^fimeeses^'quehiciéroá 
liaoeo.altodtui'jcaiiuniae¿'  c  • 

La  divisioA  española^  á  las  órdenes  del  Gene- 


iSflft   •Tftl^Msecóiiét^stlaátlaiitó  par»  contener 

prodttjo  resultado  alguno.  ■       '  ;  -  f  -r't 

.r  La  brigada  al  mando  del  Brigadier  General 
Alefa  Ddr«»i  Ganipladi  f  doft  «betailowMs^et^dolei 
noUMamirkíl  énéttiig^  á'Ulilijoftéta ,  y  le  petiU 
l^iñóroto «kspiifeft'ile  Intetie  püesto  en  desorden. 

Las  colpmnas  francesas  ^ 'dirigidas  contra  el 
eentr*^  de  ios  ingieaet',  sé  dviple^afoii  MdM  die 
•ntoá,kp68Í«ioiL^y^«TaiiztiH>aodg'i^  «iáé«Ni 
tftti:  firme  ^.  mgidár;  que  peresk  fbm  á  apoémiri 
«e  de  ella ;  pero  el  Teniente  general  Sherbrooke^ 
4|uei^a  de  antemano  tenia  bien  preparada 'su  tro^ 
1»:^  recibió  4k}í  enemigo  «b»'itá«>iifoetfarg|i  ^cr  ti 
Mi^i'éBtmeréé ,  y  cargándüle  e»  fluida  á  lá 
bayoneta  con  toda  su  división^  fue  repelido  eoá 
«nat horrible  mortandad.    '  •  i  "       •  •  »  *  o 

.  ;  lia  btigade:  iogleaa-  de  gáaf  Aiea^^que  en  el  aé^ 
4dr  del  eooibate  sevdelát^  heeCflifbeffe -de  iá^Hi 
nea  j  sufrió  una  carga  de  una  reserva  del  enemi- 
go^ que  amenazaba  destruirla^  cuando  Sir  Artu¿ 
wo  Wellealej  la  cubriú'ceii  x^n  batallón  que'hísd 
«delaniar  J&  «n  eocoi(ro  ^>y  vmi  'fai  eebáMería  ttan^ 
daida  por  el'  General  Gottón^  logrando  por  fin 
volver  á  ocupar  su  puesto  en  la  línea.     '       '  • 

Duraron  iweta  las  7  de^i*  noche  eatoa  san^ 
griéntoe  ataquery  hasta  ^úe-porifin  e)  mémag^f, 
reiphaBado  en  "todos  ellos  ^  y  hadneisio  perdida 
10.000  hombres  entre  muertos  y  heridos^  repasó 
el  Alberche^  dejando  ej^  poder  de  los  '?eiioedo« 
res  M  pibm  áb  «aftqii.  .«.i'.'      i    ■•  •  i--  ' 
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' '  l«É  ffMUdb  denlos  inglese*  fue  de  700 'flinerM  «tmi 

-Entosiasmada  la  In^laterm  con  la  victoria 
conseguida  por  su  General ,  las  dos  Cámaras  vo- 
taron^ á  pesar  de  1^  oposición^  uaa  acción  de 
'giterás  ¿  &it  Altará  IVcjUeakijr  y  y  una  reiiU  de 
^«00  libras  eaterlinae^  £1  Rej  le  elevó  <¿  Uf  dig^ 
nidad  de  Par  cou  ei  titulo  de  Lord  Vizconde  de 
Wellington^  y  la  Junta  central  le  ofreció  el  grado 
4e  Capitán  -generaL  deioe  ^óceiiM  esp«ftoles^  lo 
quetebiué*  ■  • 

]ja*Regencia  del  Reino  concedió  en  8. de  Di^ 
ciembre  de  idiO  una  cruz  de  distinción  álds  tro- 
pas qne •  se.  babian  *  bailado  en  esta  sangrienta 
büaíbu  EonsUli  se  l^r  SPaAhiw»  06  d^  JuÜo^ 
i809;  y  se-IIéya  penéieále.  de.  una  cuirU  ditkUdé 
en  dos  £ajas  iguales ,  la  una  encarnada  y  .la  otra 

negra. "  ♦    ,  !    .:       l     :  .» 

'  EItt^  leeé  snpó  dnfiante  la  batalla  >  qae  Vis- 
iMgitf  een  el  éjéitiK»  «a^fiol.  de  la  Manaba,  coili^ 
puesto  de  30.000  hombres^  habia  llegado  sobre 
el  Tajo,  que  bombardeaba  á  Toledo,  y  que  sus 
avanzadas  ,  pasando  aquel  rio  por  Aran)ue9  >  sÍb 
kdkban  ya  k  caátró  iegna»  de^MadiM.  su  tdm 
sebueáciaiyé^éttkaes  ¿«S^aetíani  para  quenitfi^ 
cbhse  inmediatamente  al  socorro  de  Toledo  p  re- 
plegándose con  Yictorsobre  Santa  Olalla; 

-Ln  úoüDna  bflbia.>feíto]Mdo  lee  e^Aienos  dél 
ej¿rcilaialisdo;  pero,  en  esta-  oca^ón,  ootato'  éii 
otras  varias,  se  perdió  el  fruto  de  este  triiuifo.  La 
'  fuerza  de  aquel  antes  de  las  acciones  de  los  diaS 

26^.27.y.2d  ei»  de  .60«<M)0  bombve»^  j  en  pérdi. 
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>909>«  da  en  ellas  no  escedia  de  10.000,  £1  General  in- 
glés Crawfnri  acsbaba  do  llegar  en  la  tarde  á^A 
39  á  T«bv0ra  pon  iiiik-^tttrpoál9.iiclilUrMd«i  ca* 
Kallo  y  3,000  hómhm.á^  inlakiterk.  YenegMM» 
30.000  hombres  se  hallaba,  como  acabamos  de 
manifestar,  sobre  el  Tajo,  de  modo  que. en  i.^ 
Agoato  la  fnénaí  toul  de  Jo»  aUiidof  ímAcé 
«ate  río-  podiá^-repuliane  ai  dMM^  hoodma ;  y 
José  podría  reunir  á  lo  mas  40.000»  ' 

La  sangrienta  batalla  de  Talarera  habia  des* 
animado  ai  ejército  francés,  y  en  Madrid  >ae hip 
QÍnron  dQ«iia  raaiiltaf  toáot.ióa  prffwatiToa  pa» 
la  evaeliacioit.  £1  novimiaoto  ufe  .Sonlt  aobra 
Piaseucia  no  fue  mas  que  un  ardid  militar,  ha* 
liándose  el  cuerpo  de  JÜEej  ocupado  en  maolener 
la  eantomoaiBÍM  fioire  ZaiMra  y.Plaaiiiciil;  Ni 
las  Mpaa  d^Saák^  m  Us  <llortiép.  podi^  íai^ 
quietar  á  Wellesley,  aun  en  el  caso  impr(d>ab]« 
de  que  éste  no  lograse  apoderarse  de  la  capital 
d^  ^pada ;  pQQ»4 wm's^o.  $oult.liiiJ^ra  eantinua^ 

Ganaral  Í9gUa  ciatabu  aségiiradft  ,  ^'bfen  ptjr  Hé« 
dridejos  á  Sierramorena ,  ó  bien  hácia  Estrema* 
dura  por  la  M^ha>  aigiiíandaila  ribecaisqui^.^ 
da  del  .Guadiao^  i  perafni  «ua  ajpaüéiififtá'^  6tnda<f 
da:h^ade  qna  Sanlt,  que'daftnaaicíiMlAiludiia 
huido  delante  de  18,000  ingleses,  hallándose  pro*^ 
tegido  contra  3us  ataques,  pop  el  Dneco  ,  se  hu- 
(li^ra  «apoaato  »  madir  m  finv^atuiati  oaialétcp 
tgí  yicmMri«fo  da  80.000  hdfid>to«^rB«rdiííBBi«naott^ 
CCS  todo  éí  frutó  de  la 'victoria  de  O  porto  ,  poi^  • 
h^l^er  permanecido  inmóvil  AVellaole/  en  Abri»n- 


§ 
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im,nn  fuerer  conlimar  U  fmeeucion  de  Ibt 
MniMes  tu. Galicia;  éfmáe  ooa  el  auxilio  de  loa 

espafiolea  hubieran  sido  aniquilados  infalible* 
mente;  jr  se  perdÍQ  también  en  esta  ocasión  el 
fruto  de  la  de  Talayera^  porqoe  en  legar  de  mar^ 
ebar  *el  Gmral  inglés  á  Madrid  refinrsando  al 
Oeneral  Venegas ,  i  enyo  ejército  en  nada  se  lii« 
so  contribuir  para  la  victoria  de  Talayera^  no 
quiso  ceder  á  las  reiteradas  instancias  de  Cuesta^ 
^  qnetia-aTattiar^  y  lee  ejéreitoa  nctorioaos  se 
•«tiniffov  como  si  JinkierÉn  sido  batidos*  Dlfelle8*r 
lej  repasó  el  Tajo  el  3  de  Agosto, y  Cuesta  el  4, 
¿r  pretestode  la  venida  de  Soult  por  el  puerto  de 
fiaAoa}  aiendo  asi  que  este  General  nb  emprendió' 
eale  9Íonmienlo  desde  Zamora  >  donde  se  hallap' 
ba  ,  basta  el  día  antes  de  la  batalla  de  Tala  vera.  •> 
De  aqui  las  disensiones  entre  Cuesta  y  Wellesley; 
disensiones  sobre  que  la  posteridad  fijará  su  opif 
Éion^  puta  la  vaiov  de  la.  falta  de  transportes  j- 
de  me^^  de  évíksiaUm^  alegada  por  Welleslej 
no  es  escusa  suficiente ,  siendo  en  nuestro  con- 
cepto las  verdaderas  causas  de  este  movimiento 
retvdgrado:  primer^^       «altiva  piuéencia  de 
parte  del  GavMülltf  inglés ,  quien^  aun  antes  de  dar 
la  batalla ,  pensaba  ya  en  su  retirada ,  decidién- 
dose á  conservarla  posición  de  Talavera,  porque 
con  ella  se  proporcionaba  la  íacilidad  d«  poner 
OH  cualquier  evento  el  Ta]o'  entre  au  ej^ito  f 
el  de'^loB  enemigos :  eil'eegnndo  lugar ,  k  noticia ' 
qtie  acababa  de  recibir  de  haber  ganado  las  tro-' 
pas  imperiales  de  Napoleo|i  el  día  6  de  Julio  la' 
célebre  batálk  de  Wagaan*^  «on  la  qne  comple- 
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IMO.  Undo  la  tmmmou  del^Aitatrá ,  podía:  disponer  de 
aus  ti^pas  para- Teñir  á  Etpa&a;  y  por/iUtíoMi^-dtti 
be  atribuirse  ÍHái*i|fae  toda  al  cetentinitefitA  del 

Miaisterio  inglés,  por  la  resistencia  que  el  de 
España  habia^opuesto  á  conseatir  que  el  eí«reitei 
britájaico  ooepake  i  .Gadiab-  en  vam  ápaca  i«i  ifiie 
las  Andalaciat  «atahan  libres-  4^  enemigo  ,  J  fA 
teatro  de  la  guerra  eran  5olb  GaUoifkj  Asturias^ 
f^stremadura  y,  Cataluña.  '    ^  r 

'  A»i,  poes>  loeiespañolés  se  vieron  por  ^aoguBf 
da  v:ea  abandonadee  euila  bibbá  i-y  Ye^egaf^qM 
por  momenfot  espeeaba  la:i&oorfior»die¿del^{M 
cito  aliado  victorioso,  se: vio  comprometido  poí 
la  intenipestiTa  retirada  de  éste ,  á  dar  ó  facüttil 
una  adcíoii.áobFe  el  Ta)o>  ytjal  afecta .prinGjfü; .4 
tonar  las 'médidas  ednwetiieiiliaas ;  .  >  rí 
El  rey  José,  no  dejando  sobro  fel  Atberché. 
ma^  tropas  ^ue  las idel  Mariscal  Víctor  ,  se  diri-:> 
gjó  á  toda  prisa  sobre  Toledo:  el  cuerpo  d^ii 
GeóerárSeba^iaiu^  la  gitardía  J  la  jdifíÁemik» 
reserva  del  General  Désollee*  i  '        ' '  n     ^  :f 

'  Los  habiiaates  de  Madrid ,  contando  con  la. 
apcQ^ima/cian  d^l  ctj¿rciMH;aUadQ,»  j  e<^  vis^  dpl^ 
cfjrto^ttúiiieno.d;e  tropas  jepeipigasf^  jqne  á  }aa  ÁP^j 
diMie0  del'.Qeiteral  SelUard  •oomponiaa.  a<í.gti4rt;¿ 
nicion ,  se  preparaban  con  las  niayores  muestras^j 
regocijo  á  acoger  oonio  libertadores  á  sus  com'/ 
pf^trio^  j  .j;al  ?f  r..ancerranse  en  el  He^ro  los  tros^ 
b¿ta}lo«qft  friiipeliea  que  ooiipabea  la  CapiM^l>J$  > 
les  parecia  divisar  á  loti  v%n42edores  de  Taia<v^va( , 
f>^ro  tan  hala giie&as  esperanzas  se  dtísvan,e<;ie?*Oli,^ 

cim^.tii€tpera4a:r«^adaáeJoMi^t«9fiii»  j 
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T  í  El  dí|i'5  de  A^slapor  la  tarde  se  presenté  éi  MS09í 
•neifirgo  en  el  puente  largo  sobfe  el  Ja  rama ,  ei^ 
dbtide-  8b ihaiiába .  nUia4i^  la  Vanguardia  del .  «iér*» 
•itú«<ié-''V'aa«gáf,  /'«statavo  queTeplegarfekiei» 
Avaiijtm^'LwffraiieeiíM  continuaron'  ai^nznncto 
liácia  tliclio  punto  por  la  orilln  derecha  del  Tajo¿ 
é  ini6n(aroa>Goii;  repetidos  y  obslioados' ^taques 
▼eiicei'  eá  paao  q«e  .drfendiao  im  dinsionea  a^ 
niaiidi>'dalr  Géñe«iil  ^Giron/  quien  Mabia  heehqa 

cortar  anticipaduinente  el  puente  de  la  Reina.  Lá' 
Mrenidad  jr  ci'  valor  de  las  tropas  españolas  de 
todi|s  aiimfiia  qoo'd^eadáan  esta  posición,  hicie^ 
Mi  Inétileiítodas  las  tentíalíras  del  enemigo^  por 
cuyo  motivo  desistió  este  de  su  empeño.  ** 
-    £1  Rey  coa cedÍQ  para  premiar  la  bizarría  de 
estas  tropas  ,  Una  eras  da  distinoioli,  en  la  que  sé^ 
lee     cifra Vlél'Mbnafea  Ái^n«/o^  ^// en  citn'^ 
po  blan^ ;  y  en  letras  To]Bft  *AeeiOñ  dé  jíranjues 
5  de  Agosto  de  1809.  Se  lleva  pendiente- de  una» 
cinta  celeste  con  filetes  amarillos.'     •     ,  ^ 
Bl  ejército  inglés  >  despées  de'Sti''r€tirada  ála' 
isqtiierda'áet  rTafo^  continué  intemi^^dc^een  És» 
tremadura  ,  y  el  español  permaneció  guarnecien- 
do las  torres  y  la  cabeza  izquierda  del  puente  del' 
Araobispó  éiw  la  quiiila'  di vlsiotf  ^'al  mando  ^ del 
G«i|eral-Biisae)(íottrt.  Lós  TaJds  y  puente  deina*' 
dera  de  Talayera  estaban  defendidos  por  la  se- 
gunda división  de  cal>aUéria^  á  las  órdenes  del' 
Duque  de  Aiburqoerqoe^  ailuada  - en  Azutaa*.  £1' 
di»  7  de  Agosto  8alié''el  grüéso  dél  éjfélrollo  e8|Hi-^. 
lliol  paralbor,  por  laesetisév  de'vítere».  Los  ene-' 
migos  con  800  hombres  de  ceba  Hería  pasaron  éL 
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ifñO^  Tajo  por  un  Tado  inmediato  al  pntinte ,  i  pesar 
de  la. resistencia  i^im.  lea  opuso  el  regÁniienlo  ám 
httiiires  de  EaUvoMMlurÉ ^ y  k,diráÍM  d«  fiéatOf» 
•ourC;  por  lo  que  oaüi  Ui¥0  que  reliravter'al  umñm 
te  inmediato  para  no  ser  atacada  por  la  espaldtf, 
pidiendo  socorro  para  proteger  su  retirada  ,  á  cu- 
jOi  ña  quedaron  en  Peraleda  bi  priam  diviaiótt 
Í0  oibaJUm^-al  nMiodo  d»  HeMirMa»  jr  h  ? «b^p 
gnUrdU  ide  &ya«.  ^Lá  diviait^n  de  BMseeóort  mIü 
con  precipitación,  dirigiéndose  parle á  Guadalu<«- 
f^^y  pacie  á  Y4ddel«c«ia^«y.ftti!»ai4iapeMo»  p«K 
viri0tf  <;amiiioainancliaro.a:a9guii  «ii  «tiUijf9k,'per»9 
diendo  4  piesaa  de  artillería ,  y  gran  parle  de  aee 
equipages  ,  que  quedaron  ea  el  puehlo  de  Azulan.. 

Llegaba  á  tal  eatremp  ea  aquella  critica  pea- 
«00.  la  eacasez  de  TÍreree,  qiie  ann  cA.el  misiM 
cwurtel  geireral  e^iMkoi  »  dai»ii|9  cnatfCf!  6  cÍM^Í 
días ,  se  cafeció  de  raciones  de  toda  especie ,  y 
liubo  arriero  que  se  presentó  á  vender  pan ,  y  co^ 
bró  á  c^nco  y  ooho  rcMdea  por  libra,  (a^  tropa  eMi«« 
tiiTD  dief  diaa  i  cuarleron  ,  y  ana  pera  pro|<or- 
cionartan  eaoaao  alimento  era  precise  fentiar  00^ 
misionados  con  fuerza  armada  á  los  pufihlos  cirt* ; 
cunvecinoa. 

JSláisí  7  por QuiMnAti eféreite llegó á tai •í»»'. 
medlacione»  .de  iaa  lieMa  de  Iber>  y  tentó  lee  pe» 

siciones  convenientes  para  hacer  frente  á  Io:i  íran* 
ce^^s^  si  ^Qntinqaban  persiguiendo  á  la  retaguar*. 
4te  ;.pero  .eo  pasaron,  de  la  Peraleda  aiao  elgniiati 
guerjrlUaa.  Piehe  peeicioo  era  a  propósito  para  re^i 
ehaaar  al  enemigo ,  ya  intentase  pasar  liáeia  el; 
pílenle. de  Aimaras  ^  óya  kácia  Delei^oaa.y  Trui*. 
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{Oto;  j  ea  ella  it  coQuervó  el  ejército  basU  al  fWj^ 
á2>  á  peMr  de  que  téguúi  1»  ebeoluUi  eseeees  de 
y^ifete»,  dando- en  esta  ocasión  nnt  niieva  prue». 

lía  la  tropa  española  de  la  conslancia  y  del-ao*. 
frimiento^  que  la  eleva  sobre  todas  las  de  £a«. 
ropa.  ' » 

'  En  este  pnnlo  el  General  Goesta^  .agiobiadaj 
/  dé  les  Citígae-  que  le  babia  originado  ésta  cam- 
paña ,  y  de  las  enfermedades  consigaientes  á  su> 
edad^  entregó  el  mando  á  su  segundo  el  TenieoM 
le  fDoeral  Don  Francisco  Eguia  desde  allí  ao: 
difígió  á  0elekoia^  y  después  á  Tro¡illo,  dando' 
parte  de  su  dimisión  á  la  Junta  cenlnl. 

Poco  tiempo  después  de  haber  tomado  ei 
mando- Eguia  ,  dispuso  entre  otras  medidas^  cpmi 
fnedando  el  iXoque  de- Aiburqner^ne-  con  'nm 
cuerpo  de  lO.OOObombres  sobre  la  ribera  derecha; 
del  Tajo  ,  el  resto  de  su  ejército,  que  ascendía  á 
20.000  liombres^  se  dirigiese  bácia  Sierramorena 
con  el  obfeto  de  reunirse  con  el  de  Venegae. 

El  General  Berésferd  con  los  portogueaea 
guardüba  las  fronteras  del  reino  desd^  el  Tajo 
basta  Almeida. 

£i  General  Venegaa  ,  que  se  había  yisto  pre^. 
cñadp  á  rHirarie  después  de  la  «cdon  de  Aran* 
juez ,  previó  que  no  dejarla  de  cargarle  el  ene- 
migo por  la  parle  de  Toledo^  con  el  objeto  de 
envolver  su  ejéráto,  que  se  hallaba  á  la  sazón 
enbriendo  el  Tajo,  j  conociendo  que  27  á  30.000 
fmnoeses^  atacanio  en  retirada  ár  los  22.000  es*-' 
pañoles  que  coroponian  su  ejército  ,  los  vence-  • 
mn  s^n  gran  dilicultad,.  jr  teniendo  presente  el 
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gran  deialiejito  ^ue  iDÍuudiria  eií  su»  tropas 
tú  k»  imeblos.iodo»  dtt  Ib  llanoba  elijrplyer 
eqisldas.  al.etieatígd  sifi  p(ele«ir,.abrffi6  el  partí* 

do  nías  honroso  que  le  dictaban  las  circMns»! 
tancias  ^  y  fue  á  buscar  a)  enemigo ,  a^viA  aal?^ 
que  este  le  atacase  ,  llegando  con  todo  &u  ?¡érr4 
aíU»  á  .Almponieíd  e)  día  - 11  d^  A^qato.'B^sq^bo  i 
darla  accioa  'al  dia  sigiñelite ,  el.  enemigo  tra|4 
de  anticiparse  para  no  dur  descanso  á  las  tropas 
eapanoias  ;  y  en  aíncio,  aquel  mismo  dia  cai'gá 
•obre  toda  ia  rlíaea  j^  au&iliada  fkor  40  pieiaa  dff 
«rtilléPÍ9< ; ' .  pero'  fue  recibido  coa  lü  m  a  j  o  i^-aefw^ 
nidad  y  bfearría.  El  veidadero  alaquc  del  ene^ 
niigo'se  dirigió  contra  la  Í2¿c(uierda  de  los  espa* 
ftoia&j  ;  hubo  iBodiaa  j:  «cei^tadaa  mejiiobr^bipim 
ambas -partos  >  f  la  résisteiicia  era  igual  por  todbb 
el.'FreBte  de  la  línea  española ;  mas  la  superior 
ridud  numérica  proporciauaba  al  enemigo  doblar 
ln,  líaea  de  batalla,  y  fue  preciso  emprender  \ú 
retirada  liiácÍA  el  ialerior  de.  la  prQviuicia  dejil» 
Blsneha.,  y  está  se«fedliid'am  que  los  franceses 
pudiesen  gloriarse  de  haber  vencido.  Las  tropas 
españolas  desde  Almouacid  se  repjegar4>a«á 

.  I.  £121!  se  recibió'  allí  .um« joifden ,  por  .la\  qito  el> 
Teniente  general  Don  Francisco  Venegas,  era: 
nombrado  segundo  del  General  Blacke  ^Ai.Uat»M 
lunay.etd  lugar  del  Marqnjis^deCoupigni/.á^uilM» 
sH'.hí  liabifr;  eoüfiskMó jel.  car de  ViOcU  i^'ilm 
JujBta'  g^á^ral  ?iikiHUir  ^  y-debiarpor  lo  t$iato  tj^s»: 

ladarso:  á  S^Y^tiid*^  ,  ■ 
U  £¡»^QiikiMi^^di;'f,SJÁeaAfiedi4iel^R^ 
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álmomeid ,  liUa  '  crus  de  éMÚMii»,  eú 

lee  sobre  fondo  verde  con  caracteres  de  oro; 
Pvr  Fernando  f^II ;  y  én  su  contorno  con  letras. 

va  peodieoce.  de^tiútaiTarde  coil  fllél£s  biafacos.i 

->  »La  Inglaterra  ,  casi  al  mismo  tiempa^  que  Na-* 
poleon  y  se  haliaha  con  todos-  sus  íueraías  en 
Auaú^ia^  intentó  dos  espedi^ignas  oon  él  loHieló 
detat^eñUir  'el  Qoiii4)ir0nftisp>Qii  ¡que!  «e>^c^nii»4 
ban  los'fjéreiiottfriaiMietfcs  ea  las  guerrtiS'de  Es*" 
paña  y  Austriu  ^  llamando  su  atención  á  |)  un  tos 
distantes  del  teatro  de  la.  gu^aí;         '  ^  '  ■ 

fée  el  gabifiQte  de  Sao  lames  coaAeWjdk  cw  SW. 

cilia,  tanto  para  Ib  defensá  de  esta  isla  como  co-n 
la  aparitíücia  de  r(;conq.uislar  ri^  reino  de  i)iá^<^ 

dispMso  uiia  invasión  sobre  citte  Reine  j  ' 
Vf  ll  de  Junio  lleg¿  «íte*v¿ftUi.4«.NÁpi(ilcei/!8ÍD 
c|ée<el  reanltadode^e^taiilspedioio^  fufs^.oftO) 
la  ocupación  de  las  islas  dé  Prócida  é,  Ischia  ,  y  él 
, perniauepef  la  escuadra  ñi|^líe4a  4eia|i&e «de' JK^« 
ftélia»«)^ata  el-22  dé  Jidio^  «n  que^  ^e^e^epaalaK 
dorSiwart^  deMo^grc/  dcf  su*  é ni  presa  ^  ae  retirá  .d<^ 

vista  de  acjuella  cun  dirección  á  Sicilia.  *  ' 
i, ,  Al  mismo  tiemjK)  que  Ves^a  es^dición,  &e,  tec^ 
f^ítoaba  ain  tre^illtadó  algnm^  'OUrafjuttfBetoaá  e»^ 
Quadra  ingleae.ae diiágió  .al.-Escald4«*C9«i  «al  ^lÁpeto. 
^e  apoderarse  del  iniportai)t«  puerto  de  Ambe- 
r^s.  C<Oi:nponíase  d|i/22  navios  de  líneji  ,  can  120, 
buquef  mak  de^errp y  j  400  traiUspOrtéS'  4|iid«'cdn^ 
4^i<ili  ii<ibiu*di>  i5.aaQh0iniv;iaw^  A^ei^lfaKi 
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tm.  co>  á  las  6tdmn^  Lon^  GbÉttám ,  Wnitité  mi» 
jor  dd  fiuiiiiMilitáislnro  Pitt.  El  Alm^ 

kan  mandaba  las  fuerzas  navales  ;  y,  hubienda: 
llegado  felizmeule  á  «uiidesliuo^  efecluó  su  des* 
embarco. la  ie^«diciott  «niél  poerlade  Valelie* 
ren  el  dia'-SO^  da  foUo>|  j  el  15  de  Agosto  aa  apo« 
deraron  las  tropas  británicas  del  importante  pan- 
to de  Fle^inga  y  cuya  guarnición  se  rindió  pri- 
aioacra  de  guerra-»  J  fue  conducida  á  Inglaterra. 
Bn  aegttida  el- ejército  británico  intentó  apode*» 
rarte  de-ibiiiberea'^  «saa  habiéndasa  'irnttrailo  to« 
das  sus  tentativas^  la  espedicion  tuvo  queliacer- 
'  se  á  la  vela  el  24  ite' Setiembre  ^  abandonando  á 
Flesinga^  .y  deaimjendo  .basta  los  oimientoa  da 
sos  fiarttSleaoionea,  sin  dejar  ni  aun  Yesligios:^!^ 
SQ  existencia,  é  incendiando  el  arsenal  de  mari^ 
na. Tal  fue  el  triste  resultado  de  una  espedicion^' 
qoa  loa  ingleses  se  prometian  el  major  frutos 
Si  a#la .  éipeáioioá  Indiiese  sido  dirigida  al  N« 
de  la  Península  ,  coincidiendo  con  la  acción  da> 
Talavera  ,  la  suerte  de  la  España  se  hubiera  de< 
cididO"indudablea»enle  á  favor  de  sus  gloriosos: 
dafansoi^ ,  j  tn  este .  eaaa  José  con  aü  guardia, 
j  los  cuerpos  de  ejército  de  Víctor  j  8«ba^tiatti> 
no  hubieran  podido  contener  á  los  ejércitos  da 
Cuesta,  Welleslejr  jr  Venegas  reunidos,  al  paso  ' 
qnt  ks  fueraas  enemigaa  de  Soult^  Idorlier  y  Néj 
se  bisbiaraii  visto  precisadas  á  operar  contra  <1# 
espedicion  británica,  que  auxiliada  en  brcve,^  ' 
y  engruesada  con  las  tropas  de  Galicia  al  mando 
del  Blarqnéside  la  'Romana ,  y  con  las  que.  al 
Ihiijna  del  Parque  «reáiíkia  cá  Gindad-fiodrigo, 
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los  hnbiera  indudablemente  arroiado  del  terri* 
torio  español.  Mas  se  perdió  esta  ocasión  favora« 
ble ,  y  por  consiguiente  fueron  infructuosos  los 
triunfos  y  8ac|^í^jos  fi^|^pfpi|joriosa  campaña. 

La  Cámara  de  loa  Comunes  del  Parlamento 
inglés  ,  penetrada  de  estas  mismas  reflexioneSj 
decretó  la  acusación  cfél  ministerio  británico,  y 
nqmbjrójU9a|Coinision  examinar  su  conduc- 
u1civ»,Ír^efi^V^  El  partido  de 

k 'opoaicionrtevlmentiMi  á  joa.imntstros  ,  prin- 
eipálmehte  el' haber  prolongado  inútilmente  la 
ocupación  de  Valchei*en,  en  cuya  conservación 
pe^ecicVón  rtidctbi^  iiígleáes^  y  les  U^so  respon<* 
Mbles  de  la  sangre  vertida  infructuosamente. 

Esta  aciisaeion  pareció  tan  grave  y  tan  bien 
fundada,-  que  arrastró  la  nriayoria  de  votos  ,  de- 
cidiénMÍiDse^que  el  minist^io  debía  ser  responsa- 
ble qpcffstMiligr  oowádwIaA»  jteinto  tieitipO  y  tan  ainí 
«Dilidñftft  hVMkauk  ,  pon^ ana  mayoría  -de  275 
TOtóS'icontra-  224.  sA.cordóse  en  seguida  que  al 
Lord^hattam  se  le  eligiese  igual  responsabilidad 
pór«i]riffi{eti6l«aiQÍiuéi«m|pérída^  i  la»  que  se'atrü' 
bniral'pO'JiábBvsé^áfioderftdo  siis  tropáa  do  ki'pl»»'> 
la  *do  ULoabcüés ,  pirihcipalt  objeto  de  su  espedí*' 
cion  y  cendro  y  plaza  desarmas  del  sistema  de  de> 
fwMn*det»BsÍBaida^    ,  r  -  r-i  . 
i/  íVIl       •  1*;  í:4;^1''V '/ '».'•'    »      .  ^  .    •  .  • 
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'  ,'    I,  »       •.       I»'.  «ti..>«j  , 
£1  Duque  del  Parque  reemplaia  i  la  Romant  «o  e)  mod« 
del  ejtfrcíto  de  Galicia.  — •  Batalla  de  Tamamet.  ^  Pas 
dé  Austria  cqii  Francia.  «^-Diapótícíones  de  la  Juutüa  ceií- 
* 'tnri  para.reüonqaifla^  á  MádrldL Deñatroáa'lfAtalla 
-  lie  pcaate.  -A^cbbn  a#  IMIiM  M*Cafli{NK-¿4ÍLd¿M 
o  .de  Alb*ft9  Tornieé*     tflufifs  iUftáSámn&§ém\MJm^ 
ta  cpntra^yy^  Itfanjfieato  d«lJMf«ip|^il%U  rr» 
Se^cpiivo^ai^  Ja.  i:^6r\pB.^ft9jj^  \^ 
€oo*qu¡sta  de  la  Andalucía»  i 

160191  Bl  Oles  cié  Setíemibre  te  pas&'Ai  t^ft  otoitmk 
se  suceso  alguno  de  importancia  en  España.  £1 
Duque  del  Parque ,.>qitit,< .había  reemplazado  .aL 
Marqués  de  la  rBomana  ^en.  «1  mamúm  ác¿  «ícrcter 
de  la  iaEi]UÍerda  ,  por  lialm-áidbeaie.  elegido  ¥o* 
cal  Je  la  JunLa  ¿suprema  central,  con  una  fuerza 
de  13.000  infantes,  2.000  caballos  y  30  piezas  de, 
artillería  ,  biibia  bajada  de  Galkia;á  la  provMKÍ 
cia  de  Salaiaaiice  ^  timiado  fio^cto»  amTaÉMi^ 
mes.  £1  dia  IB  de  Octubre  Ate  ataeade  «n.  celé> 
punto  por  el  sesto  cuerpo  ,  mandado  en  ausen- 
cia deNey  por  el  General  Marchand,  coa  12.000 
infantes  ^  mas  de  500  caballos^  j  9  piesas  de  ar-i 
tillería. 

El  ataque  principal  se  dirigió  contra  la  it- 
quierda  ,  que  formaba  la  vanguardia  ^  dando  la 
caballería  enemiga  á  la  espaAola  vaa  fuerte  car- 
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ga  aíbreVacio' de  testar  una  de  s|]s  brigadas  dm-  -i^, 
niobrando  para  mejorar  su  posición  ;  y  rehecha 
pox  SU  Geoeval  el  Erinc^pe  de  Anglona ,  al  tiein* 
.  «»po  mismo'  ique  <fliiar*  «(tlniaiii*^     :$^P00  ||:aiig^^es 
era  redkayada  por:)a  i|M|ui^da,  española  y  refór* 
zada  con  dos  batallones  de  la  reserva  ,  se  decla* 
ró  la  victoria  por  los  españoles^  que  batieron  .ai 
enemigo  en  l  todos  los  puntos  'de:  la  linea  ,  p^- 
isiguiéndole  hasta  la  ,YÍlla.^dieiMe<IÍPl^  del  Campo^ 
y  causándole  üna  pérdida  de  2.000  hombres^  que 
quedaron  fuera  de  combate  ,  un  cañón  de  á  do-  ^ 
ce  ^  una  bandera  y  otros  yarios  efectos  militares. 
La  de  los,  espadóles  fue  4e  1^0  muc^rtpSj  470  be-  ^ 
ridosry  conttisos  ^  y  12-2'  eslraviados.  Esta.bri« 
liante  victoria  fue  recompensada  por  el  Rey  en 
.2  de  Julio  de  1815  con  una  medalla  .de  íorn|a 
elíptica^  coronada  ófi  laurel,  y.  sn,eaappi»'a|9(iar 
rillo.'  Del  ledofizqni^pdo'  sel^  'ii^..b|Raso  vestido 
lie  azul  turquí  ,  Con  vuelta  encarnada  y  sable  en 
mano  ;  y  eii  el  e^ipergo  tiene  un  lema  que  dijie^ 
P^enc^  én  Titmamesi  f>cUfbret,  i^  <k         sif  nsa^ 
«on  .'oiñU  aafil.  toí^qui'  cqo-.,  do$  41etes  en^uATr 
nados.  •  '  ■'  ^'^         ■     - c- 

La  Junta  central  recibió  en  Sevilla,  donde  re- 
sidia  ,  la  noticia  de  baberse  concluido  la  paz  de 
AuslHa.  Bonapanse  babia  batido  al  Príncipe  Caro- 
los en  S  de  Julio  en  los  llanos  de  Wagram.  Un 
armisticio  concluido  en»  12  del  mismo  mes  fue  el 
preludio  de  la  paz  que  se,  fifmó,  ^iiUe  Francia  y 
Austria  en  14  de  Octubne,  *  , 
í  Al  Ver  entonces  Napolecín  que  los  ingleses 
abandonaban  el  Escalda^  dirigió  la  mayor  parte 
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'^0Q9l   lie      faeriiis  á  fisfMifta ,  y  macho»  batállones, 

habían  llegado  á  Slrasburgo  para  reunirse  al  gran- 
de ejércilo  de  Altímimiai  recibieron  órdcu  de  rt¿* 
Irogradar  y  marchar  lá^ii-PemnstilB. :£i|tos  movi'- 
mientos  se  ejecutaron  en' Setiembre' j  Octubre, 
pudiéndose  vuluar  en  40.060  bombres  los  re  fuer* 
.    Kos  que  enlraron  en  España  en  los  cuatro  últimon 
meses  de  1809.  La  conciusiou  de  la  paz  con  el 
Atiltria;  qué  Algunos  observadores  atribuyen,  tal 
Tés  con  rtfcon,  menos  A  las  victorias  dé  Bonapar* 
te  sobre  el  Arcbiduque  Garlos,  que  á  la  iníldeu- 
cia  de  su  política  con  el  Emperador  Francisco  I, 
desanimó  ¿  aquella  clase  de  gentes,  quel  en  £s« 
*  paña  ,  como  en  tOdos  los 'demás  países ,  aguardan 
*J)ara    decidirse  alguna  ocasión  perentoria.  El 
partido  de  José  sc4iutnentó  considerablemente 
coú  lo»  indiferentes'  aunque  los  verdaderos, es<> 
plAcAes  se  marti()e8tá«i>n  ftíM^firme^'y  constantes 
'en  la  heroica  >esdlttcioñ  de  defentii;r  su  Monar*» 
ca  y  la  independencia  nacional, 
i       La  Junta  central,  instada  yiramente  por  el 
,  V  cflámor  de  la  Nación  y  resolvió  bacer  una  >se» 

(-^^^^  ^  \t'  gunda  tentativa  para  ocupará  Madrid  antes  que 
^  llegasen  los  considerables  refuerzos  que  aguar-» 

^  daba  el  ejército  francés.  Las  tropas  españolas  s^ 
babian  batido  con  bonor  en  los  campos  de  Tala*" 
Vera-,  Aranjues,  Almonacid  yTamames;  pero^lá 
Victoria  no  babia  coronado  siempre  el  éxito  de 
las  armas  españolas  ,  aunque  estas  babian  vendi- 
do caro  el  triunfo  á  sus  enemigos*. 

I4OS  cuerpos  del  ejército  de  Estremadura,  al 
'  -mando  del  General  Eguia ,  menos  la  división  lie 
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Alhur^Uierqui?^  fie  reunieron  al  ejército  de  .la  Man-  ^809. 
cha  j  j  ae  fornid  enioiieé$  ^ei  e|érGÍto  maff  niime^ 
,  roao  /  brillante  qu  é  j  a  mas  haya  tenido  la  E^pa&a* 
Contaba  50.000  hombres  efectivos,  entre  ellos 
mas  de  7^*000  caballos^  todos  perfeclaniente  ar- 
madoft  j  i^quipadoa  con  loa  fuailea,  municiopea 
y  demás  pertrechoa  de  guerra  que  el  Gabinete  dé 
San  James  habia  suministrado  y  remitido  á  la 
Junta  central^  pero  este,  ejército^  tan  respetable 
por  su  niii|^ero>i8e  coróponia  la  majpr  parte  de 
reclotaa  ^  aunque  todos  estaban  ya  fogueadoa* 

El  mando  de  este  ejército,  en  que  fiaba  su  sal* 
Tacion  el  Gobierno  y  la  Patria,  se  conGó  al  Ge- 
neral Don  Juan  Garlos  Areizaga^  persona  que 
militarmente  no  era  conocida  aino  como  un  bi- 
salero  Goronel,  que  babia  mandado  una  diviaion 
á  las  órdenes  de  Blacke  en  las  batallas  de  Alca- 
ñiz  y  de  BelcbitQ^  pero  era  reputado  como  em»' 
.  prendedor  :y  valieirte  ,  cualidadea  que  necesi» 
taba  el  pertido  dominante  en  la  Junta  central.' 
Este  General  marchó  rápidamente  con  el  ejér- 
cito á  principios  de  Noviembre  desde  la  Garo- 
lina;  jr  >  bebiendo  tenido  con  la  caballería ,  du* 
rante  sñ  márcKá,  dos  ¿  tres  brillantes  ac^io- 
de  vanguardia,  llegó  al  Tajo;  y  habiendo 
echado  un  puente  frente  de  Santa  Gruz  de  la 
Zarza  ^  una  de  sus  divisiones  pasó  el  rio;  peto 
fuertes  lluvias  que  sobrevinieron  de  improviso, 
paralizaron  el  movimiento  del  ejército  español^ 
mientras  que  los  franceses^  dueños  de  los  cami- 
noa  reales  y  de  los  puentes^  fe  prepararon  y  ran* 
<ii«roli  para  la  defensa^  ' 
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1809,  Areizaga  no  juzgó  conveniente  seguir  la  ruta 
que  de  había  propuesto  ^  ni  lémpoeo  el  retirarse 
coeí  dirección  á  Cuentea  y  Valencia,  con'lo  qn€ 

hubiera  evitado  uti  encuentro  desventajoso ,  lia- 
ciendo  avanzar  al,  mismo  tiempo  por  Talavera  la 
división  de  Albarquerqne*^  y  el  ejército  del  Du- 
que del  Parque  por  Castilla  la  vie}a ;  cpfr  «oyoa! 
movimientos  era  probable  que  los  fi'anceses  se 
hubieran  visto  obligados  á  dband.onar  á  Madrid* 
Mas^  bien  lejos  Areisaga  de  tomar  ningnna  de  es^ 
tas  disposiciones^  lleno  de  la  majer  confiansay 
se  dirigió  á  Ocaña  para  tomar  el  ¿amino  real  de 
Andalucía.  El  Mariscal  Soult,  habiendo  reunido 
tropas  de. diferentes  puntos,  mientras  que  lo» 
espfliiíoles  permanecieron  en  Santa  Gru2  de  'lft 
Zarza  ^  y  pasado  el  Tajo  por  los  puentes  de  Tole- 
do y  Aranjuez,  llegó  á  Ocaña  con  su  ejército  casi 
al  mismo  tiempo  que  Areisaga  con  el  suyo.  Arro- 
jada  la  yanguardia  francesa  desde  el  6  hasta  el  &  , 
de  Noviembre  de  los  pueblos  de  Consuegra^  Mii« 
dridejos  y  Camuñas  por  la  caballería  española  ' 
mandada  por  el  General  Freiré  >  fue  perseguido 
el  enemigo  liasta  Ocaña;  j  despnes  j^trocedieron 
los  españoles  hasta  la  Guardia.  El  General  Freí. 
.  re,  reforzado  con  la  vanguardia  española  y  cuar- 
ta división  de  infantería,  avanzó  de  nuevo  el  10; 
y  Ids  franceses ,  qne  se  hablan  adelantado  hasta% 
Di(Hr-Baft1o8> '  tuvieron  que  retirarse  ¿  Ocaftay 
donde  tenían  2.000  caballos  y  4.000  infantes  con 
,         artillería.  La  caballería  española  de  las  alas  los. 

cargó,,  jugando  -sa  a-rtillería'  al  mismo  tiempo;  pe->  ^ 
ro  habiendo  llegado  tarde  U  infanteris^j  -iú  difirió 
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el  alaqnc  hasta  el  dia  siguieirte,  kabiendo  queila-  i^^^ 
'  do  de  resulta^  abandonado  .el  pueblo  por  el  ene- 
migo.  Por  piirte  de  los  espaftcles  bubo  algund 
pérdida  en  eftte  enc«fentro. 

El  día  t9  <ic  Noviembre  se  encontraron  los 
ejércitos  español  y  francés  en  Ocaña  y  sus  inme- 
diaciones ^  y,  habiendo  el  Mariscal  Soult  hecho 
atacar  el  ala  derecha  de  loa  españoles ,  y  recha-  / 
xado  estos  completamente  con  el  maj'or  denuedo 
á  los  franceses^  tomaron  la  ofensiva^  y  arrojaron  ^ 
de  sua  posiciones  i  la  división  Laval ,  que  fdrniai 
ba  la  izquierda  de  Soult.  Areizaga  cometió  entOf¿- 
Ces  la  imprudencia  de  hacer  pasar  un  barranco 
que  se  hallaba  entre  su  linea  y  la  del  enemigo,  y 
desordenándose  con  este  mcitivo  las  tropas  espa- 
ñolas, una-  división  que  llegó  de  refresco  al  ene« 
migo,  se  aprovechó  de  este  desorden  para  ata« 
carias^  y  á  pesar  de.baber  formado  varias  veces 
la  in&nteria  de:Areizaga  el  cuadro ,  se  vio  obl¿«; 
gada  á  batirse  en  retirada,  y  siendo  vivamente 
perseguida^  la  caballería  francesa ,*mand'ada  por 
Sebastiani^  se  precipitó  sobre  nuestros  batallo- 
nes, que  empezándose  á  dispersar-,  no  pudieron, 
sostener  su  carga.  La  caballería  española,  qiief 
había  sido  cortada  en  un  terreno  desventajoso,  $k 
vió  precisada  á  abandonar  á  la  infantería,  y  á  lo- . 
mar  la  hoidav  Algunos  regimientos  españoles  for« 
marón  el  cuadró  ,y  se  retiraron  en  bueií'  'órdea 
por  esjpacio  de  mas  dé  una  legua ;  mas  en  'cüantd 
sucedieron  las  tinieblas,  de  la  noche,  se  desban- 
daron, y  la  retirada  se  convirtió  en  una  derrota 
completa,  dirigiéndose  los  íugitivoé  á  Tucule» 
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i909,   ^ue  y  Daimiel^  y  posteriormente  a  Sierra  morena. 

Este  ejército^  en  que  la  Nación  y  su  Gobierno  - 
fundaba  ^  como  ya  benaos  indicado,  todas  sus  e»* 
perancaa^  fue  derrotado  en  >  psocas  hoFta^  perdien* 
do  roaa  de  Í5v000  prtaioneros ,  €a$i  toda  ta  artU 
Hería,  municiones,  equipages  y  almacenes  in- 
mensos de  víveres,  que  quedaron  en  poder  del 
memk^o,  lograudo  aol«  aaWarse  la  diráion  del 
General  Vigodet,  y  una  partida  de  caballeria  del 
General  Freiré,  que  llegaron  en  buen  ordena  la 
Carolina.  La  dispersión  fue  tan  completa,  que 
doa  meses  después -de  la  batalla  apenas  se  habían 
. '  podido  reunir  25.000  hombres  en  Sierramorena; 
V  si  los  franceses  ,  aprovechándose  de  ella,  hu- 
bieran avanzado ,  no  habrían  encontrado  obstá- 
culo alguno  Hasta  Cádiz;  mas  estos  se  detuvieron  . 
sin  duda  por  no  tener  fuerzas  da  reserva  su6cien«' 
tes  para  cubrir  el  inmenso  pais  que  tenían  qua 
dejar  á  la  espalda. 

Los  españoles  dejaron  en  el  campo  de  batalla  " 
mas  de  10«000  muertos^  siendo  para  ellos  tanto 
mas  terrible  y  funesto  este  golpe,  cuanto  era  tal 
su  coníianza,  que  la  Junta  central  tenia  ya  nom- 
brados  Capitán  general ,  Gobernador  y  Corregi- 
dor de  Madrid ,  con  dos  Consejeros  que  debían 
servir  de  asesores  al  primero ;  y  ademas  una  co« 
misión  compuesta  de  sus  vocales  Don  Rodrigo  de 
^iquclme  y  Don  Gaspar  de  Jovellanos,  para  ar- 
reglar el  plan  de  las  provídéncias  que  se  habían 
de  dictar  en  Madrid  para  asegurar  el  buen  ¿rden 
y  tranquilidad  de  aquel  gran  pueblo,  en  medioi 
del  primer  alborozo  de  su  libertad.. 
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Ifuercdias  <l68ptt0»dl«  lfl'  iérMisU  batalla  de  HWt. 

Ocaña  el  General  Kelierman  consiguió  una  vea- 
laja  no  menos  considerable  en  la  provincia  de 
Salaoianoá  cerdá  de  Alba  de  Tormes*  Ya  bemos 
dicbo  que  el  ejército  del  Duque.del  Parque  ba^ 
bta  arrojado  al  enemigo  del  pueblo  de  Alba  de 
Termes  ;  mas  reunido  después  este  eii  Medina 
del  Campo  eo  número 4e  10.000  infantes  y  2.00Í 
caballos  con  artillería  >  tooi^  posición  en  el  Gac^ 
pío ,  y  desde  alli^  con  una  vanguardia  de  600  ca* 
ballos  y  dos  piezas  de  artillería  ,  empezó  á  batir- 
se con  los  españoles^  hasta  que^  puesto  en  movi- 
miento todo,  el  ejéirci  lo  de  estos,  en  23;  de  NoU»' 
yiembre ,  adelantó  basta  Medina  del  Campo ,  en 
donde  reconcentradas  todas  las  fuerzas  enemigas 
esperaron  á  los.e^^pañoles,  y.  se  trabó  una  acción^ 
en  la  que  aunque .  al  principio  la  caballería  del 
ala  dereeba  de  estos  perdió  algún  terreno ,  bíú 
.  embargo  lograron  arrollar  y  batir  al  enemigo 
basta  que  la  noche  puso  fin  al  combale  ,  y  las 
guerrillas  españolas  ocuparon  al.  siguiente  día  á 
Medina  del  Gampd;  babiendo  tenido  en  este  eu» 
cueiitro  mayor  pérdicU  el  enemigo  que  el  Duque 
del  Parque.  •  - 

En  consecuencia  de  la  noticia  de  la  derrota  ^ 
de  O  caña ,  el  ejército  de  este  se  retiraba  bicéa 
Salamanca  ,  y  al  llegar  el  2S  i'  Alba  de  Towtaik 
fue  alcanzado  por  las  tropas  del  General  Kelier- 
man^ que  se  había  puesto  en  movimiento  dcsdft 
las  inmediaciones,  de  Valladolid|  «y  -qbe  habia 
tenido  un  pe([ue&o  choque  ^on  la  retaguardia  e»* 
pañola  el  26  en  el  C>Ppi^«  ^       oslado  el  ejér« 
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f969.   dita -e^pañ^l^  saIió  úl-  eacnanth)  del  enediigo; 
riiat  como  la:caballerlar  retrocediese  *  al  tiempo 

de  atacar  á  esto,  la  primera  división  de  la  infan- 
.  teria  española  fue  acuchillada.  Pero  la  vanguar- 
día  jr  parte  de-  la  segubda ,  rechazado  el  primer 
ataque  de  la  'caballería -  enemiga  ,  formaron  '^1 
cuadro  f|ue  no  pudieron  absolutamente  romper 
loa  frauceses  j  por  mas  que  la  intentaron  repeti- 
das Vaoes  ^  asi' cando  tampoco  el  qué  se  rindiesen 
prisionerás.  La  noche  separó  i  los  comb^tiénte»^ 
y  alcanzados  en  su  retirada  los  españoles  al  dia 
siguiente^  se  dispersaron  en  gran  parte  refugian^ 
áóie  á  la  Sierra  de  Francia.  -Esta  desgráciada 
\  aocioB  "costo  á'loa  'éspafloles  2Í000  hombres 

fntaertos  ,  otros  S.OÍOO  prisioneros,  15  cañones  j 
^  otros  efectos  de  guerra.  En  el  mismo  dia  entra» 
Í*oVi  en  Salamanca  I09  franceses ,  después  de  ha- 
ber sido  oTacufada  eáleramente  por  lan  tropas 
del  Dnque  del  Parque;  " 

La  Junta  central  ,  agobiada  con  el  peso  dé 
tantos  y  tan  terribles  reveses,  se  dirigió  al  Mar^ 
qnés  de  Weliesley^  hermano  del^rd  Weliogtoá, 
qne  desAe  el  mes  de  Agosto  se  hallaba  cerca  dé 
olla  con  í'.\  carácter  de  Eml)ajador  de  la  Gran 
Bretaña,  pidiéndole  eficazmente  dispusiese  que 
laa«U'opas  inglesas,  que  después'  de  la.batalla  dé 
Tatweíra -sii  haUáibán  Teti^adas  en  Badajos  en' la 
mayoránaeción',  avanzasen  de  nuevo  para  deferi> 
.  '  der  á  la  España  ;  pero  estas  ofertas  de  coopera- 
ción «no. f  perón  acogidas  sino  bajo  la  condición 
det  que  loa  e)¿rcitot  espaftolfes  •  ^e  sometiesen  al 
a'aitdo  de  un: General  inglés^ 7  de  que  sé'  per^ 
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.ipiiiate  q^elKjl»^  de  Cadi^  {ocie.  oei^Pffik  /P^r  .4ÜP^ 
tropas  de  «a  nación*  La  Janta  ^ñtraVi^uH  00 
medio  de  tan  desgraciada  y  crítica  situación, 
prefirió  ha oer  frepte. ,  por $i  aola  ^  á  .1/^8 ,  calami- 
.  flad^tde  la  gaftfa,ajitea.]yie  cedejr,i  niiaaxqndU 
qionea  tan  decradantea:  del  carácter  •  naieiona], 
^Mas  e¿ta  corporación^  ú  quien  las  desgracias  su» 
^cedidas  durante  el  tiempo       ai^^  gobierno  ha- 
bían h^Bj^.  Qjdioail  á.|a  n^qon,(|»rii^jáó;|&i!ecib^ 
^fUarianienle  ataques. de, part^  d«  .todas  la.^  ^U(^PtrÍ* 
'.dades.  El  Marqués  de  la  flotnana^  miembro  de  la 
misma,  con  fecha  4  de  Qctubre  publicó  un  miS- 
.níA-CPto^.  en  que  ponia;  en .  duda.  Ja  legalidad  de 
aqs  poderes,  la  echaba  encara  en  incapacidad/ 
debilidad ,  y  pedia  la  formación  de  un  Consejo 
de  Regencia  hasta  que  las  Cortes  se  convocasen. 
Jo  cual, según  él,  debia  yerlílc^rse  lo  mas  pronto 
posible.  Este  manifiesto  ,  que  circuló  libremente 
en  Espafta  sin  que  la  Junta  tuviese  suficiente 
fuerza  para  impedirlo  ,  contribuyó  en  gran  parte  á 
su  descrédito.  £1  Marqués  de  la  Romana  conocía 
como  toda  la  tiaéion  ía  necesidad  de  una  inudan* 
za  de  gobieráb ;  mas  no  por.  fiC  el  patriotismo 
ilustrado  de  este  Heroico  esp^fiol  se  dejó  arras- 
trar  de  los  consejos  de  muchos  que  le  animaban 
á  fin  de  que  disolviese  la  Junta  central  con  las 
armas ;  y  en  ves  de  dar  este  pdso  ,  que  pudiera 
liaber  sumido  á  la  nación  en  el  abismo  de  la 
anarquía  ,  se  contentó  con  hacer  ver  á  la  nación 
su  modo  de  pensar  acerca  de  la  necesidad  de 
una  mudanxa.  £1  resultado  fue  que  la  Junta  cen» 
tral  espidió  un  decreto  convocando  4  Córtes^  y 
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'sellalánáo  [tara  fa  recmioa  de  estás  A  *^Úá  1/  de 

'Marzo  de  1810.  '  '         •  '  " 

"'•'  El  rey  José,  qué  teía  consolidarse  su  trono 

"  jjbr  la  famosa 'de^róta  déi  lós  es pa&oflesr  en  Ocafía^ 
lpbticlbi6  él  proyéétó'de'sdixiétér'Iás  liisás  proiritl. 

das  del  Sor;  j,  disponiendo  qué  se  hiciesen  to- 

'tló^los  preparativos  al  efecto,  confirió  el  mando 
y  dirección  de  esta  importante  espcdicion  al 
MlltlSGál^Sotílt.'Mas'^  no  siendo  posible  lá'llégáda 
dé  los  f  efuensos  «le  Il'<^pas  que  aguardaba  de  Fran* 

'  kiá  en  aqutílla  ocaáioii,  que  era  sin  duda  la  mas 
opoituna  por  el  desorden  en  que  se  hallaban  los- 

''«Hsi^llolea  por  la  denfote  de  Ocaña,  difirió  el  for* 
'sar  las  gargantas  de  Sierramorena  para  pnQcU 

'  píos  del  año  de  1810. 


t  .  i. 


Digitized  by  Google 


^!tSbiáeC«fbna'.^Oíspo8teíones  de  sa  Gobernador  Aira- 
»  ¥feí¿.'-i^  JüAtá  gubernalira  de  la  ciudad.  —  Ataques  con- 
*:  tra  el  casttílo  de  Monjuí.^~ Heroica  defensa  de  su  guar- 
.   DÍcion.  — ¿Entrada  de.un  coflray  en  la  plaza.  — >  Auge» 
reau  es  iioin1ira4lo  jpara  ^ ir^ir  las  operaciones  del  sitio.  <^ 
Asalto  rechazado  de  Gerona.  —  Entrada  de  un  según» 
dp  convoy. Salida.de  Gerona  del  Brigadier  Odonell* 
"•—Acción  de  Santa  Coloma  del  Farh<ís.  —  Bloqueó  dé 
'» 'Oeroina.'M^Fal^  de  recursos  en  la  plbza.  —  Hambre  ter* 
«  i'ible  que  se .  j^ttiittiMbuU«  AAsÍMií4t  iBéfií<^s.^Jkb^ 
.•«ipfi4ÍB.9a^«o.'r^lQtima  Aafflff«i|a^jdBiMl{éfieojbflltf- 
.  'iii^te^L«ifi^ittt|hle,estodo  ^ fkór^ 
na.         Gobermulo]^  Airarla  cae  en{erjiio.|:p.<:a|>^tar 
lació^  de  la  plasa.     HeEoia'mó  de  sus 'defeasorea. 
Faüilk'de  cilm>)íiniéiito  de'  ía  capritulácíon.  1^  ]lt¿8Ínato 
'd^^olieriiador  AHarea;  «Mk-Hójiores  coiicedidos  á  tu 
.ii|éttftrlB»,7«l  ím  geraiidéoa»iw.-.!P«fr  de  la  segunda 
.  e«»pai&]Éu      •0.5s^vaf^Kei^      Sistema  de  guerrillas, 
rr 5f  gra^de^atUidadeo  est^gueiT^  .  '  .  ;  '  : 

biif  puesto  sitio  el  ejército  francés  al  man  (i  o  del  Ge- 
i^ra)  S<iÍ%tC^j^^  ^  rindió  ei  U  4e  Dici^n^bjre de«4 

mb^tíll^^^y  g(|gpiiÍ9Íon>yr«copdardcpn  onto» 
aMtaaHP^  hípaaCeridad.  El  64ie  Mayo  se  presenta^ 
ron  los  enemigos  delai^te  de  aquella  plaz^^  qi]|| 
CQa  .ia.Aotfta  de4».4rWt»«de  Jos  Ang^l^  qnedi 
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180di   completa  mente  emlie^.l}.!^  el  U  divisi^^ 

westfaliaaa  á  las  órdenes  del  General  Moría,  j.  U 
italiana  de  Lecbl .  reforsadas  por  la  di? ision  ale* 
lUaua  del  General  Pino.     •  *^  »■ '  *  - 

Para  desanimar  á  los  defensores  de  Gerona 
^jibiaii  ^ropaladp  diestramente^l?'  .^pWtfNin^ftr 
sf^.ln  YM.dp  qtteli|.,pjka9a.npt«r4nm«iiTen4ír«e, 
por  tenerla  ▼endidafAusgefes;  mas  su  Gobernador 
Alyarez^para  precaverlos  funestos  efectos  déseme- 
{ante  falsedad  ^  pübltcó  un  bando  en  i.*"  de  ÜÍM^o, 
imponiéndola  pena  dé  muerl¿¿,ciial((^uiera  que  osa- 
46  proferirlas  palabras  de  capitulaciou  ó  rendición. 

£1  corto  numero  de  soldados  que  componían 
la  guarnición >  ejra  insufieúante  para  cubrir  los 
mnclioa  fuertes:, -'por  lo '  que  todos  sus  habitantes 
j  'kís  fbrasterró  refugiados  enlá  ciudaichlrbyvnllo 
del  enemigo,  se  alistaron  voluntariamente  en ba» 
tallones  j  y  alternaron  en  el  servicio  con  la  tro* 
pa;  organisándos^  i^demas.  ^m  V9m^Y^  pou  -M 
titulo  de  Gruiiida-geraodeiiie,  en  laquo.ampu* 
fiaron  las  armas  como  simples  soldlido»  los  tndi* 
TÍduos  del  clero  regular  y  secular.  Hasta  el  sexo 
débil  dió  pruebas  de  heroísmo,  y  las  bellas  mora- 
doras de  eato  ciudad  manifestairoiri  su  Gobemádor 
losi  deseos  'de  organis^rae  en  cotaápariliai^',  para 
marchar  á  los  puntos  atacados^  y  cuidar  de  los 
heridos,  y  llevar  municiones  y  refrescos  á  sus 
defetfsores.  Bn  eiectó,  ferbatOnM  eomlXiftias 
«ata»  iiitr¿pida)i  Ame^dnas  y  qüe  ke.  ilIVidiéron  cll 
cuatro  escuadras,  teniendo  sus  comandantiNHele'* 
gi4as  por  las  miomas j  tomando  la  denominación 
dé  coiapái||í#t .de  ^ftittft  Báfhara  >  gr  éislinfguiéa^. 
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do#e  doh  un  la2o  eap^ií^^dp  quci  Ue?abaa  en  ib09. 

.t  '  Bkáci^  Judío  corló  el  enemigo  el  agua  de 
la  acequia  de  los  molinos^  cuja  falta  ,caus9  graiv 
des  perjuicios  á  1(9  Ig^l^dad»    '  p^ 

•  £1 6  de  JiiniojM|||9&rpn  los  traba¡oa  de  ifduv 
Uiera  en  la  altura'  de  Tramen^  y  el  i4al  aúinnftr 

cer  se  rompió  el  fuego.     .  - 

La  JuDta  gubernativa  de  Qarooa^  conipue&* 
U  del  Diputado  '.d^  k  J^U  .auprema  del  Prin- 
4QÍpado  Don  Andiv&a'OUer^  en  el  día  Deieano  dei  le 
Sala  de  Alcaldes  de  Corte:  del  Teniente  déla  plasa 
Don  Julián  Bolivar^  Presidente  :  Don  Julián  Cufi^ 
^     HoB folé  Planeyal ^  Canónigos  de  la  Catedral: 
Don  Lniii  MoHíims  de  la  Válela  ,  Abad,  de  .San 
íPcím  Don  Juan.  Vüa^  Don  Francisco  Fa gés^  Don 
Ignacio  Abrich^  Abogados  :  Don  José  Carmani^ 
Dom. Garios  Hich  ^  Don  Carlos  AmetUeSj^  D^n 
iUmon  Fi^nalleraa^  Don  Joaé  de  la  Yale(a¿  veci« 
MS  de  la  dudad ;  y  Secretario  Don  Francisco  Fui  g^ 
Escribano ,  viendo  que  los  enfermos  J  heridos  que 
ieaultaban  de  las  diiuriaa  escaramuaa^  con  el  ene», 
m^gQí,  caseinan  de  cmm  j  nt^nsilio^  en  l^a  hospii 
tales  que  proylsionalnientese  habían  tbmiado,  ape» 
ló  á  la  generosidad  de  los  vecinos,  los  que  a  por* 
fía  se  desprendieron  gra^tuitamente  de.  sus  camas, 
colobónea^  .f9rgiMi04  y  de  cnanto  .tcniun  ^  pan); 
eolocar  ár  loa  intrépi¿ia  d^ensorea  de  ^u.  pttria^ 
' '  £i22  'de  Junio  llegó  ¿  la  vista  de  la  plaza  con 
el  resto  de  su  ejército  el  General  Saini  Cyr,  á  íii^ 
de  cubfár  «1  silúoycuyas  operaciones  eran  tan^^q 

«Uta  segacts ,  .m^iiilo  U.  diipersion  de  Bejkliiie  jr ' 
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1809.  Id  ádvtúU  de  ValU  baclau  iail)osn>lé  que^los  «ié'* 
citos  de  Aragón  y  GutaioAa  p«dte«eií^«<MMif«nná 
Gerona^  que  habia  jurado drfeiiée«4'lii»lfc 

timo  estremo.  ' 

Los  mayore»  esfuerzos  sitiadorAeidirigie- 
Vi^ii  contra  el  cá^íUo  de  IMMttt;  qué  ea  iid  coa* 

di  ado  foriiítcidó.  BatWle  cóW34  (íiMas  4asda  id 
13  de  Julio;  y,  á  pesar  del  horroroso  fuefa,  del 
gran  número  de  tropas  empleadas  en  su  ataque  y 
de  loa  reíteradoa  ^alCdSy  eate'')>equeílQ  fuerla  aa 
Hoslof  o  üerAiéam'étiie'^  btM  étúhttrp^e  lialler  «t|^ 
rinienlado,  por  un  descuido,  el  31  de»  J»lío'-Ia4eá'« 
gracia  de  haberse  volado  las  torres  de  San  Juan  y 
de  San  Luispór  nna  bomba  arrojada  por  el  eoenu» 
go^  cuyo  tncideote  i^atisó^  im'dailtf  Iwnble^-  :  -  i 
-  Entretanto  el  ataque  contra la»'pla«a*ilontiMi«l 
ba  con  suma  lentitud,  sin  duda  porque  el  enemii 
go  contaba  con  que  no  se  prolongaría  tanto  la  de* 
fensá  dél-ca^tüio.  €ontibn6  ésieríaiatiendose^oií 
mía  fenacrdad  shi  éfé*tip!b-fcá*tá  d  i*d»  Agb^ 
en  cnyo  dia,' después  de  haber Süfriáo  dorante  1» 
mañana  un  Terrible  fuego^  el  Teniente  Coronel 
Don  Blas  FotTmás ,  considerando  que  no  era  y» 
finas  anníntoton  de  iroiUtta  y  de  'ea^onibwiSf 
convocó  un  Consejo  de  guerra ,  e»' el  ipie-.  pQT. 
unanimidad  se  acordó  abandonar  el  caslülo,  pe- 
gár  fiie¿ó  al  almacén  de  pólrora  y,.municiones, 
eláVar  ail  artillería,  y  rétiHi#sc i  ta  lindad ^  co- 
fñVlo  verifícaVon  ¿las  sei^de  la  tardeidaidf*  ii 
de  Agosto.  La  entrada  de  su  denodada  g»ar*ieiol» 
tn  la  plaza  fue  un  verdadero  triunfo  en  medio  de 
laa  bombas^  que  con  el  may<»f  kü^f  «miaba  el 
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•itiadbr,  al  ver  replegtrM  por  luia  retka4A  Un 
•éUMh^QiñO  glqricMifi.,  y.d^  mw.  heroicas  q^t 
te  refíeiW  eh  ftitoH.milUM^  ¿  ^stof^bizar- 
IW  campeones. 

De  este  modo  se  poseaioiiaron  los  franceses 
•4al  'Otetí&ko  da  Moii|iil>  al  S%in%  Cyr  Uamaha 
-al terror  idel  Impelió^  6  por  mejor' d^cir,  ocupa- 
tron  un  montón  de  escombros  absolutamente  in- 
defendibles ,  que  transmitirán'  á  la  posteridad  la 
ÍMmpría  del  mas  lieróico  valor ,  y  del  mas  oona* 
(taiiae-sdlrimiento.MSemieron  en  sn  defenstf  18 
oficiales  y  5IL  soldados  espadóles^  y  quedaron 
heridos  26  de  los  primeros,  y  406  de  los  úilimos; 
eoslando  al  enemiga  mas  tiempo^  mas  gente  y 
mas  réenrsos  que  la  toma  de  ana  plaza  fiierie.  de 
•primer  orden.  Por  tres  meses  prolongó  sn  deftsn. 
sa  este  despreciable  castillo :  por  treinta  y  siete 
4ia8  se  sostUYO  conhrecha  abierta,. y  llegó  á  4et- 
swr  laiata  cutro,  y 'rechaaó  doii  asaltos*  Veinte 
klerias  hicieron  constantemtíite  fuego  eonirt  élv 
arrojando  3.100  granadas,  2.600  bombas,  y  un 
«innúmero  de  halas,  piedras ,  cascos  y  fuegos  ar- 
tificiales* ■  ' 

Es-na  axiofm  militar.  qne  el  eféroito  -de.  qpe» 
raciones  que  cuhre  el  ritió -de  nn'a  placa,  dehe 
de  alejar  siempre  lo  mas  que  pueda  al  ejército 
contrario,  que  intente  socorrerla,  alargando  su 
tllMa  de  opeiicioiiés,  para  que' ésto  no  idbr^  por 
los  flaneos  y  reta^ardisi*  Gomo  loa  franeeaesm 

tenían  la  plaza  de  Hostalricb,  y  neceskaban  re^ 
forzar  al  ejército  aitiador  por  las  pérdidas  que 
auffia  diartamente ,  el  Genswal^^iptGyrjio  po* 


idú9.  «fio  impedir  qireefl  Gdntfaii  «spaiil  SUq^ü  Mi- 
'  iiiese  cerca  de  Gerona  la  mayor  parte  de ibüs  fuer- 
'Zas^  coa  el  ohjeto  de  obligarle  á  distraer  del  ai* 
tio  uoa  parte  de  sus  tropas  ^  y  proteger  la  entrada 
•  de  utt  coirróy^conaid^rable  ,  mado^'dekGené- 
Tal  Don  Jattnc  Gároít  Goode.  Cu  cledo»  d  émáo 
por  parte  de  los  españoles  fue  feliz  ,  pues  logra- 
ron  la  entrada  en  la  [)laza  en  i.^  de  Setieiobce 
'dé  un  convoy  de  1.100 'acémilas  eargadaa  detid* 
Terca  y  mttiiieÍone»y  procedes  tea  dé  Olot^caccl- 
tadocoa  mas  de  3.(íOO  hombres.  El  Gobernador 
de  Gerona^  constderando  que  la  permanencia  de 
calos  en  la  plasa  scryíria-aolo  para  acelerar  A 
consomé  de  ▼írerea^-dispeeo  qoe  el  Gencvai.Gevw 
oia  GoBde,*cf<ie  mandaba  esta  difísion^  saltése^» 
rila,  como  lo  verificó  con  la  mayor  bizarría  el 
día  3  por  la  nooke^  arrollando  at  enemigo^  y  atra- 
^«séndo  su  líoea^  ein  mec' pérdida  fno  la  dcnim  ' 
peqnefka  ^partt  de  las  acémilas,  qoe  regreéehiMi 
con  él.  • 
"  Ivia  introdaccioB  de  cale  socorro  en  Gerona 
ftfc  niirada.por  Napoleón  canM  muL  falta  de  . las 
mayores  que  pueden  cometerse  contra  las  regiei 
del  arte  •  militar,  y  resenttHo  de  cato  eon  Saint 
Gyr,  le  separó  del  mando,  nombrando  para  reeii|- 
|>la«irle  ai  Mariscal , Augereau,  Duque  de  C^^^r 
'glione.   '      k'  .  > 

.  Bi  General  Gobernador  de-  Gerona  Alvercft 
no  solo  se  negó  á  admitir  diversos  parlamcpt%- 
rios  del  enemigo^  sino  que  dio  orden  para  qu^ 
fuesen  recibidoe  é  offinnasoe»  Pafs  dar  una  idep 
d(d  nerá^  j  «nteieM  ¿b  osle  intiépído  m^i|ar# 
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hiite-deeir ,  ^iw-  habieoilo  legriáo*  el  1^9  iñ  i»f  iWí 
Sttleiftbrtf  nito^e  ettod  parltftiie«t«rios'peráBadir- 
¿  Itfs  tropos  avanzadas  que  el  Gobernador  le  re-.-» 
^  cibiria^  acudió  con  esto  lyi olivo  al  alojamiento  deíj 
^le  una  mi^títud  inmenaii  de  puabto  deMOao.  d&t 
Mhév  el  éxito;  maf  el  Gobéraad^r  ae  nefgk'Mkñ*^ 
cibir  al  parlamentario^  disponiendo  que ÍBfiieidMl«{ 
teniente  se  fijase  en  la  puerta  de  sii  casa  uno  de 
loa  ejemplarea  del  bando  de  1.*^  de  May o^  en. que ' 
•e  imponía  poAa  de  la -vida  al  qqe  bablaaei^e  cá^^v 
pkulacien.  Esta  pro^Mettob'^Málá^el  entoaigaiito? 
de  los  defensores  de  Gerona,  para  quienes  fue  un' 
día  bríHante  el  19  de  Setiembre,  en  que  facilita- 
das por  el  fuego  del  sitiador  lea  tees  brecbae  de^. 
Santa  Xucia'^  Santa  Griettmi  jr' Alenlanea  e*  el. 
eoerpo  de  la  plaza  ,  el  General  Saint  Gyr  dispuso ' 
el  asalto;  y  dirigiendo  falsos  ataques  con  escala^ai 
sobre  varios  pu ortos  de  las  murallas,  mientras 
qne  él  mismo  a  la  eabesa  de  6.000  bembres  mar-' 
cbaba  para  penetrar  en  la  brecba,  logró  «ea-  el 
primer  ímpetu  hacer  retirar  á  los  españoles;  pe-» 
ro  cargando  á  la  bayoneta  la  reserva  de  estos  áia/ 
de  ^im  Fgm^ndo  f^Jí,  la  gMarnic^n  j^el  Tp-. 
cindarío  ocuparon  sos  puestos ,  y  recbaaaro»  Mh 
enemigo,  que  por  tres  ó  cuatro  veces  volvió  á  la 
carga,  hasta  que  al  íin  abandonó  su  empresa^  coa  * 
una  pérdida  de  800  hombrea  muertos^- j: 'mayor' 
mamero  4e  keridoa.  -El. fuerte mIoI  Calvario  fue* 
igualmente  atacado-  por  la  brecha ,  y  el '  enemigo 
rechazado  tan  completamente  ,  que  tuvo  que 
abandonar  hasta  las  escalas.  No  se  veían  en  este  * 

dia'memofableen  las  oalle8.dc  la  inmortal  Gfeo-^ » 
Tove  II*  31 
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10OO«  OMf  ausiqué  resenr«ft  y  cañones  de  batalla  ¿«slir  * 
tMAo«fMiia»ltt  dcfiHMia  i«leríar«.£»lM  liicrop  4ii» 
rtfileél'  asaUo^  «oadiicldoa  ¿'  tas  inmediacíonea 

de  los  puntos  asaltados  por  una  parte  de  los  he« 
rdicos  babiUalea  Gerona ^  mientras  que  loa. 
aitUIem  y  A  vtato  dcL  veeind^rio  rasiatíam  A 
priaaór  ehoqwe  dalrfMMtnigo»  r 

En  este  ataque  terrible  perdieron  los  defenso* 
res  de  Qerona  cinco  oficiales,  y  sesenta  y  siete 
aoldadoa  muertoa^  días  d»  loa  prlnnaroa  y  cient* 
trainla  y  nao  áe  loa  aagaodba  ^rtdos^  y  la  comk 
pañMr  de  mugeres  de  Sania  Bárbara,  una  niuger 
muerta  y  olra  herida.  Cubrió  de  lulo  á  Gerona  la 
muerte  ocurrida  en  este  dia  de  los  intrépidos  ga* 
féa  Doit  RodnlfoLliarclial  y  Doa  Rodrigo  Maea»» 
tit^El  prrméro,  «1  recibir  el  goljn:  mortal  amia» 
brecha  de  Santa  Lucía  ,  cuya  defensa  corría  á  su 
cargo,  con  el  mayor  beroismo  y  moribundo  ya 
eneargó  á  loa  que  le  rodeabali  qiaa  difeaan  al  Go» 
beroadordela  plaaa,  qué  raciliia  gustoso  la  muer- 
le  por  la  defensa  do  esta,  y  por  servir  bajo  las 
Órdenes  del  mayor  General  de  Europa,  y  que  se. 
aepullaaa  primero  «n  soa  rmnaa,  que  randirae  al 
alieMrígo* 

•  Después  del  formidable  asalto  del  19  de.8e*> 
tiembre  ,  los  franceses  se  ciñeron  casi  al  bloqueo 
de  la  plaza,  la  que  cmpezói  sufrir  todoa  los  es- 
tni^oadal  bambre,  daá|>dfito  de  habíer  t>adectcl# 
"  tedMioafliorrorea  do'lá  gtrerra^' 
'  •  El  Gobernador  turo  rhedio  de  hacer  lle- 
gar hasta  el  cuartel  general  de  Blacke  ua  Oñ« 
cial  y  por  oiifo  feoádacW  la  liÍBO<.GOiiooar  ia 
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.|i»é«ltt*á  lefilMP«hi  Mtrada'.á«'»«iiT«tie«0  eoimjr^ 

Cficarj![ó  esta  operación  »1  General  Wimpffen,  y  la 
introducción  al  Brigadier  Don  Enrique  O^onelly 
^ien  Ift  TeriKoó  ea  2^  de  Setiembrey  aunque  no  . 
Um  domi^euménu»  como  i»  primei'a,  poiqbe'faM 
blenáo  sido  WinifíFttn  aeomelido  y  eaitrodisdlatpb» 
el  enemigo  con  el  mas  decidido  empeño,  se  per- 
dió una  gran  parte  del  (COO voy ,  entrando* «olo €9 
QePétkB  178^  madvo^lcargadUMÍ  do  hartiui  y  |[allttab 
La  cot«B  <AMái«»BPal'<«iHuAo'«d4i«iMslull  i|ue>  lo 
custodiaba^  volvió  á  salir  de  la  plaza  el  i4  de 
Octubre ,  acompafiada  de  variai  iainilias  íjue.quiii 
fieron  libertarse  de  las  fatigas  del  sitiof  ^ñaa  Qm¿ 
niO  el  eoenaij^  UtTÍcao  áia  aáioá  ¿«lajrleatii^ha« 
da  plaza ,  y  mar  partioulamoiite  guardado»  loá 
pueiítos  escabrosos ;  conociendo  Odonell  la  difí« 
eollad-de  atravesar  estos,  acoa^etió-  por  el  llanq 
en  h  íiédM^'del'Hdo  Qclul^ra^.yjirffoliándotea^ 
ta  95  pÍléáC(M  «n^ttiigos,  pcuetbo^pnr*  «aéáio  étl 
cuartel  general  de  Sohuan,  que  huyó  desnudo, 
abandonando  enteramente  su  campo,  y  un  rico 
boÜB- qite*  nO  aa  éaitfvieito»^á  retira»  loa  eAfaAo« 
lea  pot  la i^phaoionr'eaik  que,'déaptiM  de  haw 
ber  puesto  fuera  de  combate-mas  de  200  caballos 
enemigos^  se  dirigieron  á  tomar  posición- al 4ima* 
ftaoer'en  láfs,  alturas  de  Santa  Coloaaa  ,  élKikmde, 
r«biiida  QdoüeUiQOti'el  Cordel  lülaíiity  réokaaA 
i-2.t)M4iifafiles^y  20^'«aballoa  y» afeniMi  jánr^m; 
seguimiento,  y  le  atacaron.  •  > 

£1  estrecho  liioqueo  de  la  plazá^de  Gerona 
Um  kMÍmdto'aeA^;Oada  día  «laa  4  •tta»dafefOo 
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IMl'  m  Í9$  tenwdres.  4el  hambre  rdMolidor$ ,  j 
pMT'de  «{oe  o»iwtrvftb«ti'tiii»>her¿Í8»  «crcipidaA 
j  alegría ,  muchos  «ie  ello« »  en  especial  4oe  forae-if 
teros  ^  perecijau  de  necesidad  en  los  soportales  de 
lae  casas» 8.  ideales f  los  hospitales. esiabaa  llenos^ 
M  kaUa/.ea  elloa  attíioieatea  ctams»,  jr.e^jpkeaaUN» 
A  'fiiliárlas.dledicitea.  Ea^aelo.el  pi/fes  4e  <O.QMir 
bre  perecieron  793  hombres  de  la  guarnición,  que 
jkiariameQLe.se  disminuia  por  el  considerable  nú- 
flMvi>       «liarlos,  heyidoa  >jp  .e»W<uos-,  p^r^k) 

^«le  el  €MKsniadbr«4iafiii»c(.  q«ii^.&<>4iie  .efii 
eialéa^,  menos  rlod  grfea  y  ayudantes ,  se  lariiie^ 
sen  con  fusiles,  é  hiQit^sell  ei  mUmQ  s^*yÍC^<?  ^uft 
lea^  aoldados. 

^Faiadüaterie.HkfeoaaiocUio  ppaU4e> 
éo'<)oé-3rattQ.ae  e&oottlntba  came.de  iiMigfina*ea*- 
pecie  ,  se  reservó  la  poca  que  liabia  para  los  hos- 
pitales ,  y  se  dispuso  que  desde  l.r  ..«jle  Octubre 
ae  ^üeáe.  ¿  la  üropa.  QAcialeíi,u|i,'«iiarWeroa  áo. 
pan  y^oeW  oasaade  trigo^  y  dtoeci  oiiedadj;  «eeíin 
t.e  para  condimentar  osle  por  cada  veittle  pla«asj 
mas  como  se  notase  en  los  defensores  cierta  dc« 
bilided'  gBneaal  por  la;  ^Itik.de  alimento  de  la 
catlie,  a«dió!ordeii  fm.  «Hnlair  U>f lOaMlfíf  ¿4 
bttíOficiaiéli  y  de  los-iredinos,  y  despue»  d^€<Hi-f 
sumidos  estos  se  determinó  continuar  matando, 
Ijkñ  cabaUe/'ias  de  carga  y  ÚCO  ainp^iHUÍ9t»tl^ 
]íHrn8«9eobM^debaia9C»iflojmaiSo|r^!  JriqiHli^liH 
yitndbittiféftaiiMieaílluid^^ 
de  defensa.  ,     ^'        ■     .d  ^  .  ¿ 

f,'¡£i  18  de  á>cti|brt$  át  oonjqlujri^  el  tabaco  ,  ;gé. 

ifte^.ileeH4M.MMMirÍMpiiíf%.el4«^ 

♦ 
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qiú^«liviti.'Uiito  súft  fatigas  como  el  mUiad  aUr  fS09. 
mitn$0^  Goaolojróie  igasliiieate  el  carbón  y  ia  • 
lefta  ,  y  por  &Uá  del  primero  tuvieron  qúe  cesatf 

los  trabajos  de  los  cuerpos  de  artillería  é  iuge- 
i^c^ros  ,  cuyas  laborea  estubaa'en;una  incesante. 
eeliyiiia4.  Por  falta  de  U&ñ  cocía- la  |ropa  eu* 
«anobo»  coqf  las  vigas  jr  maderioaen'.  que  «estraía 
de  las  ca^asj  arruinadas  por  las  bomban  ,  Ueg^n«f 
do  á  carecer  auu  de  este  recurso  luego  que  cq$4 
ai  ^oftbardeo,  y.  no  pudiendo  por  lo.4a|ito  p^A.- 
0jm»Hfi  d4l  frio:Cwi  l^rí^uU  e^taoíon  en  qn^  en^ 

£1  Mariscal  Augereau  ,  nombrado  para  su> 
ceder  á  Saint  Cyr,  tomó  el  mando. del  ejército  de 
CiMiatni^a>'jr'Ue8Ó  d^lanie  doGeroiia  el  12,  de  Oo- 
filbre ,  regresando  eale  úkiiilo  ¿  FrauQÍiu  Á^^e^ 
reau^  como  todos  los  Generales  que  empiezan 
operaciones  ,  quiso  disúnguirse  ^  fin,  de  ppd&r 

^  annoicíar  al  fimperador  au  llegada^  al.mismo  tiem. 
po  .qivBinnf  iricítiQría  que  le  ,  dejase  satblecbo  de 
}a  elección  que  htibia  becho  en.él  ^como  de  uno 
de  sus  mas  famosos  Tenientes.  En  consecuencia^ 

.  ^1  día  19  4^  Octubre  atapó  á  BlacV«,en  ^aDol^;^^ 
en.  donde  ae  bailaba  aiti|ada  ^4ia^ii|jioo  .del  Mj%-^ 
riscal.de  campo  Don  Martin  de  Lqigorri  ^  cpni* 
puesta  de  5.000  hombres;  mas  en  el  reconocí-, 
OBui^tOjqiaeijatenitacon  6.000  franceses ^  ^P^Pn  re*, 

^fapsadof^ain  conailgvr  «l  lafelf*!?'  í^í  ^0  en  njimc-. 
9»  4(^.;3.i()pQ  Multes  y,.2d0.4ec|i^ 
ven  al  ataque;  mas  fueron  batiilb^s.i^ojpi^pWfi^en» 
^e  por 'las  guerrillas  españolas  ^  qu^ando  sn 
ttWfiW«tt«#:y/^F*f*^  ios .  espa^olífs  4  Sa^ 
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1800.  Martin  d e  las  Esposas  jr  ;Saia»  Goloma  ¿e  Fmmé§g 
desde  «^dond«  sa  ▼•ngOMrdía  ,  maodáda  peir  i¿ 
Brigadier  Den  Enrique*  Odónell:'^  «e  adelantó  J 

hacer  un  reconocimiento  ,  y  encontrándose  en 
Bascara  con  los  enemigOK  «i  2L  ,  fue  cargado^ 
se  retiró  ¿  ennqtte'despáes  de  logrado  el  objeto. 
' '  £1  día  l.^'de*  Novi«mb)re'  quisD  »  Augereaii  r#« 
petir  la  intimación  á  la  plafsa  por  medio  de  tres 
soldados  españoles^  hechos  prisioneros  el  dia  «li- 
tes en  la  acción  de  Bascatta ;  pero- no  f neroli  re« 
cibidos;  asi  coimo  'táiiipbod  «n  Oficial  fiHtfcéa 
que  vino  á  exigir  la  respuesta  del  anterior  itoen« 
Ságe^  y  al  que  se  intimó  la  ordén  de  reliraráe. 

Eran  ja  á  la  sazón  tan  e&treniadas  en  Geíro^ 
na  el  hamfalre  jr4a  mtsÍBría ,  que  aua  lo^aniinatetf 
mas^  mniúnd^s  sií 'deseaban  y  compraban  t'  bu 
precio  exorbitante,  y  no  tan  solo  se  reputaban 
como  un  plato  delicioso  las  carnes  de  las  caba«^ 
lleriás,  gatos,  perrOa  y  rdtonos  ,  sino  qae  haalÉ 
los  Srtimales  maertos  de  enfermedad ,  en^m  éé 
arrojarse  al  campo  para  podrirse  ,  eran  devora-» 
dos  con  ansia,  llegando  hasta  el  terrible  caso  de 
cbiníer'  lá  'cárné^  cruda  j  áin  condioíiento  jpor  ca^ 
réccr^  dfe  éifte  y  de  lefta.  " '    ' : '  «• 

'^'^'Ba4,tiii 'd«^peVíNÜ  aitüftéidn  erecia  el  nóme^ 
r6  de  víctimas,  y  á  la  guarnición  solo  se  le  pa« 
sabá'  yá  un  poco  de  trigo  y  un  cuarterón  de  pan, 
.qiie  ií  yeCea  sérnii  parii  dos  diaa.  Algosos 
db  lá'VMpáÜé  la  giiárbieiota;  déiíe^do  eVíCar  Ü 
terrible  muerte  del  hambre,  sugerían  á  los  sol- 
dados iá  idea,  do  abrirse  paso  rompiendo  lá  línea 
etteníiga  ;  y  pierecer  jpirliiiéror'  qfte '  «ér  iHictiíiiü 
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d«l  fatmbrfl!  y.dtiik  inberia.  Maa  esU  «CerTaicen»».  iM. 
oia  ,  que  amenazaba  la  pérdida  de  la  dúciplina 

militar,  fue  coatciiiJa  por  las  sabias  disposicio- 
nes del  Goberaador  ^  ((uien  biso, convocar  una 
¡«uta  militar  para,  tralar  de  eaic  oegocio  j  j  la 
esperiettcia  posterior  demostró  qtie  las  promoto* 
res  de  esta  idea  entre  la  tropa  no  llevaban  mas 
mira  que  la  de  salvar  cobardemente  su  vida^  co- 
mo lo  veriñcaroa  á  pocos  días  pasándose  ai  cam* 
pa.  enemigo.. 

Para  colmo  de  miserias  al  bambre  se  reunió, 
la  mas  terrible  desnudez^  ^ue^  unida  á  la  falta  de 
leúa  para  calenlarse  ,  arrebató  la  vida  á  mucbos 
soldados  ,  y  .no  bobo. mas  medio  para  resgnar» 
darlos  algún  tanto  de  la  intemperie ,  que  el  de 
recoger,  como  se  hizo  por  orden  de  la  Junta^  los 
panos  y  bayetas  que  se  encontraroa  en  las  tien- 
das»  Falló  también  el  calzado  y  los  materiales 
de  que  se  forma ,  y  para  suplirlo  se  hicieron 
abarcas  ¿  la  tropa  de  las  pieles  de  los  animales 
muertos. 

.  A  pesar  de  todas  estas  medidas,. dictadas  por 
la  sabiduría  de  la  Junta  gubernativa  ,,y  ejecuta- 
das por  el  celo  y  patriotismo  de  los  babitautes, . 

los  efectos  de  la  necesidad  crecían  visiblemente, 
y  en  15  de  Noviembre  fue  preciso  ^ti\at  de  su* 
ministrar  jra  á  Ja  tropa  la  poca  carne  que  se  la 
daba  dos  reces  ¿  la  semana  ,  para  reservar  la  de 

Jas  pocas  caballerías  que  restaban,  para  el  suslen^  ^ 
to  de  los  enfermos. 

.  Ei  Mariscal  Augerean  biso  por  entonces  inti*. 
mar  otra  ves  la  rendición  á  la  plaza;  mas  los  par<* 
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lAoientarios  fueron  ahujrenUdot  ¿  cañonazos. 

£1  hambre  iba  en  aomenlo ,  y  era  tal  la  de» 
liüidad  física,  qae-  inaohoa  aeldados  mortaa  eti- 
los hospitales,  y  aun  algunos  en  los  mismos 
cuarteles  siu  enfermedad  alguna.  La  guardia  qae 
guarnecia  la  bre^a ,  tenia  ,  cuando  se  mudaba,* 
qae  descaasair  en  et  camino  tomar  aliento  en. 
k  calle  que  snbe  á  li  catedral  >  y  toda  la  gnartuU* 
cion  se  hallaba  aeomefida  de  tina  terrible  disen-* 
teria  ,  efecto  del  trigo  cocido  con  solo  agua,  de. 
que  se  alimentaba. 

'  En  la  noche  del  2  al  3  de  Diciembre  hiso  el 
Mariseal  Áagereau  romper  un  wo  foego  contra' 

la  plaza  ,  y  se  apoderó  á  viva  fuerza  de  Jas  obras 
esteriores,  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia  de 
los  sitiados.  £n  la  tarde  del  7  se  volvió  á  intimar 
por  última  res  la  i*endicion  pnr  medio  de  an  Ofi. 
cial  frailéis,  ofreciendo  una  honrosa  capilala- 
cion,  y  amenazando  con  los  rigores  de  un  asalto 
si  uo  se  accedia  á  ella.  £1  General  Alvarez  yacía 
postrado  en  dna  cama,  victima  también  de  la 
necesidad,  que  alcansaba  á  todos  los  habitantes 
de  Gerona,  y  se  agravó  sa  mal  en  términos  que 
fue  preciso  administrarle  el  Sanio  Viático  y  en- 
cargar el  mando  de  la  inmortal  Gerona  á  su  Te-- 
niente  de  Rey  Don  Julián  Bolívar.  En  los  días  8 
y  9  continuó  el  bombardeo,  y  el  10  rompió^ el • 
sitiador  un  terrible  fuego  con  todas  sus  baterias. 
Sus  efectos ,  y  los  repetidos  parles  de  que  iban 
cayendo  en  poder  del  enemigo  los  arrabales  de 
la  plaaa  ,  oblígsron  á  que  se  tratase  ya  de  capí., 
tulacion  por  la  Junta  gnbernativa.  Concloiios 
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absolutamente  todos  los  víveres,  perdida  toda 
esperaoza  de  socorra^  sinti^as^ufiáeiitBfl  pAca 
guarnecer  •  la*-  Ivrechaa »  peetradp  -  én^i^baa;  ma 
el  innK>rtat  Alviirés  ^  quelite  impiileoi  j  vid*^ 
tan  gloriosa  defensa^  llénas  to^aa' lia.' üillesidhr 
desgraciados  y  que  con  sus  lamentos  traspasaban 
los  coi^azones  sensibles  que  no  po día it.  auxiliara 
'  l€» ,  y  los  Teien  'morir-  de«falleoidoa  de  aéeeaíded^ 
y  cubierlae  de  niAoá  deaatnpairedoa  que  baliieiÉ 
perdido  á  sus  padres  duranle  el  sitio  ^  combatíes* 
do  por  la  libertad  de  su  patria,  y  que  llevaban 
pintada  en  su  fiaooomia  pálida  y  desfigurada  la 
imageA'de  la  muerte^  de  qne-  ibaii  á^serpreaa* 
La  desgraciada  situación  presente  >  la '  angus- 
tia de  lo  futuro  ,  los  moribundos  y  los  muer* 
tos  que  no  podian  ser  enterrados  mas  que  en 
los  patios  de  las  casas,  infestaron  el  aire,  j 
«menasabaii  oou  una:  terrible  epidemia  ¿  los 
t^pé  habían  podido  sobrevivir  k  tantos  j  tan  ré* 
petidos  ataques,  y  al  rigor  de  tantas  priva* 
Clones.  .... 

Cionvocados  los  ge  fes  militar  eá  ,  las  corpora:^ 
üiones  de  la  ciudad,  los  superiores  de  las  reli- 
gónos >  el  Obispo  ,  los  prtybombres 'de  los  gre-  ^ 
mios  y  demás  autoridades  ,  la  Junta  de  gobierno 
les  hizo  presente  la  imposibilidad  de  continuar 
la  defensa,  ni  aún  por  veinle  y  cuatro  boras,  y 
por  consiguiente  la  necesidad* 'de  una  pronta  ca¿ 
pitulácion,  si  querían  evitar  la  destrucción  total.  w 
Entonces  se  dieron  plenos  poderes  al  Teniente 
Coronel.  Don  Blas  Fournás  ,  quien  pasando  al 

cuartel  geiieral  de  Augereau^  cOnclnyo  una  capi. 
TOMO  ti.  33 
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^9tB,   tulifcioti  stmiamente. honrosa  ,  por  la  que  se  con- 
cedieron ¿Jti  gmimoion  ios  honores:  de  la  gu.cr- 
cfDcdaodo  ^risiMifra,.  j^.  debiendo  .«erioatir 

teger  la  Religión  ,  fijándose  t  u  ella  el  modo  con 
q-ne  se  había  de  hacer  la  entrega  de  la  plaza  al 
^^wlügiúeiUiiB  ii  iáe  Diciembre  ^  ej»  q«e  en  efecto  * 
«éntiiton  '^smlkim  relk  lo«^  ¿eiieinigos.  En  la 
iMíciw  fkl  lO  id  lA  eomofuitoft  :300  soldados  y  al» 
'lípfios  oficiales  de  la  guarnición,  temiendo  que 
dopáe  cuinpliese  U- capitulaiciou.  ^  intentaron  eiMh 
dirse.flkeJá  pla!sa  ;;:mas  deseul>ierti>8  fpov  l«s.4Í* 
tkdttres^^tque  jjpi  -estabaa.alertat  de  .«ntemanó 
<Hwl)ni^jestffr  teiitatiya*  qiie  récelaban  ;  -sé  Tiera» 
preeisados  'á  > retirarse  ^  entregándose  como  los 
4emas.   "     •*      •   '  -.h  »"! 

'  &lji'-l>itacrB  '  guarfiicion  9  reducáda  á  ^  umia 
4.<)Q(K^hQinii>rM/  ]»aaórá  Francia  su»  qtte'  ttivieaa 
«1  ,«<»^siMtltt  éd  aér  can gea da ,  con  avreglo  á  la:  caV 
pitulacion  ,  para  poder  continuar  derramando  su 
•sangre  por  el  cautivo  Monacqa,  y  falleciendo 
4^-  reaatus  4a  loa  i  trabajos  penalidadaa . « a«r 
íniins  fen  la  .plasa^  oii.  Ios -hpspitalet  :y  .depoi^r 
'«na  dé  ^Francia.  Un  gran  'nAi^iero-:di9  -aul  indivi* 

.1  Extremo  fue  el  dolor  de  estos  valientes  al  ae- 
pararon^  iLM^tres.luJ»iUQte8  ido  Gerona  ^  con 
qaia.9^a'«MnUiK^t00fai]|Pilbiaii  flompar^ido  el  .  sus- 
tento, los  trabajos  y  los  peligros  de  todo  génefo, 

y  Uevando  el  desconsuelo  de  dejar  en  poder  de  " 
\<^.  eaqr^ligQS.  á  «u  ii|morUl.Qob?r«a4(»r. j;Gene* 
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ral  Do^  MariaiK»  Alvdbeat,  hééc^  Itfiemététf  ¿9*  4tM> 

flexible  y  á  quien  eni  los  mayores  apuros  y  con- 
íliiMfú3'  Atf  üonkMWtfOn!  nói^ca  las  ao^enazaS'  4^ 

ni»  de  Itf  '4^^4*4  y' >ki»i'«)[ridedHa  que  véin^i  len 
ella^  pues  era  superior  á  todo  la  grandeza  de 

Así ^  tfticBi¿'lM.¿<ofi<0»oiiin  Ánfnm*lá9^ktUiii 

tiempo  i{ue  la  guerra  de  Austria  y  su  armisticio/ 
y  <Íe  haber  hecho 'Í»*4efeBÍsa  'militar  'mas  gloi^ 

las  pkzas  eí  valor  y4a'iiídii«tm  'J«Cfc«Bt«brt*l 

tího  sin' la  ott'a  I  pj^ro  que  .^reunidos  )o  puede» 

mitia  áirllrfde*6^onáip«ta^«»t»lcl  geaoMl  d€l'  ~ 

ejé^rcilo  español  de  operaciones  al  Capitán  del 
r«gimie|ito  4e  Borbon  iDo^n  Carli>6  Mesia  con  los 

eúíúfoikvn-  U'ig'áainMbilllltdejlft'^ftBa  ^i^yitioon  fai' 
copia  (lo  la  capitulación*  Halló  al  ejércitOr  en  las 
inmediaciones  de  Vicb^  él  pueblo  4c  San  Ju« 
Imh  d«  4fl(».OiU»>  »yj  entregó  los  pálpeles  al  Mar* 
quéflí.ide  BMriai^goyqiie  Mdbi»'i*MinplamlD'éiifel 
ñiBndo'¿^Blftok«^  que  se  habU  iiclirft<kitldrGalal»4  » 
ña  ;  y  evacuada  bu  comisión ,  en  pum'plimieoto 
do  J»  pa^ab ra  de  honor  ys  liabia  .dado  ^  Tegresd 
cn^  4>tln»i'Bé§iiloi^  áki^M  pa9a=se9iiip<tkit«iÍB.r>r 
Vm  áe  'kiH  t&aiar  c^paftvfo*  -  de -amas  pris^pi% 
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Mil  *  >.Bl^^im■ortdl  MAvtáem  áerOnfilrai.ivqwfi ;Ia 

enfermedad  hizo  no  teaer  la  menor. parte  en  la 
ineWuble  pérdida  de  la  pla^a^  recibió  una  gaar- 
día  de  honor  c^n  el  abieio.di|  jB«^urair;^Uip«iw 
tona;:,  :lkgaado:  tl  eUUmna  á$t  píMhi  Hli  cimMn 
9tlt '"desvista* :  l'  .  }j  ; 

Por  un  articulo  de  la  capitulación  todos  los 
eclesiástlcós  debían  ser  CQiiip>De]»4id9fl  en.  la  4!Mer* 
ta  ife'/loa  Raimar  lH^tántef;.  |imi  como  lo^'oonr 
rmmvhMMot  aemáo'da,4>uar|al^  ¡^araja  trppn 
«loia'nlet«l 'ailib,  y  los  fra«tea«ii  al  tiempo  da 
ocuparlos  habían  hallado  en  ellos  algonas  aima^ 
y  muatciaaeií^,  ae  aprov^charQ^a..de  je^tpi  circuns-^ 
toaaia:  farawiMWiiarliasy/sapa^iaaii»  <p»  i^iúaii 
ae«ltaa  aqueUaá  coo  «lfdmgfio<4^.arl;ii|ir4e..4ft 
nuevo  en  el  caso  de  acercarse  á  la  plaaa  el  ejér- 
cito espatioL  Con  estü  prctesto  todos  los  religio. 
aoá;  faetón  eooaroaidos  «A.ia  igW&ia  d^ j^aq  Fran^  . 
éisco  da  ikáísÁcoti  uóa.íiiiiiaerD8a  guardia.- da 
táUenriáJa'.^esrtli^.jr  él  2Í}da'DíiHiaaibre>  i-  «josa 
deia  aládia  íjoche^  fuerdn  sacado^  de  la  ciudad 
oon  una 'numerosa  escolta  de  iafanleria  y  caba-r 
Ueria .  para;  ser  conducidos  á  Perjpóüai»,  todos  ,Á 
piei¿.aicajpoia«a*da  algviiQs  aDfiiaooa^y.onfehmos-y 
á  quieaíea>te' ira nspoató  eB .  carras  daacubitfrloaM  . 
En  ki  misma  noche  del  21  de  Diciembre  hicie- 
ron salir,  los  enemigos  paro  el  mismo  desiiuo  aL< 
GesMai;<^if  ai  ez  ^ ,  á  peaao.de*  ballaraa;  anv  pps«f 
inéi^tnptmát,  <iiatíÍ^itMeMido»ttial(toa)i)efléoii> 
siftdSiaeiétapio^^n-cfftado  yt'iNl  Qfidta|  Séamfos  ipje> 
respon^dia  de  el.  Asi  que  llegaron  á  Perpiuan  se 
les  reunió  con  los  demás  prisioneros  eu  la  ciu* 
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dadela,  5in  c<HniinicáeioB^  hasta  que  eii9de£tie«.  1808. 
ro  de  id  10  partieron  con  destino  á  la  ciudad  de 
EmbruB  ,  en  el  Delfinado^  eacitand»  por  lo& 
putblo^  ÍMlMhvaÉ0,.9ak  «que  murmob  nmchoft 
lie  enfermedades  y  de  0aií»eiív.o  firio^  U  meyor 
compasión  y  lástima. 

Éi.Gqaend  AlLy^r^  á.su  llegada  á  Narbona 

fv^  fiwméií^.  M  .h.  eeroel  wSüuttt  >  ;y  eia  .le.  mn 

ehe  del  19  el  11 ,  roiUtedo.  ereie*  eer  mlefiieda  en 

Fraacia  y  puesto,  aunque  indignamente.^  en  una 
fortaleza,  ,como  el  heroico  ^.defensor  de  Zaragoza, 
ae,  halló  eoif fendido  en  ea tremo  aI  iniieaerle  «1 

^Irer  á  Flgiieree^eolo ;  puea 
su  secretario  y  los  religiosos  debian  seguir  ade- 
lante, i  Embrun*  No  dudó  ya  de  la  trágica  suerte 
que  le  ameneeiibe;  peco  su  QOIla^llGia  igualabal 
4  isa  foütftleiay  .  velor,  y  «íé  U  metaor  mnealre  die 
doler  regresó  á-Figoeres ,  en  donde  eneerredo  en 
en  un  oscuro  calabozo  se  le  halló  muerto  el  22 
de  E^ecQ*  £s;  sensible  noi  haber  podido  saberse 
Ui  4Uíim  GÍette  k  innertie\di}  i^tñ  inmortal 
hérd^ ;  pen^  ceki  no  quede  dlide  de  que  lee  en- 
venenado de  orden  del  feroz  i>ouaparte.  £u  la 
misma»  mañana  del  22  fue  sepultado  sti  cadáver 
Q<oii.le  cei!ta  pompe  que  permitien  les  eiiomis* 
tengiegrf  ,i.  . 

.  rLa  gloriosa  defensa  de  Gerona ,  escttendd  la.  , 
admiraciou  y  el  asombro  de  toda  la  Europa  ,  hi- 
so  qué^ie  pftteie  riooonocida  por  medio  de  la  Junt» 
<<eplwalgMmifeileeean>gpedeeitoíentfáen^ 
defienioree,  qtie  yeeian  disfuiiluMlos  en  loedepéaítee 
y  prisioaes  de  Praacy^y  por  .uja  real  decreto  de  3 
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tm.   4«  EWó  de  1810  detilai^  beá«mét4fd9<ílfe  tá  fml^ 
tria  en  gr'ado  heróico  y  eaiinente  á  ios  habita rt- 
y  guarnición  de  Gei:t>íia  ,  digna  ^¿h:  dodd  ho-' 

Mafrifeiiio'iA.ltiiréz'y^edii^diénto^lf  la 'fllMifIto  ái» 

esle  los  honores  debidos  á  su  inticla  ^rtslancfíáf 
j  ardiente  patriotismo  ¡  aá^endió  con  un  grado  á 
loéos  lo0  <f¿aji«lei  ^^«eliabittk  «nlládd  m-td  éi^ 

de  sargentos :  faeroa  declarados  nobles  personall 
xaeúie  todos  los  deseas  ores  de  Ger^Dá^^,  «üs  veci- 
ibes  y  MMom y  'te  -aeovdaroD  fistt^mre»  y  k^x; 
«oripi|»orpivoiim«klb8  ¿/bar  «ífmifliíiiiciMs»  {laMr 
laíí  ¥ittdas  yliiiéff«ii09'<le  los  que  bufaaeflterñ  |»ereu 
cido  en  la  defensa  dé  la  plaza  :  se 'declaro  exenta 
Itt  ciadiid  del  pago  do  co;i^rü>uciaBe8  por  diez 
tfAo#<¿<MiUídos  4eiídtt  e4<du  en  'qtevtf*  liitUse  la 
paz  y  y  '*éé'  daieviniiid'  que  ktt  «diAetofe  |>ifrl>lü 
eos  destruidos  por  el  bombardeo  se  reedificasen 
con  toda  magivEpeticia  a  costa  del  astada  ^  eri- 
giéndose en  an  plasa'*1iMyor:én  áiMittiBeiM!  )ílrHl 
etern«  Vnemorla  del  ▼akr  de  «ua»  lnaUtHttfte»  f  Ai 
Éú  gloriosa  defensa  :  se  tnandó  que  en  las  capi- 
tales del  Reino  se  pusiese  desde  luego  una  ins- 
cripción qué  oemaviese  la^  ciroanstancias  <  mas 
heróLeas  de  este  inmortal  sitio  ,  aco&ándoee^Mia' 
■MdllB'eii  sn  bener,  eotno  testkiáome^de  gratitud 
nacional  por   tan  eminente  servicio.   Aún  «c 
creyó  corto  premio  á  tanto  mérito  astS|  solemne 
de^jdeaecíio^'^  j-Mt'la*  hmáB  JdmOhX  veM4iPt6'«l* 
MÍfeiiiaei  tiempo  ,  qÍM4iiégo  que-iíkYreiuiieae'la 
presentación  del  puei^lo  español  en  las  Cúries 
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<|Me  efitaban  ya  mandadaa  convocar >  se  presenta»*  1009. 

se  una  esposicion  Qel  del  principio  y  progresos 
de  eale  memorable  sitio  ^  para  que  el  Congreso 
con  la  solemnidad'  debida  acordase  la  digna  y 
es(raordiaaria  reoompeasa  de.  aquella  insigue 
ciudad  ^  la  cual  fuese  como  la  corona  cívica  que 
se  ponia  sobre  las  sienes  de  Gerona. 

£a  14  de  Setiembre  de  1810  la  Regencia  de 
E^fia  para  .premiar  el  paVriotissH^  y  constancia 
de  sus  ilMstresi  defensores  ^  concedió  .á  lodos  los 
que  se  bailaron  en  tan  memorable  sitio ,  el  uso 
<le  «na  cruz,  en  cuyo  centro  se  leía  :  .sitio  de  Ge- 
i:(ma  de  1809  ¿  jr  la  patria  al  wUor  jr  á  la  conS'»^ 

.\  .tNo  fue  menos  bdnrada  en  |larliculav'  la  mev 

moria  del  ilustre  caudillo  de  los  valientes  de  Ge- 
rona. Al  restituirse  el  Monarca  español  al  trono 
de  sus  mayores  después  de  su  largo  cautivecio^ 
biso  exbumar  los  huesos  del  General  Alvares  en 
S-de^Julia  de  1814 y  depositarlos  solemnemen* 
te  en  la  capilla  del  castillo  de  San  Fernando  de 
Figuer.as..  Trasladiírouse  mps  adelante  con  toda 
a<»temnidAd.  4  Barcelona  ^  en  donde  se  celebraron 
ep  m  bonof  upas  magníficas  exequiaa,  y  después 
ffsciron-xondacidos^los  reatos  moríales  de  este 
béroe  á  la  capilla  de  San  Narciso  de  Gerona  ,  en 
donderse  colocó  en  30  de  OcLubre  una  lápida 
con  la  «íguiente  inscripción :. 

•:/»QVál4DüS  HIC  JACCt  ALTÍta^ 

WÜKC  LUMINE  PRIVUS, 
HIC  QUI  FOATIS  CUM  TUUT  ARMA  WVlTl 


X 
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|^)f|.      HIC  \n\  ,  me  KST  HEROS  NULLUM  MORITÜRUS  IN  A:VUM_, 
CL'I  SCELERATA  FIDES  CERTA  VENENA  DEDITi 
/tTERNUM  VIVET  NOBIS  ,  FA8TISQUE  GERUND^:  'i» 
CUIW  JUSSÜ  REGIS  TOLLITÜR  ARA  PIA*. 
HOC  NÜNQUAM  POTERIT  TEMPUS  RETICERE  SEPULCRO, 
PAMA  MEMOR  «VIS  NON  PERITURA  CANKT. 

M.D.CCC.XVl.  ;íu  -^.i.^T* 

Aquí  descansan  las  cenizas  de  Aharez  j  terror 
de  los  enemigos  cuando  empuño  la  espada :  este 
fue  el  hombre  grande  j  el  héroe  que  debía  ser  inmor- 
tal j  y  que  murió  de  un  veneno,  que  le  preparó  la 
perfidia  del  enemigo  :  su  memoria  pasará  á  los  si- 
glos venideros  ;  Gerona  la  celebrará  en  sus  fastos; 
y  para  perpetuarla  mando  el  Re y  erigir  este  sepul- 
cro ,  que  respetará  el  tiempo  voraz  ;f  la  fama  re- 
cordará á  ¡os  siglos  los  hechos  de  tan  benemérito 
General.  Año  de  1816.  U  *  ;rfr.       .-r-r.Mfn  íiuh  «  i» 

El  Capitán  general  Don  Francisco  Javier 
Castalios  ,  General  en  gcfe  del  ejército  de  la  de- 
recha ,  hizo  limpiar  el  calabozo  donde  murió  Al- 
varez,  y  cerrarle,  con  una  verja  de  hierro,  colo- 
cando allí  la  siguiente  inscripción  :  Murió  asesta 
nado  en  esta  estancia  el  dia  11  de  Enero  de  1810^ 
victima  de  la  iniquidad  del  tirano  de  la  Francia ,  el 
Gobernador  de  Gerona  Don  Mariano  Aharez  de 
Castro,  cuyos  heroicos  hechos  vivirán  eternamen-  ^ 
te  en  la  memoria  de  todos  los  buenos.  Mandó  CO" 
locar  esta  lápida  el  Excmo,  Señor  Don  Francisco 
Javier  Castaños  j  Capitán  general  del  ejército  de  la 
derecha  ,  año  </c  1815. 
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Lar  pérdida  de  Gerón*  no  «(kisABfianórá'I^  i909é 

talanes,  j  el  bloqueo  de  Barcelona  fue  reforzado, 
jr  las^  guerrillas  desUoadas  á  iaterceptar  las  cg(- 
jgaumcttcioneft del.  enemigo. ae  ^mnhiplioavon^  y 
rédobltron  su.ftoítiridadl  .  n  . . 

Los  ingleses  por  el  mar  ayudaban  pOP'Cniiii- 
tos  medios  estaban  á  su.  alcance  los  esfuerzos  de 
loa  espA&oles.  Lord  CoUingwood  dispersó  un 
cCOüYoy  qiii»;habjii  aalido  ídbft  "^olon  con  «destino  á 
iBarcelona ;  y  el/ '25  de  Octobre  la  eaoolta'deeetOy 
,compuesta  de  tres  navios  de  línea  y  dos  fragatas, 
liabia  sido  forzada  á  arrojarse  eñ  la  costa,  escepto 
juna  fragata  qo^  ganó  el  puerto,  de  Marsella.  <  £1 
isopvoy,  queise^lilihi^  acogido  k  las  playas  d&'Ro* 
sas  ,  fue  destruido  y  tomado  en  parte  en  la  no^ 
jche  d«I.3i  .por  .un.4«$t«ca9}«;Ajt>a..dii  1»:  escuadra 

jpglesa^  «  I    .  •  .      •  ' 

Qe  i^t^  modo  >.tan  desgvaoíado  pata  los  «apa* 

Ikoles,  terminó  la  segunda  campada;  eoando  d« 
la  evacuación  de  Galicia  ,  de  la  victoria  de  Tala- 
vera  y  denlos,  tiiunfos  del  ejército  de  .la  Romana 
.coqAra  Jas  tropas.  de>  Jíejr ,  debía  esperarse  un  re^ 
snltado  el  mas  IsToreble  á'la'caoaa  de  la  patria* 
Mas,  paralizado  el  celo  español  y  los  generosos 
esfuerzos  de  suMpoderosA^aliada  ,.jina  .  inacción 
torrifarle.hiaQ  mótil  tantj  sangre  pi|ecioia^' vertida 
con  eteipna;  gloria  por  taindapendancüi  daila  p»* 
ninsula.  Lord  A^'eliington  se  hallaba  en  Badajos 
en  la  épopa  de  la  >.^pgrienta  batalla  de  iOcaña 
con  uCo  ejéroiti:!  de  0|N:ea  4e;' 25*000' iugleaea  y  <|na 

^  .anhelaba  por  o^n^^^Ur;'  Bereaford  y  Albarqiior. 

«qae  bastaban  para. contener  á  los  enemigos  ^  ^ue 

TOMO  11»  '33 
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1609.  q«edlban<•oke  l«^oríU»tl6ré¿1M  dsl  'Taj^  y  si 
.por  unt  marclia  rápida ,  que  su  posición  le  pro- 
porcionaba ocultar  el  tiempo  suficiente  para  lo- 
i;rar  su  objeto  ^  WeUugtbn  subiendo  por  el  Gua* 
diana  ^  «e  hubiera  reunidb'^¿oft'^¥eIlega8  m  Coa» 
«negra ,  y  liQl»éfafstamdo  á  'loié  coii  los  '80.000 
guerreros  que  componían  arabos  ejércitos  ^  es 
incontestable  que  hubiera  obtenido  una  comple- 
ita  victoria,  y  sus  o|>eracione8  hubieran  eAlonces 
jreparado  .la«  gravaá  faltas'  cdníetidas  en  '  éátm 
campada.  A  una  kutttobra  semejante  delMeroh 
los  romanos  la  victoria  conseguida  por  los  Cón- 
sules Li vio  Salinator  j  Claudio  Nerpn  sobre  As- 
draidl^  que  condbciá  |ib  «íérbito  numeroso  ptf* 
va  reforaar  el  su  heitnafirfo  'Annibál  por  el  afto 
547  de  la  fundacioiir  da-  Bíaniá^.  'Glaiidio  bMó 
de  su  campo ,  que  ocupaba  una  posición  en- 
frente del  de  -Aanibal  ^  tomó  10.000  hom* 
brea  escogidos  j^.  so  reunió  con  Livio^'sin  qué 
bastase detenerle  la.  fiilta  absoluisi  de  trans^ 
portes;  pues  según  reíieré  Tito  Livio^  Claudia^ 
ñus  exercitus  nihil  fernie  prceter  arma  secum  in 
expeditionem  tukrau  El  ejércUa  de  Claudio  no  lie* 
vaha  cadmaé  hafiEgu-  queiia  armas.  Asdrubal  pe* 
recio  oon'  todo  so  -  «Jéreito  compcresto  de^^dOO 
combatientes,  que  fueron  pendidos  por  solo  30.000 
romanos.  La  historia  moderna  nos  ofrece  gran- 
des ejemplos  de  esta  aé.tii4dlid  que  acrecien- 
ta lárfoériaa  4a  los  ejérdftte  >  ^pudiéndose  citar 
Infinitos  tia^goy  d€lás  ^rimeris  campdfias  de  'Bo* 
naparU;  eií  la  Italia  ,  que  nos  harán  convenir  en 
que  AÍ obieto generoso d& k  Inglaterra^  ni  Us 
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airas,  {latriój^oas  de  los  cspaüoks  ,  se  tuvieron  i809é 
•a  iinaai¡ft:cn.crtii  •tifirnctuosá  •  oanapaQ*»  Dtsáf^ 
mt  de  Agosto  haihi  el  de '  Díeietnlire  perttiBiie^ 

ció  el  cuartel  general  inglés  en  Badajoz ,  y  los 
ejércitos  españoles  de  Yenegas  jr  de>  Areizaga 
ImiIúcii  «ida  derroÍBdo»>eii  .^oear  m  «cjue  ni  un 
é<»li>fnMlets>4MbÍB;delaiiléide  lok  ingleses  y  pofw 

.  tugueses.  *  *•         "  r  .  '.¿.t'-     «.  • 

<  £ot  aqueU  tiempo  hizo  Lord  Welington  un* 
TWge'á  Gadizf  para  .'viaitar  i^^mú^hiittaÉtíb  él Üaír-»- 
<{0¿B  dit  Wcéléaley  c(ue  Tdlvift  X  InglÉrlét^rll ;  >Te^ 
gresó  á  su-  ejército  «n  ''42í>de  WoTÍétobt*^  y  -ev**^ 
cuando  del  todo  la  España  p^ra  trasladarse  á  Al- 
meida  con  |odascsu8  ti'opíis^  no  quedando  para 
l.?*;dei£iieri|.  de^ldiO  ^  fiingiib  seldafáe  'ingléa'  en- 
ten^lttfVb'e^ftdl.*'*    *-í«-..'r      .  .  .  » 

•  ')E1  Marqués  de  Wellesley  ,  <;omo  representan-' 
te-  ^e-  la  Gran  Bretaña  'aprobá  l^s  -  diposicio^' 
IMS  de>s9  lyei^R^aif b  ^  gr 'cbiíoarri^  ^cen  este  .á  to-' 
nwr lia  deeastwiM  iiielií4a'd#iiiteiniáv;  el  éféi^eito; 
inglés  en  Portugal  por  Alraeida,  donde  su  presen-- 
cia  era*  inútil;  pues  es^a^  parte  de  la  frontetra  se 
bailaba  defendida  por  dos  plazas  fuertee>  por  la 
división. del  Geqeral  Bér^sftird,  y  piot  el  ejétci-' 
to  del  Mtfrqnés  de  la'  Kooíana  ^  Itfá'ó^denes  del' 
Duque  del  Parque. 

.  Bfáentra^  qqe  las  principales  fiiei^as  fi^nce^ 

sos- estaban  odiipac|^i'«n-Boi*logal  jr  en  la  Man- 

oha^  el  sistenia  de  gtierrfilai-  adqoiria  '  mayor-  - 

incremento  én  el  interior  de  España.  Convencido 

el  Gobierno  central  de  que  no  era  tan  fácil  al 

eiércíito  etpaftoladíq^r  las  maniobras  francesas' 

t 


(7Ú0) 

ie09»  fiara  Ids^moyirniéiilat  en  tD*n'jr  xmrfi^mh^  Imjwi 

co  tftn  vkloríoMméiite' seguido  par-  elrEm^eitiH 
dot*  Napoleoti,  adoptó  el  método  de  batir  á  los- 
fruaCjescA  molestaadoios  flancosde  flus  eiércitos^iw» 
Urc^ptiMcido  vÍTereiy  ;eoaiúBÍcecioiieíi.'Dv^«ette 
mpdoysi  bi^nfpor  de  f>réa4o  ncf  slbpiidteseáeletiérdel 
todo  el  ímpetu  y  progresos  de  las  masas  eneniigas, 
¡A  wí^fjkQs  «e.iautilUaria^ssus  vújtorias^ique  vendriau 
á.f$a9t44ee::d  oabpii^M  otm  que  é-  hoíí^jfúnoidM. 
▲.fa|e;  ff^lf»  ^vantQrii(6-  á.ifpáoiiefet  í^spañolef* 

para  la  forn^acion  de  cuerpos  francos^  qué  bajo 
laj  degofninaoioo  de  ppúdas  ^  áebiaa  obrar  coiii 
i^fiependeoícia  de  los  ejércitos;  ^yr.#Í9opyMÍGwf  en 
Vde  Dicie«(lire4eUdo  i^t  i8W  |i»fce§]«iaMito  .pM 
ra  su  forma cion  ^  com prensivo .  de :  34  art'ículof^ 
en  donde  se  fijó  el  número  de  individuos  de  que 
deberían  jcomponyerfe^  la  sobordinacion  con  que- 
deberían:  «star  ei^jMQa'  ¿  iaa^j^jrinoiprieá  gcíe*  dsi 
provincia^  qu^  dehi«n'de)|irloe  oboar  ,Qflé  Uber-^ 
tad,  proporcionándoles  cuantos  auxiliÓB  necebi-' 
iMef^^jj  SQid^tallaron  los.  principales  objetos  de. 
ttt  forma^tiv  DeeiiiiarcdiiseiiiiommaioftiÁ  todas' 
las  proviiiciaS'del  Reino ^  síof  eaoepbilii'  likSrOcupa- 
das  por  el  enemigo,  4  fin  de  fomentar  la  organi- 
zación de  esta  clase  de  milicia,  la  que  :>e  veriá- 
có  C0B,iinaTapide«:e8t|¡ariHr4ÍMria,  aliaUndoais  en 
eatas  partidas,  sin  ini^  «n6«il  que  el  derau  patricH 
tismo  ,  una  porción  de  bombres  obscuros ,  que  á> 
fuerza  de  hecbos  gloriosos  supieron  elevarse  á  los 
primeros  gr^adoa  4e  la  milieia^'inmdojaiin  en  el 
41»  tti)o  4e  iiHü  mas;  beUp^  oimáBMttMa.  Enardecí» 

■ 
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dos  estos  hombres  con  lo¿)  diarios  triunfos  que  con-  1609. 
aeguÍAn  sdbre  el  enemiga^  ilegaroo  á  i^n^r  uufií  ip^ 

E«tiiegádoi¿«uliio]Asiiielin4Maoim»  duefiot 

de'la.'eléccion  del  caiápo  de  batalla^  del  género  de 
ataque  y  de  resistencia  ^  sin  una  táctica  Gja^  mo-  ' 
laulca^an  caiktiniianiente'>  y  noidejabfin  descansar; 
•lABení^  GottO  jaQ;Uraibfii^iiiiHfQriiie  ni  dis*. 
tiiitrro  alguiio>.lo9  franecaés,  eonfttndiendo  ¿  tai^ 
decididos  defensores  de  su  patria  con  los  faci» 
lieri>SQS  j(  Wronea^y.d^c^paiiiándolps  Qomo  ^  ta-i 
les  brígands,  castigaron  en  un  principio  qon  ui|  paiir. 
bnlo  i  tuanCós .  e0gian.'ieon'  lal  armna     U  mano^ 
basta ^ue  uno  de  los  principales  gefes,  como  lue- 
go diremos  y  de  estas  {jartidas>>  Don  Juan  Martin^  , 
coi;i«GÍdo'pQC  ei:f£iBp|iGttna4é(^.^.y  .defl|>ues  el  iito-» 
UemptéapaAol ,  cctatuvi^rm  f0te  deiordnn^:  pn-. 
Uictaédoi  ^oe  tres  francésea  pof  yia  de  represalia . 
parderian  la  vida  por  cada;jg|ier;ril)ei:o  que  fuese, 
condenado  á  muerte,  .    ■     '  ... 

•  *  En  elcmea  áüM9X%o  aa .üielóiver  eftla Hif  ne- 
Tti'ée  láa.  Dnefias  /  lugar' dcf  la  provincia,  de  Tole- : 
do,  confinante  con  la  de  Es tre madura^  el  Présbite- , 
ro  Don.  Miguel  de^  Quc&ro>  que .  cop .  mu^  pniado  .^e  j 
pmano^  esfia^aadM  qni-se  le  «ennior^^n'a^^ini^ 
úi  .danpdadaneniér  á  46:  franAesfis  que  ie.4iri^. 
gian  sobre  Escalona ,  mató  á  13  ^  ¿  bizo  32  prisiO;^ 
u£ros^  que  presentó  á  la  Junta  proyinfúaid^ 
dajoz.  Reunida  esta  partida  por  diapofic^^n 
GflMiarmrá       Jote  Joaqnin  Ajeatem^»  4tPon 
FrancíaeórrLongédo,  alarmaron  los  pue]>lof ,  de. 
Estireinadura.  reuniendo  baátft  ^QQ  ipían^s.X;iP^í 
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i90ft    caballos^  titulándose  Voluntarios  de  la  Cruzada 
del  Tietar  los  primeros^  y  los  segundos  Lanceroa 
del  mUmo  noo^bre^  y  bajo  este  pie  principiara» 
á  hiioar  «as  oorrerias,  £a  29.     luéáo^  htáiá  m0m 
ptfrtida  €n  Menga  de  CUslilU'  á  Imm  di?inMiidel» 
General  Hugo  ,  y  enardecida  con  la  victoria ^ 
atacó  el  puente  del  Tietar ^  nrroHó  un  cuerpo'dé 
eaballetia  francesa y  se  apoderó  dé  4los  faertés 
eonvojres:  Ei  General  GuegU  agregó  eféntítef 
eshi  desforzada  pürtkis ,  y  dltidola  uá  logar  préfb*» 
rente  en  su  v^anguardia,  se  distioguió  ca  la  batalla 
de  Talayera.    <  ..i 
'  Bu  la  pranncda  de  la  Mancha,  Don  Isidoro' 
Mtr,  Escribana^  con  ^olo  o^kolliombm  4emtf%«l 
d<ys* 'entró  eJi  el  mes  'de*  Mama  eá  la  tillé-  di^ 
Consuegra  ,  sorprendió  18  dragones  franceses,  é< 
hizo  retroceder  á  60  soldados  de  infantería,  que^ 
c^duoian  dos  nifilloiies  de  realea  |»«ni;el 'GeaoMl 
rul  SebiiHlani>'OBjrO'rko€oniroy  iáWavba  ün jíciii»'; 
do  precipitadamente  hacia  C>r|[at.  :  -  «     "  '  ^ 
En  la  villa  de  las  Peñas  de  San  Pedro  se  for- 
mé, á  las  órdenes  del  Capitán  retirado  de  mi-i 
Itcías'  l>Qf¿  9iééto  'António '  LmtomU^,  ^um  «'•cpcrpeí > 
francb  éii:L609'y^el  «|pa'  det^a  !de'  equipado? 
ctKnpletattfente  i  costa  del'  vtbindairio  ,  mai^; 
chó  -á"  reunirse  al  ejército  del  centro  ,  com-^  > 
hátió^con  honor  en  Tudela  ^  y  pereció  todo  ^ 
gib^ic^iÉMte  en  .el  legiindie  innon^l  látio  de  i 
áéílij^«ii{ '-íí =   •  .  l' 

*'  En  la  villa  de  Mora  formó  Don  Ventura  Jimé- 
nez, con  el  objeto  de  hostilizar  al  enemigo,  uoa 
¡UMiili|,  ^e  denomiiid  de  obaevfacioa  de>la4a^^ 
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qniérda  del  TajOj  la  que  se  halló  en  la  acción  de  laoa 
llora ,  y  de  Yábeoea,  .  . 

En  Agudo  se  formó  una  partida  oompne8« 
la  de.  6  dependientes  del  resguardo  ,  denomi- 
nada«iltiisidrea  de  Giudad-R^al^.á  las  órdenes  del  • 
Cabo  primero  del  mismo  Don  Alejandro  Fer- 
aandes/'      ,  •  , 

En  Almodóvar  Don  Francisco  Laso  llegó  á 
levanUr  una  partida  .de  30  caballos. 
-  Don  Francisco  Saticbez  levantó  en  XSamuüas 
la  partida  dénominlida  de  Francisquete.^  oomi» 
puesta  de  30  caballos,  la  que  situada  en  el  cami- 
no real  desde  Madridejos  á  Despcñaperros,  cogió 
^7  correos'francese»^  matando  jr  haciendo  prisio- 
lÉeros  á 'cuantos  los  escollaban. 

En  Castillada  vieja  el  Presbítero  Don  Geró- 
nimo Merino,  Gura  párroco  de  Villobiado,  en  el 
Arsobispado  de  Burgos  ,  inflamado  de  amor  pa» 
trio^  apareció  ó  la  cabeza  de  una  partida^  fiom^ 
puesta  la  mayor  parte  de  feligreses  suyos,  y  des- 
pués de  interceptar  correos  de  suma  importancia, 
se  apoderó  en  e^^amino  real  de  Burgos  á  Lerma 
db  dos  carros  de  f^l vórsi  escoltados  por  40  francer 
ses,  que  pasó  á  cuchillo,  apoderándose  ea  seguida 
de  la  villa  de  Lerma.  El  mismo  con  solos  40  hom- 
bres  reconquistó  en  principios  de  Julio  una  car- 
reteiíia  de  trigo,  qne  habían  robado  los  enemigos 
en  el  Qttintanar  de  la  Sierre ;  7 >  principios,  de 
Agosto  se  apoderó  junto  á  Quintana  de  la  -Pnen* 
te  de  128  caeros  de  pertrechos  de  guerra,  pasan- 
do por  las  armas  á  60  soldados  enemigos  con  su 
jGomandánte^  que  los  condacáaB.  £*te  infatigable 
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1609.  partidario  batió  a  los  franceses  eo  otras  di&üntfis 
ocasiones^  interceptaado  ccímos  saniimente  iíi* 
-teresantes.  :  *  ..  *.  • 

Fray  José  Armengol  recorrió  con  una  corta 
'pero  intrépida  partida^  el  territorio  de  Alba  de 
^^Tormes.  í    '    .     •  ' 

Don  Juan  Diais  Porlier^  llamado  el  Marqtreai- 
to^  sobrino  ^él  Marques  de  la  Rónaanay  le?«intd 
en  la  villa  de  Carrion  ,  y  en  la  de  San  Cebrian  de 
'Campos^  en  15  de  Enero  de  1809^  una  partida  de 
-60  hombrea  ^operando  en  el  partido  de  Garríoof, 
Saldaña,  Aguilar,  Sahagun^  y  lai  «lontallfaaulfe 
Guardo  y  Giirvera,  sorprendiendo  en  Paredes  de 
Nava  á  26  franceses  que  conducían  prisione* 
ros  á  40  ingleses^  á  los  qne  dieron  libertad^ 
y  llegando  despaes  de  -Varias  y-  distingúidaa  ac- 
ciOÉies  ¿  acrecentarse  de  tal-  modo  ,  que  enr  el 
mes  de  Agosto  constaba  ya  de  cerca  de  3.000 
iionibres.  .  •  "  . 

.  En  Marso  de  1309  se  formó  en  el  rhipat  de 
£nolni1la;,  á  las  órdenes  de  Don  Francisfio  Lo» 
>pez  y  Don  Juan  García  ,  una  partida  denomi- 
nada de  húsares  francos  de  Avila,  compuesta 
4e  34  hombrea,  la'  que  eiiQ8Ó<>en  -diversa^  par«f 

piales  acciones  ana  péí'didá  conaidéráble  ál  ene* 

.... 

'imgo.'  f  '  .. 

En  tierra  de  Salamanca  Don  Gerónimo  Saor«> 
■nil  salió  al  campo  con  SO  caballos,  y  se  dirigid 
«desde  Lédesma  i  Fif^nte  del  ,  Sauéo,.  donde  h}^ 
«prisionero  un  deataoaaunto  fraaiés^  que  condujo 
'á  Ciudad-Rodrigo.  '  '  '  • 
'     Don  Julián  Sanekes  se  bailaba  en  laa  inme* 
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diaciones  de  esta  ciudad^  batiéndose  continua- 
mente  con  gruesos  destacai^entos  enemigos^  ^, 
^usindolea  los  majore^  estr^gpf  4^^u  intrepih  ' 

Í£ít^  arrpfo  j  denuedo.,.  uinMf^ 
francés  MaKC^nd^  ^pnieiido  {>riecip.á  so  cabetffi 
dio  las  mas  enérgicas  disposiciones  para  ^l  i^^iprt 
minio  de.  a^ta  parlitda,  !  /  <  ' 

I  Bnlav  márgenes  del  Duero (Se  de)ó  yer  el:P, 
Fr.  Julián  de  Derica^  capuchino^  que  con  70  cas* 
tellanos  hizo  prisionero  al  General  Franceschi^ 
y  á  un  Edecán  áfi  KeMerman^  ;á. quien  condujoá 
Fuent^uinaldo  cíon  cabaUlsrías^  eqüipagea  7  wm^ 
tákns  aUiajas.  t  ,  t 

.  E)n  el  reino  de  Valencia  se  organizaron  en 
JtdOd  «n, todos  1^  pueblos. partiáias  honrada»  dis 
l^ueniUa  ;  cómptealas  de  paisanos  de  siis  respte* 
Hítocs  puebla,  de  conocida  honradea,  bajo,  un  re- 
glamento ,  para  defender  el  Reino  siempre  que 
{ueae  invadido  por  los  enemigos  ,  cuidar  de  la 
^tran^iiiUdady  y  perseguir  los  malbsehoras  en  au 
terrítoti^;  los  que  ie  mantenian  j  se  anltaÍMin  i 
su  costa^  escepto  los  jornaleros^  á  quienes  se  da- 
ban 5^j:>eal  es  diarios  por  lee  pueblos  deadct  el.  día 
úé  sniaalida  hasta  el  d/e  su  re§r«M>» 

'  El  Empécinado  Ate.  uno  de  los  que  mas.  se  dis- 
'vjtinguieron  en  esta  guerra:  simple  jornalero^  sin 
.mas  conocimientos  que  ios  limitados  de  su  clase^ 
,reumala.inayor  doreiayactividad,  vigilanok^  es- 
ñae¡w>y  éinfiiligable^  tenia  en  continuo  movimien- 
to al  ejército  francés  del  centro,  sin  dejarle  sose- 
gar ni  de  noche  ni  de  dia.  Puesto  después  por  la 

¿unta  proTÍncial  de  Guadalajara  á  la  cabeza  de 
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t809.  las  tropas' que  se  reunieron  en  aquella  provincia 
cU  las  diferentes  partidas  que  se  fueron*  levantan- 
4o¿  y  4tie  se^^Mradas  ^  sin  orden  iñiEiá  contribuiian 
i^li'd'ékrQecféíl' del  |HkUj|  ()ue  á  ¿n  defensá^  liósi^ 
tilli^>l^  los  ehéhiigoil  thtfedsntem^Méi'^fiir  »'ié 
Sétiemlrre'se  dirigió  contra  una  partida  francesa 
de  120  infiintes  y  18  caballos  ,  que  se  ocupaba  en 
K^óger- ganado  |unlo  al  monásterio  de  fiopétran^ 
'  ^  lMtl(iild<da*'C0ittplelam6nte  la  Mad  ett¿^hr»nié 
Guadálájarai  El  sobresalto  de  los  franceses  en 
esta  ciudad  fue  tal^  que  acaoipándose  aquella  na- 
i^Mifuera  de  laá^.mttraUM^  enviaron  á  pedir  con 
la  majror  urgencia  socorro  á  Madrtdiy  ^ersuá* 
didee'de  qtte  los  I^S-oabhllós  qué-niintiaba¡Don 
Jnati  Martin^  era  un  numeroso  ejército  que  venia 
•siebre  ellos.  Mil- infai^tes  y»  200  caballos  oo»  2 
•eaCioae^  «alievon  ipreicipitada medie  'de  la  *  'Capital 
imra  «iixilur  ^iloélde  Gaad»la)amí^.peny  M^océ^ 
dieron*  al 'saber  qoertoda  aqúella  fohnidflUe  alar* 
ms  la  hablan  causado  unos  cuanto^  partidarios 
españoie^k  M^guiente  dia  21,  300  caballos  fran< 
oésea  nmrdierrá^'en  'biMc^  dd  «£aipeeijMida,'^ 
'queíeitfdontránddse) €0» <ellop  en  ^Fdntanariy  Biar- 
chamalo,  después  de  un  reñido  combate,  los  hi- 
zo buir^ficrganzosa mente,  apoderándqse  de  mu- 
»ebos  despojos  de  loa  venoidos. 

£k'£ntpecinado^  deapne^  de  hnberaido  sor- 
•prendido  til  &9  da»  Setiembre  «ónialj^nn^pérdida, 
se  retiró  á  reforzar  su  partida  al  pueblo  de  la 
'  Junquera  ,  habiendo  aostenido>  por  espacio  de 
r6eh4^  diea  vitoe'j  oontinno8>alaqiiÍe8  y  reencnen- 
it9s.  Lea  pl'óeiae  jr  valentía  de  éaíeinlyépido>peir- 


Digitized  by  Google 


táday)o  .lúciéroii  que.-  uha  multitud  >de  |órenes  ^^Q^ 
qú«i  deseáftwá  «isetÜMrMKe»  ks'<lNÍn4émí  ¡de  la* 
p««ria^  corfieíién  6tafKsl^éfd'wi»  ^sy  y-entrco 

ellos  es  digno  de  citarse  el  ejemplo  de  Don  Ga-- 
aimiro  de  G^egory  Dávila  ^  que  C4ifiti20'4iií«ii«t 
te»  )y  'i^lt  eaiiaUos^  eq«ipadoflr,jr- VettMof  i  jumata*^  • 

tan  esfrrábráina  rio  aliento  y  valor,  que  en;  14  de 

Octuhre^atacfó'iy^  bastió  coinpleta«iente  4  lo$  ene-  * 
niígoa^  ^|Ué>4dtipa(»ati^>ia  i^ilU'  de  Mwet.  ilsl* 
JkMáM«<Otiifdida)ant'j  r4fil¿«ñt¿i|Mlr'«iitbiiclesitttO 
'  Sigiiettiíay  díó  las  órdenes  ¿onv^nientes  para  la 
manutención  j  equipo  de  esta^sforzada  j  nuotM*" 
roM  piirtidav  ^  h'  {  •>  >  if/  -/    •.  i 

<'iifia:M  '^)a  .dé>Vlllaloe9f»iidrf>lÉi6fgni>  ape^i 
ñas  llegó  la  noticia  d^l  !2'>de'Mayd  de  1808^ 
do 'ge  reunieron  varios  vecinos  paras  interceptar* 
la^doniunibaéion' de  lá  Corte  bon  Toledo  ^-Biguié^  * 
ron  alfásM'ilOfttiliMsdtfiftiot'frailoeée» 

ím^ñ'&^tábñ»  Qépiteñks ,  j  en  la'Viberft -iz- 
qiiierda  *diéi  Tajo,  teniendo  á  su  frente  á  Don 
Jvsin VstlAteá',  Médáeo  titular  *que  era  á  la  sazón' 
de  dicha  villa  ^  pero  sin  formar  todarm-iíiieépíO''* 
ovganizádoy  subsistiendo  elr-sns  oasas^  y  iiálUn. 
do  línieamente  cuando  encontraban  ocasión  opor*'>  ~ 
tuna  y  pwjiKurando  ocultar  '^iis<- operación  es ,  que  ^ 
no  obsl«nite>  llmnHiigoti 'Is^^aiieiBOMln  idel  Aiariscal 
Victory'po?4ofl!'Aitn9hp»(bfioHil^S'iy'4mp^  qua'<»a'- 

ech^ron  menos  ^  principalmente  en  mediados  de 
Diciembre  del  mismo  a5oi  As^  éontinuavcm'basla  • 
e^é I »;)»dfi^  JnlidHde  i^^y ^uoibabtendo'  léiMfiró 
d<r  tfcdeniBeiHenae  «tal  partido  él  ckado  Dnit'iliiatt'' 
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1809.   Palarea^  salió  al  (rente  de  seis  hombres  ^  que.  ái 
los  dlaa  0%uieiiteft  se  auaMnlaron  .hasta.  eL  nó^ 
mero  Af  owM^  monCadoay  iiiaiiíleiwte  ijni  coala^: 
armados^  éa  Itfriiajor  piarte  con  laSi  JHriní*«  4e  lól 
^    franceses  muertos^  abandonando  volüntariamen- 
te  su  eaMy.acoaiQd/o  ybie^e»,  despreciando /to* 
loa  pdigrcírt,  y  el  mayoi*  ib  lodosKeLjie,  mo-.. 
rir^eíli^aii  patíbulo  iii  caia^Yin^o  ali  |i0>ileii.-4e.lost 
enemigos^  y  titulándose  Comandante  de  la  parti-- 
da  de  corsarios  terrestres  de  su  nombre^  á  conser. 
ctieDeia  de  la  rcial  órd^  4o  M  (stíprana  Junta 
eehtralcdel  6  de  Abril  apteiíor^  4|iiid0  muchaB  é 
importantes  acciones.        •  * 

Este  valiente  patriota  reunia  al  esCuesao  de 
los  ^emaai-pirtidiirioa^'ail  Qaváoter.ma  btomino 
y  poltticio;  f  el  boeit  trMD  ^úe  dio  ¿  ItfB'ffaace»» 
ses  que  cayeron  en  su  poder,  fue  causa  de  que ; 
el  Gejiieral  Gobernador  de  Madrid  JBieiliard  eloni 
giaaelan'Ooiidacta  geatirosa  eon  h>t  TteACÁdc^é  .  .  •* 
d  Aéino  de  .  Aragoif/Se  preaetitirGii  cali: 
partidas  Don  Miguel  Sarasa ,  el  Bene&ciado  do; 
La  guares^  y  Don  Francisco  YinóSj     el  Gonda- 
dofde  Ribá||orsa.  .  •  /  ' 

.1  Habiéndote  preaenlado  ¿  goanieeer  élpunl» 
del  Almadén  Don  Tomás  de  Zerain,  Mariscal  de 
campo  de  los  reales  ejércitos,  con  la  quinta  di-. 
viiiM>n.d*l  e}ército  del  centro >  ira|o  órdea  de  la: 
Juiita.aup^or  do'CMoba  pkra  foraíar  un  ovar-* 
poi^de  íoáballeña  y*aiendo  Isu-^ Comandante  D<m 
Juan  Velasco  y  Negrillo;  y  en  efecto  se  formó 
con  160  hombres^  para  los  que  este  vecindario 
siuniáistró  50  caballoa  tiodof  de  iiuircifr> -anailla- 
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vestuario  y  armas  de  Córdoba.  Fueron  sosteitidost 
por  la  referida  villa  de  Almadén  y  puebloflk  de  su9. 
ÍMiedi«q«Bás  ínúiQ  ¡ifk.vfúmo 

añay  ifue;ayaiimo^:dtviiÍ0n¿.k'JUéM 
géoal  tfénñlo  yi  no  ae  voltiió  é  >  ttocar  noticia  del 
referido  escuadrón ,  el  Guslltáe  fiormó  ^epai^ano» 
jrffoldadofl^idispersos..  i   '  ■.U^  -:  i         .»  .....j 

firnlef  ,  bajo:  U{  dMoniiMaiAii»  deíf  Gciuiatfa  dk. 

Rioja.     ;   .'       !  .  i  '  ' 

-  !  Cue villas,  natural  de  Gerrfirai  dibl  rio  Albama^; 
e¡«rntado:«olé8«aU  {ieIi^rptae«nDetta.del  co»¿ 
trabando^  ol^^BIdn^ibeniand^^^  Hef  iten,  el  Gni» 
Tápia  y  otros  vaHos  decidÁdoiá>pKlrjotaa.morn|in, 

la  Castilla  y  Rioja  y  montañas  de  Santander. 

£n  ia  provincia  de  Alava  apareció  la  parúda 
de^  Langa  ^^cáalfabaDdmiandodo^áaalnimeiilAii 
prdpib»idel  9fl0ia.de  kcbreva  «fnb  ejercía  >  empu^K 
fió  la  espada,  y  batiendo  á  los  franceses  en  dife- 
rentes  ocasiones  j  descubrió  un  talento  militar 
nada  común  ,  llegando  á  mandar  una  división  de 
6>k(d.06€i  homhm  «onia  JiabiUdad  djB  nn-Uictice 
daoititBadd.' • '  •  *  • 

'■=^'En  Asturias  se  apareció  igualmente  la  partida. 
dftJBMrfienasj  . en. Castilla  la  nueva  ,  la  del  Pas- 
t<Nr^>m¡  ¥iicajr«>  la  de  Mendiaabali  en  Gata* 
loAa^  lasde  RoYira  7  Glarós,  y  en  oíros  pnntos 
otras  muclias,  que  compuestas  al  principio  de 
un  puñado  de  hombres,  hicieron  prodigios  de 
(Valor,  aprovechando  los  recursos  que  les  ofrecía 
j  preetaba  la  buena  disposición  da  los  babitan. 
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1609.    les ,  yíoí'  miátnar'vroiiffgiframdn'^ei  territorio/  e&4) 
INiAol>  cwntíáo'ipck . oíultitúd  áei^. ffio8t>  ^aojp^  7/ 

'lE^ii^l^rtidaM^  liiro¿MaMt«M  íaumfnfiéétmi 

dor  ios  woviniientds  de  los  enorfiigos  y  de  su  n&<: 
mero^  se  sojMraban  ó  reunian  conla  majx^r  fac¿^> 

pattíotas,  y  protegidas  de  eator^ilifwlalNiárJUÍ^H^ 
qtiisiltf  'Jv^f^ldbcii*u^e  do5  fraiiSewsi^í  y^^etoüie- 

clan  ocultas^dia's  enteros  aon  eii  lai  mfsiñas  püértlt 
taa  de  las  ciudades  ocupadas  por  estos  ^  acechjEui«/  >, 
¿^«•áiánsis  ^iMttnnié^i«ttu3•rl9S4^í••tpiréa* 
d<rlosioon*'fi]ienm«upev¡ories>  súi  }dadbes»áklinBf>>  « 
po  necesario! pcif a  po«erse  en  cLtííensa-  cohtra  sui 
primer  impetuliN^da) balaba  al  abrigo  de  la  ACti^' 
vidad^  a^^acift-;^  eéfoeiíMftdetlos  ígefói  4fiÍp0Elíd%l 
y  ya  ohraJeñioahi^nKalé/^  $m:péq^epmi  cífer- 
po^  ^  inqiáotibaii«»iaiitriséiímltté«¿'ilo8,  eféiwjM» 
franceses ,  que  ésto^  se.  veiaá  forzados  íbL  redoblatri 
el  servicio^  y^á<es4aK  perpétuaméateraób£p.lat;d^.i 
fensíre*  SóiDf0imiie^á¿i«oade%t]^fff»piim(pii«i^ 
inttiedieiktéieiM  Iid'(pttd¡e80l>tiie9nirf4cttsmsaiifoi 
sultados,  seguido  coa  coiistancia,  yrí86lWll)Jfi)4¿B 
con  valor,  llegó  á  debilitar  considerableraente-al/  v 
ejército  eñeángoJ  AtMadosi|fiidQfiiFuiáos;sfüsides« 
tecátiveátoil  peqaeftos.jr  <iéétas  '*gDeri|ioMiTií/ilii»*> 
teroéptedosMÍ€dnvojes,  correo8>  eqáipagesT^í 
víveres,  llegaron  ¿  verse  los  franceses  en  el'es-- 
tremo  de  no  atreverse  á  viapr  aui^  por  lósimismos 
caminos  reiilfs y  sinaisii  ptatmfmnak,'  y  tBéoelU|iov^ 
por  algunos  aisles  .de'Si»ld»dUialt";ti ;  f  I  n  r. 

JElslas  guerrillas  hicieroá  us  gran:  ñimaéro;  4^ 
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prÍ5Íon.erpa. y  entre  estos  se  cuentan  el  General  1809. 
Franceschi,  cogido^  como  hemos  indicado,  por  ol  , 
Capuchino:  el  Coronel  Antoine.  sobrino  de  José, 
y  Ayudante  dfe 'c&mp6*Üe  Blrthiiet;  el  Coronel 
Banks,  que  llevaba  ¿  Madrid  la  noticia  de  la  pas 
de  Frattitíia  con  Austina ;  el  Coronel  portugués  al 
seryicio  de  Franfciá  Córide  de  Sabugal^  el  correo 
9M¿  conducía  a  Soqlt  . él  despácliQi  de  MaVor  £[ene- 

dió-lfo'Facis^  comunicando  pficialn^qnt,e  que.Na<- 
poleon  tralába  de  retiñir  á  &u  imperio  ln  España^ 
y  otrói  .yáVios  correos  con  corres{)ondenoias  su- 
Iñáménte  im^oírla  y  cujracéntenidO' sirvió  al 
típí^iernó^sipanol  para  tpmár'éiíéil*^VÍifs''^V6^  . 
I¿^.|»ar^  Ja  jicfpns^jíe  la  patria,^';  '  ' 


'  ;  1 


 li7<..*,.  ..." 
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Hak  inldigeiKil  •nlre.'loé  gfleii,  ingles^  9jg^ilolet.f^ 
Bl  ejiíreito  franctff  mTtde,  li(  iuijl^liif^A*  -«r  P»9o  Síer- 
ramorepa.  i-^  Acción  de  Alcalá  la  Íle4*  --7  'í'oma  de'  Grií 
•  nada.  —  Defepsa  y  ocapa^cíóti  de  Málaga.  -L  Jos^  ÑapÍ6^^ 
león  en  Córdobá.—  Entra  éii  Sevilla.  —  Proclama  ál 
ejercito  francés.  —  La  Junta  céhtral  desde  Sevilla  se 

<  traslada  á  Caáiz. — Sus  disposiciones. *^ Odio  víolelito 
del  pueblo  á  la  Junta  central.  — Marcba^  Duqu^de  AI- 
burquerque  á  Cádiz  con  su  ejército.  —  Formación  d<e  uná 
Junta  para  su  defensa.  — Salva  á  esta  plaza.  — Se  aumen- 
ta el  odio  contra  la  Central,  —  Convocación  de  las  Cor- 
tes. —  Creación  de  una  Regencia*  —  Cesa  en  et  gobierno  ■ 
la  Jauta  central.  —  Contestaciones  del  Duque  de  Albor- 
qnerque  con  la  Junta  de  Cádiz.  —  Soult  intima  á  Albur» 
querque  la  rendición.  —  Mensage  del  rey  Joaé  á  la  Jan* 
ta  de  Cadis.— •Lacónica  y  enérgica  contestación.  — >£1 
Baque  de  Albarqaerqne  separado  del  mando  del  ejérci*» 
to, —Su  muerte  en  Inglaterra,  ^Premio  de  «na  ser- 
ricios* 

181  a  £1  fin  dje  la  campaña  de  1809  no  había  sido 
uada  favorable  á  los  españoles^  y  la  mala  iiiteli« 
geocia  que  reinaba  entre  el  Lord  Weilington  j  los 
generales  españoles ,  causaba  la  mayor  alegría  ¿ 
Napoleón  Bonaparte  ^  que  conocía  todo  el  froto 
que  podia  sacar  de  tan  funesta  desunión.  El  Du- 
que del  Infantado^  Castaños^  Cuesta^  Venegas  y 
otros  Tarios  generales  españoles  manifestaban 
abiertameilte  la  indignación  que  les  inspinlM  el 
proceder  de  los  aliados.  Lord  Weilington  por  su 
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parte  alribuia  U  pérdida  del  fruto  de  la  balalU  i6iO. 
ée  Talar«ra  ^  y  el  no  haber  eonsegoido  la  ócopa* 

cion  de  Madrid ^  ¿  la  incapacidad  de  las  tropas 
del  General  Cuesta^  á  la  falta  de  medios  de  trans- 
porte^ y  á  la  escasez  de  víveres.  Ya  liemos  dicho 
que^l  General  inglés  abandonó  del  todo  >el  tev* 
ritorio  espaftol  ^  y  que  para  principios  de  Enero 
de  1810  habia  hecho  internar  todas  las  tropas  de 
SU  mando  en  Portugal^  dejando  aislados  de  este 
modo  los  ejércitos  españoles^  y  limitándose  á 
cubrir  aquella  parte  de  la  Península  que  los  in* 
gleses  han  mirado  siempre  como  una  de  sus  mas 
preciosas  posesiones.  £1  Portugal  estaba  á  la  sa- 
ion  enteramente  sometido  á  las  disposiciones  del 
Lord  Wellington^  y  la  Regencia 'establecida  en 
Lisboa  no  era  sino  la  sombra  de  una  autoridad 
que  se  doblaba  fácilmente  á  las  insinuaciones  de 
los  generales  ingleses ,  podiendo  considerarse 
Welllngton  en  Portugal  como  en  una  de  aquellas 
▼astas  provincias  de  la- India ,  en  que  la  voluntad 
de  los  rajas  y  navades  se  halla  sometida  á  las  de- 
cisiones de  un  simple  Capitán  inglés. 

£1  earicter  espafiol^  independievite  y  altivo, 
habia  rehusado;  aun  en  medio  de  la«  mes  pcli- 
grosas  crisis,  la  proposición  que  se  habia  hecho 
repetidas  veces  por  los  ingleses,  y  que  se  reno« 
1^  en  principioa  de  este  afio,  para  que  se  les  per^ 
mitiese  guarnecer  el  importante  ponto  de  Gadiz, 
situado  eu  la  estremidad  meridional  de  la  Penín. 
sula  en  una  posición  inespugnable.  Negóse  cons- 
tantemente el  Gobierno  español  ¿  las  reiteradas 

laslaucias  del  Gabinete  ingles ,  pretestando  que 
Touo  II»  35 
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WB»    se  veia  en  la  necesidad  de  respetarla  opinión  pú- 
blica ^  que  xuiraba  como  la  base  de  autpridaiL 
Mr.  Frere^.  con  arreglo  a  las  ioslrucciones  áp 
su  gobiérno^  iiitfistia  sobré  la  necesidad  de  tenor, 
alguna  fuerte  posición  en  las  orillas  del  mar  ^  á 
úu  de  poder  recibir  refuerzos  de  Li^^iaterra^  ó  ase^* 
gitrar  la  retirada  de  los  ejércitos  de  esta  nacioqi 
é&  hi  Península  ^  declarando  que  ai  los  españo- 
las nó  oMseutian  en*k  admii^ion  de  tropas  in*» 
glesas  en  Cádiz  ,  S.  M.  B.  uo  formaría  de  esta 
resolución  un  objeto  de  i^ueja  contra  el  gobier-^ 
no  espa&ól ;  pero  que  ai  este  continuaba  mos^: 
trindose.  insensible  ¿  lo  que.  parecía  tan  útil  á.  sus 
más  esenciales  intereses ,  y  á  los- del  ejército  in- 
glés en  España,  S.  M.  B.  ,  sin  dejar  de  cumplir 
los  pactos  que  babia  contra  ido ,  tendría  por  di^ 
pronto  que^arbandottar  la  Lucha  .á  los  «esfuersoa 
solos  de  los  espadóles.  Se  citaba  para  convencer 
al  gobierno  español   el  ejemplo  del  Portugal^ 
que  no  Labia  dudado  en  admitir  las  tropas  in* 
glúsas^  y  en  que  e^ti^s  ocupasen  ^us  fortalezas^ 
y  un  puerto,  que  asegurase  su  retirada  y  embar-» 
que ,  a&adiendó  qne  este  imisoio-  ejército ,  unido 
al  de  lo^  portugueses  ,  se  bailaba  en  eslado  ,  no' 
solo  de  proteger  el  Portugal,  sino  de  cubrir  en 
ciceuBstancias  mas  favorables  las  provincias  dé 
Españft  limítrofes  de  aqnel  Reino.  Mas*  la  louta- 
central  fue  inaccesible  ¿  tan  reiterados  ataques, 
y  solo  permitió  que  en  los  dias  f  ii  que  la  ciudad: 
de  Cádiz  se  vio  amenazada  por  los  franceses^ 
entíaaett'en  a¿|uel  puerto  dos  regimientos  ingle^' 
ses'j  pelo  sin  que  qc upasen  fuerte  alguuo ,  y  ¿st^;' 
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iáendo  reeibir  diariameiite  los  TÍveres  para  sh  f^tO. 
ibbabteiicia.  Esta  desconfianxa  fue  llevada  Un  ¿' 

mal  por  los  ingleses^  que  permanecieron  pasi^^ 
vos  en  el  momento  en  que  su  cooperación  .er^^ 
mas  necesaria* 

-  Napoleón ,  qne  sabía  aprovecharse  oportmia*: 
mente  de  todo^  no  bien  supo  la  retirada  de  We-> 

llington  á  Porlii"al,  mandó  inmediatamente  á  su 
bermano  José  que  se  aprovechase  de  este  movi- 
miento retrógado^  por  el  que  se  le  entregaban 
Hidudablecnente  las  llaves  déla  Andalucía  y  de  las 
eiudades  de  Córdoba ,  Granada  ,  Sevilla  ,  y  aun 
de  Cádiz;  y  seguramente,  si  Napoleón  se  hubie- 
se hallado  presente  en  este  ejercito^  y  si  la  indo- 
lencia de  José  no  hubiera  impedido  al  Maridcál 
Soult  llevar  ¿  efecto  las  intenciones  de  su  amo^ 
las  tropas  IKancesas '  hubieran  ocupado  hasta  la 
misma  plaza  de  Cádiz. 

Soult ,  en  virtud  de  las  órdenes  de  Bonaparte, 
dio  sus  disposiciones  para,  penetrar  por  las  gar> 
gantes  de  Sierramorena  ,  defendidas-  tan  solo  por 
20.000  españoles  ^  consternados  aun  por  la  der- 
rota de  Ocaua.  El  ejército  francés,  reforzado 
por  las  tropas  que  después  de  terminada  ía  guer- 
ra  del  Austria  ,  habiá  enviado  Napoleón  á  Espa- 
ña ,  se  dirigió  en  número  de  50.000  hombres  ¿ 
tomar  posesión  de  las  Andalucías  ,  creyendo  que 
era  ya  llegado  el  momento  de  dar  fín  á  la  con- 
quista de  la  Península  ^  aprovechando  la  reunión 
tan  oportuna  de  circdnstaneias  que  se  presenta- 
ba. En  efecto  ,  las  desgracias  de  Ocaña  j  de  Alba 

de  Tormes,  la^mala  inteligencia  que  reinaba  en- 
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1810.  Iré  l08  aliados,  la  ventajosa  pas  termiaada  éñ  el 
Danubio  ^  y  la  poca  coñfianaa  que  se  tenia  en  la 

Junta  central ,  todo  parecía  estar  convidando 
para  esta  espedicion,  á  cuya  cabeza  se  decidió 
¿  ponerse  el  mismo  José  Napoleón ;  j  saliendo, 
de  Madrid  con  toda  la  Corte  á  principios  de  Ene* 
ro , '  marchó  eon  dirección  k  Sierramorena  alj 
frente  del  ejército  francés,  y  llevando  á  sus  ór- 
denes á  los  Mariscales  Yictor  y  Mortier,  á  los 
Generales  Sebastiaui.y  Deselles,  y  por  Mayor 
General  á  Soult.  Llegados  al  pie  de  Sierramore- 
na ,  los  franceses  maniobraron  sobre  la  izquier- 
da y  derecha  de  la  línea  española  en  Almadén 
y  Montizon^con  el  objeto  de  debilitar  el  centro. 
£1 19  oenparon  el  Viso  ^  el  Visillo  ^  Almedina  j 
Joan-Abad.  £1  20  el  General  Deselles  forsó  el 
puerto  del  Rey  >  y  se  dirigió  sobre  la  Carolina. 
Una  brigada  del  cuerpo  de  Mortier  trepó  por  el 
puerto  del  ]Vliiradal^  y  facilitó  el  paso  del  cami- 
no reaLai  resto  de  este  cuerpo* 

Sebastíani  entretanto  penetro  por  Montison 
y  San  Estévan  á  viva  fuerza  ,  después  de  vencer 
la  tenaz  resistencia  que  se  le  opuso.  La  división 
española  al  mando  del  General  Castejon  quedó 
flanqneada  en  este  dia^  y  al  siguiente  21,  cuan-?-, 
do  iba  ya  en  retirada ,  fué  atacada  eh  Arquillos^ 
cerca  del  Guadaliraar ,  por  una  del  cuerpo  del 
General  Sebasliani,  que  la  hizo  toda  prisionera*. 
A  La  pérdida  de  los  españoles  en  estas  dos  jór« 
nadas  ascendió  ¿  2  Generales^  mucbos  Oficiales^ 
3r.  6.000  hombres  prisioneros  ^  habiendo  abando- 
uailo  ai  enemigo  cuanto  constituye  un  ejéxjcito 
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en  campaúa  ,  de  almacenes^  parques  y  hospiU-  1810. 
les.  Forzada  el  paso  de  Sierramorena ,  los  fran- 
ceses .mkrcharon  na  obstáculo  hácia  Granada  y 
Sovilla. 

El  27  el  Mariscal  Soolt^  que  en  ausencia  del. 

rey  José  mandaba  este  ejércilo^  dispuso  que  el 
General  Sebastiani  marchase  COD  su  división  des* 
de  Jaén  á  Granada.  Las  reliquias  del  ejército  es**-, 
pa&ol  qae  se  habían  salvado  de  Ocafta  y  del  ata» 
que  de  Sierramorena ,  reunidas  eñ  número  de 
7.000  hombres  ,  ¿  las  órdenes  de  los  Generales 
Areizaga  y  Freiré  ^  y  que  se  iban  replegando  so* 
bre  Gcanada^  fueron  alcanzadas  por  el  cuarto 
eaerpo^  aI  manda  de  Sebastiani  ^  el  28  de  Enero 
en  AlcaU  la  Real ,  donde  se  dió  un  choque  san- 
griento^ perdiéndose  y  ganándose  repetidas  ve- 
ces el  pueblo ,  hasta  que  en  vista  de  la  escesiya 
•nperiorídad  del  jenemigo  ,  los  espadóles  se  reti* 
raron  sobre  Guadix  j  abandonando  el  parque  de. 
artillería  en  Isnalloz  ,  j  retirándose  Areizaga  á 
Murcia  con  algunos  caballos  que  pudieron  se» 
guirie.El  General  Gopons  se  retiró  con  una  divi* 
siott  ti  condado  de  Niebla* 
^  Aterrada  la  ciudad  de  Granada  con  tan  re* 
pentinas  derrotas^  abrió  sus  puertas  á  Sebíistia* 
ni  en  30  de  Enero  ^  y  ocupando  este  la  ciudad^ 
dispuso  que.  todos  los  funcionarios  públicos  y 
piP.rsonas  notables  por  su  rango  y  riquezas ,  pres* 
tasen  el  juramento  de  fidelidad  al  rey  José.  En 
Granada  se  hallaba  ua  batallón  de  1.000  hom- 
l^res.^  compuesto  de  suizos  ,  que  después  de  ha- 
ber.  pertenecido  al  ejército  -de  Dupont^  se  habían 
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1810.    alistado  en  Lis  banderas  de  los  españoles^  los  que 
fueron,  perdonados  por  el  enemigo,  que  let  obKv 
gp  ¿  jurar  de. nuevo  fidelidad  al  Emperador,  esi». 
gieudo  por  escrito  i  la  oficialidad  el  juraaieiitóc> 
afirmado  ademas  con  la  palabra  de  honor.  Due- 
ño Sebastian!  de  Granada  y  de  ios  abundantes  al*, 
macenes  de  provisiones  que:  allí  tenían  los  espa* 
fióles  ,  disposo I  que  para  asegurar  la  tranquil^.- 
dad  se  foflificase  la  AlUambrn ,  que  hiso. guarne* 
ccr  con  6.000  hombres,  y  abastecer  de  víveres 
para  seis  meses. 

•  £n  seguida,  cumpliendo  con  las  órdenes  que 
liabia  recibido  de  marebar  ¿  ocupar  á  fiiálaga,  se 

puso  en  marcha  para  esta  ciudad ;  en  la  que  la 
noticia  del  jíaso  de  Sierramorena  produjo  una 
conmoción  popular^  de  la.  que  se  valiec^on  aigunost 
sugetos,  mas  patriotas  que  prudentes,<pmi  eacilur 
al  pueblo  á  una  vigorosa  defensa  ,  y  deponiendo- 
las  autoridades  ,  promovieron  un  levantamiento 
en  masa^  que  no  supieron  organizar  ni  dirigir. 
Colocóse  ¿  la  cabeza  del  pueblo  un  fraile  capu« 
cbino;     entregándose  ¿  la  mayor  eferyescenciu-: 
del  patriotismo  ,  se  distribuyeron  las  armas  en« 
tre  los  habitantes  que  se  alistaban  á  poríia  en  esta 
.cruzada  contra  el  enemigo  ,  que  predicaban  por. 
las  calles  y  pOr  las  plazas  los  curas  y  los  frailes. 

£1  General  Sebastiani  aalió  de  Ant^uera  el 
5  de  Febrero ,  y  á  la  cabeia  de  su  Tanguardia 
encontró  en  su  marcha  y  arrolló  á  los  patriotas^  ■ 
que  se  retiraron  en  el  mayor  desorden.  Un  des> 
tacaménto  de  caballería  y  un  tren- considerable' 
de  artillería  intentó  resistir  con  el  mayor  irM)- 
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jo  el  fuego  de  la  artillería  j  fusilería  enemiga;  íHfXf. 
ptro^nna  carga  de eaballeria  los  pusa completa*, 
mente  en'  derrota.  La  mala  dirección  de  los  ge* 

fes  del  levanlamiento  de  Málaga  no  trató  de  po*' 
ner  á  cubierto  ni  al  pueblo  ni  al  castillo  de  un 
golpe  de  mano  ,  y  asi  fue  que  la  caballería  frau- 
'  cesa  ^¡Ató  mexclada  con  ios  fugitivos  en  la  ciii* 
dad  y  en  donde  y  !á< pesar  de  la  resistencia  que  se 
hizo  en  las  calles  y  casas ,  penetró  el  enemigo^ 
y  se  posesionó  de  ella  en  5  de  Febrero ,  hacien« 
do  perecer  en  un  patíbulo-  á  los  corifeos  del  le-  . 
¿9antalnienlo«  £u  Málaga  encontraron  lo*  francés' 
se8«  lina  cantidad  considerable  de  municiones^ 
143  piezas  de  artillería,  y  una  gran  porción  de 
géneros  ingleses  ,  que  fueron  inmediatamente- 
secuestrados  con  -  arreglo  al  decreto  de  Berlin, 
Los  habitantes  qué  no-  quisieron  permanecer  en 
la  ciudad  j  someterse  al  gobierno  intruso,  se  em-^ 
i>arcaron  en  tres  buques  de  guerra  ingleses  que' 
se  hallaban  en  su  puerto. 

£1  *rejr  Josó^  en  lugar  de  hacer  marchar  áu 
teetaménlé  sus  tropas  sobre  Gádis  ^se  detovo  en- 
Córdoba  el  37 ,  «en  donde  en  una  pomposa  pro<^ 
clama  anunció  á  los  españoles  que  la  guerra  de 
£spaíia,  cuyo  éiLito  jamas  había  sido  incierto, 
tocaba  á  su>fia;  qne  los  habitantes  de  Córdoba' 
so  debisñ  de  ver  en  los  soldados  franceses  sino 
amigos  dispuestos  á  defenderlos.  Lenguage  que  " 
no  es  fácil  concebirse  cómo  pudo  usarse  por  el 
usurpador  en  una  ciudad  que  en  ÍS08  habia  su- 
frido el  saqueó  mas  horroroso  por  los  franceses^' 
y  que  habia  listo  pasar  prisipneto  un  cuerpo  de' 
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ímo,  20.000  (le  estos,  al  tiempo  mismo  que  el  propio 
José  buscaba  ¿  toda  prifa  un  asilo  4el  otro  la- 
do  del  £bro  ,  por  no  caer  eñ  las  manos  de  Gas- 
taños. 

El  28  del  mismo  Enero  el  cuerpo  de  Vielor  llegó 
á  Carmena,  y  el  de  Mortier  á  Ecija,  y  el  31  José  y 
Soultse  adelantaron  hasta  ia  primera  ciudad.  £1 29 
se  presentó  Víctor  con  sn  Taugnardia  delante  de 
-Sevilla ;  y  esta  ciudad ,  en  cuyo  alrededor  ao  ka* 
bían  levantado  fortificaciones  de  una  estention 
inmensa ,  y  que  exigían  para  su  defensa  un  ejer- 
cito de  mas  de  60.000  hombres  ,  cn?ió  el  M  doi 
parlaméntarios^  ofreciendo  so  anmision,  yesigiea* 
do  que  se  conTOcasen  las  Górtes  para  establecer 
las  leyes  del  Reino ^  anulando  la  Constitución  de 
Bayona.  £1  General  Víctor  prometió  por  escrito 
únicamente  protección  ,  olyido  de  io  pasado  ,  y 
exención  de  laa  contribuciones  ilegales ;  qne  los 
oficialea  solos  aertan  alojados  en  las  casas  parta* 
culares  ,  y  los  soldados  en  los  conventos  y  cuar- 
teles. Se  dejó  á  las  tropas  de  la  guarnición  en  li** 
hertad  de  continuar  al  senricio  de  José  ,  ó  de  re- 
tirarse á  sus  hogares  después  de.  haber  rendido 
las  armas.  ScTÍlla  abri¿  sus  poertas  el  dia  de 
Febrero  á  las  diez  de  la  mañana  ,  y  el  rey  José 
se  dirigió  inmediatamente  al  Alcázar.  Doscien- 
tas piesas  de  artillería  y  nn  inmenso  número  da 
armas  y  municionea  quedaron  en  poder  de  loa* 
fVaticeses.  José  creyó  que  con  la  oéupacion*  ib' 
Sevilla  quedaba  terminada   la  conquista  de  las 
Andalucías  j  y  asi  lo  manifestó  al  ejército  en  una 
pomposa  proclama  que  dirigió  ¿  loa  aoldadoa  en 
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el  mismo  dia  de  mi  entrada  en  aquella  populosa  Í9t^ 

ciudad,  y  estaba  concebida  en  estos  términos: 
«Soldados;  la  guerra  que  el  Emperador  acá- 
aba  de  terminar  tan  gloriosamente  con  el  .Ana* 
atria^babia  reanimado  laa  esperanaas  del  gabina* 
})te  británico.  Sus  ejércitos  marcbaban  á  la  ton^ 
))  quista  de  Madrid  ,  creyendo  debilitado  el  ejér- 
a cito  francés  por  la  diversión  del  Danubio^ mal 
ainstruidos  del  poder  .del  grande  imperio.  Lal 
atropas  de  la  insurrección  y  abandonadas  por  sns 
•  pretendidos  aliados,  han  hecho  su  último  es- 
afuerzo  en  el  momento  en  que  la  paz  se.  firma- 
aba  en  Viena.  Ooaña  ha  eonfundido  sus  proyec* 
a  tos  insensatos;  no  habéis  visto  en  sus  filaa  mas 
aque  ilusos  á  quienes  él  enemigo  ieoinun  ha  con* 
oducido  al  precipicio:  quisisteis  salvarlos^  y  los 
abe  recibido  como  á  hijos.  Las  barreras  coloca* 
a  das  por  la  natnraleia  entre  el  norte  j  el  medio* 
adía  de  España,  han  caido  á  vuestra  presencia, 
a  No  habéis  encontrado  al  otro  lado  de  Sierra* 
nmorena  mas  que  amigos.  Jaén,  Córdoba,  Gra» 
ánada  y  Sevilla  han  abierto  sus  puertas,  j  ha* 
abéis  atravesado  estaa  provincias  con  Vuestro 
a  valor  acostombraído,  órdfs»  y 'disciplina ,  y  em  ^ 
aledas  partes  habéis  hallado  la  paz ,  la  abundan* 
»cia  j  una  buena  acogida.  Soldados  franceses: 
a  ¿cómo  manifestaros  mi  reconocimiento?  El  £m* 
apevador  sabrá  vuestra  conducta,  j  ea  la  volua* 
atad  del  Rey  de  Espafia  que  en  medio  de  las  doa 
nCoiumnas    de  Hércules  se  erija   una  tercera 
» destinada  á  transmitirá  la  posteridad  mas  remo*» 
ata ,  y  á  hacer  conocer  á  loa  navegantes,  al  noni* 
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1810.   i>bre  de  los  generales  y  regimientos  franceses 
«qae  lian  conquistado  laEspaúa.a 

Este  era  el  estilo  de  las  p roela  roaa  del  Empe- 
rador Napoleón;  mas  este  no  lo  empleaba  }amas 
sino  después  de  las  victorias  decisivas. 

£i  Mariscal  Victor  recibió  orden  de  mar» 
cbar  con  el  primer  cuerpo  sobre  Cádiz;  mas  ha* 
hienda  el  ejército  «spafiol  de  la  isquierda  sabido 
la  invasión 'de  las  Andalucías,  bajó  por  el  puer« 
to  de  Baños  á  Estremadura ,  en  domle  el  Mar- 
qués* de  la  Romana  volvió  á  tomar  el  mando. 

El  Duque  de  Treviso,  MoHier,  fue  destacado 
de  oboervacion,  dejando  una  brigada  en  Sevilla^ 
y  la  divihion  de  DesolUs  quedó  ea  el  reino 
Jaén  y  de  Córdoba. 

i     La  Junta  central  que  residía  en  Sevilla  j  lue« 
igo.que  supo  hi  aproximación- de  los  franceses  al 
Guadalquivir  ,  determinó  su  traslación  á.  la  Isla 
r'  de  León.  Esta  dorporacion^  compuesta  de  86  indi* 
{  viduos^  se  habia  hecho  popular^  suprimiendo  los 
1  impuestas  mas  odiosos;  pero  jamas  poseyó  la 
'  conQansa  ni  el  apreciol.cle  la  nación.  La  mayor 
^  parte  de  la»  praviafiía^  desobodectan  sus  órdenes^ 
y  retenianí  la  adminísliracion  de  las  rentas;  y  sin 
autoridad  suficiente  para  dispouer  y  concentrar 
los  recursos^  del  Reino,  no  repre^teulaba  ni  al  Rey^ 
ni  á  la'.aristoccacia^  ni  al^pueblo:  era  uñaren* 
Bión  demasiado  numerosa  para  que  hubiese  uni* 
dad  éii  siis  deliberaciones  y  prontitud  en  su  eje- 
cución, y  era  demasiado  limilado  su  número  pa- 
j  ra  mirarse  como  la  representación  naciojoaLDes* 
'  d»un  principio  M  reparó  en-distribiúr.entr^  sus 
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vocales  títulos  j  condecoraciones^  asignándoles  tSlOl 
crecidos  sueldos;  y  un  espirita  de  parcialidad, 
dirigió  una  gran  parte  de  sus  disposiciones^  por 
lo  respectitro  i  la  guerra ;  inaa  sin  embargo^  sus 
deseos  eran  los  mejores,  y  brillaba  en  la  mayor 
parte  de  sua  vocales  el  mas  puro  pntriolismo. 
Eu  este  estado  ia  Junta.acordó  el  decreto  de  13 
I  de  Enero,  por  el  que  anunciaba  al  públicOi  que  la 
\  Junta  debia  bailarse  reunida  en  la  Isla  de  Leou 
para  el  l.°cle  Febrero,  residiendo  entre  tanto  en 
Sevilla  ül  competente  número  de  sus  vocales  pa* 
ra  atender  al  despacho  dé  los  negooios,  y  dispo- 
niendo que  ninguno  de  sus  individuos  pudiese 
ausentarse  hasta  el  día  20  de  Enero.  En  la  maña* 
na  del  24,  después  de  haber  permanecido  en  se- 
sión hasta  lasL  11  de  la  noche  del  23,  empezó  ia 
salida  de  los  vocales  de  la  Junta ,  nnoa  en  car* 
rueges  por  Cierra ,  y  otros  embarcados  por  el  rio 
basta  San  Lucar,  llegando  el  25  al  puerto  de 
Santa  María.  Creian  los  franceses  que  la  Junta 
central  se  dirigía  á  Cádiz  con  el  objeto  de  capitu* 
lar  desde  alU;  j  esta  especie  que  cundió  rápida* 
mente  entre  los  espa&oles ,  asi  como  la  de  que 
trataba  aquella  de  abandonar  el  continente  espa- 
ñol para  refugiarse  á  América^  alarmó  á  todos 
ios  pueblos  de  tai.modo^  que  los  que  marchaban* 
por  tiem  ,  se.  vieron  á  riesgo  de  perder  sus  vidas. 
El  Presidente  Arzobispo  de  Laodicea ,  eV  Secre- 
tario general  Don  Pedro  Ribero,  Valdés  ,  el  ex- 
Ministro  de  Marina  ,  y  Ovalle^  uno  de  los  Diputa- 
/  4c8  de  Estremadura,  fueron  acometidos  por  el . 
popolacho  de  Jerei  de  la  Frontera^  sin  que  Ims- 
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1810.   tÉMn  I  ponerlos  á  cubierto  su  cpndocoraciou 

sagrado  carácter  ,  ni  al  vioe-Presidenle^  el  digno» 
y  respetable  Conde  de  Altamira ,  su  ilnatre  y 

acrisolada  conducta ;  y  apellidándolos  infieles 
,  y  traidores,  solo  debieron  su  salvación  y  el  no 
ser  sacriticados  por  el  pndal  de  loa  asesinos ,  4 
los  ruegos  de  algunas  personas  que  ejercían  in- 
fluencia en  la  multitud^  y  que  pudieron  conseguir 
que  fuesen  encerrados  en  un  convento  como  pre- 
sos de  estado.  AI  primer  aviso  de  estos  escesoa 
y  desacatos  el  General  Castaños^  que  ae  bailaba 
en  la  isla4e  Leon^  y  ¿  quien  la  Junta  central 
habia  tratado  tan  indignamente ,  olvidando  todo 
resentimiento,  que  se  abriga  solo  en  almas  comu- 
nes, dio  las  disposiciones  necesarias,  y  de  este 
modo  libertó  » los  presos^  los  que  lograron  aal*. 
Varse  y  reunirse' á  todoa  sos  compañeros, en  la  ia^ 
la  de  León. 

Cádiz  hubiera  sido  fácilmente  sorprendida  y 
ocupada^  atendido  el  estado  de  alarma  en  que  só 
bailaba  >  si  loa  franceses  se  bubiesen  dirigido  si» 
pérdida  de  tieni|M>  á  ella;  y  se' hubiera  perdido, 
indudableraenle  este  importante  punto,  destinado 
por  la  Providencia  para  ser  el  baluarte  de  la  in- 
dependencia española,    .   -  ' 

£1  Duque  de  Alburquerqne  que  -mandaba  el* 
^  ejército  dé'Estremadura ,  recibió  orden  de  ta  Jan*; 
ta  central  en  los  días  que  los  francoses  penetra- 
ron en  Andalucía^  para  que  dejando  un  peque- 
ño cuerpp  de  observación  al  frente  del  ejército  de- 
Victor^  que  se  hallaba  en  el  camino  llamado- de 
k  piala,  y  rémiticndo  sti  MrÜlleria  por  Santa 
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^iflla  ^  miircliase  Itáow'la  sierra  de  Córdoba^  y 
diese  avistf  ile  este  movimiento^  para  que- ae  le 
incorporase ,  á  la  división  de  Copons.  Pero 
el  General  Castaños^  que  sospechaba  de  ia  im*' 
pericia  de  4ilgünos  -miembros  de  la  Juilta*,  que 
ka  diaposicÍQnes  que  tomaría  00  serían  laa  mas 
opórtanas^  envió  una  carta  eonfídencial  al  Du- 
que de  Alburquerquc  ^  manifestándole  el  peli- 
gro que  corría  la  I&la  de  León,  y  rogándole 
que  con  la  mayor  rapidea  pasase .  ¿  ocupar  ea* 
le  ioCeresanté  jfiuato.  En  efecto' ,  ai-  él  Dbqne 
de  Alburquerquc  hubiese  seguido  las  instruc- 
ciones de  la  Junta  ,  marchando  en  la  direc- 
ción que  esta  le  indicaba  en  aquel  momento  de  - 
crisis  ,  iiubiera  sido  el  éxito  fatal  á  su  ejército 
i  la  causa  de  ia  patria.  Mas  'habiendo  sabido  que 
los  enemigos  habían  ocupado  ya  á  Córdoba^  de- 
jando su  ejército  en  posición,  se  adelantó  á  reco- 
nocerlos hasta  Eciia,  jr  cerciorado  de  ia  superiori- 
dád  de  su  número,  determinó  seguir  los  consé« 
fos  de  Castaños^  y  mediante  á  haber  salido 
de  Sevilla  la  Junta  central^  marchar  hacia  Cádis 
para  cubrir  aquel  punto  con  tanta  oportunidad^ 
.que  los  enemigos  llegaron  á  alcanzar  su  retaguar* 
dia  en  Puerto  Real  el  5  de  flebrerb ,  haciéndo- 
le 22  soldados  de  cabaUería  prisioneros.  La  fuer* 
za  con  qile  entró  en  la  Isla  no  llegaba  á  9.000 
hombres  ,  por  haber  dejado  las  divisiones  de  Me. 
nacho  y  Gontreras  para  guarnecer  á  Bada  joz>  en  ca* 
80  4eqn« los- enemigos  se  dirigiesen  6  atacar  aque- 
lla plaaa.  A  la  llegada  á  la  Isla  del  Duque^  apenaaha* 
bia  en  toda  ella  1.000  hombres  para  cubrir  su 
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19<Q.  mmeñáa  línea  de  deíeasa,  anttqoe  iel  terror  qaé 
kabian  «auapdo  aUi  la  .'batalla  de  Ocafia,  el  paai^ 
de  Sierramorena  ^  la  ocupación  por  el  enemigo 
de  ]ns  Andalucías  y  la  huida  del  Gobierno  de  la 
ciudad  de  Sevilla  >  se  habían  ido  gradualmente 
ealmando,  y  el  patriotisoiQ^  el  orden  y  la  eher» 
g\ñ  se  manifestaban-  en  sn  mayor  Tigor*  En  .Gá» 
dis  se  alistaron  para  tomar  las  armas  todos  los 
hombres  desde  la  edad  de  18  á  60  anos,  y  se 
formaron  con  ellos  cuerpos  de  voluntarios.  To« 
das  las  clases  de  la  población^  el  alto  clero,  loa 
.gefes  militares  ¿  la  cafceaa  de  sus  respecti? as  cor- 
poraciones ,  los  ricos  y  los  pobres,  los  jóvenes 
•y  los  ancianos  trabajaban  á  porfía  en  las  trinche- 
ras. El  Gobernador  de  Cádiz  tomó  todas  las  me« 
didas  convenientes  para  qité  no  faltasen  laa  .prb« 
visiones  en  la  ciudad,  y  estableció  almacenes  y 
hospitales. 

Avanzaron  á  la  rada  esterior  ,  y  estuvieron 
dispuestos  a  aparejar  iodos  los  buques  drsponi» 
bles.  Los  que  se  encontraban  en  el  Ferrol  antes ' 
de  la  retirada  del  General  Bfoore ,  habían  sido 
equipados  á  la  ligera  por  los  ingleses  y  espedidos 
.  á  Cádiz  ,  de  modo  que  la  escuadra  española  con- 
/  taba  con  20  bucpies  de  giierra  >  qne  a  las  órdenes 
del  Almirante  Parris  ae  incorporaroii  con  loiT  5 
navios  ingleses  que  este  mandaba:  4;000  hombres 
^  de  tropas  británicas  fueron  recibidos  en  la  Isla 
^  de  León,  y  una  guarnición  de  200  ingleses  fue 
,  admitida  en  Genta.  ¿  fin  de  concnrrir  á  su  defen^ 
aa  con  la  gnarnicioii  espadóla  que  cía  poco  xáfA 
numerosa. 
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El  mal  aspecto  de  .los  negocios  y  los  reveses  tUl^ 
Mjtfrjáos  en.  lo<  aftos  .anleriore»^  hpbian  hech^ 
conocer  la  necesidad  de  ton  gobierno  vigoroso  y 
que  acelerase  la  reunión  de  las  Curies  ,  por  las 
(¡Me  suspiraba  el  pueblo  español  ^  y  cuya  convo« 
cacion  el  misino  Monarca  Ui^bia  ibdicadp  d^sde 
Bajirona. 

£1  pueblo  de  Cádiz  pliso  en  libertad  al  Conde 

de  Monlijo  y  á  Don  Francisco  Palafox ,  que  se 
hallaban  presos  en  a  (jubila  ciudad,  por  aU'ibuir- 
seles  un  proyecto  de  conspiración  contra  el  Gó« 
,  bierno  ,  y  formó  una  Junla  compuesta  de;  al^u^ 
nos  de  sus  principales  habitantes,  para  que  enten<* 
diese  esclusivamente  en  proporcionar  los  medios 
de  deíen^  de  aquel  punto. 

Crecía  la  exasperación  general  al  ver  que  la 
Central  trataba  de  perpetuarse  en.  el  ,  mando  ,  y 
el  pueblo  pedia  á  voces  el  nombramiento  inn^e* 
diato  de  una  Regencia  ,  acusando  á  la  Junta  de 
haber  vendido  la  patria  abandonando  el  paso  de 
SIerramorena  á  los  franceses  ji  y  de  haberse  fi^o* 
giado  en  Cádiz  con  el  .objeto  de  huir  con  el  dw 
ñero  á  América.  Contentóse  por  entonces  la 
Central  con  admitir  á  Moutijo  y  Palafox.  en  el 
número  de  sus  miembros ¿  mas  conociendp  por  ün 
que  no  ppdia  continuar  por  mas  tiempo  siendo 
la  depositaría  de  una  autoridad  tan  perseguida  y 
tan  rodeada'de  peligros ,  acordó  casi  unánimemen- 
te resignar  el  mando  sin  pretender  otra  recompen- 
sa que  la  honrosa  distinciou  del  ministerio  que 
había  ejercido  ,  y  dispuso  que  se  anunciase  por 
un  edicto  lii  rssolacion  de  nombrar  una  Regen» 

*  *■     .  . 
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iStO.,  cia  de  cinco  individuos /de  los  cuales  .uno  debía 
1  representar  la  América ,  prohibiendo  que  ñinga* 
I  so  de  los  centrales  pudiese  ser  nombrado  para 
1  componer  el  nuevo  gobierno  ,  para  el  que  se  for- 
mó un  reglamento  arreglando  la  fórmula  del  ju- 
ramento que  deberían  (Icestar  los  Regentes  antes 
de  instalarse.  Al  mismo  tiempo  espidió  la  Juntt 
central  on  decreto  para  la  reunión  de  las  Górtes, 
por  el  que  se  establecía  que  inmediatamente  se 
espidiesen  las  convocatoriaa  á  los  Grandes  y  Pre« 
lados  del  Reino ,  determinando  la  forma  en  que 
d«bian  hacerse  las  elecciones  de  los  liiputtudos  ' 
suplentes^  asi  por  lo  concerniente  á  Ultramar^  oo* 
mo  á  las  provincias  ocupadas  por  el  enemigo; 
creándose  una  Diputación  de  Córtes  para  que  sub- 
rogada en  Ves  de  la  comisión  que  hasta  "entonces 
habla  entendido  en  el  particular  ,  continuase  loá 
trabajos  que  aquella  habia  promovido  bajo  la  au* 
toridad  de  la  Junta  central ,  señalando  las  fun- 
ciones que  debería  ejercer^  y  confirmando  la 
exutencia  jr  continuación  de  las  juntas  auxilia» 
res^  y  dio  ademas  todas  las  disposiciones  nece^ 
sarias  para  la  apertura,  instalación  y  organización 
de  las  próximas  Cortes  generales  y  estraordina- 
rias.  £ste  decreto,  fecha  29  de  Enero,  fue  la  ulti^ 
fna  6bra  de  la  lunta  central» 
í      <jasí  por  unanimidad  fue  el  nombramienta 
que  hizo  esta  de  los  individuos  de  la  Regencia 
por  lo  perteneciente  á  E^ípaña.  £1  venerable 
obispo  de  Orense  fue  llamado  á  la  'presidencia 
del  nuevo  gobierno  por  la  alta  opinión  de  sqa 
virtudes  apostólicas,  au  tabiduria,  sü  patriotismo 
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)  jtw  ümtih  ^  éal*lGten  Don'Frtiiciscd  de  Saft*  Wft 

yedra.  Presidente  de  la  Junta  provincial  de  Sevi* 
-  lia  y  fue  otro  du  los  elegidos  por  sus  vastos  couo^ 
cimientos  políticos  y  c€onómicoa  y  militares,^ 
por  stt  inalterable  jr:«crísoladQ  amor  á  la,^acsoii« 

^  El  Qeneral  Castaños,  que  había fierman^cido  obs* 
cuiLcido  y  cdnfínado  en  nn  monasterio  por  el 
reseulitiiiento  de  la  Juata  central  ^  fue  elevado 
por  la  misinii  al  puesto  que  ireoltfnlabaii  sus  ta* 
lentos  militaires  ^  áu  prudencia  sa  po|itid^  y  If 
.disliltgtiidá  op&moii  >á,  que 'sé  había  heehb  tan 
acreedor  por  la  gloriosa  campaña  de  Bailen^ 
opinión  tan  cruelmente  perseguida  como  modes» 

^  twneale  vindicada».  Don  Antonio  £s€a&o>-conoi6Í» 

^  pbr  sñ  constante  selo  y  proibidiid!^  y  póií.  $vA 
grandes  conocimientos  maifitimos,  fue  nombradd 
en  cuarto  lugar  para  individuo  de  la  Regentia; 
^r.':  i  Vacilóse  algún  tanto  en  cuanto  ¿  la  elección 
di3Í*qnilito  individtto  qae  debía  entrar  en  repré^ 
sentaoionldela^Afnéfiea'^  no  estáfndo'icordea'-ldi 
centrales'  acerca  de  las  cuaiidados  que  debian 
concurrir  ea  el  que  se  nombrase.  Algunos  in* 
dividuos'iindicküqB.  iá  ¡'Don  Estévan»  Ferñandes 
de  . León ^  Contador  general  de:  Indias ^i¿ 
Íiistro«  distinguido  y  que  &tinqné  uto  nacido  nh 
Amúrica ,  liabia  residido  en  ella  una  gran  parle 
de  su  vida  ,  era  de  una  familia  iiiñtre,  babia  ides^ 
^  empeñado  con  el  mayor  honor  varios  cargos  áék 
JEstadotcé  incMiiándoste^á  sa  fipvcfr  en?TÍbtA*dé  sus 
recomendables  prendas  la  mayoría  de  la  Juntat^ 
-quedó  nombrado  para  la  nueva  Regencia. 

El  .dLi  2jde.Fjebfevof4iOiel  señaladoiporl«;Jun« 

TOMO  II.  37 
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iBi(k  tá  central  én'  «o^daereto  del  3^  de  Enero^  fur^ 
etfCfegar  les  riendes  del'  faiahclo  al'-iíiteYo  gi^bierk 

no;  mas  á  medida  (¡ue^se  atifiiénrtíiban  los  pelU 
gros  por  parte  de  los  enemigos  esleriores ,  la 
agitación  iiitt*rior,  la  descoiiüanza  con  que 
miraba  ¿  la  Central,  y  el  od^o  <|ue  él  poebk»  ilé 
profesaba  ;  la  arrancaron  a nttes  déla  época  fijada 
el  gobierno;  y  en  sesión  celebrada  por tiltiniii  vei 
en  la  noche  del  31  de  Enero^  reuni<ius  lodos  los 
centrales  que  ae  hallaban  en  la.I&la^  y  loa  trea 
individuos  «f néj  ale  hallaba n«ppaeenlei  deJoasbaá* 
bfados  para  la  Regencia  /  se  instaló  esta  ,  prece¡* 
diendo  la  lectura  del  decrelo  de  sii  crencion  ,  y 
del  reglamento,  y  la  prestación  en  /nanos  «d^l 
JPresideiile  de  la  General,  Arzobi«|Ki  de  Laodicea^ 
del  juraiHetilo  fidelidad  al'Sdberano  Fernanídjii 
VliiyA  la  Patria.-    '  ♦     '«        -  :  o 

i,  '  Los  Regentes  Don  Francisco  de  Saavedra^ 
.Don  Francisco  Javier  Caslaños  ^  Don  :A:a^onib 
Eacaño:  yDoiirfistevQa  Fernmdé»  ídeúLedn^ -que 
M  UallaUnfi  práseatea^  fneiion  puestoacnípósesioft 
-de  SU'  nnevo  encargo  ,  y  dejípuqs  de  leíalo  uu  hie* 
Te  y  elocuente  discurso  de  despedida^,  compues- 
to por  Dod  Martin  de.>Geray^  d  nombre  de  la 
Jantii  t;enlral',  de|¿i«Bta:eepigjnáda  m  'manos'd^ 
(üneTO'Gürbienvoftbda'la  abtbiqsdad  «^nb  hasta* fen« 
'tonces  había  ejercido,  con  tanto  celo  como  des- 
Igracia.        .  ■.>-7  ,  •..  *     .  •  .  .  t  -  i*  • 

r.-:  1  fistai  &egenobi''8«  tnataiéi  "ho^^ém  ^a^na  renaL. 
Jtahasia  poii;{>arte  de  la  Jtínta^Wle  Gadia,  compuesta 
príncipa^mentede  comerciantes;  El  gobierno  po- 
litico  y^xqiliiar  de  esta  plaza  se  confió-á  esta  Jun- 
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ta,  praraÉi¿tido«e  con  razoti  qne«8te  cuerpo^  tan  1810. 
interesado  en  su  defensa,  no  dejaría  de  adoptar 
todas  las  medidas  necesarias  para  su  segurídft4r^' 
Se  «mbargaron  -Uidos  los  barcos  que  había,  en  ti 
pueirtb,  páva  transportar  ¿  la  orilla  opuesta  j'i 
otros  puntos  una  parte  considerable  de  los  ha- 
bitantes qtie  quisieron  evacuar  la  plaza.  La  po* 
biacioD  de  esta  se  habia  aumentado  en  tales  té|r* 
minos  con  la.  llegada  dé  los  fugíliyos  qne  ii))«n«» 
donabati  sus  bogares  p<Ñr  temor  de  la  aprotima* 
cion  de  los  fianceses,  que  se  calculó  que  en  me» 
nos  de  24  lio  ras  entraron  en  Cádiz  60.000  foTa6«> 

\  teros  j  siendo  tal  la  multitud  de  estos  ^e  se  di- 
rigia,  á  este^piinto^  qne  fue  ¡Preciso.  cerM  Im: 
pnertas  de  la  ciudad.  Las  autoridades  obligaroii* 

á  una  gran  parte  de  estos  refugiados  á  salir  de 
Cádiz  y  de  la  Isla  de  León ,  dirigiéndole  un  nú*; 
neroMnsiderable.á  Gibraltar. 
*    £i  Buque  de  Alburquerqua  fue  elegido  Go* 
bemador  de  la  plaza  de.  Gadiz^  recajendo  én  él 
el  empleo  de  Presidente  de  la  Junta  de  la  misma,- 
é  pesar  de  que  reiteradas  veces  hizo  presente  que 
no  podia  ocuparse  en  désempeftar  las  funcioneií 
de.  tal,  porque  el  cuidado  del  ejército  Ilamab» 
del  todo  su  atención.  En  vista  de  sus  repetidas 
instancias  el  Consejo  de  Regencia  nombró  al  fin  * 
poi;  su  segundo  en  la  presidencia  de  la  Junta,  y 
pára  que  biciese.  las  reces  de  Gobernador  de  Ct^ 
diz,  á  Don  Pedro  Lope»  de  Sagastizabal. 

El  ejército  de  Alburquerque ,  que  tan  glorio- 
samente habia  salvado  ¿  Cádiz ^  se  hallaba  ex- 
hausto de  todo  recurso^  en  la  mayor  desnndez  é 
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16IOi    indigencia^  y  la  corla  fuerza  de  sus  batallones 
obligaba  Jí  redoblar  el  servicio;  y  no  pudicndo 
resiiitirtanU  faügn,  eofennaban  muchoa^olda^ 
áes  >  M  podía  adquirir  iostruüoion  y  diaoiplioaj 
ni  menos  hacer  salidas  contra  «1  enemigo  sin  de 
lar  desguarnecidos  puntos  cpie  no  debían  aventu- 
rarse. £1  Duque  de  Alburqucrque  pidió .á  la  Junta 
de  Cadis  vesloario  para  «¡l  soldado^  y  qoe  se  hi-i 
ei«sd  nn  reemplaao  de  las  bajas  de.  su  ejército 
con  el  inmenso  número  de  habitantes  de  Cádiz  y 
la  Isla  de  León,  inútil  en  ^¿ian  parte  en  aquellas 
eircúnstahcias;  pero  la  Junta  ^  que.desde  luego 
adquirió  el  total  manejo  de  los  caudales  públicoa 
con  la  intención  de  gozar  mas  iu^nencia ,  y  de 
asegurar  el  iulJío  de  reintegrar  los  adelantos  quo  • 
seiiabian  hecho  para  la  deíensa  de  la  plaza,  se 
desent-endió-  de  los  justos  clamores  del  Da^uej' 
quien  desesperanzado  de  adelantar  por  medios 
indirectos  y  amistosos,  y  viendo  que  la  cansa 
pública  padecía,  y  que  el  ejército,  que  le  idola- 
traba, se  hallaba,  con  harto  dolor  suyo,  sufrien- 
do las  minores  penalidades,  acudió  á  la  Regencia, 
la  que  kabíeodo  sido  elegida  en  circnnstaneiaa 
tan  desgraciadas,  estaba  en  cierto  modo  esclavi- 
zada por  la  Junta  de  Cádiz;  y  no  haUando  aco- 
*  gida  tampoco  en  la  Regencia,  causado  de  repre* 
spQtaciones  y  oficios,  llamó  la  atención  del  pá* 
bÍi«o  en  favor  de  la  causa  de  la  patria.  La  Junta 
conociólo  fundado  de  sus  quejas,  y  recelando 
que  el  pueblo  y  la  tropa  la  echasen  en  cara  su 
descuido,  dio  entonces  órdenes  activas  para  ia 
eoBitruceion  4e  vestuarios*  lios  e£éctos  mostrar 
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ron  que  no  obstante  ia  preocupación  dtjl  puebla  t6IOí 
gaidiU;aor  per  (SU  JMnta  ^  ia8o<p4e)«s  del  Du<fu4 
•■alkafoti  sb  ode^-tb»  niodo;  ()iié}Hbtfaubo  áulúli» 
qna  oo^se  binpefi'asciiOOtt,]eUéMy«tt«rdcif([ei|  mu» 
tribuir  parte  el^féncka.'  ti»Jiiit«f  4«|C<^di^lkiAie» 
ra  desatendido  si  a  duda  ias  reclfun aciones  del 
Duque  si  solo  hubiese  recÜMdo  realies  orden esji 
pek^oitemii»:  perdfi^.jsl  oon^^pto  púliti^o,  d9t4oii^ 
d«- recibís  Aada  3tt'8UterfMi>  y  «Í9HÍá:#^ÍQ|élMI» 
j  patriótico  odo  d;el  pincUó,  »6c^»i|mÍ#I  tf^r-ifilU 
quien  le  oscilaba.  V  . 

liMpt  (CumIo-  ya.Mio  «na  ÚMmpO),  y  alcvibié  dlssft 
dié.;€hiolinu»  an;  ii>  dorFiskiiériii^al  fiafiie  de^Ali^ 

burquerque^  iolvitándole  fá  recibir  á  las  tropas 
francesas  en  la  si£^a,  Gudiij^na.^  proponiéndole  al 
mismo  tiempo  vná  conferehciia  para  8J*r«iglftr.  1^8 
COñdiiQÍonea  áe  ia  ,ca|iiiiiji«áiaiil  KJk.n«qua-  ^  ra^ 
pondió  oén  laiinaiyoéiíiiTanes'a  ,  qua  la  situacioli 
de  CiiJiz  y  lü  Isla  era  tal  ,  que  no  tenia  nada  (|uc 
iaoicr,  .ni  aun  ^de  uu  ejároito  d«  ipO.OQO  bom- 
bras^  tio  babiendó  ningunftfMmparlialon'.aiitra 
a«  eatado  taciuacl.'.da.ilefem»^  >OQ«i',^l;^iia-  lanía 
pocoa  diaa-  a¿tea':>  tqáeiaim  e«,$ai  mano  laa.me- 
dios  mas  abundantes  para  la  defensa  y'y  que  los 
aspañoled,  uo  tan  solo  fundabaAi^a  &u/i^wí^a« 
la  eaiaa  (lotíguaa  )fo4rti6«ftcionaay  aiiiQi  .otm 
iiiodernaa^.  st^erlorea  ál  la9  ptipiaras  ^«»jr-,  en  laa 
nuevas  que  se  .estaban  levantando,  y  que  se  nittl' 
tiplicaban  hasta  lo  suj)érfluo  :  que  ios  espafiolfs^ 
fielesá  Fernando  Vli^.y  apá>^ado«>pQi:.ia  loglater* 
ra^^  nodepondfiaiftiaa  aimaa  ¿íaaU  vofticecK^jraij^ 
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lild^   $úá  \üpíoáiáefechfUiJ^  y  Bmofádo»  de  «u.sqeWá 
todo^  loir  éstrapgcfros  éneirli§o«i  svtyoB'¡  y>w^é^n% 
múAmá  btkiátwlmámi'  fnér*Ui  iáv|i«bii  de  .Iwiitmm» 
etM  (f'|>itt9«Blinr'Milo!'erairdMBlki9|del  émmlo  t{np 
pisabany  y  que  la  Reigeucia  que  acíualmente  goJ 
Iwi'iiakKi  «j».Esp»ña ,  liiautenia^  una. estrecha 
Cftpobd'eneífadin  Udb»  lot^oértós  de  Ja  coctel  5C 
pr^fiildiatf 'rf«í  «Reíiioi  v^^sA  •rgadizabati.'  eor  .todaf 
parles  ejércitos  espaijáies;  ^concluyendo  con  acotú> 
sejar  «i:  Dii^ue  de  Dalmacia  ^  que  en  obsequio  del. 
Ínteres  que  manifestaba  por  la  felicidad  de  los  e^ 
fiih(ites  ¡reAá9Éi!Mjéa^uáÁ%'y  U  lab/nmanoiato 
¿  l«  idea  re  '^i^oi^lieaí^  Inntílniente  'nwittropns; 
Wen  penetrado  de  las  ventajas  que  tenia  el  ejér* 
too  e¿pailol  ,  ^no  solamente  por  la  posipion .  qué 
^Ufíabar^  iiiap'  ]Kir « \mi  uúUm  •  j  fuitriblÍMio^  f«t'U 
ÉtttmÁtf  jittrti'^^brellrvar' «toda  género  djetmerm 
do  eW  umott'c^ti  lot' ingleses  ,  énar  intimó» nlüii* 
dos  :  y  que  creía  de  su  deber  hacerle  conocev 
^e  la  nación  británica ,  no>  menos  generosa  que 
magiiánims  ^  no  tenia) desigoio  •álgono  de«a]»odt« 
tarsé-d^iGadii ,  eo«n«i(insinnaKa  y  y  (jueios  fd^ 
sioheros  franceses  ssrriañ  tratados  Como'  correv* 
pondia  en  una  nación  civilizada  ,  bien  lejos  de 
imitar  la  bárbara  conducta  que  se  seguía  con  loa 
pri^ottiertfs  espaftolesy       á  lítalo  de^insurgen^^ 
tes  erair  unos  «seainftdoa  críielmeiite ,  y  fusila* 
dos  otrós  ,  que  abrumados  de  fatiga  y  cansancio 
no  podían  seguir  las  marchas  ;  y  iinalmente^  que 
diUcal>a  i»  conferencia  que  ié  indicaba  pat« 
coando  íreinUtgradk»  Fertii|udo  'Yíl  á  Espáfto  ;  y 
eapelidos  aiiiíMaa«ttigoa.ftiani;4«i'territc![rio  ovpa-^ 
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ñdly'se  encontrase  en  sitHcicion^  odníritir  la  li^ 
•obi^iera  c ii ( revi*!»^ con  el»  Ma risca  1  So uil}.  ^ »    <  i 

mano  tlcl  ruy  JoSL*,  en  í|ue  esto  niíiiiitVslaha  liallar- 
dispuesto  á  pepUuiiar  y  oltádar  las  Qfet)sa$ :  pin* 
4«lMi'iiMr  6¿ifscéNbW¡n<T  t'uinoadé^ei^ai  ^fi^l'nt  ,  y 

escuadru  cspanolá.  EM¿e  nu'iisage- fue  dirigido  á 
lo&Xrea  pdacipiiles  niif}mli4'0i»  de  la  Juiit<i  ^  y  la 
tiafp«e0la.'dite  «Ua'^^e  kK)«tj^eiUrsL«Í4t  ciiu^Bá/^^ 
Ci2r/Á»  ^  ^tf/  d  sus  prmc^iMvioOí\reaantíi»'f^ 
Mojr  que  £'  RsmoMt.'^lK .1  ul  aí  r {•  - uí  /  lO  • 

Se£¡;u¡;j  en  estas  críticas  círdubstanicia»  la  Jiiii- 
rtá  eai  o^))Qsicio»- niáiiifiiíüla  con  \t;ui  PrésiÜtfUle 

lmfaMíJ]MBl^|l•lfJf>^eblo  y!maiip;ieltaiidp  elJastkliOb 

&o>eslada  db  su.  cjéi  cilo  ,  lo  reputó  í^qniíU»  eofl 
por^cioujGpniA)  iiii^vairo<ilditoí|iosteDtaRdü  mali- 
ciosanienteiquji;  l|a]>iá  sid><amiuut(ibierüdad  dn^cubitir 

{JoaufiiHlft*  ^««tttboti *9m  e  mi  gos .  <| ife  ">  bxibliaii«  íeti  <  hMfi 

o jiu estas  riberas  d<?l  mar,  y  fftui  dciilip  de  los 
mismas  (OI  u  ros  4e  ia  p  I  a  7.  a  , :  cali  &ca ádo  e«t6  paso 
^nAMÍttií;iiiftl»qii«'pf)Uia')deiK)ínÍ0  f 'bi  haeibn.  - 

El  esiado  del  ejémto.iral^BÍr«atlbiii^fttt?iin 
vvecreto  para  los  espías,  que  isupoAla  laUuntti  en 
(aoto  número  y  con  tanto  interés  en  obsLT varíe. 
.•Si  los<ir«ii«eaea  no  acome^e4x>n  ,  no  fue  porque 
k%  Ü^tiraMn  ^<él/ef^lHi«  be' bailaba •^b'ifii^su^ 
•diriliriUiiite  ^  sino  pok-^deotabian  que*  kÍA  «eápa^ 
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dote  pcdeíii»        valor >  especialmeiite  átí* 

quitó  repentindmentc  el  mandp  al  Dwqne  de  AU 
i)Mi^ii€Mr4|UfipCaaQriéo(li>selfi  al  Gien^ral  13iaqk¿};  jr 

iM>gÍQólia 'loü  realtts  del  ej<lffQÍiQ;iletAi'eisagQ:;^  se 

presjeiitaba:  en  GQ'dhi ,  se  confii»  provUionaltneiUe 
i?l  mando  al  General  Gaslai^os..  l>a  Regencia  nomw 
ÍV9  ^ l.  Du  qué  por  ^mh^  ¡Ador. iiüi«| .  Jía p^ña.  eti'.dt 

Olvidada  la  Junta  de  Cádiz  con  la  mas  no- 
gna^ingratittMl  del  scualado:  ^ervieio  que. el  Da* 
J|iwfar!haÍRii'  prestado  /«ilanilof  ¿ip^aar  idertodii 
f o  lae^náad :  Uclffd  ir  la,  isl^  iéafljiediir  dtfee  Iqovál 
aiiijes  solo  que  el  ^^ércitp  <dc^  >YicioR>>!  sevkísénl 
tendió  deique  á  sus  disposiciones  hábiles  y  á-s<us 
«Jiiúfgica*».  meidid^is;  .era  .deudora  :de.poder.perf> 
tmhñotet'  .fidi  i  íiF^mHtmí¡oi^YiU  ¿  y  .  liibneídeMloi 
tkf^liábooiqBca  y  ve)$cÍQne9,i][ii«¿lc(?ioeiáÍ3ÍgQi«l 
yugo  terrible  de  unenemigo!  vencedor.  Este  boral 
i>re,  cuyo  celo  y  talentos  podinoi  aéri  tati  útiles 
¿  la  causa  de  la  Patria  eil  |l a  íP4teÍnaiiiWi,^iíi«raat>  ^ 
eríGoadoial  iiia^ciobo  4ei';i9ilgiinQaj-.(iiomQiüÍMée% 
HDvíándolb.il-tLóndm.  t    : :  ,  >  > « i .  « •  f , ;.  i  ^  ^  I'  1 

En  12  de  Dicieaibre  de  1810,  cei^  detiuevc 
nieges,  después  dejfistas  funestas  cuDtien das  >  J 
«■andp  lo»  peligro» :  qu0 .  haJ»iaii  ameninsado  á.  jCa^» 
jáis^^  aa.Jiihia«  ^iliad^  lalgi^n  .Umtp  ,  aa-pttbiioá 
^  GadiiEf  unmanifi^^oile^l  Dqque^l^rc  au  condué^ 
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la' durante  su  pcrmaneocia  en  aquelja  plaza  ^  en  )810» 
que  se  quejaba  amargamente  deja  Junta^  á  quien 
acusaba  de  perfidia  y  venalidad.  Esta  contestó  .acrL 

minando  al  Diu]ue  en  una  carta  locha  12  de  Ene- 
fo,  ürmada  indi  vidual  rúcate  por  lodos  sus  miem- 
bros í  y  tratándole  de  impudenle  y  calumnia- 
dor ,  y  de  enemigo  del  bien  público  de  su  Pa« 
tria.  En  esta  carta  manifestaba  la  misma  Junta 
que  se  contenlaba  con  cilar  al  Duque  anle  el 
Congreso,  nacional.  En  efeclo,  las  Cortes ^  ha- 
tbiendo  tomado  este  asunto  en .  consideración^ 
•se  decidieron  en  favor  del  Duque  ^  y  en  14  de 
Enero  de  1312  dieron  un  decreto,  declaran^ 
do  al  mismo  y  al  ejército  de  su  mando  Lencmé- 
ritos  de  la  Patria^  principalmente  por  baber.cu*» 
Jiierto  con  talento  j  previsión  los  puntos  acce- 
sibles de  la  Isla  y  de  Cádiz,  declarando. que  la 
intención  de  las  Corles  era  que  el  Duque  fuese 
llamado  á  España  ,  y  empleado  por  la  Regencia. 
Esta  no  difirió  un  momento  el  comunicar  al  Du« 
que  orden  para  que  viniese  á  Galicia  á  tomar  el 
mando  de -lodo  el  N.  de  España,  en  logar  del 
I  General  Blacke  ,  (]uc  fue  nombrado  para  míin- 
dar  en  Murcia.  Si  estos  despachos  hubiesen  lle- 
gado ás  un  mismo  tiempo^  es  probable  que  la 
sensación  que  buj>iera  causado  al  Duque  la  con» 
ducta  de  las  Cortes  ,  hubiera  templado  el  disgus- 
to que  le  ocasionó  la  carta  injuriosa  de  la  Junta 
de  Cádiz  ^  pero  no  fue  asi^  y  el  tardía  nombra- 
miento para  aquel  nuevo  mando  no  pudo  borrar 
de  su  espíritu  pundonoroso  la  impresión  que  le 
biso  aquella  funesta  carta  ¡  y  contra  el  parecer 
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lisió,   dé  las  personas  que  le  «consejaban  qne  los  vri^ 

sultos  que  contenia  eran  dignos  del  desprecio,  pa- 
só tres  días  con  sus  noches  sin  tomar  casi  ali- " 
meñto^  trabajando  para  contestar,  y  al  cuarto 
Tue  atiacado  de  una  terrible  fiebre  que  le  arreba- 
tó en  tres  dias.  Asi  pereció  i  la  edad  de  treinta 
y  siete  afios  un  guerrero  patriota^  orgullo  y  es- 
peranza de  la  España.  Sus  funerales  se  hicieron 
en  Londres  con  toda  pompa  ,  asistiendo  á  ellos 
los  Príncipes  de  Francia  ,  que  después  han  ocu* 
'pado  el  Trono  de  esta  nación  con  los  nombres 
de  Luis  XVIII  y  Carlos  X.  Los  restos  mortales 
"del  Duque  se  depositaron  en  la  Abadía  de  West- 
minster,  en  la  capilla  de  Enrique  VII,  desde 
donde  después  fueron  trasladados  á  su  Patria.  Su 
elogio  fue  pronunciado  en  la  Cámara  de  los  Psh 
res  por  el  Marques  de  Welleülej, 
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CAPITULO  XVI.,  .  ; 

Victor bloquea  á  Cddiz.  —  "Disposiciones  para  la  defensa.-—' 
Becio  tempdral  en  \9r  bahía  de  Cádiz.  —  Defessa  det 
,  «artillo  de.Matagorda.  —  ContumniJiks  operaciones  dsl 
.  filio.  El  MeKMeal  ^riiet^ae,  dirige  «obre  Badajoc.  -¿n 
Ocupacipn  de  Zafra,  Xntíma  la  rendición,  de 
ios.  —  Acción  de  Zalamea  Ja  Keal.  —  Acción  de  .Val* 
▼erde. 

Víctor  empezó  innumerábles  tmbajos  para  «l  iSIQ» 

bloqueo  tic  la  isla  de  León  y  bahía  de  Cadiz^  mo- 
lestado coDtin  lia  mente  por  ias  tropas  españolas  é 
inglesás  que  •  defendían  su  recinto  i  j  principad 
inenie  por  el  continuo  j  ácertado  fuego  4^  \ák 
flotillas  de  las  dos  naciones.  El  enemigo  estable- 
ció baterías  en  Rota  ,  en  Santa  Catalina ,  Puerto 
de  Santa  María  ,  Trocadero  ,  Puerto  Real ,  y  so- 
bre* toda  la  línea  del  rio  Sancti  Petri^  eostándole 
Mtas  operación  es  bastante  agente*  Entre  tanto  los 
españoles  trabajaban  sin  cesar  en  levantar  reduc» 
tos  y  baterías  en  su  linea  ^  y  en  multiplicar  los- 
nedios  de  defensa  de  esta  ^  recibiendo  continuos' 
aocorrds  de^  dinero  ^  víveres  j  refuerzos  de  tro- 
pa. Las  colonitis  espaftolas  contribuian  con  so- 
mas considerables  ,  y  los  buques  de  los  Estados-' 
Unidos  de  América  traían  a  Cádiz  grandes  canti- 
dades de  karina.  La  plaza  de  Gadis  mantenia  una' 
oubstante  coifeiufliea<|ion  con  los  puertos  inmé^»' 
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18f0«  ijiaiof  poip  mediio  de  buques  ligeros^  destiDadóS' 
á  este  servicio.  Enmedio  de  los  preparativos  de 

defensa  los  elementos  ocasionaron  una  gran  pér- 
dida á  los  españoles;  y  el  diu  3  de  Marzo  un 
fuerte  temporal  arrojó  contra  la  costa  ocupada 
por  ios  eu^igos  mas  de  20  embisrcaciones  mer* 
cantes  y  Tarios  buques  de  guerra  ,  enlrc  ellos  el 
navio  Concepción  ,  de  llO  cañones,  el  Montañés, 
el  Saa  Homaa^  otro  de  linea  portugués,  una 
fragata  y'  uá  bergantín  ingleses»  Los  enemigos 
establecieron  ínmediatamenté  baterías  centra 
ellos  con  bala  roja,  sacaron  todos  los  efectos  que 
puílieron  ,  y  el  i2  fueron  abandonados  é  iuccn<* 
diados  por  l6s  enemigos  que  hicieron  250  plisio» 
afsros  4e.  los:  náufragos.  '  - 

A  fines  -de  Febrero  se  puso -en  insttrree^ 

cipn  toda  la  serranía  de  Ronda  ,  y  el  pais 
que  quedaba  á  retaguardia  del  ejercito  francés 
sitiador  de  la  isla  gaditana  ,  cuyo  incidente  oca« 
4Í0|ud>a  a.  este  pérdidas  diarias*  En  . las  montéSas 
de  las  inmediaciones  de  Tarifa  se  reunieron  mas 
de  I.ÜÜO  palriotás ,  aunque  fueron  balidos  coa 
bastante  p^jdida  en  la  Torre  de  la  Peña  el  dia 
14  de  ftlarzo.  Pevo  todo,  el  pais'  de  los  alrededo- 
i;ea  de  Gadiz  se  balbba  en  poder  del  enemigo.  £Í 
rey  intruso  José ,  que  mandaba  en  gfefe  y  en  per* 
sona  el  ejército  siúador  ,  septo  su  cuartel  gene- 
ral en  el  Puerto  de  Santa  María ^  que  se  baila  si* 
tpado  al  frente  de  Gádis/  y  como  o#á  de-  estA 
puntP  de  donde  «sta  granciudad  sesurtia  de  agua, 
su  ocupación  hubiera  sido  muy  funesta  á  los  si- 
tiados ^  si  la  PxQviideiicia^  que  se  declaraba  por 
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los  desiiiios  de  España  ,  no  hubiese  hecho  que  se  I8t0. 
descubriese  en  el  mismo  Cádiz  un  manantial  qut 
Buriló  afoundaotemeDte.  ¿  sus  habitantes.  Las 
,  £urz9»  que  los  franceses  tenian  ^  ja  en  la  linea 
del  bloqueo,  ja  en  los  destacamentos  que  se  co- 
municabau  con  ellas  ,  ascendían  á  50.000  hom*^ 
Lres  ,  y  las  de  los  sitiados  no  pasaban  de  21.700, 
á  aaber,  16.000  españoles^  4.UO0  ingleses^  y  1.706 
portugueses. 

El  primer  ataque  contra  Cádiz  debía  hacerse 
por  la  parte  de  tierra  por  La  isla  .de  Lcon^  que 
Má  separada  del  continente  por  un  istmo  muy 
tstrecho  de  cerca  de  un  cuarto  de  legua  de  a»# 
oho.  'La  forma  de  la  isla  es  irregular:  su  Ioiigi«> 
tud  es  de  cerca  de  diez  millas  ,  y  su  latitud  en 
algunas  partes  apenas  llega  áHres.  Se  entra  en  la 
isla  por  uñ  camino  muy  estrecho^  que  estajK^de» 
fe&dido  entonces,  por  ambos  ■  lados  por  baterías 
de  ocho  cañones  de  ¿  12  cada'una,  j  en  este  ca- 
mino había  varias  cortaduras  llenas  de  agua  ad^.^ 
mas  de  ios  fosos  ,  encontrándose  una  de  doscieii* 
(os  pies  de  .ancho  antes  de  llegar  al  puente  de 
Suaeo ,  que  se  había  destruido  para  impedir  él 
paso  ,  y  en  clónele  liabia  construidas  dos  balerías 
de  veinte  piezas  de  á  32. 

Estos  obstáculos  /  otros  muchos  tenían  quo 
•nperar.los  franceses  antes  de  aproximarse  «¿'Ga*-' 
diz  por  tierra.  El  ejército  cspaiiol^  los  inglese» 
y  portugueses  estaban  acantonados  en  la  isla  do 
^on  4  jr  la  guarnijcion  de  Cádiz  se  componía  áé 
séclulas  j  die  paisaiftos  Toiuntarios..  Mandaba  laa 
Iropag  am^iliares  al  Mayor  &«mer«l  Ghaham ;  y. 
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1810.  en  cuanto  á  las  operaciones  del  «itio  ,  Víctor 
obraba  en  combinación  con  el  General  Sebastia<^ 
ni ,  que  con  una  parte  de  sus  tropas  ocupaba  á 
Antequera  ,  Málaga  jr  Motril  f  y  mautenia  conuú 
nicaciones  con  las  tropas  de  aquei  Mariscal ,  'Mé 
tiiadas  en  Ronda  y  Marbclla. 

Hecha  completamenle  por  los  franceses  la 
embestidura  de  la  isla  Gaditana ,  y  establecidas 
sus  comunicaciones  en  la  forma  que  se  acaba  d# 
manifestar,  dirigieron  todos  sus  esfuersos  contra 
el  castillo  de  Matagorda  ,  situado  á  l¿i  emboca- 
dura del  cano  del  Trocadero,  empezando  con  el 
ealablecimiento  de  baterías  contra  e\  mar  ^  entre 
^  rio  de  Sancti  Petri  y  el  pnente  del  Trocaderói 
Por  medio  ílc  bala  roja  obligaron  á  alejarse  á  loá 
buques  que  estaban  acoil('rados  del  castillo  para 
protegerle ;  y  va  liándose  de  los  mochos  almo* 
cenes  que  habla  en  el  Trocadero ,  trabajaron  ett 
armar  baterías  ocultas ,  <;ue  no  descubrieron  has^ 
ta  (juc  estuvieron  en  estado,  no  solo  de  imponer 
silencio  al  castillo,  síuo  de  reducirlo  á  polvOé 
Gou  efecto  j  el  dia  21  de  Abril ,  al  rajar  el  dia^ 
teniendo  ya  prontas  36  piezas,  rompieron  el 
fuego  contra  él,  y  lo  continuaron  sin  interw 
misión  hasta  la  noche  ^  arruinando  mucha  par- 
te de  sus  merlones  y  parapetos.  £i  castillo  con- 
testó- con  vigor  en  un  principio;  pero  al  anoche^ 
cer  de  aquel-  dia  ya  su  fuego  era-  mas  débil  y  > 
lento;  y  al  dia  siguiente 22,  reparadasalgun  tanto 
lels  ruinas  ,  principió  á  contestar  con  igual  vigor; 
|ielro  habiendo  caido  ana  bomba  en  el  almacén  de 
pólvora  ,  ios  esptffioleá  se  vieron-  forcadoa  á  ev»*^ 
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«barlc  á  las  diez  de  la  mañana^  después  de  haber  ItílO. 
•tolado  todos  sus  parapetos.  La  toma  de  este  fuerte 
puso  eú  poder  de  los  franceses  1.500  prisione* 
roa  del  ejército  de  Dopotit ,  entre  los  cuales  se 
contaban  GOO  oficiales.  En  la  noche  del  15  al  16 
xie  Mayo^  cerca  de  2.000  de  los  mismos  prisione. 
l^s  se  escaparon  de  á  bordo  del  pontón  la  Casti- 
lla ,  en  donde  se  hallaban  ,  cortando  los  cables^ 
'y  tomando  ventaja  con  la  marea  y  un  viento  fa- 
vorable ,  con  cuyo  auxilio  lograron  dirigirse  al 

£.  de  Matagorda  ,  apoderándose  dala  escolla 
Tfsjpafto'la  y  de  los  marineros  ^  que  se  yieron  foi^ 
'Bado»¿  dirigir  la  maniobra  ,  salvándose,  y  de»» 
embarcando  en  el  Trocadero  casi  todos  ^  á  pesar 
del  vivo  fuego  que  se  les  hacia  por  mar  y  por 
tierra  ,  y  de  haberse  incendiado  por  tres  veces  ei 
'|)Onton  ,  y  apagado  otras  tantas  ,  hasta  que  una 
liomba,  dirigida  desde  el  fuerte  dePuntáles ,  ca* 
yendo  sobre  su  puente  lo  consumió  enteramente, 
con  pérdida  de  los  que  aun  no  habían  podido 
desembarcar. 

Sin  embargo ,  el  sitio  de  Cadis  marchaba  con 
lentitud ,  y  el  sitiador  estaba  mal  provisto  de  vif 
Yercs  y  de  municiones,  porque  sus  cojivoyes 
se  veían  espuestos  a  los  continuos  alaques  de  las 
"guerrillas  del  interior^  y  no  podian.marchar.coa 
aeguridad  si  no  ibin-  prolegidos^  y  escoltado^  por 
fuertes  destacamentos* 

Los  franceses  levantaron  sobre  ti  arruinado 
castillo  de  Matagorda^- situado  como  á  cerqa  de 
3.000  toesas  de  Cádiz ,  en  tierra  firme,  y  eiifr^n^ 
*le  dé)  fuerte  de  Punlalea,  <iniévaa  ,obras,  desde 
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1810.  las  cuales  incomodaban  lo  interior  de  la  bahía 
de  Cadis ,  jr  las  comunicaciones  marílimas  con 
la  isla^  sosteniendo  un  fuego  continuo  contra  el 
fuerte  de  Púntales^  y  pariicularmente  contra  las 
lanchas  cañoneras  espanolas  tí  inglesas,  (pie  con 
el  sujro  ioLcrrumpiaa  incesanttimenLe  ios  Iraba* 
jos  ,  y  molestaban  los  puestos  que  tenian  eii  ki 
orilla  del  mar.  La  distancia  entre  el  castillo  de 
Matagorda,  que  se  halla  al  N.  del  canal,  y  el  de 
Puníales,  que  está  al  S.,  es  solo  Je  dos  millas. 
Los  marineros  que  en  el  verano  de  1809  sirvierOQ 
á  Napoleón  en  el  paso  del  Danubio  p  fueron  en* 
viados  á  £spaña  para  serrir  en.  las  operactonea 
del  silio  de  Cádiz. 

£1  Mariscal  Mortier^  Duque  de  Treviso,  se 
dirigió^  como  dejamos  manifestado,  sobre  la  £s« 
tremad ura  baja  para  someter  esta  provincia  ,  f 
tratar  de  apoderarse  de  la  importante  plasa  de 
Badujoz  ,  con  orden  Je  ponerse  en  comunicación 
con  el  segundo  cuerpo,  que  anteriormente  se 
bailaba  á  las  órdenes  del  Mariscal  SouU,  y  que 
á  la  sason  mandaba  el  Geuerbl  Regnier.  d  9  de 
Febrero  los  franceses  se  apoderaron  de  Zafra ,  y 
Ires  Jias  después  intimaron  la  rendición  ala  pla- 
za de  Badajoz  ,  cuyo  Gobernador  se  negó  con  la 
mayor  firmes&a  á  la  rendición;  y  el  Mariscal  Mor*' 
tier  ,  que  por  entonoes  no  tenia  la  artillería  na- 
nesaria  para  emprei^der  el  sitio ,  acantonó  sus 
tropas  enlre  los  pueblos  Je  Llerena  y  Almendra» 
lejo,  y  estableció  su  cuartel  general  en  el  de  lo^ 
Santos.  £1  dia  iS  de  Abril  el  General  Ballesteros 
qtiise  defender  «1  peso  del  xío  Tinto^  cerca  de 
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Zalamea  ,  á  una  parte  del  ejército  de  Mortier ;  pe-  tS^Cl 
ro  su  división  fue  completamente  batida  y  obli* 
gada  8  retirarse.  Varias  columnas  móviles  del 
enemigo  disiparon  otras  pequeñas  reuniones  df 
españoles  en  los  pueblos  de  Jerez  de  los  Caballe- 
ros y  de  Yslverde ,  ea  cuyo  úUiaiQ  punto  perdí»» 
rdín  ios  franceses  al  Genml  Beaur^gard  ^  '^ue 
tíbió  un  balaso  én  el  córaiiQn  en  el  |Q0mraitQ^4a 
dirigir  un  ataque  de  pab^allería^  ' 


V  V 


t 

i 


1  •  í  -T 


VOllO  II* 


39 


Digiíizea  by  GoOglc 


(306) 


CAPÍTULO  XVII. 

m 

•  •• 

Xtítetíttí  Nej  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo.— Acción  de  Bar- 
ba del  Puerco.  —  Operaciones  de  llcgiiicr  en  Estrema- 
,  dará.—-  Acción  de  Arroyo  del  Puerco. —  Acción  de  la 
Hoca.  —  Acción  de  Ronquillo.  —  Acción  ile  Aracena.— • 
£1  General  franctís  Bonet  hace  una  incursión  en  Asta* 
rías.  — Acción  de  Oriedo  y  del  Puente  de  CoUoto.-» 
Junot  sitia  á  Astorga.  —  Heroica  defensa  de  su  Goberna- 
dor Santocildcs. — Capitula  des¡)ucs  de  apurados  los 
medios  de  resistencia.  —  Saqueo  do  la  ciudad.  —  Gran- 
des preparatÍTos  de  Napoleoa  para  inradir  por  tercer* 
res  i  PortagaLi 

IQIO^        £1  Mariscal  Nej ,  que  había  vuelto  de  París  j  . 
Cornado  el  mapdo  .del  6.**  cuerpo  acantonado 
'ciempre  en  la  provincia  de  Salamanca^  hizo  un 
movimiento  sobre  Giadad*Rodrigo,  en  cuja  pía* 

za  comenzó  á  arrojare!  enemigo  en  11  de  Febre- 
ro algunas  granadas^  é  intimó  á  su  Gobernador 
el  Brigadier  Don  Andrea  Herraatl  la  rendición; 
pero  este  contestó'  coii  la.  mayor  firmeza ,  que  no 
se  rendirla  hasta  el  último  estremo  después  de 
un  sitio  en  regla.  Nej,  viendo  frustradas  sus  es- 
peranzas^ replegó  sus  Iropas;^  y  se  acantonó  en- 
tre Gindad«Rodrigo  j  Salamanca^  hasta  reunir 
los  medios  de  obrar  mas  eficazmente. 

Para  adquirir  noticias  exacLas  sobre  la  situa- 
ción y  movimientos  del  ejército  inglés  que  cu* 
bria  aquella  frontera  de  Portugal ,  Ney  dispaso 
un  reconocimiento  sobre  los  puestos  avanzados 


Digitizcü  by  G».)üglc 


(307) 

iflgíeses  que  se  hallaban  en  Barba  de  Puerca  «o-  IlíO,. 
bré  la  orilla  del  Aguedd.  La  brigada  d«I  GenerAl. 
'  Ferrey  fve  la  encargada*dérlkteerle;  pero  babieii^  . 
do  sido  recibida  con  la  mayor  bizarría  por  cuatro 
COaipaüias  inglesas  que  cubrian  aquel  punto ^  ttt¡r 
▼O  que  replegarse  con  bastante  pérdida. 

En  eala  misma  época  el  General  Regnier  qii# 
ocupaba  con  su  cuerpo  la'  Estremadará  alta  ^ 
seminó  sus  tropa?  por  la  orilla  derecha  del  Gua- 
diana, á  fin  de  desalojar  de  ella  las  varias  par- 
tidas de  españolea  que  discúrrian  a.  lo  largo  dt 
este  rio.  Una  división  de  estos,  al  manda  da  Dott 
Garlos  Odonell,  se  adelantó  bácia  Gácéi^és,  y  eft ,  .. 
contrando  el  12  de  Marzo  á  los  franceses  en  el 
puente  del  Salor^  los  obligó  á  retirarle  y  cpAf. 
oentÁraas  fiiertas  ibbrd  él  Guadiana. 

EÍ  General  Foy ,  sabiendo  qué  nn  cuérpo  dk 
2.000  españoles  acababa  de  ocupar  el  pueblo  de  • 
Arroyo  del  Puerco^  marchó  rápidamente  a  su 
encuentro,  y  los  ataoó  de  improviso,  haciéndo- 
Ins'  esperimentar  una  pérdida,  considerable:  El 
^  Coronel;  inglés  Gran t  al  servicio  de  Portugal ,  ^ue 
estaba  comisionado  por  Lord  Wellington  para 
esplorar  la  situación  de  la  Estremadura,  se  en^  . 
centraba  en  Arroyo  del  Puerco  en  el  momenté 
del  ataqué^  y  apenas  tuvo  tiempo  para  salvarse^ 
déjandcir:al  bnir  en  poder  de  los  enemigos  sus 
caballos  ,  efecLos  y  papeles ,  entre  los  que  encon-  , 
traron  su  correspondencia  con  el  Lord  "Welling- 
ton ,  con  el  General  Hill  y  comandante  del  ala 
denecba  del  ejército  angló-portugués^  y  con  el 
Mariscal  Beresfai*d*  ' 
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W(k       La,  retaguardia  de  la  división  del  General  Con* 

treras,  de  vuelta  de  una  incursión  que  liabia  be* 
dio  hácia  Mérlda^  fue  nicanzada  por  la  brigada 
de  dragones  del  General  Dycoa  el  17  de  Abril^ 
j  la  hiao  algunos  prisioneros. 

Cl  General  Odonell ,  que  con  su  división  acá* 
baba  de  bacer  una  espedicion  sobre  Cáceres,  ba- 
bia  depido  al  Brigadier  Don  Garios  £spa6a  coa 
b  reUguardia^  compuesta  de  las  compaftías  de 
preferencia  de  los  regimientos  de  Castilla^^  Zamo* 
ra  ^  Navarra^  Voluntarios  de  Sevilla ,  y  un  escua* 
drondeBorbon  en  el  puebiodela  Ucea,  cuya  fuer- 
|Sa  total  era  4e  L5Q0  infimtes  y  80  caballos-,  y  ba« 
hiendo  sido  atacados  el  20  de  Abril  por  dos  bri« 
gadas  de  caballería  mandadas  por  los  Generalee 
Soult  y  La-IIousaye,  y  por  dos  divisiones  de  in* 
fiinteriai  de  las  cuales  solo  entraron  en  acción 
algunas  compañías  de  cazadores ,  después  de  ha* 
berse  batido  con  bastante  denuedo^  yerificaroa 
#Q  retirada  á  Alburqnerque, 

El  General  Foy ,  que  se  babia  dirigido  sobre 
Cáceres^  fue  acometido  en  este  punto  por  una 
columna  española  al  mando  del  referido  General 
Odonell  >  y  se  vió  obligado  ¿  retirarse  i  Iférida;' 
mas  como  tuviesen  los  franceses  que  andar  el  es- 
pacio de  nueve  leguas  basla  ganare!  primer  pues* 
to  ocupado  por  las  tropas  del  segundo  cuerpo  de 
an  ejército,  j  el  terreno  que  tenían  que  atreve^ 
aar  por  la  sierra  de  Cáceres  fuese  compuesto  de 
colinas  cónicas^  desnudas  y  accesibles  para  la 
caballería  y.  el  General  francés  se  vió  forzado  á 
formar  v<prias  veces  el  cuadro,  avanzando  de  es- 
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le  modo  de  cresta  en  cresta,  perseguido  viva-  WÍK 
mante  por  ios  espauoles,  jr  andando  en  cinco  bo? 
ras  seis  leguas  de  camino»  basta  qoe  los  espafkih» 
les  dejaron  de  seguirlos  en  el  pu^lo  die  Aldea 
del  Gano,  situado  á  cuatro  leguas  de  G¿ceres« 

£1  General  Ballesteros  ^  que  se  bailaba  en 
Andalucía ,  reunió  su  división  con  la  primera  del 
€|¿rcilo  de  Estremadura  en  Cala^  marclié  sobra 
SsBta  Olalla,  y  de  alli  sobre  el  Ronquillo,  donda 
trabó  acción  el  día  27  de  Marzo  con  una  división 
francesa  ,  compuesta  de  2.500  infantes  y  500  ca« 
ÍMiilos  pertenecientes  al  cuerpo  de  Mortier»  te* 
aiendo  al  fin  que  retirarse  sobre  Sevilla. 

Se  bailaba  el  General  Ballesteros  coa  su  di- 
visión  en  Aracena ,  y  el  26  de  Majo  se  presentó 
el  General  Girard  con  C.OOO  hombres  de  infan« 
teria  y  6(M>  caballos ,  atacó  las  avanzadas,  que 
litso  replegar^  y  también  á  las  tropas  que  fueron 
d  contenerlos,  aunque  con  bastante  pérdida.  Ata* 
carón  los  franceses  la  línea  española  por  espacio 
de  cuatro  horas  coq  varios  sucesos;  perobabién* 
dase  presentado  una  columna  enemiga  que  venia 
fot  la  parta  de  Garboneraa  Á  sorprender  la  reta^ 
guardia  de  los  eapaftoles  >  el  General  Ballesteroa 
ae  puso  en  retirada. 

£1  General  Bonnet,  que  se  hallaba  ocupando 
á:Santandar,  se  pnao  en  movimiento  á  principioa 
da  Sneiro  cón  dirección  a  Asturias ,  y  habiendo 
encontrado  en  posición  á  la  orilla  del  rio  Deva 
las  tropos  españolas  del  General  Llauo-Ponte^ 
m  ndmero  de  4;00^  koaabres  con  9  piezas  de  ar*  ^ 
tíUetía,  ks  awneu»  y.  arrolló  el  dia.^24  de  £ne« 
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ro ,  haciéndolas  75  prisioneros  con  9  oíicialesi 
Inmediatamente  penetró  hasta  Oviedo^  dóndt 
aentQ  au  cnartel  general;  pero  hottigado sin  eetat 
por  el  ejército  eaphñol  de  Oaiicía ,  y  por  ntimel 
rosas  partidas  de  paisanos  que  se  hablan  levanta* 
do  en  el  pais,  Bonnet  se  encontró  en  la  mas  cri- 
tica situación^  rodeado  por  todas  partes  de  espá*- 
fioles  al  mando. de  Porlier  el  Marquesilo^  Llái^ 
ao*Ponte,  j  del  Gobernador  de  Llanos ;  y  en  sil 
consecuencia  reconcentró  sus  íuerfas,  y  evacuó 
¿  Oviedo,  que  ocuparon  los  españoles  en  12  de 
Febrero;  mas  di  i4  volvió  Bonnet  sobré  ellos,  loa 
atacó  en  ia  misma  ciudad  j  en  el  puente  del  Go^ 
lloto^  y  los  arrolló  completamente^  cogiéndoles 
•  mas  de  30  oficiales  y  600  soldados  prisioneros.  • 
A  fines  de  Febrero  el  8.°  cuerpo,  que  al  mana- 
do de  Junot,  Duqae  de  Abrantes,  había  vueltA 
del  Austria  con:  dirección  al  N».  de  £spaaa,/sé 
había  ¿dekntado  basta  b1  reino  de-  León,  á  fin 
de  protegerle  contra  el  ejército  español  de  Ga^ 
licia. 

Con  la  oeopacion  de  Astorga  los  españoles 
iaantenian  'e8pe4ita  la  comunloacion  coai'iun  nii^ 

meroso  cuerpo  de  anglo-portugucses ,  que  ocu^ 
paba  las  orillas  del  Ezla  y  toda  aquella  parte  da 
la  frontera  del  Portugal.  La  pequeña  ciudad  de 
Astorga,  que  en  el  afio  anterior  hB|;>ia  -sido  oéuífe 
pada  indistinta  y  sucesivamente  por  los  ^eféroítds 
beligerantes,  se  hallaba  fortificada  algún  tanto^ 
aunque  no  pedia  considerarse  como  una  plaza 
fmerte.  El  Coronel  del  re^miei^o  de  Santiago, 
Don  losé  ide..Sanitoi^lldc8^{aá.enoatgó.jde  su -dé^ 
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leQSft  úon  cércft  de  2.000  kombrés^  eompueítoíi  iM 
■de  los  regimientoa  dé  Santiago^  de  Lugo  y  desUi* 
éamentos  de  otros.  El  ejército  de  Junot^  que  en 
21  de  Marzo  embistió  á  Astorga^  constaba  de 
34.000  soldados^  entre  ellos  8.000  caballos.  Este 
«¡ército  principia  el  siftio  abriendo*  araríais  trin» 
<¿eras  ^  apoderándose  de  los  arrabales  de  Sanlb 
Domingo  y  San  Andrés,  y  dirigiendo  su  princi- 
pal ata(|ue  contra  la  puerta  del  Rey  al  J 
contra  él  arrabal  de  Rectifia-  al  jN«  £.  Los  sitia* 
4oa  bioieron  yarias  salidas^  con  las  que  causaron 
iñticbo  daño  al  enemigo :  éste  ^empezó  en  19  de 
Abril  sus  trabajos  para  las  baterías  de  brecha,  á 
40  toesas  de  la  puerta  de  Hierro^  y  el  20  rompió 
el  fuego  con  9  piezas  de  grueso  calibre  y  otras  10 
menores.  La  plaza  contestaba  pausadamente  por* 
que  se  iban  concluyendo  las  municiones.  La  bre* 
clia  se  hallo  practicable  el  21  para  25  ó  30  hom- 
bres de  frente,  y  en  el  mismo  dia  el  enemigo 
emprendió  el  asalto  ,  al  mando  del  Géfe  de  esi- 
coadron  Lagraye^  uno  de  los  Edecanes  del  Ge* 
neral  Junot.  £1  ataque  duró  desde  las  dos  de  la 
tarde  hasta  las  seis  y  media,  siendo  rechazados 
los  franceses  vigorosamente,  y  muertos  ó  heri^ 
dos  cuantos  montaron  la  brecha^  por  el  fuego 
que  hizo  el  sitiado  desde  las  cortaduras  abiertas 
en  lo  interior  para  la  defensa.  En  vista  de  tan 
obstinada  resistencia  los  franceses  adoptaron  el 
único  recurso  que  les  quebaba ,  de  formar  por 
medio  de  la  zapa  una  comunicación  con  el  *pie 
de  la  brécba^  y  alojarse  en  esta,  como  lo  coiisi- 
guieron  durante  aquella,  misma  noche.  Concluí- 
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iZiO,    Jas  todas  las  municiones  de  artillería ,  y  no  que- 
dando mas  que  muy  pocos  cartuchos  por  plasa 
\        ¿  los  defensores  ,  la  prudencia  exigia  el  no  aveA* 
.  .turar  las  vidas  de  estos  al  éxito  incierto  de  un  no5> 
▼o  asalto;  y  por  lo  tanto  el  Gobernador  de  As- 
torga  en  22  de  Abril  envió  uno  de  sus  oficiales  al 
eampo  enemigo  para  parlamentar^  tratando  de 
€3LÍgir  condiciones  sumamente  ventajosas,  liis  que 
no  fueron  admitidas^  con  la  amenaza  de  que  si 
á  las  cuatro  de  la  tarde  del  niistno  dia  22  no  se 
rendían  los  españoles^  se  daría  otro  nuevo  asalto, 
y  se  pasaría  á  cuchillo  á  toda  la  guarnición.  £a 
respuesta  de  esta  exigente  intimación  se  dispari 
de  la  plaza  un  cañonazo,  perfectamente  enfilado 
sobre  el  sitio  de  la  trinchera  en  que  el  Oücial 
parlamentario  habia  sido  recibido  por  el  General 
en  gefe  eneimgo>  en  medio  de  su  £stado  mayor, 
con  el  que  aun  se  hallaba  en  el  mismo  sitio.  Esto 
cañonazo  hirió  á  algunos  oficiales;  y  por  este  so- 
lo rasgo  puede  venirse  en  conocimiento  del  gra» 
do  de  exasperación  en  que  90  hallaban  los  espa* 
Aoles.  £1  enemigo  itf  tentó  un  segundo  asalto;  pe» 
ro  habiendo  sido  igualmente  rechaieado ,  se  con* 
*\  tentó  con  permanecer  alojado  en  la  brecha,  des- 

pués de  haber  perdido  en  menos  de  una  hora  mas 
de  300  hombres.  Con  todo,  conociendo  Santo* 
elides  que  era  inevitable  la  destrucción  de  la  ciu* 
dad,  convocó  á  todos  los  gefes  militares  de  la 
guarnición  y  á  los  principales  vecinos,  les  hizo 
presente  la  peligrosa  situación  en  que  se  halla* 
ben  ,y  de  acuerdo  con  ellos  envió  en  la  madrn- 
gada  del  22  un  Oficial ,  proponiendo  al  General 
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fraticés  que  1»  giüfernicioii  se  rendim  priuimera  i^XQ* 
de  guérra  siempre  que  se'  la  ceneediesan  los  bo^ 
llores  inilitáres^  que  stf  éoifveryaseie  Ies  espadaá>4  * 
los  oficiales,  las  mochilas  á  los  soldados,  y  se 
respe tasea  las  personas  y  propiedades  de  los  ve- 
eittos^  itaponieodo  la  pena  de- ser  pasado  |»or  laa 
armas  ¿  todo  soldado  fraacés  que  infringiese  cual- 
quiera de  estas  condiciones.  Junot  so  convino,  y 
aprobó  esta  capitulación  ,  por  la  que  el:  10  de 
Abril  tomó  posesión  con  su  ejército  de  Astor- 
ga ,  después  de  quince  dias  de  trinchera  abierta^ 
y  de  líaber  peiidido  en  el  sitio  cerca  de  3M(^ 

hombres.  ->  » 

£1  ejército  español  de  Galicia^  situado  en  Vi- 
ilaíranca^  quiso  hacer  un  movimiento  para  so« 
correr  á  Astorga ;  pero  fue  contenido  por  el  -Ge* 
neral  Glausel  ^  qué  mandaba  tina  divbion  del&^ 
cuerpo  del  ejército  francés. 

Luego  que  Junot  se  halló  en  posesión  de  As- 
torga,  en- Tes  deres|ietar  el  heroísmo  con>'qtte  su 
vecindario  habla  contribuido  d  la  tiefonea-y  per*' 
roitió  que  sus  tropas  se  entregasen  á  los  mayores' 
escesos^  y  que  saqueasen  varias  casas;  y  dispuso 
que  fuesen  conducidos  á  Frangía  prisioneros  aU' 
gnnos  eclesiásticos  de  los  que  mas  habían  influido 
en  la  conservación  del  espíritu  público.  ' 

Con  la  toma  de  Astorga  se  facilitaba  sobren 
manera  la  invasión  del  Portugal^  por  ser  esta 
ciudad  uno  de  los  puntos  y  pasos  mas  importa  n^* 
tes  para  mantener  la  comunicación  cpn  el  N.  >de 
aquel  reino,  y  proteger  las  incursiones  en  las 
provincias  de  Lcou  y  de  Asturias. 
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ISIO.  Para  formarse  una  idea  de  la  importancia 
que  Napaleou. daba  á  la.i'eoooquisia  dt^i  PoiLu*. 
gal ,  bailará  e^fiaideffari  i»  iiMii^iisiüiici:  die  medios, 
que  empleó*  vSegofo.caai  de  no  ,Uiper  nuda  que 
temer  en  España  ,  bloqueada  ya  la  Isla  gaditana^ 
y  tomada  la  célebre  plaza  de  Gerona^  el  domi-, 
aador  de.£iiriopa  dispuso,  que  el.primer  cuerpO| 
maiidádo>|KHri,el.  Mariscal  Viclor,  y  el  qjtiiiito^  4 
kw  ^ndéDeaide  Moclier ,  que  habiaa  acotnpafiadg^ 
¿  su  hermano  José  desde  Madrid  á  Sevilla^  per» 
manecit'sen  ocupaudo  desde  esta  última  ciudad 
hasta  Gbiclana ,  delante  di^la  liila]4e  i»e€t«l:  qa^ 
el  cuerpo  de  Sebastiani  contiouase  entre  Grana* 
da^  Máligaj  queelllel  General  Reg ni cr^  aposta» 
do  sobre  el  Tajo;  el  del  Mariscal  Ney,  que  ocu- 
paba á  CastiUia.ia  vieia ,  con  la  división  del  Ge^o 
meral.K^Uerauusf.  je.  el.  de  Juno;^  que  acababa  4e 
apoderarse  de  Astorga.^  se  .  preparasen*  4  invadir 
por  tfiroera  vez  el  Portugal  por  el  N.  y  el  E., 
después  de  establecer  de  antemano  almacenes  y 
,  d0p4sÍtoiSí^  Us- plazas : ir p.nter izas.'  Fara  el  éxilq 
coteltílpfds  6s|ia  espiMipion  el  cuerpo, de  Yictpi; 
que  aiiiaba;  «  {ladis^,  adelantaba  destacamentos, 
hasta  Ayamonte,  y  el  de:Sebastiani  ^  después  de 
contener,  ios  ceiuos  de  Granada  y  de  Murcia^, 
avanzaba  con  suís  correrías :  basta  Gibraltar. .  Tch. 
dos  ésios  nnmerosos  «¡ércitos  se  ballAbafi  av  co- 
miinioaoton  y  no  formando  r0almen|e  mas  qu^^. 
uuu. sola Jm<ía  . de  operaciones  coíxibiuada^.  . 

.  •  « 
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CAPITULO  XVIII» 


Odonell  es  nomhrailo  General  en  gefe  del  ejercito  de  Ct- 
'  talufia. —Acción  de!  puente  de  Mollns  <le  Rej.  —  Ao- 

•  jCion  de  Moja  y  Collsiispiita. — Reconodiínienlo  «oHré 

Vich.— Acción  de  Santa  iPérpelua  y  MoUet. : — Batalla 
.  de  Vich. —-'Acción  de  Víllafraiica  de  Panad<ís.— AcciojB 
de.EU(xar|pjt^efjU-*r|letirada  de  los  franceses  á  liarceloj 
na. —>  Bloqueo;  j  defensa  del  casti^9  de  HostaLricU.  — - 
Toman  los  franceses  las  isia§  Medas.  —  El  Mariscal  Mac- 

*  doaald  reemplaza  á  Aagereáu.-^  Acción  de  Oria. 


Habitado  'UániaM  It  Jairtfi  'oraCnrI  al  Gen^ 
ral  BTaoke  ptata  revidir  ett  iBii  indiedlici¿«i ,  créfi 

qae  no  podría  couflaír  el  biando  del  ejército  dé 
Cataluña  ^  ni  la  dirección  de  las  operaciones  mi- 
lüarie^de  esta  parte  de*  la  Península^  que  era  don* 
4e  lia8la'étilOhoÍ8-1h«bbia  aofiido  nreníiMí  k  catita 
éiS'la  Íifchi|yeildeiiei'a ,  4'  otro  itias  i  propóaíto  qiio 

al  Brigadier  Don  Enrique  Odonell ,  cuya  reputa- 
ción se  habia  aumentado  estraordinariamente  des- 
dff'ao  salida  de  Géróna  '^t,  ttiedlo  del  «j^nsitó 
•ttíadot;  afiadienAó^éstb  pmetía  tms'á  lasloittelittB' 
de  audacia  y  actividad  que  iiati  oaraeterisid^o  i 
esté  Oficial  general.         •    •  •  '  <• 

Las  tropas  y  somatenes  que  fotmahan  la  linea 
dol  Liobregat  áuearon  iós  dest^dacnento»  enemi^ 
goa-deSan' Joéto  ^  Esplugas  ^  Garrofer  y  Gorne*' 
IH ,  y  los  obligaron  a  replegarse  á  Barcelona  el 
dia.3  de  Enero.  Al  dia  siguiente  salieron  losfran> 
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<8t0.  ceses  reforzados  de  aquella  placa  con  tres  piezas, 
de  artillería »  j  trataron  de  forzar  las  posiciones 
de  los  eapaftoles  sobre  la  derecha  del  Llobregat^ 
camino  de  yinafranca-  de  Panadés  ^  que  defen- 
dieron bizarramente. 

,.£1  General  Sobuan^  que  a^nesde  Dicieoi-»' 
bre.del  año.  anterior  quedó  acantonado  en  las 
inoiediaciones  de  Olot^  no  permaneeiáalU  largo 
tüempo^  pues  reforzado  con  la  dimisión  italiana 
del  General  Pino  ,  recibió  orden  de  dirigirse 
sobre  Vich.  Los  somatenes  acudieron  con  una 
c$|leridad  increible^  con  el  objeto  de  detener  á  los 
francesas  en  los  desfiladeros  qoe  separan tá  Olot  ' 
de  Vich;  mas  estos  en  número  de  mas  de  10.000 
'  ^  hombres  lograron  penetrar  hasta  esta  última  ciu- 
dad^ «Uade  donde  intentaron  pasar  hasta  Moj^a, 
flknqneando  el,  desfiladero  de  CoUsuspina.,  La  di« 
▼iaio»'  española  de  Forla  foe  atacada  el  12  de 
Enero^  cuando  se  dirigía  á  incorporarse  con  la 
del  General  OdoneAl,..que  se  hallaba  situado  en 
el  initicádo  paso;  mas 'reunidas  7  fornMndo:ua 
todo:de.2.200  hdmbres^  acometieron  hiiarramen* ' 
tt  á  los  enemigos ,  que  se  Tieron  precisados  á  re- 
tirarse con  gran  pérdida.  £1  13  volvieron  á  in- 
tentar el  paso  por  la  parte  de  la  izquierda^  lor 
graudo  fMsnetrar  fu. caballería  hasia  Mojra  (por  el  ' 
camino  real ,  y  disputadas  las.  alturas  inmediatas» 
durante  Lodo  aquel  dia,  los  españoles  se  retira- 
ron sobre  Celleat y.  puente  de  Gab/iania.  £1 14  los; 
*  fraoceács  retroccdierm  hasta  ToM>  J  el*  nuevo- 
General  Odonell,  pam  esoitar  el  ardor  de  \q$, 
sold^iios;^  peleaba  i  su  caheZft'Comp  un  simple»' 
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granadero^  hacienda  por  si  mútnó  pnsionerós  I8t0. 
tres  oficiales  franceses^  a  quienes  trató  con  la  ma* ' 

yor  consideración. 

-   La  divisioa  de  Odonell  se  hallaba  el  15  de 
Enero  en  Caldea^  j  la  de  Porta  en  Moya*  Odo* 
nell'**^  tan  activo  como  emprendedor  ^  es])iaba 
todas  las  ocasiones  de  batir  al  enemigo.  £1  día  . 
2L  de  Enero  dispuso  que  el  Marqués  de  Campo- 
verde  atacase  con  su  división  á  400  enemigos  qué 
ae  hallaban  en  San(a  Perpetua  ,  de  los  qne  solo 
ae  salvaron  dos ;  y  llegando  i  este  tiempo  la  di- 
visión a)  mando  del  Brigadier  Porta,  cayó  sobre' 
una  columna  de  1.200  franceses ,  que  ocupaba  á 
Noliet  con  dos  plecas  de  artillería,  le  qne  fue  ba- 
tida y  destruida  tan  completamente,  jqne  después 
de  perdida  su  artillería,  solo  pudieron  salvarse 
de  200  á  300  hombres.  Los  prisioneros  cogidos 
en  esta  acción,  precedidos  de  los  dos  cañones 
con  inscripciones',  y  cubiertos  de  guii*naldas  de 
lanrel ,  fueron  paseados  en  triimfo  'por  medio  del 
•jiércíto;  y  esta  especie  de  pompa  triunfal  exaltó  ' 
hasta  el  último  estremo  el  espíritu  de  los  solda- 
dos, y  borró  algún  tanto  la  funesta  impresión- 
qne  había  hecho  la  caída  de  la  inmortal  plaaa  de. 
Gerona.  £1  General  Augereau ,  desptiés  de  la  to« 
ma  de  esta,  se  dirigió  á  Barcelona  ,  en  donde  lu- 
so su  entrada  triunfal,  revestido,  entre  otras  de. 
stis  mucbus  condecoraciones,  con  la  gran  Grus 
de  Garlos  III  ^  y  con  el  titulo  de  Gobernador  de* 
Gatalufta :  se  alojó  en  el  magnifico  palacio  del  go»- 
bierno,  donde  hacia  treinta  años  que  él  mismo^< 
CA  clase  de  simple  guardia  walon,  al  servicio  de 
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W(K  España^  había  montado  la  guardia^  ofreckbdor  a^í 
un  nuevo  ejemplo  . de  las  TÍcbitudea  kbmanas. 
Una  de  sns  primeras  proTÍdeocias  fue  la  deposU 

cion  del  General  Duhesme,  á  (¡uieii  envió  á  Fran- 
cia^ pretestando  el  mal  trato  ^  dureza  que  habia 
usado  con  loa  catalanea;  y  este  acto  de  aereridad 
hizo  concebir  una  opinión  faTorable  de  eate  .nne* 
vo  gefe  enemigo.  Tan  cierto  es  que  en  el  hbm* 
hre  revestido  de  altas  dignidades  y  depositario 
del  poder  ^  la  equidad  es  el  únicQ  medlQ  de  con^ 
ciliarae  el  afecto^  y  de  hacer  respetar  la  auto* 
ridad.  '  > : 

El  ejército  francés  no  pedia  permanecer  lar* 
go  tiempo  en  los  alrededores  de  Barcelona^  don* 
de  consumia  unas  subsi^teaciaa  preciosas,  y  don* 
de,  por  hallarse  el  pala  entevamente  devastado^ 
eosUba*  mucho  su  manutención  á  la  Fi^anciaf^ 
Augereau,  siguiendo  la  máxima  de  Napoleón  de 
que  la  guerra  debe  alimentar  á  la  guerra,  marchó 
inmediatamente  ¿«Gerona ,  dejando  al  paso  algni 
nos  batallones  sobre  las  alturas  úe  Jftasanet,.  par» 
bloquear  el  fuerte  de  Hbataürich^  y  Ver  si  podía 
rendirlo  por  hambre.  La  división  de  Sohuan  fue 
destinada  par»  adelantarse  hasta  Yich,  y  paaóy 
enú  sin  resistencia ,  los  desfiladeros  de  la  GarrU 
ga  y  por  donde  tu'  el  dnico  camino  jttansi(^bW 
para  carruajes  y  artillería,  pues  por  los  demás 
que  conducen  á  aquella  ciudad^  los  transportes 
tienen  que  ir  á  lomo*  Los  somatenes  entretahtá 
ocuparon  todas  las  montabas  de  loa  alrededore» 
de  Vicb,  y  tenían  á  los  franceses  casi' en  catan- 
do de  bloqueo  on  sus  mismos  acantonamientos. 
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Odonell ,  m  iinUaqtoQ .  ib.  Bpnaparte  ,  aeguia  -iiaa  ÍBÍÚ^ 
i^rclia  diametralmente  opae»ta  A  gas  predeceso-* 

rea.,  y  recompensaba  sobre  el  mismo  campo  de 
batalla  las  acciones  brillaules,  ^'a  dando  grados^ 
ya  profligaiidb  alabanzas  que  electrizaban  al  sol« 
dado ,  y  no  atendiendo  en  la  distribución  de  pre« 
Olios ^  ni  al  nacimiento^  ni  á  los  títulos  ,  ni  á  las 
recomendaciones^  sino  al  talento^  al  valor  y  á 
los  servicios.  Este  General,  á  quien  sus  espedi- 
clones  de  Gerojia  y  de  Mollel  babian  adquirido 
ana  gran  reputación,  y  ganado  la  coliíianza  det 
soldado,  reunió  cu  csLe  úUirao  pueblo  todas  lai 
fuerzas  de  que  podia  disponer.  Estas. ascenderían 
Qomo  ¿  12.000  bombres  de  infantería  y  á  1*200 
caballos^ con  los. cuales^  divididos  en  tres  co^ 
lumnas,  y  ayudados  de  un  considerable  nácnero 
de  somatenes,  desembocó  en  la  llanura  de  Yich. 
Lo3  franceses  ocupaban  esta ^  los  puato$  de  Pofr. 
tona^  Cpllespina  y  Genforas.^  con  las  alturas 
qué  por  el  occidente  dominan  dicba  llanura.  Par* 
te  de  lá  última  tropa  española  atacó  á  Gurp,  ocn. 
pado  por  un  batallón  francés,  el  que  se  retiró 
ordenadamente  >  y  á  poco  tiempo  icl  .fuego  se  ge- 
neralizó por  toda  la  linea ,  y  qu.edó  empeñada  una 
acción  general.  El  General  Qdonell  trató  ^ucesir 
vamente  de  envolver  el  flanco  izquierdo,  de  rom*, 
per  el  centro,  y  de  doblar  ambos  costados;  perO; 
H^daipudo  realizar,  y  .las.  tropas  francesas  se  sos-- 
tnvieiPQn  frustrando  todos  aus:plane9«  Ep  .seguida 
mandó  Odonell  desfilar -pop  <  su  derecha  nna  con, 
lutiina  de  infanlc  ría  soátenida  por  la  caballería;, 
perp.  upa.  brilla  ate  cargs^  de  la  .de  .ioSwfra^Qe$es 
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derrotó  la  calMÜeria  espa&ola,  y  deahiso  á  la  iqu 
faotería^  declarándose  desde  este  momeDto  com- 
pleta la  victoria  por  parte  del  enemigo^  que  per- 
siguió hasta  Tona  á  los  españoles^  matando  á 
muchos,  j  haciendo  un  gran  número  de  prisio- 
neros. El  campo  quedó  cubierto  de  muertos  / 
de  heridos^  y  el  ejército  derrotado  bascó  su  sal* 
vacion  en  las  montañas. 

Al  mismo  tiempo  que  Sohuan  se  batía  con 
Odonell,  las  tropas  italianas  que  formaban  el 
bloqueo  del  castillo  de  Hostalrich  eran  atacadas 
por  una  multitud  de  somatenes^  que  fueron  bien 
pronto  dispersados  con  bastante  pérdida. 

Un  cuerpo  de  1.000  infantes  y  200  caballos 
•spa&oles,  mandados  por  un  Coronel  aniso,  atacó 
por  entonces  á  los  franceses  acantonados  en  la 
villa  de  Besalú  ;  pero  fueron  repelidos  vigorosa- 
mente por  el  General  Verdier,  y  obligados  á  dis- 
persarse, asi  como  la  Junta  profincial  que  se  ha- 
bía instalado  nuevamente  en  Arenya  de  Mar  con 
el  íin  de  activar  la  insurrección  general  del  Priti- 
cipndo.  El  Mariscal  Duque  de  Castiglione  que 
permanecia  tranquilo  en  la  alta  Catalu&a,  como 
llevamos  dicho ,  creyó  ser  llegado  el  momento 
dé  adelantarse  mas  allá  de  Barcelona  para  apo«> 
yar,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  habia  recibido, 
los  movimienlos  del  General  Suchet  que  se  pre- 
paraba para  sitiar  la  plaza  de  Lérida.  £1  Mafiácal- 
se  puso  en  marcha  con  sn  ejercito  i  principios' 
de  Marso,  dejando  cerca  de  3.000  hombres  delan- 
te de  Hostalrich  para  continuar  ',1  bloqueo.  T^a 
iíivision  de  Sohuan,  que  por  haber  sido  herido 
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C8le  en  la  batalla  «le  Vich  y  retirádoie  á  Francia,  181(V 
se  bailaba  niandaila  por  ci  General  Augereau, 
iobriti»  «kl  Mariscal  de  este  nombre ,  se  éiÁ* 
gió  poV  GoHespina  j  por  Manresa  ,  y  la  di  vi; 
sion  italiana  á  las  órdenes  del  General  Severoli  r 
marchó  por  San  Celoni  y  Granollers,  y  ambas  se 
reuníerón  sobre  el  Llobregat  y  puente  de  Molías 
Ae.Rey.  Loü  itelianoa  en  su.' ruta  no .  enconlrecoa 
oposieídn  hi  obsticula  algui^o  ;  mas  ía  ditriñon 
francesa  tuvo  que  pelear  con  2.000  españoles  en 
dicho  punto  de  Gollcspúia  ,  á  los  que  obligó  á 
replegarse.  Lá  población  de  Mxinrésa' huyó  toda 
precipitadamente  al  aproximarse  los  éne^nigos ,  j 
las  tribpas  es pa bolas:  que  se  hallaban  sobre  el 
Coll  de  Ordal^  se  retiraron  también  sobre  Tarra« 
gona.  Las  dos  divisiones  Ifirancesas  entraran  en 
Viliafranca ,  y  ]WnetÍMiroa  por  el  CoU  de^  Santa 
Grísfcñsa  fa^sta^el  campo  íde^Tarragona  ^  dejando 
libre  la  carretera  real  de  Barcelona.  Sabedor  de 
esto  destacó  Odonell  una  división  al  mando  deL 
General  Don  Joan  Gar^  (para  Jioatiliaar  sos  eo* 
nranieadíones  oon  direél^a^  y  im  electo  ^en/dOi 
^e'  Mara^-ataoó  Gaipo^da  guarnición  dé '  640'  \iomJ¡ 
bres  que  el  enemigo  babin  dejado  en  Viliafranca^ 
y  la  bizo  prisionera  ,  quedando  cortada  de  esté 
nodo  la  cdmtinicaéion' entre  tas  dos  dirisionéi  qud 
ácnpában  ehcámpoí  de  9*ai(fagona^  y  ei'Mariácal 
Dtjqne  de  Gastiglionc  ,  que  ci'eyg  conveniente  p(íi<* 
mancrer  en  Barcelona  conaio  punto  central  de  sos 
operaciones;.  Lasdos divisiones  enemiges  se  dcah« 
UinÉviin  en  R^us-, :maa  alU  deTarragcína hablen-  , 
do'  dejado  antea  una  gui^rnicion  en  Manresa^  cuya  ^ 
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iSíO,  «uerte  no  fue  raaá  feliz  que  la  de  Villhfranca* 
"  '  Herido  el.  General  Caro  en  la:  a<ccioa  de  Yi* 
Uañ^ñca  ,  rebajó  el  mando  )de  au  ^olnfhiiiB'eii'al 
Brigadier  Gasea  ,  el  que  tsontiiuio  ainaiarelia  coa 
dirección  á  Manresa  con  el  objeto  de  apoderar* 
se  de  los  franceses  que  la  ocupaban ;  pero  al  llei* 
gar  a  Esparraguera^  se  encontró  con  dicba  guar<i 
»iíion  ,  compttésta  de  U  brigada-  del!  GeiierdI 
Sehwartz^  la  atacó  ,  y  arrollándola  dejó  fuera  de 
conibíite  mas  de  400^  hizo  500  prisioneros,  y  solo 
300  pudieron  salvarse^  siendo  perseguidos  á  la  ba* 
jone  ta  hasta  los  mismos  reductos  del  puente  ds 
MoÜnsde'Rey,'  ■  ♦ 

Estos  dos  receses  poman  al  Mariscal  Haqaé 
de  Castiglione  en  la  mas  crítica  situaciou  ;  pues 
se  hallaba  a  interrumpidas  sus  comunicaciones 
«dniás  idivisionles  estacionadaa  en  Reus,  -^e  iBom¿ 
.]piótiiah.ta  mayor  parte 'de  eu  e]éncitOy'y  «damatf 
las  partidas  que  á  su  arbitrio  salían  de  Tarragona, 
plaza  situada  en  el  camino  real  de  Barcelona  á 
Valencia  ^  interi:eptaban  por  cuantos  puntos,  se 
|lBopon]«n'4as  «usmfis.cóiouiiicaeiones»  Un  ¡cec^ 
reo  que  •él  üCsriaeél  se  aYenluró  á  enviar  fiornlar^ 
y  que  pudo  escaparse  á  la  yigilancia  de  los  in- 
numerables  cruceros  de  la  costa  ,  llevó  'orden  i  v 
'  los  Gen^r^leis  fr'anQeses  aituádos  en.  B«ul  ^ara  ^ 
^bfindotDBt  étt  posioiofi >  y  w  la  misma  aoc(he>y  ¿ 
cosa  4e  Ifts^  en  ^qne  la  reeibieron^  y  con  el  ob¡é<*  ^ 
to  de  burlar  la  vigilancia  de  los  españoles  ,  tra- 
taren  de  ponerse  en  retirada  f  . mas  .concertaron 
t^n  mal  aia-mQTÍa&éóto  -  retrogn^do*,  y  «ra  'itali  1« 
^•nfnsion^iDoii  qiiie«ifLprfiiparabiiii  i  emprtindérla';^ 
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que  al  lamaneeer  del  día  siguiente  laa  columnas  .181P. 
apenas  habian  salido  de  Reus.  Percibido  este  des- 
orden desde  el  campo  de  T«rragpDa>  los  iispa* 
«floles .valieron  de  U  .plaza  f  Boa  acantonamienUk»^ 
Teom^oB  eon  varios  somatenes  sobre  el  cami- ' 
no,  incomodaron  constantemente  la  marcha  del 
enemigo.  A  su  llegada  á  Yillaíranca  Odoneli 
intentó  molestarle  mas  de  cerca  por  haber  befiho 
«Ui  el  primér  bltó ;  mas  fbe  recbaiada  áu-  Yan* 
guardia  hasta,  él  jpoeblb  de  Arbos>  en  donde  ha»- 
hiendo  tomado  posición  los  españoles,  se  sostu- 
"vieroa  brilUotemente  contra  el  ímpetu  del  ene*- 
nigo/cuja  retirada  4  Barcelona  no  pnda  impe^ 
-¿irse»        . .  .  j 

Liiegó  que  entraron  en  esta  plaza  las  dos  di- 
TÍsiones  ,  el  Mariscal  dispuso  marchar  á  Gerona> 
y  colocar  sus  tropas  de  modo  que  se  asegurase  la 
eotnünicaeion  con  Francia  fj^e  iqdpidiese  Jtk  so# 
4mrrode  Hóslalrich ,  cuya  posesión  era  tanto  roas 
interesante  á  los  franceses  ^  cuanto  era  imposible 
atender  á  la  subsistencia  de  la  capital  de  Catalu** 
fia  si  los  víveres  no  venían  de  Francia.  i  . 

El  castillo,  de  Jiostalrif^b  »  delen^ido  cmi  42 
plecas  dé.  artillería ,  está  en  nna  roca  qiie  domi- 
na las  montañas  de  difícil  acceso,  que  por  to- 
cias partes  le  rodean  ^  y  no  puede  ser  tomado 
«no  por- hambre*  lia  guarnición  hacia  frecaen« 
tea  salidas^  el  tiroteo  era  continuo  j  y  disparaba  i 
menudo  bombas  qtie  causaban  bastante  estrago. 

En  4  de  Marzo  el  Teniente  Coronel  Yillamil 
introdujo  en  el  castillo  un  convoy  de  vívepeSp 
después  de  haber  batido  á  los  aitiadorea.  Estos 
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te  continuaron  arcercando  á  lasn^uraliM^  yes» 
•cateando  de  nuevo  los  víveres  ,  um  gran  námeco 
é»  comatenes ,  aoeteákidos  de  alguna  tropa  regla- 
da, intentaron  introdnoír  otros  dos  ooñvoyei  en 

la  noche  tlcl  3  al  4  (ie  Mayo  ,  lo  que  no  {)U(iierou 
conseguir  por  la^  dis|K>sicio«e6  tonindas  por  el 
•General  Severoni^  aálvándose  no  oli^lante  loa 
«iloe  canvoyea  por  eü  ontdado  que  tuvieron  lea 
•fspaftoles  de  no  aventurarlos  kasta  tener  espedir 
•toy  iibre  cl  paso  para  su  introdutxioii. 

Ltt  guarnición  de  Hosialrich,  viendo  por  liL- 
timo  eananinidos  iockM  «us  víveres,  y  no.espe^ 
•raudo  aooorro  ,  toni5,  por  diapodinion  de  au  Go« 
bernador  el  General  Estrada  ,  el  arrojado  par- 
tido de  abandonar  el  ca^ílillo  ^  y  de  abrirse 
|MI80  por  las  líneas  enemigas  y  como  lo  ven&cé 
«h.la  noelia  del-  13.d»J|ayo  á  Xayor  de  nna  éspe^ 
se  kunia^eda  y  degollando  ¿  un  centinela  Italia* 
no  que  «ncodU  ü^  mas  alarmadas  las  tropas  ene» 
migas  del  bloqueo,  y  corriendo  á  las  armas,  per- 
siguieron á  los  españoles,  los  cuales  ,  venciendo 
mochos  y  grandes  obstáculos ,  pudieron  reunirse 
al  eféreitó,  no  ein  alguna  pérdida. 

En  ios  momentos  mismos  en  que  Holtalrick 
era  abandonado  y  el  Mariscal  I>tique  de  Casli* 
glione  preparaba-  el  «laque  de  ia  posición  de  las 
Medaa  (islotes)  ,  «ituadas  al  S.  de  una  de  ks  puo. 
las  del  golfo  de  Aosas ,  cerca  de  la'  embocadura 
del  rio  Ter.  La  posesión  de  estas  islas  era  impor- 
tante ,  porque  asegiu  aba  el  cabotage  en  la  loo^ 
gitod  de  ioda  aquella  costa  ,  y  quitaba  á  los  ba« 
fnae  ingleaai.  mi  máh  ouritimo.  Loa  franceses 
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Los:  reveses  que  el  Mariscal  ^ng^reau  esp^ 

M»íer.  en  áeati^eBckbA^  homf9t9iñ  ,  .ét  igaakM^ 
•te  q^c  su  retirada  <de  !  Reus  y)  qne^  cQtli^proine- 
tía  las  opei%aciones  del  silio  de  Lérida,  abando» 
liando  ai.  Generai  Odoocil  }osii  4^síila4eros  .4^ 
MoDthlancIi ,  por  donde  Atniviei^.#lj^ikijcp,OAM* 
jiO  ,aulc€^ii»le  del  'p^a«  doravUllDria  ,  per  d^nde 
jH>d¿a  socorrer  dicha  plaza.  En  su  consecuencit», 
3onQparU  nombró. para  reenipla;Zurle  en  el  manir 
.do  en  los  úllkiaos  diasjdel  mes  de^i|la*yo%l  Uar 
•rieoii  A|ae4oaeld   Diiqiie  de .  Terjaoio  ^lOnlffMf 
J9lo*de(0vs:-aiiúg4ioa{  sefvieies  y  derffthbríUaiit»  . 
cooperación  en  la  niemorablu  batalla  de  Wagrani. 
^Ijiaandií  dtiGaUluüa  y  la  dirección  :djB<  s«i9  •pp.e- 
jmtiMiM  roilíUurea  •  babia  «oatAdo  iai  Qpiiiioi(..|r 
Hleegfftteia  d^Qdes.Gejverales  afemedOA^e  no  ha. 
.hwna  lleaadó  las  inteDcioiles  •  de  Napoleón  ,  por 
lo  que  este  nombramiento  era  para  Macdonald 
.üPfivppiK^ba  de  oonñanza  de  las  mas  lisOD^eras,  y 
que  mas  debía  etflKnularle«  Sia  embargo »  el  valuar 
.de  fes  éaliloBos  detato  taeabien  sn.niarchaiTic* 
toriosa,  como  la  de  sus  predecesores, oponiendo 
obstáculos  insuperables  la  sumisión  de  un  pais^ 
¡flujros  habitantes  babiaa  }iurado .OAOlic  a«tes.  qu^ 
.perder  sift  iodependeivcia* .  / 
Despiles  :de  .la  tom»  deXJerona  ,  eVBfafíseM 
Aqgereau  ,  sin  embargo  de.  las  prote^t9S  que  hizo 
de  tratar  coa  «benignidad  . á  Los  eSpafi«dji^^.,¿f^d^ 
4se9«oariItiedepOBÍai  auiaakteciMa  OiÁeaMjHnr 
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establecer  un  sistema  de  la  mayor  severidad  partí 
•6<^|Sieter  el|||iÍ4$  y4;tt(Us.ioB:>paifaBO«  cogidos  coa 

-hdrcás  de  trecho  en  treHo  en  e\  cámino  real  qué 
iÉS¿ndi»C€;dé  Gerona  á  Fi^Hcras;  mas  esto»  medios 
^i^lPde'á^rrai^  el  ammc^lle  W  o«tál«iie»>  lo» 

'  haiga  f)\i(^v^'^ái?i^te^Hf^'^eiúopt6^fk^ i'titnh& (Híl 
tinto,  y  adoptando  icMenguage  de  la  persuasión, 
Mfcó  %ie  conciliarsye  el  ^fóetp  <le<los^habitanteai, 
-fü  iieéi^^Aé  pciaiíposaÁ'  ]ñ>oélatnti8^  >  en  que  vBh» 

.  tíalánes  con  las' armas  e»  líi  fftdti<>' dwprebiariWI  • 
4US  |;iH>clarnas,  y  frustraron  desde  luego  la  pri- 
^ttlprtf  espédit!Í6^qo^  émprendió  «l  Duque,  ínter» 

Stichet  se  Uallaba  casi  entera  menté  dueftoileAwí- 
.gon,  y  se  preparaba  á  sitiar  á  Lérida,  plaza  fuer- 
4ft>  «it«|»it^  iobi^«  }M¿  front^rM  de  ai|uei  reim^^  ea 
lel  ¡H-incjpído  clé^aírAloñti  »  ? 

o  '^Ei  GofOrie!  Gierkik'  Ntívai^rd  oeopaba  U  cfer^L 
cha  del  rio  Algas  con  cinco  batallones  ;  y  lo«  frail- 
;GM8^  procedentes  de  Galanda  ^  Gaspe  y  Alcañiz, 
Ifte.aoieafdo- fiiems  superioreé  #n  los  puéUos  de 
Yalderobles  y  Maella ,  aobre  U  m^rge»  isquÍMr^ 
da  del  iiiismo  rio,  forzaron  el  Id.dO'íWbroro  el 
paso  por 'enfrenta  del  pueblo  de  Orta  ;  mas. las 
tPO|^a«1^Nra0j^i^sp]|^n         eUerrono»  les 
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los  enemigos,  y  siguen  su  retirada  hasta  la  posi-  <810. 

guidos.  Después  de  la  accicjn  de  Orta,  noticioso 

García  Navarro:  ^  qifc^i|>a|^jpp»|;os  se  (}ii*igian 
por  el  camino  de  Bot ,  se  puso  en  marcba  con 
sbs  tropas  ,  ^  alcanzó  su  retaguardia  en  las  alta* 
fks  ié '  ¿tr líufelílo V 1  o¿  dés% J^c^ítes',  y  liáS 
seguidos  por  las  guerrillas  es|)^^ol9jj^  rebasa jpn 
^la^epcion^fia  rio  Aigas.  ^^^^.^  r  ,v:ú;; 

'ti'    i  i  '         *    "  l.í'  V"''         T  T í. •.}"»!  '^i'x'w  >.J 
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GAPlTÜIiO  XIX» 


Mgue  íietiiraDieiile.*<»E8pedic¡o¿  de  Sitdhét  á  Valen* 
«U.'-^  Goáimite  dé  AlTentosa*  —  Butuslasmo  de  Yo»  de* 
fensores  de  Valencia.  —  Retirada  de  Soobet.--^  Opera* 
dones  del  General  espaSol  Víllacanipa.  ~  Mina  el  jéven 
et  heclio  prisionero.  — •  Soehet  sitia  á  Lérida.  —  Eslái- 
do  de  la  plata.-— Salidas  de  sos  defensores.  —  Batalla  de 
MargaleU  —  Horroroso  asalto  de  LdrSda.  Rendieion 
de  la  plaza.  —  Operaciones  de  lo&  tomaleues.  — Deíenii 
^  reudiciou  de  Me^uinensa. 


ISíO»  La  provincia  de  Navarra  j  por  donde  el  ejer- 
cito de  Siichet  manteniá  sua  oomuaicaciones  coa 
Madrid  jr  Paria  ^  había  permanecido  en  una  com- 
pleta calma  /  tranquilidad  tlui^nte  la  primera 
campaña  ,  en  tales  términos^  que  los  caminos 
se  hallaban  tan  enteramente  libres  ,  que  los  trans- 
portes y  la  artillería  con  que  se  hizo  el  sitio  de 
Zaragoxa  ,  finieron  desde  Pamplona  sin  escolta, 
y  sin  temor  alguno  de  parte  de  los  habitantes  del 
pais;  pero  este  reino,  sin  plazas  fuertes,  sin  de- 
pósitos j  sin  apojo  conocido  ,  fue  luego  uno  de 
los  paisea  qñe  mas  dieron  que  hacer  i  los  fran* 
cases ,  porqae  se  levantaron  en  él  una  porción 
de  partidas  que  interceptaban  los  correos  ,  in* 
comodaban  los  convoyes  ,  llegando  á  tal  cstre- 
mo  $  que  puede  asegurarse  que  hubo  ocasiones 
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ftn  que  la  autoridad  del  gol)icrno  francés  no  se  iSiO, 
estjBadia  mat  que  al  glacis  de  la  capital.  Un  jó-* 
ireit  estudiante^  llamado  Javier  Mina  ^  \ue  híhiñ 
ailídode  eslá  v  era  «I  alma  j  antot  de  lodos  estos 
moyimienlos.  Puesto  á  la  cabeza  de  algunos  hom* 
hres  atrevidos^  obtuvo  alguna»  ligeras  ventajas^ 
é  hizo  varios  prisioBeros  que  condujo  ¿  la  plasa  . 
de  Lérida.  En  TÍsta  de  stt  aetmdod  f  oelo>'el  Go* 
bersadonrde  esta  le  prppafeionó  armas  ^  nrauieioiL 
nes  y  recursos  ,  y  é.  poco  tiempo  después  una 
)>andera  que  recibió  de  la  Junta  de  Sevilla  ,  le 
sirvió  para  organisar  su  gente  -éa .  tropa  reglada; 
y  coBtinoar  iQquietao'dügí  á  los  ehemigos  i  eeitanr 
do  todo  choque  sério  >  y  nrO'iíítaeaTMio 'jamás  sii| 
la  certidumbre  de  conseguir  ventaja ,  bien  pop 
la  posición ,  ó  bien  por  el  núniero.  Constan  pru- 
dente conducta  se  vio  á  poco  4iempo  en  estado 
de  combétiv  con  gruesos  destacameutos-enemr^ 
gos ,  y  de  apoderarse  de  todos  sus  convoyes.  Su 
actividad ,  su  enerva  y  la  severidad  cruel  con 
que  castigaba  á  los  españoles  convictos  ó  acusa« 
dos  do  haber  hecho  de  grado  á  por  foersa  el  me- 
nor sérTÍcio  i  lae  tropas  irancesas'^  le*híeieron 
formidable  ,  y  le  aseguraron  el  secreto  de  todas 
sus  operaciones.  Ya  se  emboscase  en  el  Carras- 
cal ,  bosque  inaccesible  entre  Tafalla  y  Pamplo* 
iiá  ^  -deade  donde  salía  muchas  reces  para  oCecar 
al  enemigo  j  ya  marchase  Irápidámepte  &  'Sor* 
prender  los  puestos  de  este,  ya  se  retirase  pa- 
ra evitar  su  persecución  ;  en  todos  los  pueblos 
era  recibido.^  temido  j  obedecido ,  sin  que  |ai 

mas  .hahíbaQie.  algum»  vendiese  ni;  de^uhviesai 
veno  it.  ^ 

\ 
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4  ningunoi  dk  «os  parciales.  iDómiimba  ya  áe  I9Í 
suerte  el  pais  en  el  mes  de  Enero  de  1810  ,  que 
el.Goberuador  francés  de  Navarra  creyó  poder 
entrar  con  ¿1^  eomo  con  un  General  de  eiéreiloy 
eniflégoeíafiioiies  -..ndativas  ican^  de  ptimG^^ 
ros ,  y  aini'  «dmiftió^  en  Pamplone  en  t olase^de  perñ 
lamen tarios  á  los  oficiales  que  comisionaba  al  efec- 
Xo*  Estps  progresos  en  una  provincia  fronteriza  4 
Fnmeia:  enitoope(áa»/laft  opefeéiones  del  ^tercer 
enerpo»id^l  e/^ército^lranees^  que  inandab»el  Gene* 
ral  Suchet,  y  la  destrucción  de  una  partida  tan 
terrible  fue  mirada  por  este  como  indispensable 
preliminar  para  las  operacionee  qtte.pansabe'eoi^ , 
prender4  i!Uiiemado4X>nrplettoe  podeeea  para  «n  je* 
lará  fiht^arra^  deetacó  al  General  Aidspe  t>ara  per» 
seguir  á  Mina.  Arispe  se  dirigió  en  los  primeros 
(lias  de  Enero  á  las  Cinco-Yilias^  y  marchó  ai 
encuentro  de  Miná^  (¡ue  >Qenpaba  á  Sangüesa, 
mientraavqne  400  polaco»  desde  Tndela' caminar 
ban  en  igual  dirección  /  y  una  oolamna  de  ^00 
liombres  partía  de  Pamplona  para  cooperar  al  ' 
logro  de  este  movimieuto.  Temiendo  el  enemigo 
que  Min»  ■  ée ,  iaolinase  \,  como  lo  üiabia  Jbecbo  ya 
a1guna»!rex'  en  ociaiones  eeniejantes  ^  hajdia* Ité 
fi^tfnteras  de  Cataluña  ,  se  dirigieron  dos  batallo- 
nes franceses  liácia  Ainsa  y  Mediano  ,  con  orden 
de.alAcarle  y  acosarle  por  toda$  partea  donde 
apére^tieeoi^  tetereeptándole  á  -todc^  tmif^eiel  paso 
del  Ginca.  El  General  %n  gefe  Snobet  sé  traeladó 
€11  persona  ú  Huesca  para  asegurar  la  ejecución 
dp  estas  medidas,  que  fueron  todas  infructuosas  é 
ipúlüieijpotoqne  Mina^  eehúsanijja  el  combeié^  talo 
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StiigtiM>  y  y  pof  m«dio  de  uaa  niatfclui  Un  rÁ^^  16101 
pida,  eomo  diestrtfidkeate  cUfigida  yien  ve«  de  htíir. 
del  eatmigo  con  i.6O0í  hombresidé  infiitotería  y 

tic  caballería  cae  sobre  Tafalla  en  el  ra  o  líbenlo 
en  AjueialUiaeoo^  agu9rdaba^,  ooupa  el  fus**,» 
Uo  ,  j»  h>igímniÍ€Íon  Ccaacesa;  se  vefugia.  á-'iiD- 
ciiafMl,  en.  «1  que  se.attiitu?e  énc^errada  dimiltat 
tcydo  un  díá^qtje  pcrrmneeióiidliiMtna ,  dtielikO'de> 
la  línea  de  comuokacicmes  del  enemigo.  A  vista 
de  taa.  osaáa,  tentativa  rerlobló  eetü  la  actiñdad> 

* 

en.  b  .pierseeucíon pera  el  /sagUK  -  caudillo  et pa^. 
fiol ,  e'onociendo  que  le  etk  imposible  permanecí 
cer  constantemente  en  las  montañas  por  el  rigor 
de  la  estación  ,  ordenó  la  ocultación  de  las  armas 
de  su  gente,  y  despidiendo  la  mayor  parte:  de; 
e&ia,  y  errante  de  pueblo. en  pueblo  pudo  caca- 
paree -iper '.entonces  -á  ks  pesquisas,  de  sus  ene- 
migos.   !  •  ♦ 

>  Por  un  üa^ga  de  audacia  ,  propia  de  su  carác- 
ter ,  durando  aun  eata  persecución  se  pjDesentó 
yestido  de  paisano  entre  un  grupo  de  estos  en 
el  camino -«eal ,  cerca-  de  01ite  y  eatuvó  TÍendói 
pasar  al  General  Sncliet  cuando  marchaba  do  Za-. 
ragoza  á  Pamplona  con  el  ol^jeto  de  inspeccic 
nar  por^imismpi  9Í  estado  de ak^aella  plata,  y 
¿iepoiner'  el  deeerm'e  def  sus-^ebilanlíés,  aunque 
otrols  aseguran  que  el  verdadero  motivo  secreto 
>  de  8u  viage  era  el  de  inspeccionar  los, parques,  y 
•cop^sr  las  previsiiones  necesarias  para  los  sitios 
qa#  pensaba  en^render.  ' 

Súchel  defiuse  las  autoridades  cirilés  de Fam*. 
plopa,  eligió  otras,  y  se  retiró  ¿  Aragón,  y  se. 
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1ftM>,  preparaba  á  ejecutar  nuevas  operaciones,  ctiartdO' 
en  5  de  Febrero  recibió  en  Zaragoza  la  ordeny 
que  con  feehe  2^  de  Enero  le  aoniumc4^>«  el  re^« 
htié-  pBT*'  ihardiar inni^ldiatifineato  sobre  Valen*  - 
cia  cu  dos  columnas;  la  lina  por  Teruel  y  Sc- 
gorbe^  y  la  otra  por  Morella^  San  Mateo  y  costa 
del  mar^  añadiéndose  en  dicha  orden  que  elejér^ 
cito  del- medio  dia-  deafteeri»  ftifa  división  aobve 
Mn^eiif  para  oooper at^  á-  eito  tnóviméento >  y  annn* 
ciando  coa  fundadas  esperanzas  que  Valencia 
abriria  ¿ius  puertas  al  ejército  francés.  Marchó 
en  efecto  Suehet  en  dos  divisiones  sobre  Valen*, 
/da'^i»  una  potr  IforeUa^  y<la  lalra  oon  el-ooertol 
•j^eneral  ^or  AlventótH^  -f  encontrandO'-én'  est* 
úhimb  pueblo  la  vanguardia  del  ejército  de  Va- 
lencia, la  derrotó  con  bastante  pérdida  ,  y  prosi* 
gttió  su  marcha  hacia  la  oapilal;  jr  ocopaoflo  con 
una  de  sus  divisiones  el  5  de- Marco  el  barrio  de 
Murviedro  ^  á  la  isquierda'  del  Guadalaviar  ,  se 
presentó  delante  de  Valencia  ,  confiado  en 
(jue  una  conspiración  le  abriria  sus  pnertai.' 
Cinco  '  días  ^ermanéció  al-  frente*  de  esta  ca^ 
pitál ;  pérdmo  ac^  manifesté.- en '  eH»  el  -mo-; 
vimiento  favorable  que  aguardaba  ,  y  su  Go- 
bernador desecbó  cuantas  inti^iaciones  y  pro* 
puestas  se  le  hicieran.  La  efervesMnbia ^piular 
ealall6'de.'u^n''modo  terrible  en|re:«iis  hábitaii.' 
tes  al  •  saber  4|ue :  los '  Iraacéses  *  contaban  con 
una  cons}>iracion  interior  para  apoderarse  de 
ella ;  muchos  sugetos  sospechosos  de  faT/>re* 
.  cer  las. 'miras :  de  iob  franceses j  foéron^  »rires- 
tado^y.yr  habl^ndoeé  puerto  .en  medio' la  plasaí 
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para  «lerrar  á  los  traidores  una  hevea,  fue  ajii«;ti- 
£Íado  en  ella  iia  Goponei  I  á  quien  se  acusó 

potr  tal.  •  •  *  •  • 

iBl  nisoio  espfrita>qtte  en  h  éflpitttl-  se  rnani-^ 
festó  eo' l6»  poeblos  de  sus  contornos,  y  asi  él» 
General  Súchel  determinó  su  retirada  á  Aragón; 
pero  antes  quiso  disipar  algunas'  teuniones  de  es« 
ytfWles'^tte  se  formabaá  sobre  ios  flaijicos!^  <{aeí-' 
rMiido*c<niserirar  une-  aclitod  de  foer^  y  poder 
en  medio  de  un  país  enemigo.  El  Coronel  Hen- 
riot  fue  destacado  sobre  Liria  para  someter  aque- 
lla población;  y  el  Geoeral  Bousarten^  deMar*^ 
lO-oon^vlOO  comoefos  jr'300  infei^s-  escogidos  ^ 
dirigió  k  Castellón  de  la  Plana  ^  j  encontrón- 
do  2.000  paisanos  armados  en  el  puente  de  Villa 
Beal  ^  detras  del  Mijares^  los  derrotó  y  puso 
en  fuga. 

A  principios,  dé  la  nocbe  del  10  de  Marzo  cl 
ejéroito  francés  levantó  el  campo  ^  y  reunido  en 

una  sola  columna  tomó  el  camino  de  Segorbe 
y  Teruel  ,  que  se  hallaba  amenazado  ya  por  par* 
tídas  de  españolas.  £1  7  de  Marso  el  General  Vi«. 
ttacampa^  juzgando  que  la  ausencia  del  ejército 
francés  le  proporcionaba  la  ocasión  mas  favora-t 
ble  para  ])en(íLrai'  en  Teruel,  entró  enesla  ciudad, 
é  hizo  encerrar  á  su  guarnición  ^  compuesta  de 
4d0  hombres'^  -  mandados  portel  Gpronel  Plique, 
•n  el  Seminario  Conciliar»  ' 

Instruido  el  mimo  Villacampa  do  que  un  des*' 
tacamente  de  150  hombres ,  escoltando  cuatro 
piezas  de  montaña  y  varias  caja^  4é  municio>' 
aes ,  klbia  salido  de  Daroca.  con  -direceion  al 


IftiOi.'  ejército ,  <se  dirigió  Goutr^:  él ,  y  rode¿iiM»  «iii 

una  grau  llanura  á  una  legua  de  Teruel,  se  apo-. 
deró  de  él.  Poco  después  el  mismo  General  hizo 

atjBCfur.  á  ufui  co9ijppfiia  46.polAC4^<  lt«Ua« 
llft  situada  «a  Almto<|fi^  ,y  la  láso.lQda.prÍMi»-^ 
ñera.  '  '      -  . 

A  este  tiempo  la  guarnición  francesa  de  Te<^ 
iui«Ji  que  peraianecia  estrechamente  bloquand^; 
en  «l.Senttpario  ^  ae  haUal^a  «n.)>#atante> aparo.. 
£fli  defeotoi  de  cañonea,  los-jeapaficUatlaJiatian 
con  an  continuo  fuego  de  fusilería,  y  la  procu- 
raban intimidar  con  demostraciones  de  un  ata- 
q-uc  subterráneo:  eijapreodieron  varias  obras  para: 
Tolaria  iglesia.,  j  convertir  eiaitio.  <n  hloquiso) 
pero  el  12  de  Marzo ,  bebiendo  divisado  la  van* 
guardia  del  ejército  de  Suchet,  que  regresaba  de 
Valencia^  tuvieron  que  retirarse.  £1  General  Su^ 
cbet  marcbó  á  Zaragoza  j  el  ejército  á  acanto- 
uñarse  en  sus  respectivas  antiguas  posicioMa.  '  - 

£1  Brigadier  Perena  ,  aprovecbindose.de  esta- 
ocasión ,  en  que  la  línea  del  Ginca  estaba  des- 
guarnecida^ intentó  apoderarse  de  Monzón;  mas. 
no  tuvo  efeoto  su  tentativa  por  babersido  recha- 
zado por  el  General  Verges. 

La  retirada  sucesiva  de  las  tropas  francesas' 
de  Navarra  hizo  que  Mina  se  presentase  nueva- 
ipeat.e  en  campaúa^,  ^  adelaataado  sus  escursio* 
nes'^  penetrase  hasta  Aragón^  ocupando  laé  Gin*. 
co- Villas. .  Sucbet  volvió  á  destacar  de  nulevo 
contra  el  al  General  Arispc^  y  dispuso  al  mismo 
tiempo  que  2.000  hombres  saliesen  de  Jaca  para^ 
G|ortar}e  la  rcttirada.  £1  General  Dufour^  suc^aet.* 
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dd  'General  R  e  $nier>  ociipo  con  la  di  visión  todo*  iB1 
lot  pMOs  y  puntos  de  retirada  ,  y  Mina  bostigado 
por  todas  partes,  cayó  en  poder  de  los  franceses 
en  primeros  de  Aibril^  y  íue  conducido  prisionero 
á  Francia.^  ,£ste  mismo  -jóren  algunos  años  des- 
pués de  la  guerra  marchó  á  América ,  en  donde 
pereció  por  liaber  intentado  éubleyar  aquellas  re- 
giones. 

Apagada  por  algún  tiempo  la  insurrección  de 
Na  vana  con  la  prisión  dé  este  partidario^  se  he-' 
lió  libre  el  ejército  francés* de  este  cuidado;  mas 
bien  pronto  un  tio  del  mismo  Don  Francisco 
Espoz  y  Mina  le  sucedió  va  el  mando,  y  tomó  gra- 
dualmente^ como  luego  veremos  >  un  incremen-^ 
to  mayor  que  el  del  ióren  estudiante  su  sobrino* 
^  El  General  Sochet ,  que  ya  habia  hecho  desde 
antes  de  su  marclia  intempestiva  á  Valencia  los 
preparativos  para  el  sitio  de  Lérida,  quiso  bor- 
rar las  funestas  impresiones  que  pudiera  causar 
á  su  reputación  militar  esta  infructuosa  tentativa 
que  desaprobó  Napoleón ,  y  fue  linicaménle  el  re» 
soltado  de  las  órdenes  terminantes  de  su  herma* 
no  José. . 

La  plaza  de  Lérida ,  situada  sobre  la  derecha 
del  Segre  en  medio  de  nn  vasto  llanca  despojado 
casi  del  todo  de  árboles ,  no  tiene  mas  defensa 
en  su  circunferencia  que  la  de  una  simple  mura- 
Jla  ;  pero  el  Segre,  bastante  ancho  y  de  rápida 
corriente,  la  defiende  casi  enteramei^te  en  toda 
su  longitud  de  i  Sv'Esta  plaza,  cuyo  nombre, 
solo  trae  consigo  una' porción  de  recuerdos  con- 
sagrados por  las  historias  de  las  guerras  aoti- 
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1810.  gnas  y  modernas ,  se  distinguió  ya  bajo  el  nombro 
de  Illerda  eola  segunda  guerra  púnica^  j  al.prin. 
oipio  da  la  guerra  civil  de  César,  esle  aitió  en  ella 
á  los  dos  tenientes  de  Pompe  JO  y  Aicanio  y  Petve» 
y  o,  quccoiicinco  legiones  serindieronprisioneros. 
Eu  los  tiempos  modernos ,  y  hacia  el  año  de  1644, 
JDon  Ftlipe  de  Silva  atacó  á  Lérida,  defendida 
por  3.600  franceses  y  2.000  paisanos  catalanes, 
y  después  de-  uta  bloqueo  de  riias  dé  dbs  meses  la 
rindió  mas  bien  por  hambre  que  por  fuerza.  En 
1646,  los  franceses,  mandados  por  el  Conde  de 
Harcourt,  intentaron  apoderarse  de  Lérida  por 
hambre;  pero  lo»  espaftoles  Amaron  sn  llneu  ,  y 
les  hicieron  alsar  el  bloqned.  Al  afto  siguiente 
el  gran  Conde  abrió  la  trinchera  en  el  costado 
delN.  del  castillo;  pero  al  cabo  de  veinte  días 
el  ejército  e&p*&ol  que  aproximó  para  socor- 
rer la.  plasa  ,  le  hizo'  levantar  el  sitio.  Durante 
la  guerra  de  sucesión  y  en  elafto  de  1707,  el  Diw 
que  de  Orleans,  dueño  de  Valencia  y  de  Aragón 
después  de  la  batalla  de  Almausa^  vino  ¿  sitiarla 
en  preáencia  del  ejército  de  Lord  (valioway  ,.'y 
embestida  la  plaza  en  13  de  Setiembre,  y  prin.. 
cipiada  la  trincherá  en  la  ñóche  del  2  al  3  de 
Octubre,  al  cabo  de  veinte  y  cinco  dias  de  abier*' 
ta,  se  apoderó  el  10  de  Noviembre  de  esta  plaza/ 
'  cuyo  Gobernador  etk  el  Príncipe  de  Darinstedt^ 
Lérida  se  halla  situada  sobre  el  Isamino  real 
de  Aragón  y  Cataluña ,  á  25  leguas  de  Zaragoza 
y  oirás  tantas  de  Barcelona^  á  las  orillas  del  Se- 
,  grc^  como  hemos  ya  indicado,  con  un-pnentc  da> 
piedra  á  corta  diátancia,  y  taillo  por  su  población 
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de  15  á  18.000  almas ^  como  poi^  $itip09Í£Í<»i  que  l&2|p. 

.49mijia  Á  lo  j9«  j^i.conjtOrBil  »  ^prf!»  ea  el  paic 
Instante  iuilaenciav  El  Geneva)  Socket  em^iren- 

dió  este  sitio  ^  eo atando  con  la  codpcrtcloJi  dej 
.ejército  fraac^ft  de.  Calaiiuia,  que  con  arreglo  á 
;Us  Órdenes  de  SQ  (fotúyeroo^  dt;bia  desde  {ieus  j 
4uuttj^  i^:  Tafraigona  apojrar.  svs.  operaciones  de 
^ilio^  ÍKQfpi;dieDdo  que  las  tropas  del -General  Odq- 
nell  intentasen  molestar  á  los  sitiadores-  mas 
je^ta  cooperación  jgfO  pudo  tener  efeoto^  por  cuaiv 
.  4o  ^  segim  Hemos  j«  dichpj(.Augemtt.se^ió  pri$«> 
cisado  á  retira^^e  á  Barcelona,. .  Sucbet  principié 
Á  preparar  las  operaciones  del  satio  de  Lérida, 
{posesionándose  de  antemojuo  de  Fro^a  y  de  Mon- 
zón^ aveiiidas  mas  principales.de  aquella  plaza^ 
En  Fraga  construyó  el  enemigo  alojamientos  par» 
ra'  SU' tropa  ^  apuntalando  el  puente  de  madera 
para  poder  pasar  la  artillería,  y  recomponiendo 
^  aumentando  las  obras  del  pequeño  fuerte  de 
.Monsooj  para.qne  le.  sir viesen- de.punto  deapojow 
La  (dW¡BÍQn,  española  del  Segre  y  del  Cinca'^ 
de  que  formaba  parte  la  guarnición  de  Lérida, 
entorpeció  cuanto  le  fue  posible  las  operaciones 
del  eneniigpí  pero  aniquilada  por  las  oontinnaa 
.(aligas^  y  por  e^  grav  iiémeiH)  de  bajas  qne  iré» 
;aultaban  de  los  sangrientos  choques  que  caá  dia- 
ria mente  sostenía  j  no  podia  contrastar  vigorosa-  • 
.mente  los  proyectos  dje  Sucl^et.  Sin  embargo^ 
.c  ifñpdp  éste  -  marc}ió .  con  ^u  ejército  a  la  espe^ 
jcion  4^  Valencia ^  los  españoles  redujeron  á 
nizan  el  puente  de  Fraga  ^  quedando  libi^es  a( 
^líenos  por  esta  p»rle^  .  .     .  , 

TOMO  II.     .  '  43 
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1910*       El  eneñoSgo  se  [^retentó  el  12  de  ál>nl  4eUii- 
te  de  la  plaza  de  Lérida ^  «uaiido. ninguna  de  las 

obras  proyectadas  para  su  defensa  scLabian  con- 
cluido.  Estas  eran  un  grande  hornabeque  coa 
enormes  fosos  sobre  el  frente  del  fuerte  de  Gar- 
den^  que  mira  al  llano  del  mismo  nombre;  na 
parapeto  con  varias  troneras  sobre  el  rio  Segré 
en  el  llano  llamado  la  Carretera^  un  baluarte  cu 
la  puerta  de  San  Antonio^  y  ño^lmentc  un  car- 
mino cubierto  para  comunicarse  desde  Garden  ¿ 
la  plaza*  Todas  estas  dbrás  ee  liállaliaa  casi  en 
bosquejo,  porque  «1  número  de  trabajadores  era 
cortísimo^  jr  la  Junta  corregimental,  tan  lejos 
de  propoécioaiar  los  caudales  necesarios,  con  su 
oposúáon^  jr  disputas  con  los  ingenieros,  obstniim 
ios  progresos  de  los  trabajos. 

.   lia  guarnición  de  Lérida  se  componia  al  prin- 
cipio del  sitio  de  3.600  iaíaates  de  los  regimien* 
tos  de  Huesca,  Sección  catalana,  «egundo  bata* 
lion  de  Santa  Fé^  tiradores  de  Murda^  enizoa  de 
Kayser,  un  batallón  de  Fernando  VII  y  algunos 
quintos  y  con  un  escuadrón  incompleto  y  en  mal 
estado  del  regimiento  de  Olirencia  ,  40  sapado- 
res,  100  artilleros  veteranos,  y  basta  üms  250 
de  las  compsftias  de  Lérida ,  sin  ttaiímño  ni  ins* 
truccion^  y  sin  ninguna  de  aquellas  cualidades 
que  constituyen  un  soldado  de  et^ta  arma.  £s ta 
corte  guarnición,  insuficiente  para  «cnfirir  los  oas- 
-^ilos,  los  reductos,  el  borni^qne  y  todo  el  re* 
cinto  de  la  ciudad^  se  empleaba  diariamente  ea 
el  servicio,  sin  poder  proporcionar  el  mas  ligero 
descanso  al  soldado*  Las  106  piezas  de  artiUería 
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.iio.podiaiK  $er  servidM  con  su  competente  dota-  1810» 
jeion^  y  sola  correspondían  dos  hombres  j  a. l/o 

mas  tres  á  cada  pieza.  A  pesar  de  la  poc»  instruc- 
ción de  los  artilleros,  y  aun  de  algunos  de  los  ofi- 
.ciales,  que  aunque  dotados  de  esceleates  4cseo4> 
4|0|Solfteolios  de. repente  en  Lérida^  ctreciande 
-1»  teórica  y  practica  que  constitoyen  un  oficial 
. facultativo,  la  artillería  fue  servida  eu  ocasioneá; 
con  tal  acierto ^.baio. la.  dirección  de  iqs  oáciales 
:j  isoldsdoS'  Tejlei:anO!^  que  se  pbiuneron  resulta- 
^|os  de  iiii|»ortancja*  Con  tai|  corta  guarnición^ 
.aun  cuando  las  obras  todas  de  íbrtiflcacion  pro* 
yectadas  se  hubiesen  concluido,  hubieran  tcnid.o 
•aÍ  caba  que  abandonarse»  Las  municiones  no  íaji* 
«tiaban>  escoplo  las  huecas,  de  .que  habia  escases, 
wt$i  C0mo  de  agua ,  y  el  castillo  tenia  víveres  pam 
tres  meses.  La  ciudad  no  quiso  contribuir  en  na- 
da: para  el  establecimiento  de  un  laboratorio  d^ 
la  maostrania  y  de  hospitales;  y  asi  es' que  no. 
Jial^ia  ni  una  baji^  4e  ilnmipacion,  y  el  cureñage 
,y  el  armamento  necesitaban  recomposición^  y  lo 
que  era  mas  lastimoso,  se  veian  perecer  en  el 
suelo  los  Ji^ridos  por  ii^aita  de  camas,  y  aun  de 
iiiedioiBas» .  ~ 

£ste  era  el  estado  miserable  on  que  se  halla* 
La  la  plaza  cuando  los  franceses  en  12  de  Abril 
se  apro^maron  á  ella,  y  esl;ablecieroa  desde  lue- 
go sos  principales  baterías /iifl^tra  el  Garoien,  co* 
'  oHo  parte  mas  débil «  y  algunas  otras  eontra  los 
.fuertes,  no  sin  oposición  de  los  destacamentos 
de  la  guarnición,  que  les  disputaron  el  terreno, 

^  c^i^séndol^s  bastante  pérdida ,  aunque  tuyieron 
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gracias.  Aquel  mismo  día  los  íraiveeses  sé  a,po(ie- 
raroa  de  cuantas  casas,  torres  y  bosques  había 
'CU  las  inmediaciottefe,  jr  circunvalaron  la  plaza, 
*«itiiando  yaríos 'deslafcamenloa  frente  del  Car- 
men ,  puerta  de  ia  (joncepcion ,  redacto  de  Oar» 
den,  y  uno  de  mucha  consideración  de  1«  otm 
parte  del  Segre ,  que  recorri^ode  todo  «4  frente, 
impedía  la  saltda^  del  puente  ,  J  ^«délanlab»  avs 
partidas*  al  abrigo  de  las  atseqilias  que  abandam 
-en  aquel  férreno.  El  43  Mbo  nma  atcioii  bastan- 
te *viva,  que  mandó  el  Brigadier  Don  José  Be- 
guer^  en  que  las  guerrillas  sosVu^ieroa  «1  fuegd 
dorante  todo  el  dta,  toiii¿náose  y  ^perdiéndose 
•repetidas  veées'por  ambas  partei  '^rías  -caSas  db 
ias  afueras  de  la  plaza,  hasta  que  reforzados  los 
enemigos,  tuvieron  lo^  españoles  que  replegarle 
algana  pérdida.  Bl  i7  hizo  ia  •gnamieionmm 
calida';  pero-no  ocmta  reserVa  iq«e«exigea  «eme- 
jantes  operaciones  >  lo  qne  fae  causa  4e  «püe  pre- 
venido el  enemigo  la  rechazase  vigorosamente, 
después  de  haber  sido  heridos  y  muertos  mas  de 
i6ú  esfpañoles  ,  lar  ibHyút  f  aM-sin  batirse* 

^  noche  de  este  mismo  ¿ia  17  empeifarcmlos 
■fratíceses  á  cubrir  sus  trincheras  fíente  áiosrO'- 
ductos  de  Garden^  aunque  lasebras  que€mpren> 
"dieron  contra  estos  no  tevian  tanta  «estension  ni 
^^poitancia^coiafi^^e  «eonstrayeron  después 
-  etmtra  él  Garmen ,  ^ptur  «cuyo  lado  estabiecian  les 
baterías'de  brecha.  Desde  el  17  al  22  se  hicieron 
«varias  salidas  por  los  españolea^  ya  con  eloU|eto 
^^diCsínóntai^  alnaiioi  bosgoes  cpe  IWotréoiM  el 
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enemigo  ^  ja  para  «cortar  algún  forrage  pora  man-  18Mi 
tener  el  g«Mulo  j  la  caballería ;  pet>e  puede  aae* 
giirarse  emm  Terdad  que  caUa  treneo  q^ie'se  cortón 
costé  i  loa.  sitiados  dos  homWes  4ieridos  ó  loiuer* 
tos^  y  los  pocos  lefios  que  se  lograron  introducir 
en  la  plaza  aun  fueron  disputados  á  la  entrada 
por  los  paisanos^  que  4os  reclamaban  ¿  preteato 
da  aar  dneios«de  los  árboles. 

Todo  se  Judiaba  dispuesto  pava  úmr  la  tritt* 
cliera  contFala  plazd  de  Lérida  ^  cuando  el  Ge- 
neral d^uellj  á^uien^  ooino  bemos  manifestar 
*do,  no  oontonia  ym  el  efécoito  del  Mariscal  Aoge- 
■reaa  por  beberse  -vislo  precisado  á  replegarse  d 
-Sareelona ,  concibió  el  atrevido  proyecto  de  ha- 
cer levantar  á  Suchet  el  sitio  con  el  resto  de  tro- 
pas que  había  podido  reunir  después  de  la  derro- 
^ta  de  yioii*  ^  -General  Odonell  se  ^[yromeUa 
tía  guaraioíoa  de  Lérida  lafeoreceria  su  designio 
con  otia  vigorosa  salida,  y  llamaria  asi  la  aten- 
ción á-la  mayor  parte  -de  las  fuerzas  de  Suchet^ 
üsonge^ndose  qne  podría  sorprender  á  éste  f»or 
'"Medio  de  una  aaanclia  rápida^  y  derrotar  sus 
avanaadas  sobreda  «ibera  derecha  de  Segrc;  pero 
sin  prever  ,  que  «o  presentáis  do  el  terreno  pop 
donde  dirigía  su  marcha  núigua  apoyo  i  ^us  tro* 
pa»^  esta  -cironnatancia  favorecía  considerable* 
•mente  i  las  aguerridas  del  enemigo,  que  debían 
interceptarle  el  paso.  Odonell  salió  de  Tai* pe- 
gón a  el  22  de  Abril  con  un  cuerpo  de  15.000 
hombres,  atravesó  rápidamente  4 os  desfiladeros 
de  .MoBtblanchj  y  al  día  siguiente  ^toomoá  las 
dos  de  la  tarde^  desenibocó  en  el  Uano  de  Lérida^ 
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i9HK  Ik  infanteHá  formadft  en  eolamiui  de  ataque^  y  H 

'Caballería  cubriendo  sus  ñancos.  Iba  este  cuerpo 
•en  tres  dÍTÍsiones^  la  primera^  al  mando  del  M«i* 
rí8<9al  d«  oainpo  I>oii  Miguel  «da  IbarroUi{  k  tei- 
fvmán,  al  de  ignal  gredotcioii  Pires^  eomp«iii«»> 
do  la  tercera  la  caballería.  La  primera^  compues- 
ta de  uaa  brigada  de  iaíantería  de  linea  j.  otra 
,  ligera,  ascendía  ¿"anos  4.000,  y  lá. segunda  já. 
-^^OW^  EnDokiUró-Odonell  éá  Vioaxa  á  ambas  di» 

-visiones  el  22,  y  alU  recibió  tina!  icaria  ddL  .G^ 
bernador  de  Lérida ,  en  que  le  participaba  que 
la  mayor  parte  de  la  caballería  enemiga  se  habia 
alejado  da  la  plaaa,  sin  haber  . iqnedado  alc  fmile 
de  esta  mas  que  3€i0  caballos  ^  '^r  eoi^  este  avitb 

"Odonell  resolvió  aprovecharla  ocasión  que  se  le 
efreeia,^  el  23  continuó  su  marcha  con  sus  di» 
TÍsiónes  y  250  paballos  de  la  Maestranza  y  biísa* 
res  de  Granada^  y  ¿  |as  10.de  b  inalhana  á 
uneda ,  donde  hizo  aUo  hasta  el  medíodia ,  y 
dejando  en  este  punto  la  división  de  Pirez,  se 
adelantó  con  la  de  IbarroU»  y  ai  llegar. cerca  d^ 
Margalef  la  formó  en  tres  colpnnim;  pcánpMtM 

'la  primera  de  la  infantería  ligera  y  compaoia  á» 
coraceros,  la  que  marchaba  á  la  cabeza  sobre 'el 
camino  real^  y  las  dos  restantes  scguian  sobre 
los  flancos  muy  atrás»  Las  guerrillas  etpa(tolas 

'encpatraron' la  yanguardia  fiiineesay  que^e  r** 
plegaba  h^cia  las- inmediaciones  de  Lérida»  A  eé- 
ta  sazón  se  percibió  una  gran  polvareda  sobre  la 
derecha;  y  á  poco  tiempo  Odoiiell^  ijue  habia 

'permaiiec^do  en  una  casa  de  ^^o^po  cérQana'^  dfió 
stt  tropa  la  órdea  de  retirarse»  f  jeimtóse  iome* 
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-diatamente;  mas  como  las  dos  colmenas  de  los 
•ianóos  eataTÍésen  itfoy  airas  ^  éuuoTimioDto  dá 
-felinrda  fue  mas  pronto,  y  se  pusi«roil  en  Í»ata;llá 

-protegidos  á  derecha  é  izquierda  por  la  caballe- 
TÍa,  y  un. obús  en  cada  lado.  Los  coraceros  fran^ 
•mies  se  formaron  al  frente  de  la  línea  española^ 
•nirieron  algunas  descargas  de  fusilería  ,  al  pasi 
que  la  tropa  española  era  molestada  con  un  viví^ 
simo  fuego  de  artillería.  A  este  tiempo  llegó  la 
infantería  €spaik>]a  y  formó  nna  columna  de  ata^ 
qne  apoyando  su  cabesa  «obre  la  derecha;  mas 
la  caballería  francesa  atacó  con  tal  ímpetu  á  la 
española^  que  la  puso  en  completa  derrota^  y 
étfta  en  su  haida  «tropelló  ¿  toda  la  división^  qoa 
no  pudiendo  en  «ste  estado  resistir  á  la  carga  d» 
los  coraceros  franceses ,  fue  envuelta  y  derrota^í* 
da  completamente^  continuando  los  enemigos  la 
persecución  hasta  Jtineda,  en  donde  fueron  Con* 
tenidos  por  la  dirision  de  Pírea,  qne  ann  perma» 
hécia  alli;  Los  espafiolea  parieron  tres  cafiones^ 
una  bandera,  tres  estandartes,  y  dejaron  en  po- 
der de  los  yencedores  5.617  prisioneros,  entra 
los  que  se  contaban  el  General  Dupuy  >  8  coro* 
neles  y  271  oficiales.-  Asi  terminó  el  aciago  dia 
23  j  durante  el  cual  la  guarnición  de  Lérida, 
Viendo  las  tropas  de  Odonell  tan  próximas  á  sus  • 
murallas,  y  queriendo  aprovecbar  qn  momento 
tan  decisivo,  ejecutó  una  salida.  El  cafton  de  la 
plaza  hacia  un  vivo  fuego,  todas  las  campanas  de 
la  ciudad  tocaban  á  rebato,  y  tremolaba  la  ban- 
adera española  en  todos  los  fuertes^  Ardían  todos 
en  deseos  de  combatir,  el  entusiasmo  tocaba  á  su 
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iHiO.  colmo ,  y  ya  un  bataUon  de  la  guarnición  llega» 
.  ba  á  W  cabes»  del  puente^  cmn4o  FecbAaado  obih 
lioaídanieiite  por  el  euemigOj  ae  m  fmaikik  á:  re- 
plegarse a  la  pksa  con  pérdida  eoMudeiaUe» 
•y  iiu  guarnición  tuvo  que  permanecer  pasiva  es- 
pectadora de  la  entera  derrota  del  ejército  ^e 
iiabia  Ir^tado  de^oeocrerla»  £b  la  mitoM  noik» 
del  25,  orgeUoeos  loe  enemigoa  con  estaar  venU» 
fas,  asaltaron  los  reductos  del  Pilar  y  de  San  Fer* 
liando,  tomaron  el  primero,  y  en  el  segundo  fue- 
ron rechasados  .con  una  intrepidea  sin  ejemplo 
ppr  el  snbteniente  D6n  Joan  Puig,  deiando  ma- 
chos muertos -y  beridos,  ademas  de  los  mnchoa 
que  retiraron  durante  la  noche.  Estos  reducios, 
que  los  enemigas  atacaron  con  400  hombres ,  no 
tenían  mas  que  30  de  gnamicion;  los  fosos  eran 
•nmamente  pequeflos,  y  sus  parapetos  solo  tenían 
de  tres  á  cuatro  pies  de  alto,  pareciendo  nM 
bien  una  pared  de  cerca,  que  parapetos. 

£1  dia  34  por  la  mañana  en?ió  el  euemigo  un 
Oficial  parlamentario^  j  par%  veoibirlo  convocó 
•1  General  á  la  Jnnta  y  al  Gobernador.  Este  Ofi* 
cial  intimó  la  rendición  de  la  plaza,  anunciando 
de  parle  de  Suchet^  que  ya  quedabp  á  loa  si> 
liados  esperan sa  algofia  de  socorro^  porque  el 
.  e)érclto  espaftol  ácababa  de  ser  enteramente  der* 
rotado,  proponiendo  que  si  querian  comprobarlo 
comisionasen  dos  oficiales  y  un  individuo  de  la 
Junta,  para  que  en  su  compañía  reoorriesen  el 
campO'  de  batalla  de  Márgale/^  y  el  coartel  gene* 
ral,  á  fin  de  conter  los  muertos j  los  heridos  f 
.  ios  prisioneros, 
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«     La  reiptfctta  fue  lacópica',  y  pinta  «1  qaracter   181 0« 
«le  .la  naekyifMpaaela ,  q»e  ei^  lodo  es  grande  j 

«Lérida  24  d«  Abril  KÍéÍ»(0«  ^Sr.  6«tteral: 

»esta  plaza  jamas  ha  contatlo  parasu  defensa  con 
•«socorro  alguno  de  fuera,     Tengo  el  honor  de 
«aaiudar*  ¿  V*  £4  con  la  naa  «lia  .Oonaidmcion» 
«FirnuidauwJiiiiiirGafoia  Gondo.»  ' .  .   '  v 
-"■y Sí .los.lMcboa  potteriorea  buhieaen  eorrespoii* 
dido  á  la  entereza  y  dignidad  del  lenguage  de 
esta  contestación.  La  lüstoria  citarla  este  rasgo  a^ 
d»  laa  níetpimtfia^  instable»  1  de  lo^  gan^ráli|i 
^tt^HooM  y  Esparta  9.  qne  ba  traBsmitído  á  la  adU 
4ttitaeÍQB  de  la  posteridad. 

El  26  de  xVbril  hizo  Suchet  desfilor  por  dclan*- 
de  Lérida ,  y  por  la  orüta  derecha*  del  Segre, 
Au  €Olami|as.de  los  iprisioneros;  bpoboa  aii  Mátr 
galaf  y  y  .tanto  .en  eite  dta  como  en  loa  aiguíenteá  , 
'basta  el  29  iMintínuaron  los  sitiadores  aproxi^ 
mando  sus  tamales  á  la  plaza  ,  construyendo  con 
uaa.4idlaridad  estraordÜuifuria.aqa  baterías  ,  y. con 
liittU  jBsaa  aag»ridad<y  cuanto  que  U  plasa  apenan 
les  bacía  fuego,  sin  duda  por  baber.  perdadlo  sos 
mejores  oficiales  y  tropa  en  las  salidas  y  atac^ues 
.anteriores.  , 
En  la.  noche .  dfil  29  al  30  quedó  abierta  la 
trínisluera  y  primera  (Paralela. i  140  toesas  del  r<« 
cinto  de  la  plata  ,  y  el  7  de  Mayo  descubrieron 
los  franceses  cinco  baterías  que  hicieron  un  es~  • 
pantoso  fuego,  tan  bien  contestado  por  la  arti^l^* 
ria.  de  los  sitiados ,  que  al  anochecer  eran  niu|r 
raros  los  ce&oiies  que  les  quedaban  en  ^baterja* 
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IdlO,   La  guarnición  pa4eci a  grandes  pérdidas  pol  no 

dentro  de  la  pUsa^  y  por  las  Yoladnras  qucMa»» 

aionaba  ésta  misma  falta.' •»  •/  •  '  ' 
^  El  9  por  la  noche  quedó  concluida  pot  el 
^eibigo  la  segunda  paralela  ^  oon  otras  dos-bale^ 
i4ih^'cpi«  iini(ks  á'latantaitíaras  cpe  refnno-ycto»» 
linnaron  elftiego  por-Mpa^to  de'ciiioodias^fbi^ 
guando  abrir  dos  brechas  por  el  Carmen  ,  de  cu- 
yas resultas  taro  que  retirarse  á  las  calles  la 
•rtiUeria  aquella  parla  «de  la  plaaa«  Dasda  el 
4á'éFtilpQaari'dn4'batireoisitl«&nta  j  dos  piekas,  y 
"se  Voló  en  el  castillo  un  repuesto  de  bombas, 
tomando  por  la  noche  los  skiadoras,  tres  redaos 

-'^^^  M  dia  16  la'*bireelia  abiaita  en  el  fuerlé  de  la 

'llflrgdaléita''^rá^  bastaiHe  practicable  ,  j  Suchet 
dio  las  órdenes  oportunas  para  el  asalto^  reunien- 
■úó  *á  las  siete  de  la  tarden  ea  las  zanjas  que  babüi 
%echo  hasta  el  pie- de  la.  tniiralla  todas,  ana  fuar^ 
Ent&fétto\  vetffie^sifrialattailepbrJelieMnif^, 
quien  ataco  ai  mismo  tiempo  oou  una  dirision  la 
'cabeza  del  puente.    •    '    »  i  r        •  i 

La  tropa  espa&ola  de  lo»  regknieiitos  de  Huot* 
ca,  Suiaos  y  de  Gatalnña  que  cubrían,  loa 'pmia#a 
atacados ,  hicieron  en  los  sitiadores  uua  horrible 
carnicería;  pero  logrando  al  fin  pe^eirarpor.  latei 
brechas  basta  unos  G.OOO  hombres  ,  aáeeaiw- 
Éierite  se  apodereron  de  la  oalleMayor  i  41«gb»oti  - 
^ái^^la  plaza  ,  entr&rbn  por  la  puerta  del  Puente  ^  y 
Cogiendo  por  la  espalda  á  la  tropa  cspaAola  qute 
tari  bisarraméate  ee  deíbadk  contra  los  qm:  Im 
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atacaban  de  frente  y  ee-  TÍd'«AYtieUari  eiBti».  doá  i^lA. 

á  laybeycmima  'pereció  cniF  tétU  ^loritísaBienle».  : 

*    La  artillería  del  puente  continuaba  disparan^ 
éó  á  metralla  en  todas  direccioaes*^  hasta  .que  ojO 
]MBlaBd#<el  Dimmo  4^109^  ei^Hre viiion  pmuá 
^  aervicio^e  ]<i8  'pieM8)  ios  linos  96  abkm  paso  por e| 
puente ,  y  los  otros  se  arrojan  al  río«  íLa  tropa  que 
se  hallaba  formada  en  la  muralla,  se  ve  repenti^ 
üaiSieo  16  «rodeada  'de  enemigos^  jf  ae  traba  >ua 
eertttbatO'M  dulii  daíle  j<ei»  ead».'<|aerpo  de<giiárL 
dia'^  loígráiideF  nboSs  romper  y  abrirte  ^minf 
pará  el  Castillo ,  otros  salir  del  pueblo  ,  y  pere* 
ciando  un  gran  numero,  y. cayendo  otros  prisión 
«eroiy  el  resta  W  diapepaa  por  li^s-cftaAs^  «I  top^ 
ror  se  difunde  por  toda  la  ciudad  >  loa  que  no  biv» 
'    .   yeti  son  asesinados  inhumanamente  por  los  ene- 
migos ^  y  todos  los  habituantes^, hombres^  rauge« 
res  y  anciiano»  y  niño|>  temeréeos  Se  «er  idotim^i 
del  furor  del  aaalto^'Corren  en  todas  dii^ecbionea 
liáeie  el  castillo,  cuyos  fosos  se  llenan  de  seis  á 
siete  mil  personas.  £1  enemigo  entre  tanto  se 
entrega  al  sequeo  mas  borrqrbsé >  y  iicnantosKee^ 
'pneden  imagina)^  :  U-noobe  sumentaplis 
Itforroreff  de  este  terrible'  a«alto ,  y  los  miseros 
soldados  dispersos  en  el  pueblo  intentan  pene-* 
Crar  hasta  el  castillo  \         k  oada  p^so  que  dad 
dyen-ííl  ftcieii't^ípe  de  ló^' enemigos  ^  y  amlqt^  bá^ 
ftidosy  sin  e8pertfff<a  >  responden  eon  fimiewá'jgf<> 
paña  hasta  la  muerte ,  y  hacen  fuego.  Algunos  lo- 
graB'^ubir  hasta  el  castillo ,  otros  mueren  |ke-^ 
leanéel  ^  y  solodel  batallon  d«  Qaeseii  tfe'enc¿i«4 
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IBIO.  iraron  muertos  en  las  calles.al  día  sigjuient^  mas 
de  400  hombres^  cou  10  oficial b9yíiiolupo,i^'Qaí 
maiidanU  i)on  ^fáel  ¡Ateas.  Si  era  >eB{Ni|it0tf O:  e\ 
desorden  quíe . reio'alni  eii'l» ciddad  datante  i^que* 
lia  terrible  noche  ,  no  era  menor  el  que  había 
dentro  del  mismo  castillo  y  sus  contornos.  Lo4 
puentes  le^diaoa  no  se  levaiiAiinoÁ  .baM  tardé,  . 
y  esta  operación  canso  baatentesdesgrfeias  y  ca» 
yendo  muchos  sobre  las!  pteas  y  laihsait  Üe  :l«a 
acobardados  paisanos  que  estaban  en  los  fosos. 
£1  enemigo  ,  que  observaba  esta  coníusion,  <irro- 
|aba  sin  cesar  una  multitud  de  bombas  y  gra- 
nadas *Bobre  '  este :  recinto ,  y  bacieudo  -  un  f go 
co'ntinno  de  fiisileVia  hácxa  el  glaoís  del  «astillo^ 
hizo  perecer  á  un  gran  número  de  los  reíugiaijos 
allí. 

'  '  £1  Gobernador  fluctuaba  en  ia  terrible  aU 
teyvaliYa  dd.deépedir  y  negar  la  én|ra4,a.á  tos 
^U6  aondian  •al  castillo  ^  esponieudolos  á  perder 

la  vida  ^  ó  de  salvarlos  por  medio  de  una  capi> 
tulacion.  £n  este  e&udo  vio  amanecer  el  dia  14, 
y  cotttemplianda.qne  por.  afecto  de  la  inipr0?i»  ' 
sion  antia-ilá  mi^dad  >por.  ads  cuatro ;  ángulos  >  .<qtte 
el  enemigo,  cón  .sus  fuegos  forzaba  al  vecin- 
dario á  ganar  el  castillo  ,  mientras  que  este  le 
obligaba  á  retroceder^  qn^  no  obstante  esto  por 
la. .  ialaebraga  se .  iban  in^r^d^^ciend^  tUinobiM^  en 
él,  de:  ^  cuales  •algunos  íeji^oníian'<|pa  {Suebet 

aitienazaba  continuar  no  d^ndo  cuartel  en  la 
ciudad  si  ao.se  vendía  el  castillo  iumediatanien- 

t«;  jr  observando  quef-paira' HcvartiadidapU  «,1 
projri»cto«'  d^sofppe!ndiaij!«),ii^tólWj>rmu9b«s^^ 
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aparentando  romper  sus  armas  en  ademan  de 
pasarse  ;  que  se  hacia  subir  á  un  pastor  con  400 
cabezas  de  ganado  vacuno  hicia. el  glacis^  acom- 
paftadok  con  «a  ofioiai  priaionero  en  la  «ciudad» 
ii  ñm-  de  poder ,  en  el .aíQlo  4^  reeíbSarlo,  introdu- 
cirse dentro  las  varias  columnas  enemigas  que 
se  ocullaban  en  las  calles  y  casas  inqicdjatns, 
c^y-ei»d{>>ri^«litinaiiiente  sobre  los  fosos  ,  y  {or-. 
Miidoib]^t««tna$  el  Gobfei^nador  dM  U4  di^po^ 
iÍGÍonef  oonvenieotes  para  que  no  ae  leyán tasen 
los  rastrillos  ,  con  lo  que  se  frustraron  por  en- 
tonces los  ardides  empleados  por  el  enemigo. 
El  balailou  de  Murcia  ^  que  guarnecia  el  fucr« 
Carden  ,  se  había  reforzada  con  100  liom-  ^ 
bres  de  Fernando  VII  ^  y  un  pequefto  destaca- 
mento de  suizos  ;  y  la  restante  tropa  habla  sido 
muerta  6  prisionera  durante  el  asalto  de  la  ciu- 

£l.f^go  .del  f  nemigo  era  incesante  ;  •  y  ade* 
de  los  estragos  que  este  bacia^  perecían  de 

sed  algunos  soldados  y  paisanos  ,  habiendo  ejem- 
plar de  quedarse  muertos  de  ella  en  los  brazos 
de  sus  madiyQS  los  nifios.  Xíi  había  vendas  ,  ni  una 
bíla.,  ai  .una  .Onsa  de  medieinay  y  los  beridofi 
naoriaaisin  socorro  alguno.  A  vista  de  tan  territ 
•  ble  eüpecláculo ^  el  Gobernador  parecía  entrega^ 
jdo  ,á,la  mayor  desesperación^  y  síq  saber  quéj|^^ 
cerse.^  nc^  cg^endo  mas  qu¿4amentos  ,  sin  atinar 
¿i  remedio  á  tantos  «uiles ,  convocó  i  loa 
Gefes  militares  facultativos^  y  á  los  Coroneles  de 
l^s  cucfpos^  y  coufereucíó.  con  ello$  y  con  los  . 
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iííiOk:  dos  «íúioos  individaoft  que  alii  se-baiklMiA  ^  1m 

treinta  de  que  se  componía  la  Junta  corregimen- 
tal  ,  loscualeSf  anoque  se  esplicaron  como  imoa. 
iiu  Aatttínof  rehuaarott  eimrgiii«a  de  lUietr«feii¿' 
Mr-en-sn'  deber  al  paiiiUMige ,  «qve  e»  luíUabii 
dentro  de  la  fortaksa^  p^ra  que  traba jaae  j  anxU 
Kase  á  la  tropa.  » 

£1  General  Suchipt  iutimó  de  nueyo  la  rendi-i 
cion  y  ftmenaismdo  con  que  ootttinnfliya'erkiftW 
dio  y  el  bombardeo^  y  atf abaría 'oon  ei|  tecánd»* 
rio  ;  y  no  habiéndose  contestado  á  eete  nieiiáa-< 
ge,  prosiguió  arrojando  bombas,  que  dirigidas 
hácia  el  estrecho  espacio  en  donde  se  hallaban 
a^jiádos  los  paisanos-^  aumentaban  la  mortan» 
dad ,  confnsioli:  j  desorden.  Desarmábase  el  de« 
nodado  esfuerzo  del  Gobernador  y  demás  mili^ 
lares  con  la  vista  de  las  mugeres ,  niños  ,  ancia^ 
nos  jr  paisanos  indefensos^  que  desde  el  mas  al* 
to  grado  de  furor  popular  habían,  caldo  eti  el 
amilaái^mieilto  mas  completo ,  y  temor  de  la 
muerte,  y  sin  determinarse  nada  en  el  Consejo  de 
Generales  ,  y  noticioso  el  Gobernador  de  que  al- 
gunos soldados  trataban  de  fugarse  del.  castillo^ 
¿altando  la  es  tacada  sin  ^(faee>  rlgOr  délos  OfiU 
ctalés  bastase  i  contenerlos  en  la  diseiplitía'^  mani 
.  dó  el  Gobernador  poner  I)andera  parlamen- 
taria,  y  á  corto  rato  bajó  el  Brigadier  Doxi  José 
B^^úéy  á  la  ciudi^d ,  y  concluyó  con  el  Cor^néi 
francés'^' gele  dél  estado  meyor  St.  Oyr^o'glitee; 
ntra  capitúlaclon  ,  por  la  que-  se  cottdklU  é  la 
guarnicion  los  honores  de  la  guerra.     '    '  "  ' 

£1  liberte  de  Oarden  permaneció  sin  entre«- 


Digitized  by  Google 


(351) 

garse  hasta  las  sois  de  la  tarde  en  que  lo  veriK-  Í81#, 
eó  4  después  de  ocupado  el  casliUo  y  fuerte  piin- 
cipal  por  los  enemigm;  ¿as  gua^aicioiies  de  am-* 
hm  desfilaron  por  la 'brecha  ^  'y  tiÁdiendo^  su» 
armas  qnedaron  prisiottéras.-  ; 

La  conquista  de  Lérida  puso  en  poder  de  los 
franceses  136  cañones  ^  un  milloA  de  cartuchos^  - 
i^*000.  Dasileft,  10  bandéras  y  miioiios  'almace- 
nes ^  habiendo  libertado  á-  93  oficiales' de  sii 
bjéreitíd  ,  hechos  pñsioneros  en  Mollet.'  Perdió 
la  guaniicioa  durante  el  sitio  cerca  de  1.200 
iiomhres. 

'  Tal  fue  la  defensa  y  vendieion  de  la  plaaa:d» 
Jíiórtda.^  de-  la.  que  te  debieron*  enu.dudaia|tia»l 
dar  mayores  esfaerzos.  Su  goamicion  se  saeri^ 

íicü,  düiido  pruebas  de  un  valor  sin  igual  ^  y  si 
jACrida  no  se  sostuvo  todo  el  tiempo  que  convei- 
•nia««  .au  gloila  y-  á-^n  patcdoUmb  ^  no  fue  la  ouU 
fpü  del' soldado  ni  de  .tns'  gefies'^  pues  unos  y 
-Otros  coaiplieroitf  cob  inorivy  obedeciendo  las 
órdenes  de  sus  superiores.  La  Junta  corregimen- 
ial  de  Lérida  no  atendió  cual,  cerrespondia  á  la 
defensa  de  esta  impMantcr  pla«í*^''ystt'impre¿- 
-Tision  fue  causa  de  que  no  se  inmortalisaie  imv» 
tando  los  gloriosos' «{««píos  áe Zofté^^m 
roña  y  Astorga.  Las  circunstancias  que  concur- 
rieron para  ia  caida  .de  la  plaza  de  Lérida  ,  pro- 
dujeron en  iodoiel  reibo  lanopinioa  mas  des£iVc^ 
•lab&e.á  sos  defensolres*      .  ' 
•  •  '  Mientras  que  Yos' franceses  se  hallaban- *éeit!|Mi!- 
dos  en  el  sitio  de  esta  ciudad,  una  porción  án 
partidiU  «espa&olais  los  incomodaban  en  diiVren- 
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tes  puatos  :  800  miqueietes  marcharon  sobre  Be- 
iMisquey  de  donde  fueron  rechesedos  j.  persegiiú 
áúB  hMte  el  talle  de. Aran.  ^ » 

V  Uae  muUHud  de  f^eeaatenes  ociip6  ¿  Takm 
y  las  montañas  de  Llimiana;  mas  habiéndose  dU 
rígido  contra  ellos  loa  franceses  rápidamente^ 
loa  atacaron  en  el  .puente,  de  Trenp^  Goyer'paso 
forsaron,  luiciéndoloa  bnir  éom  conaiderable  pér« 
dida  de  bagajes  y  municiones. 

El  Marques  de  Lazan ,  hermano  del  General 
Palafox  ^  se  apoderó  en  los  primeroa  diaa  de 
Majo  de  Alcaftis ,  j  bloqueó  -estrechamente  el 
cilstilloy  cuya  guarnición  ae  áostuTO  con  valor^ 
hasta  que  socorrida  á  tiempo  ^  tuvieron  los  espa- 
ñoles que  retirarse. 

£1 13  .de  Mayo  ViHacampe  atacó  «a  loa  deafi^ 
laderoa  del  Fresno  'al  Comandante  de  batalbk 
PeHt,  que  coa  1.000  hombres  se  dirigia  con  un 
convoy  de  víveres  á  Zaragoza  ^  y  cargándole  con 
»i\  gente  en  columna  cerrada  ,  le  hizo  huir  precia 
f>ifeadainenle^  j  abandonas  el  convoy  eompoeato 
de  ireacientas  cabSallenaa^  ain  defarle  dfe  pereei- 
giiir  y  acosar  por  todas  partes  ,  haciendo  una  por- 
ción de  prisioneros  al  enemigo^  y  matándole- en- 
•Cae  otroaal  referido  Goaiahdante  Betit*  i 
-  %  £1  General  polaco  GlopinsU  partió  de  Bavoca 
■en  seguimiento  de  Villacampa  ,  y  dejando  si\  ar- 
tillería en  Cariñena  con  el  ob¡eto  de  aligerar  la 
marcha ,  llegó  al  Fresno  el  14  en  la  mafiaaa.aik 
guíente  al  éonkbate^  y  como  TdLicaflipa.  ae  hu* 
Mese  ya  retirado ,  resolvió  perseguirle  éon  el  ma- 
yo» vigur,  dispuso  que  una  columna  se  dirigiese 
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ioWe  Calatayud  jr  Celina  j  marchó  ¿LqnismA  |gio, 
•óbrt»  Jarato  cóñ  idos  TffgímicQtoa^e.  coraceros^ 

ain  infantería^  porque  esta  no  pudo  seguirle^  Al»- 

canzó  en  efecto  á  una  pequeña  retaguardia  de  es- 
pf^ñgl^^ijr  desp^^:  de  un  ligero  coinba^e  la  hizú^ 
algunos  pi*Í4^erq«.  ^  iJ¡  MUfiyo  m^rchó^^^fihr^ 
Campillo ,  después  sobre  Molina ,  y  últimamente; 
con  dirección  á  Cuenca,  habiéndole  sido  iinposir 
b)e  iík^fiswi:  .c^:  grue^pj  de  .lqs,,írppas.  de  Xi^*-- 
Cfimpa,.-*  '   ^  r/i:  -f  V  r^..-:    .  .;*!...;! 

Al  mismo  tieropo  por  Namra  40  gendarmes,! 
situados  en  Ajerbe  ,  y  encargados  de  mantener 
la  ^couiiii)ÍG^cion  sobr^e  las  dos  ^orillas  de)  Ebro,, 
fueron  .  a|tajca4f>s  «le  ijpjutoviio  por.  3.00  espa&o»* 
l,es  y  obligados  á.  epc^rrarae      su  cciarlel.;  pe*, 
ro  habiéndole  prendido  fuego  los  españoles  ,  se 
retiraron  á  un  pequeño  cuarto  del  mismo  que  se 
^filiaba^ aislado,  jr  alli  se  defendieron  con  unat 
^ttj^tancia  jUiTencib^f^;  C119I  fi  hubies/e.sido.  en  un* 
reducto.  .  .. 

El  General  Suchet  desde  el  4^  siguiente  de. 
aii  futrada  eq  .Lérida  hizo  .3ftlir  ur^a  división  aL 
man4o  delGeperal  Musp^er  sobra  Meq^iinetiz^;,  en 
la  orilla  izquierda  del  Se^re.  £1  sitio  de  esta  pía* 
za  estaba  de  tal  suerte  enlazado  con  el  de  la  de 
Lérida  ,  que  dos  meses  antes  el  Gobierno  fran- 
cas babia  .  dispuesto  que  ée  emprendie&e  á  tja 
mismo  tiempo.  De  orden  de  Suchet  se  hizo  sa- 
ber al  Gobernador  de  Me(|uinenza  la  caida  de 
Lérida^  intimándole  ^ue  sie  rindiese  ^  y  que  se 
le  coBcederian  las  mas  Te|ita|osas  condiciones 
si  capitulaba    pero  Muel  gefe  esjpañol  d^sechf. 

TOMO  II*  «  ' 
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toda  iprqposioíon  j  ,si^;;embárgo  de  que  conoeui 
ningnB  secDiró  podui*  r^cihb  dé  parte- «íi» 
guna,  •  "  •   .■  ■ 

La  villa  de  Meqninenza  se  halla  situada  en  !a 
confluencia  del  Stegre  del  Bbro^.^h.  mtfdio  de 
Vasto  terreno  déaiérte/jr  mtfnttfaicysó >  ééti  cu. 
bierta  por  su  espalda  de  una  roca  de  600  pies  de 
alto^  y  de  tai  suerte  escarpada^  que  apenas  pre* 
aenta  ' camino  éuáeijénter  par»  tearcüter  á  pie  de 
Mequinenaa  á  Fraga  y  Pefialba.  La  población  se 
halla  defendida  por  antiguas  murallas  del  tiempo 
de  los  moros ^.  las  cuales  dcscicndea  desde  los 
contrafuertes  hasta  las  dos  orillas  y  no  se  in<* 
teirrümpen  sino  por  los  trozos'  de*  roca  'que  caen 
perpendiculares.  Rodeada  por  todas  partes  délas 
aguas  del  £bro  y  del  Segre^  y  por  la  fragosa  roca 
de  que  acabamos  dé  hablar,,  la  pequeña  Villa  dé 
Mequinenza  forma  una  especie  de  puertb  sobre  el 
Ebro,  que  sin  ser  nin^funa  línea  de  comunicación 
por  tierra es  la  llave  del  £bro  basta  Tortosa  y  el 
mar*  La  principal  defensa  de  está  pieza  es  un 
fuerte'  construida  sobre  una  roca  accesible  úoicá* 
mente  por  una  llanura  prolongada  liácia  el  O.  E. 
en  una  latitud  de  1.300  toesas.  Este  es  el  solo 
punto  susceptible  de  un  ataque  regalar ,  el  cual 
se  halla  defendido  con  varios  reductos ,  con 
una  muralla  de  fábrica  ,  un  foso  abierto  en  la 
'  roca  Tiva^  y  un  camino  cubierto  con  cmpali* 
áada.  • 

La  importancia  de  está  posición  es  tan  anti- 
gua^ que  ya  César  en  sus  comentarios  habla  de 
ella  bajo  el  nombre  de  Ocíogesa^  y  ha  represen* 
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.  distinguido.  ^ 

•  A  los  obstáeqítoíi  su'fortaleza  -que  hemos 
•MniftilBtiidó^  ^Mir^gi^lrtl  9  segvtt  ^éda  ^\thff, 
(ék  no  haber  cafirilMb  fÁ^tdéábU  ^ni  lá  ártHkrili 
j  carruagtís  desde  Fraga  hasta  Mequineriza;  mas 
Suchet  mandó  a  «US  ingenieros  abriesea  uno  al 
'fMi¥,é8Ídií!'lii8  i*oq^8  ^  lQ;iqfíe  Werifioaroa  eoU  uiift 

:f  í  20  de  Mayo  fue  embestida  Mequincnza  por 
-la  división  del  General  Musnier ,  y  el  25  se  prei- 
«•euto'piirti-coQipletar'la^Diib^siidula  por  la  dier^ 
-éha'fdéi'Ebro  él  'GehérkVlSlítMtlamey  qui»  Séidb 
^Al  cafúz  se  li Jibia  destacado  al  efecto  con  otra  dí- 
TÍsion.  £i  30  del  mismo  el  General  de  ingenieros 
'Rogniáti  que  ücahiiba  f¿e  llegar^ üe  Francia  coa. 

íiías  de  zapadores  y  un  tren  de  ingenieros  se  en- 
-itargó^  de  la  dirección  del  sitio.  .£n  el  propio  dia 
Iflis  Iranoeaes  hicieron  reple^rsie)&'la  plaza 'los 

puestos  avanzados  <d'e'los  ^spaáoles  ^  estableciéiw 

dose  en  un  converito  á  300  toesas  de  los  reductos 

que  defienden  el  llano. 

En  la  inoche  del  2  al  3  de  Junio  «empezaron 
.  lof  franceses  ¿  abrir  lás  tríbéharas  1  100  toesas 
ídei  recinto  de  las  murallas;  pero  él  ruidó  de  las 

herramientas  sobre  la  roca  indicó  a  los  españo- 
'  les  el  sitio  úe  tés  'trábájos'^  y  diiigieáéó  báciá  él 
-mn  'wvtó  fuegd  de  metralla  ^  hirieron  -ál  enemigo 

Más  de  cincuenta  hombres.  En  aquella  misma 

•  noche  «tacó  aquel  por  tres  diversos  puntos  la  ví- 
•Ua  coá  «i*ob|etode<penetrar  en  ella;  más  fu'é  reL 
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cieron  aalir  al  mismo  tiempo  once  barcas  que 
]^ jar on^ portel  Ebro,  con  ial  ,ra,pidc.2,  que  no  pu- 
^4ite$i|[a  ^ér  i^iwdas  i^ot  los  franceses ^  ${Uv(áod#K 

«n.^ll^^  upa  nraliitvd  d«  hf^^ftp^  •qkiexim 
to4o9  sus  ?&cto8  entraron  eu  Torfpsa ,  liberláii» 
jjose  de  esle  modo  de  las  calamidades  del  sitio» 

Al  «Miiíta^eccr  d^l^  «^IgAinps 4^11  n tos  d^Ja  i^iril- 
lela  de  comunicación  en  qoe.K^.hti|i»i^e^<ii|ijtmia 
'  roca  YÍTa  ,  quedaron  siti  eubHr  por  tos  firameesea* 

mas  conlinuaron  sus  trabajos  con  la  mayor  acti- 
.-fi^ad  por  fa,,  i^oche ,  á.  p^w  ,dp,  (J^e  1»  aF;tiil«m 
^^pa[ñol9^is|)Ar;;ft)>fi(.«ÍI^  qe^ar  Jiobti?  .el  ttm^iQ  djb- 
.j^cilfn  que  trabajaba i:i  |>ai:a  el  :i^slabIecimí^O'djB 

las  trincheras,  Ed  la  nuche  del  4  al  5  el  General 
^^0gpiat.diifpu4O.fi5calar  los.  muros  de  la  yiUa»  qoje 

^iiíj  tj^yi^^  ra^f  .qm?  ockp  fífi^dfi  ftlti>ra^  y  ¿«üpw 
de:  un  vivo  ataq^ue^  ,yerificadi>  ¿  Ia^9.4€.  la.jM>cb0^ 

los  espafiolcs  se  retiraron  al  castillo  y  pbandona- 
.ron  la  villa  pon  8  pieza»  de  artüleria^  4Q0  .fMSÍied 

, Qnefto  el  enemigOf dff  y aq)iiiMU^ai|i  ^  a&dio  pri- 
sa á  formalizar  el  sitio  deU^sjtilio^  y  enk  nocl|ie 
del  5  al  6  adelantó  sus  obras.conira  e^jle. á distan- 

.  cía  de  50  toesas  del  glacis.       .\  •  ,    ^  A 

El  7  por  l9ma|^ina:Keg4:fl(^fiDf!pc^.Cr^^ 
General  en  gefe  Sucbet  ,  y  en  la  no^be  del  7  r16 
.  Tompier^^n  .^l  fofsgp  contra  el  fu,erte  id  piezas  de 
artillería  ^^ijftigasi;;  y  aunque  loa,  ^pañoles  cou- 
^te^staijon;  la  .mayor  etiergíii  y. lograron  da»» 
mojntar  tres  cañones  franceses ,  estos  prosit^uieron 
bat|.i|^d>)  «jn  cesfir  ia$.muralla§4^Á  fuei;te  ,  logran* 

« 
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do  destruirlas  én  gran  parte,  y  baei^dío  ^^^Af^  ^^^^ 
bombas  en  su  estrecho  recinto  terribles  estragos* 
£1  8  á  las  10  de  la  mañana^  convencidos  lo» 

españoles  de  la  imposibilidad  do  oonlinuar  resis^ 
tiendo  por  mas  tiempo^  tocaron  llamada,  enar- 
bolaron  bandera  blanca y  entrando  en  confe» 
rencias  para  la  capitulación  ^  la  guarnición  obtu- 
TO  por  único  artículo  de  esta  ,  el  honor  de  desfi- 
-lalrpor  delante  de  la  división  del  General  Musnier, 
'éomo  h)  verificó  ,  rindiendo  sus  armas  sobre  el 
glacis,  y  siendo  luego  conducida  á  Fjapcia  como" 
^prisionera  de  guerra. 

\;       i^^rn^^ion  española  se  componia  de,L400 
JbombceB  y-entve  .eUos  7^  ofioiales  ^  4S  calioneá^  y 
gran  néroerci  de  quintales  de  póUórto'^'^^de 

Inerro  y  de  municiones. 

'    'La  caida  de  Mequinenza  completó  la  posesión 
dé  todos  ios  .puiBtos  íortifícados  del  ¡Keino^^de 
'Aragón  por  el  ejército  francésf-y  Sucbet,  querieO' 
do  aprovechar  los  momentos  de  desaliento  que' 
4ie€;esaria mente  debia  infundir  la  noticia  de  la  . 
9e»dioÍon.die  -Aftequinenza,<  ordenó  á  las  dos  horas 
,d;e  kaber  Ocupado  el  fuerte ,  ^ua  el  Geüeral  MonU 
marie,  reuniendo  1»  brigada  que  estaba  á  susÍH;* 
mediatas  órdenes  ,  penetrase  en  el  Reino  de  Ya-*  ^ 
l«Beia;j,y  so  apoderase  de  MopelU^  .  > 

•  •         •  . 

•  ■ 
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Napoleón  TiomT)ra  á  Masena  para '{conquistar  el  Portugal.^ 
Disposiciones  de  Welüngloa  liara  sii  defensa  Sitio  de 

CiadadH8«4ri¿o..-.Reiu>!onr.de  los  ejé^^  i^anceses  de 
.  If ey ,  íttnol j  J«aseiia^  Her4¡ca.do|fe^ 

arÍ6o.^Sa  Rendición.— Aoeíon  de  Jerez  de  los  Cahalle^. 

m.--.p.oa¡c|oQesde  \ob  ingleses  en  Portngal.—Keconoci- 
'  miento  del  fuerte  de  la  Concepción.  ~E^np¡c/an  los  ¡n- 

gloses  ta  jretirada  a'  Lisboa.  —  Defensa  y  rcndícIoQ  de 
'  AJiimida* — Los  pueblos  siguen  la  retirada  de  los  in- 

gleses.  —  Batalla  de  Busaco.      Toman  loa  feincoseek 

Coimbra  —  Ocupan  los  ingleses  las  huéas  incspugMH 

bles  de  Torres-Yedras.  —  ül  Marques  de  la  lUmam 
^  con  una  dÍTÍsion  marcba  á  unirse  á  loa  iu|(leses^.*.Si¿i 

tema  de  inacción  de  Wellingtóu  en  está  guerra.  

'  ejército  francés  redttcjido i  la  jnas  esj^antosa  miseria. 

.  *  •  »  ... 
tata       Napoleón  Vzo  Ioé  ültinios  esfnertóñ  para 

!»•  conquista  del  PoiUigal  ,  cuya  empresa  conr 
fi¿  al  primero  y  mas  hábil  de  sus  G»ner4lebj 
•I  mMAnt^iuo  4e  'fias\€pi]ij)t9ñerM  4e  arma^  ,  i 
•qttel  que  A  lá-caliesa  ,«iem|)re  de  eu  tanguardin 
ea  la  campaña  de  Italia  había  abierto  jcaiiipo  á  sU 
inmensa  fortuna,  al  que  por  su  constaule  dicha 
denominaba  hijo  predilecto  de  la  yictoria  ^  al  mii« 
no  qoe  con  su  preaencia  de  espíritu  le  }iabia  sal- 
Vra4o  f>oco tiempo  antes  en  las  orillas  del  Danu- 
bio ,  en  una  palabra,  al  Mariscal  Masena,  Duque 
de  Rivoli  j  Príncipe  de  fsling.  A.l9a  Árdenea  de 

r 
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este  puso  Napoleón  los  cuerpos  2^*,  6.°  j  8.*  del  1810. 
ejército  francés  que  mandaban  el  Mariscal-  Mej^ 
Dnqae  de  Elchingcn^  el  GeneralJTunot ,  Dnqne' 

de  Abrahantes,  y  el  General  Regnier  ;  compo* 
ni^ndo  entre  los  tres  un  total  de  82.000  hoin* 
brés. 

El  Mariscal  Sbnl   que*  tenía  &  sus  oráenes  oires 

tres  cuerpos  de  ejército  en  el  S.  de  España,  re- 
cibió órdenes  para  cooperar  con  diversiones  al^. 
éxitO'  de  la; importante  conquista  del  Portugal,  y 
otro  cuerpo  con  J»  denominación  de  9.*  se  re» 
unió  en  Valladolid  para  reforzar  y  sostener  en 
caso  de  necesidad  al  ejército  invasor  de  aquel 
Reiiiío.. 

Jamas  se  Iiabian  desplegado  más  medios  >  ni 

heclio  tirnlos  preparativos  en  las  últimas  guerras 
de  la  Fraucia  con  el  Austria la  Prusia  y  la  Ku* 
sia. 

« 

El  ejército  que  mandaba  el  General  ingles 

Lord  Welligton  ,  y  que  ocupaba  el  Portugal  des- 
de las  funestas  desavcneucia»  suscitadas^  después 
de  la  victoria  de  Talayera  ,  se  componía  de  35.000 
ingleses  ^  y  40.000  portugueses  ,  y  estos  último^ 
se  hallaban  orgnnizaJos  por  batallones,  manda- 
dos la  niaj'or  pifrte  por  oílciales  y  geíes  ingleses. 
Existia  ademas  en  Portugal  una  milicia  com* 
puesta  de  todos  los  habitantes  útiles,  aunque  ar- 
mada del  modo  que  les  habla  sido  posible,  una 
parle  con  fusiles  ,  otra  con  picas  y  otra  con  chu- 
sos. Esta  milicia,  dividida  en  distritos,  recono^ 
cia  por  gefe  á  un  Capitán  llamado  Mor,  al  qne 
todos  los  paisanos  debían  obedecer  pena  de  la 
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servicio  semejante  al  que  prestaban  en  España 
las  guerrillas,  moiestandQ  ios  üancos  del  ejercito 
ett^Enigo>. interceptando  sm  comumcacioheá ,  jf; 
'  reduciéndole       cuanto  esturiese  de  su  parte; i 

la  necesidad  ,  apoderándose  ó  destruyendo  sus 
convoyes  de  víveres, 

•   Las  tropas  ppi^tngue^as  organizadas  se  halla- 
.J>an  divididas:  en  tres  cuerpos  de  10  á  Jt2.000* 
.  liombres  cada  uno.  El  primero  estaba  á  las  órde- 
nes del  Coronel  Trant^  el  segundo  á  las  del  Ge- 
peral  portugués  Silveira  ^  y  el  tercero  á  las  del 
Genertiiij^glés  Eoberto  Ai^ilson,  ,  . 

Dorante  su  larga  inacción  y  permanencii^  en 
Portugal ,  los  ingleses  babian  fortiGcado  bs  «ve- 
nidas de  Lisboa^  y  preparado  un  método  de  guer- 
TSi  defeqsiva^  con  el  que  S(e  proponian  inutilizar 
completamente  los  esfuerzos  de  los  franceses* 
.Wellington  tenia  adoptadas  las  medidas  nocesa- 
rias  para  privar  de  toda  especie  'le  recursos  al 
ejército  francés  si  penetraba  en  Portugal;  y  sea 
.pO|r  qfecto  de  un.  verdadero  patriotismo  ,  ó  sea 
por  t^mor^  los  jiortugueses  tediaron  t0jci|0js  Ias  ar« 
mas,  y  siguieron  enteramente^  y  con  el  mayor  ri-  - 
gpr,  las  instrucciones  dadas  por  ei  General  inglés. 

X^as  partidas  de  paisanos  portugueses  hicieron 
al  enemigo  mu ebp  mal  ^  mientras  combatían  en 
las  gargantas  de  las  montañas,  en  donde  Jievaban 
sieQipre  la  superioridad  por  el  conocimiento  prác- 
tico del  terreno,  aunque  eran  inútiles  fuera  de 
estos  sitios^  y  estaque  un»  de  las  razones  por  c[ué 
d  eiército  combinado  de  Lord  Wellington  nio  ae 

.  «  - 
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dcteriúiaó  á  salle  dé  la  firo&teni'  de- Portugal-^  ¿i  WOs 
á  maniobrar  fuera  de  la  linea  de  defensa  que  oeñw 

paba  al  N.  y  al  S.  del  Tajo.  El  General  inglés  te- 
mia  comprometer  su  ejércilo  al  irance  de  uuu  bá^ 
talla  decisiva  fuera  de  sus  posiciones. 
*   Desde  qme  Masena-  proicedente  de  París  llegé 
¿  Salamanca  y  pasó  revista  al  6.^  y  8.^  caérpo^  á 
las  órdenes  de  Ney  y  Junot,  en  número  de  65.000 
hombres^  se  trato  de  apoderarse  de  la  plaza  de 
Giiidad'^Rodrigo.  Esta  plaza ,  situada  en  .el  Rei^ 
no  de  León ,  en  Castilla  la  Yiéja ,  á  las  margen 
lies  del  rio  Agueda,  á  46  leguas  al  O,  E.  de  Ma- 
drid ,  16  de  Salamanca  y  5  de  las  fronteras  de 
Portugal^  es  de  las  ^e  tercer  órden^  y  su  fortifi^  ' 
cacion  bsistanté  anligua^  defectuosa  é  irregular: 
está  circuida  de  posiciones  que  facilitan  su  ata- 
que, y  dificultan  su  defensa,  tales  como  el  Teso  ó 
4|ltura  de  San  Francisco ^  que  domina  enteramen^- ' 
te  las  murallas  por  su  izquierda^  los  doá  arrabal 
les  de  San  Francisco  f  del  Puente ;  el  convento 
de  Santa  Cruz,  que  linda  con  el  glacis  de  la  pláea^ 
y  varias  hondonadas  y  barrancos  que  permiten 
aproximarse  á  la  plaza  por  muclias  partes  oculta-» 
mente  basta  tiro  de  pistola:  las  buertas  llamadas 
de 'Satnaniégo  por  el  lado  izquierdo,  y  los  de 
Céspedes  por  el  derecho,  que  proporcionan  una  ' 
•egvra  emboscada  al  sitiador  :  las  canteras  ,  el 
cotí  vento  bajo  de  San  Agustin ,  los  molinos  de 
Barragan  y  de  los  Cañizos^  y  diferentes  alamedas 
antiguas  y  crecidas/Todos  estos  sitios  eran  otros  , 
tantos  puntos  de  abrigo  al  enemigo  para  poder 

dirigir  á  cubierto  sus  ataques^  sin  que  la  defensa 
TOJio  II,  46 
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fBfO.  ^  sus  moclios  pnettos  eateri^res  pudief e  luicene 

•iin  pérdida  <de>  mucha  gente.  

£n  el  año  dé  1706  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo 

fue  tomada  por  los  portugueses  y  sus  aliados  eii 
cuatro  dia&^  ¿  pesar  de  que  en  aquel,  aiglo  no  ae 
Jiallaba  tan  adelantada  como  en  A  preaente  la 
iciencia  militar.  . 

Dejamos  ya  dicho  anteriormenle  que  su  Go- 
bernador Dou  Andrés  Rerrasti  ae  bab^a . negado 
•á  rendirla  cuando  en  10  de  Febrero  fue  intimado 
por  el  Mariscal  Nej,  y.  en  an  conaeciiencia  re« 
auelta  por  Masena  la  ocupación  de  esta  plaaa  an* 
tes  de  empreuder  la  conquista  de  Portugal ,  fue 
embestida  en  25  de  Abril  .por.  10.000  hombres^ 
al  mando  del  Mariscal  TÜty,  que  formaba  la  van^» 
guardia  del  ejército  francés.  La  guarnición  de  la 
misma  se  componía  de  unos  4.000  espaftoles  ^  bip 
soñüs  la  mayor  parte,  pero  llenos  de  un  ardor  y 
4le  un  entusiasmo  sin  igual  ^  que  contribjuia  á  sos*- 
tener  la  aproximación  del  ejército  espa&ol  á  las 
(órdenes  de  la  Romana  y  .del  de  Lord  WellingtoiúL 
Piada  se  adelantó  en  el  sitio  en  los  meses  de 
Abril  y  Mayo^  durante  los  cuales  bizo  la  guarni- 
ción varias  salidas^  casi  siempre  con  ventaja;  mas 
habiendo  á.  fines  del  último  llegado  Masena'.  con 
nuevas  tropas  destinadas  ya  para  el  sitio ,  ya  para 
observar  á  los  cuerpos  de  Wellington  y  la  Garre- 
Ta  j.  que  se.  bailaban  en  Fuente-.Guiualiio  y  sus  in*- 
«mediaciones  ,  el  Mariscal  Ney  reunió  en  los  prU 
«meros  dias-  de  Junio  la  artillería  y-municiones 
'  necesarias  para  el  sitio,  y  el  6.*  cuerpo,  compucs- 
,       to  de  tres  divisiones  de  iniautería^  fue  el  encar- 
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giklo:de  su  formaeion'^  destinándose  el  sobrante  iSi9¿ 

de  este  á  completar  el  sitio  sobre  la  izquierda  dei^ 
Agueda.  » 

.UL  .cnerpo^'del  General  fiiegnier  qne  se  hallaba 
ea  Bstremádnra  ^  se  aproKÍinÓ'  i  Coria  ^  y  el  del 
Duque  de  Abrahantes  se  estableció  entre  San  Fe^ 
Ux  el  chico  y  el  grande.  Estos  dos  cuerpos  cu-* 
brían.  laíl  operacioiiea  del  ejército,  sitiador  |  de** 
Iñeíidó  revnirsé  con  eslié^ti  él  caso  dé  que  el 
ejército  anglo-portugués  intentase  socorrer  la 
plaza  ^  como  se  prometiaa  los  españoles  y  espe-« 
raban  los  misníos  fraiioeses. 

La  Tanjptiardia  dé  liordUiFellington  se  haUabüt 
á  la  sazón  en  el  Carpid,  su  eoartel  general  enr 
Visco  ^  y  el  grueso  de  su  ejército  en  las  inmedia-- 
ciones  de  Almeida.  -  '» 

'  £1 8  de  Junio  el  Mariscal  Ney  embistió  cotti-i 
plétamente  la  plasa.  Cuya  guarnición  defendiór 
con  el  raayor  valor  sus  puestos  avanzados.  El. 
enemigo  principió  sus  trabajos  en  el  teso  de  Sai» 
Francisco^  j  los'  continuó^  iiosin  dificultad^  haa-i 
4a  que  en  la  noche  del  i5  ai  i6  lograron  abrir  1». 
trinchera  desde  el  principio  de  la  cima  del  tesa 
de  San  Francisco^  por  frente  del  mismo  conven-j 
to  hasta  la  casa  principal  de  la  huerta  de  Sama^. 
niego.  Adelantaba  al  mismo  tiempo  el  si|iadoit 
sus  posiciones  por  la  derecha  y  frente  de  la  pla- 
za, desde  el  molino  de  los  Gafiizos,  por  la  huer- 
ta llamada  de  Céspedes^  la  Cantera  y  San  Agus-f 
'tin  el  viejo;  pero  tuvo  que  ir  ganando  palmo  ¿ 
palmo  todos  estos  sitios  á  costa  de  mucha  sangre. 
'£1  22  de  Junio  habia  ya  «1  sitiador  avauzado 
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IflIQ»  sus  líneas  consideráblemisnte^  y  sHuado  gran  nú¿ 

mero  de  emplazamientos  y  aposladeros  hasta  tiro 
de  pistola  de  la  plaza  ;  y  ceñida  ya  esta  por  todas 
partes^  no  pcklia  la  cabaiUria  de-sa  guarnioion 
salir  á  forra gear^  ni  ser  en  ella, de  utilidad  nin^ 
gima.  Escaseaban  ademas  las  subsistencias  para 
maDtenerla  ^  y  en  una  palabra  ,  iba  á  perecer  sin 
Irutp  dentro  de  la  plaza  nna  fnerza  que  fuerft  dé 
ella  podía  ser  tan  útil  ¿  la  eans»  de  la  patria.  En' 
su  consecuencia  el  Gobernador  ,  de  acuerdo  con* 
la  Junta  de  gefes  militares  y  autoridades  de  la 
plaza^  dispuso  que  el  Coronel  Don  Julián  Sánchez^ 
que  con  su  famosa  partida  de  lanceros  habia  soste- 
nido con  el  mayor  tesón  los  puestos  avanzados, 
,  rompiendo  por  las  líneas  enemigas,  marclia&c  á  in« 
corporarse  con  la  división  del  mando  delG¿neral 
la  Garréra^  que  se  bailaba  entonces  en  la  Alameda 
y  Martiago.  Asi  lo  ejecutó  con  su  acostumbrada' 
intrepidez  y  resolución  aquel  valiente  caudillo, 
saliendo  de  la  plaza  á  las  11  de  la  nocbe  de  aquel' 
mismo  dia  por  la  debesa  de  Marti-Hernando^ 
sorprendiendo  con  el  mayor  arrojo  las  centinelas 
y  puestos  avanzados  del  enemigo,  forzando  sus 
tres  líneas ,  y  matando  y  arrollando  á  cuantos  se 
le  pusieron  por  delante  ,  basta  lograr  la  incorpo- 
ración coñ  las  tropas  espaftolas. 

El  23  las  vigías  establecidas  en  la  torre  de  la 
Catedral  dieron  aviso  de  que  en  el  campo  ene* 
migo  se  observaban  movimientos  estraordinarios^ 
y  que  desde  sus  trincbcras  se  preparaban  al  ataque. 
En  a  fuella  misma  noche,  á  cosa  de  las  doce  y  media 
dos  fuertes  columnas  de.iníunteria^  sostenidas  por 
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•tra'de  ca^all^ria .  por  sa/eentro  'aoomelíierQii  al  istOi 
trnibal  de  San  Frani^sco  par  dérecba  é  izquierda, 

Jirigiéudosc  sobre  los  conventos  de  Santo  Do- 
mingo y  Sania  Ciara;. pero  estos  que  se  hallaban 
guarliieoidoarpor.los  españolea,  contestaron  oon^ 
m  T^o  fnego-qne,  sostenido  por  la  artillería  de 
la  plaza  que  descargaba  ¿  metralla  aobre  los  si--* 
tiadores^  bastó  para  rechazarlos  complelanienley 
j'péra  hacerlos  desistir  de  su  intento.  \Ji^*^Qp4 
himna  de  300  bMtlMrefiiae  dirtgié  al  mi^aao^tieiB-» 
po  á  atacar  el  arrabal ;  j3era  fue  recbasada  pro*->' 
tamente ,  y  desde  luego  se  conoció  que  era  una 
llamada  falsa  para  distraer  la  atención  del  ifer^ 
dadero  alaqae,  qué  con  tresoinmeroaas  doíuttinas 
Verifieá  el  enemigo  contra  el' convento  de  Sania 
Cruz,  que  incendió  por  todos  lados,  escalando 
gU8. tapias,  y  volando  con  barriles  de  pólvora  su 
'    puerta  principal,  baata  introdacinse  con  el  'má«- 
yor  arrojo  en  la  iglesia;  á  la  que  pvsieron  íiiego 
con  camisas  embreadas,  tratando  de  asaltar  en 
aeguida  el  resto  del  edificio,  defendido  por  100 
acidados  españoles  del  regimiento  de  voluntarios 
de  infantería  de  A;vila  ,  loa  CBales  no  solo  resis- 
tieron y  rechazaron  los  diferentes  analtos  que  dió 
el  enemigo,  sino  que  habiendo  formado  de  ante- 
mano,  á  prevención,  una  cortadura  en  la  esca* 
lera- de  subida  ^  cubierta  con  tablones  ,  quitaron' 
estos  e»  él  momento  que  pasaba  por  encima  una 
compañía  de  granaderos  franceses  ,  conducida 
por  un  oficial,  que  con  el  mayor  deiouedo  los 
mandaba,  con  el  sable  an.nna  iñanó^  jr  una  ba- 
cba  de  oriento  en  la  Oflta,  y  cayendo  precipitados; 
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IdtO,  fueron  muertos  por  io&  defensores  que  ,  rodeado» 
de  llamas  por  todas  .partes  ^  pués  la  yoracidad 
del  .fuego  oonsnitiia  .mteranteirte  la  iglesia  ,  a* 
ouuitii vieron -firmen  con  lartnajror  serenidad '^  bas^ 

ta  que  después  de  dos  horas  y  media  ^  viendo  el 
enemigo  que  no  podia  penetrar  ni  forzar  el  pues- 
to ^  j  4{tte. había  perdido' en  los  repetido»  jr  obet¿« 
nadoa  ataques  mneba  gente  ^  desislid  de  m  éoffi 
pañoi  j  se  retiró  lleTándoeé  nraltiind  de  cadáreir 
res^  y  dejando  regado  el  canrpo  de  batalla  con 
su  sangre,  al  paso  que.  la  guarnición  español* 
'solo  taro  moco  soldados  jr  un  sargento  ntuertosj' 
jr-,CoatrO.  oficiales  y  18  soldados  heridos;  Al  ama-T 
Qecer  lofl>  sitiados  volvieron  á  ocupar  sus  pósi¿ 
clones  anteriores  ,  llenos  de  orgullo  por  haber 
rechazado  tan  terrible  ataque^  y  por  haber  hechó 
pagar  tan  eara  sn  osada  tentativa  á  los.  enemigos  . 
qne  tan  solo  lograron  incendiar  los  edüfioios  delr . 
arrabal ,  del  puente  y  convento  dé  Santa  Grus, 
mas  sin  conseguir  la  ocupación  de  ninguno  de 
^os  puntos  atacados.  .  '   .  s  »  , 

Redoblaron  los  sitiadores  sn  actividad  á  vistft 
de*  tan  obstinada  defensa ,  ocultáirdo  sn  artillérisb 
gruesa  hasta  que  en  la  noche  cici  25  descubrieron  ^ 
siete  balerías  con  46  piezas  entre  cañones^  mor- 
teros y  obuses^  colocadas  de  modo  que  cubrían: 
toda  la .  líoea^  desde  el  teso  hasta  el  jardín  dfl[  > 
Samaniego ;  y  al  amanecer  de  dicho  ¡dia  rom'^t 
\  pierofi  ua  fuego  general  contra  la  pluza  ,  arrojan- 
do balas  rasas ^  bombas  y  granadas  contra  ios 
edificios  de, la  ciudad,  con  tanta  furia ^  que  en 
las  seis  hor^s  primentfi  diapararon  mas  de  .3%<M)íft 
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artillería^  y  toda  la  población  se  puso  en  movi- 
miento.^  acudiendo  uwm»  al  servicip  de  las  bom^ 
Im»  para  «pagar  loa  iiioeii44i|t>  otros  á  oondueir 
hmtiáM  ¿'los  :hl»6pitale8>  y  otros  á  lisiar»  inuoU 
<íiones  á  las  baterías;  en  cuyo  servicio  se  señalaí- 
ron  las  mugeres^  y  basta  los  niños  de  corta  edad^ 
}qae  eslimulado^  coa  el  patriótico  «¡emplo  de  sas 
podrvs'^  acompoftahan.á 'estos  bfwta  lo8>vior»Ilas; 
Iios-gefes  y  autoridades  animabaii  á:los'defenso» 
res  con  su  ejemplo;  y  la  plaza  contrarrestaba  con 
el  mayor  tesón  y  fruto  los  fuegos  enemigos,  que 
úrnuBté  todo  aquel  dia  se  dirigieron  siii  interrup- 
CUA  «obro  la  iá^ duda  para  consternar  á 
aa  vecindario.  Durante' aqaella  soche  hienüde»t 
ron  de  tal  suerte  las  bombas  y  granadas  reales^ 
que  se  repitieron  los  incendios,  causando  tales 
destrozos,  que  en  pocas  rhoras  no^  presentaba  4é 
oiodad  sina  no  itionton  de  ruinas* 

.  £1  26  y  el  27  empesó  el  sitiador  á  batir  en 
brecba  el  Torreen  del  Rey,  logrando  al  íin  derri- 
barle completamente.  £nla  mañana  del  28,  oon- 
tinuaBdo  la  plasa  'Sus  fuegos,  siempre  actívos^ 
*  i^onsiguió  causar  al  enemigo  yarios  daftos ,  y  en- 
tre otros  la  voladura  de  cinco  repuestos  de  mu- 
niciones de  sus  baterías,  cuya  cspiosion  fue  muy 
considerable,  principalmente  en  uno  de  ellos  que 
quedó  destruido  enteramente ;  pero  no  por  «so 
.cesaba  el  enemigo  en  'Sus  trabajos  y  fuego  contra 
la  brecba,  interpolando  los  tiros  á  esta,  con  los 
que  disparaba  contra  la  ciudad  y  todo  su  recinto. 
Al  ^imanecer  del  28  batieron  con  mayor  :teson  di 


Digitized  by  Google 


(368) 

iyt0.  punto  de  la  brecha  j  y  aunque  no  lograron  por 
entonces  poaerla  accesible^  coasternaron  bastan- 
te Ja  ciudad  j  y  .  á  laa.  doa  j  media  de  la  larde 
•^[iendiehdo.  el  fi^iegby .enviaron  un  parlannentar 
rio  á  la  plaza  con  una  carta  del  Mariscal  Ney^  en 
la  que^  á  nombre  de  Masena^  intimaba  al  Gober- 
ilador  la  rendición,  añadiendo  de  palabra  el  £de* 
oan  francés,  al  ^trefpr  |a'>carta  ,  que  en.  General 
permitiría  sé  despachase  un  correo  al  General  en 
gefc  inglés  para  cerciorarse  de  que  la  plaza  no 
tenia  que  aguardar  ser  80cor.ridá  poi;  au  ejército, 
i  pesar  de  la  proximidad  en  que  se  halla^.  La 
contestación  á  esta  intimación^  dada  al  instante 
por  el  Gobernador  de  la  plaza,  pinta  el  carácter 
de  ñdelidad  y  de  honradas  que  .distingue  a  loa. 
gefes  militares  espaüoles ;  j  creemos  deberla  cod. 
signar  á  la  posteridad  como  un  .documento  del 
mas  alto  interés  para  la  historia. 

«Señor  Mariscal:  Después  de  cuarenta  j  nue- 
are  añbs  que  llevo.de  servicios,  sé.  las  le  jes  de 
» la  guerra  y  mis  deberes  militares.  La  piaxa  de 
}>  Ciudad-Rodrigo  no  estí'i  en  estado  de  capitular, 
»  ni  tiene  brecha  formada  que  obligue  á  hacerlo. 
»£n  cpnsecuencia,  aunque  debiera  decir  á  Y*  £• 
a  decididamente  siguiese  sus  operaciones  contra 
«ella,  pues  sabría  nuiy  bien,  en  consideración  y 
«respeto  ala  humanidad,  si  las  circunstancias 
ame  obligasen  á  hacerlo,  pedir  la  capitulación, 
a  por  mi  mismo,  después  de  de}ar  salvo  mi  honor, 
«que  aprecio  mas  que  la  vida;  habiendo  indicado 
»el  Edecán  de  V,  E.  tendria  la  condesceudcnciii  . 
a  de  convenir  en  qne  se  despache  un  correo  al 
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•  partido,  y  pddrán  quiBdaf.eii>  sus  pensión  lasbosr 
» lilidadiís ,  y  todas  las  cosas  ¿n  statuquo  liasla  su 
ttvuelia^  en  que,  seg^ua  1^  conteslacioa  que  trair 
« ga  y  4ató  »« Y'  6.  la  qoe  corresponda. »       >  . 

•  Esta  respuesta  irritó  de  tal  modo  al  Mariscal 
Ney,  que  niaudó  romper  iuniediatanicute  el  mas 
horroroso  fuego  de  todas  aroias^  el  que  pesar 
4e  1»  torpveaa,  po.caus4  ii(iueh|»  desgracias*  At 
punto  contestó  |a  firlilleria  de  la  p]aza,  y  conti- 
miü  el  ataque  con  el  mayor  encarnizamiento. 
Aquella  misma  noche  trataron  los  sitiadores 
tdelaiUar  sus  baterías,  para  lo  q|ie  empreudier^ii 
•US  trabajos  por  la  sapa  volante,  hasta  situará 
sesenta  toesas  de  la  muralla  cuatro  baterías  ^  las 
que  causaron  en  ella  grande  estrago,  volando^U 
•oiltpa  escarpa  y  la  falsabraga^  jr  coronando  á 
esta,  quedóla  brecha  muy  practicable^  Los  es* 
pañoles  por  su  parte  seguían  trabajandu  por  las 
noches  en  sus  defensas  iuteriores^  jr  los  franco.^ 
sea  todoa  los  días  amagaban  atacar  por  difj^ren^a 
puntos  .para.apoderars€í  del -arrabal  de  San  Fran« 
cisco,  pero  siempre  sin  frulo  basta  el  dia  2  de 
Julio  en  que^  estando  ya  la  brecl^a  muy  adelanta* 
48>  j  conociendo  claramente  q^e  su  yerd|(dero,aU. 
fneiseUlrigia' por  aquella  parte,  tuvierpn Us  si- 
fiadores  que  retirar  la  tropa  que  guarnecía  dicho 
arrabal  para  reforzar  la  guariUcioi)  .Ue  la  pla?a> 
dejando  solüi  eft.c)  fie  obsirrvacion.  H«a  patiida  dí8 
50  hombre  «con.  dk>a  oGcialesp ,  <  - ,  u}-. 

'  A^pesar  de  este  abandono,  no  ocupó  el  ene- 
migo el  arral^al  sÍMO  ¿.baslAnlc.  costa,  Cfi  btmwbe 
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fdtOi  iíiguiente  del  3  ^  kabiendo  pepíáó  Cof  go  [■  na  «bies 
i%  acoderaron  de  él^  al-^diücio  del  liQ^pfcib^-  !  '< 

^  "  'Cada  (lia  que  transcurría  destlií  quo  ei  sitiador 
principió  á  batir  la  plaza^  al  paso  q^e  acreceutaj^ 
ba  la  gloria  de  sit  goarnlclonv  7  énevndia^a 
kl  empeño  de  (continoaríay  debilitaba  javeaperan* 
feas  cfue  el  paisanage  tenia  Ibrifnaflaa,  de  que  lá 
jplaza  seria  socorrida  por  el  ejércÍLo  de  Welling- 
tony^lel  Marqués  de  la  Romana»  Por  ua- lancero 
de  Don  Julián  Sancíiez  ,  que  dtafrásado  do  pas^ 
tor  pudo  introducirse  en  la  plaaa  et  dia"9  de  -JTo^ 
hú ,  se  supo  que  el  ejercita  inglés  se  habia  reti- 
rado de  las  posiciones  inmediatas  que  ocupaba 
desde  Gallegos^  y  tomado  otras^  p^ra  estar  á  la 
defeiljSira'^  éntre  Almeida  y  el  fuerte  de  la  Gonf' 
cé^'cion.  *  , .  . 

Los  franceses  continuaban  disparando  sobre 
la  brecha^  la  que  abrieron  y  ensancharon  basta 
tiéinte  toesás>  batiendo  todo  el  frente  de,  la  fortín 
ficáciotoy  edificios  contiguos  ^ -en  términos- que' 
no  habia  pa ra gfe  donde  slit»arse,  ni  por  donde  * 
transitar;  siendo  necesario  en  la  mañana  del  9 
replegar  sobre  su  derecha  é  izquierda  las.compa*' 
nías  de  granaderos,  y  demás  tropa  que  guarne*' 
oian  la  brecha^  por  no  ser  posible  sostenerse  en 
aquel  punto,  por  el  diluvio  de  balazos  de  toda 
especie ,  bombas  y  granadas  que  caian  sobre 
él^  y  le<  en6lában  por  todas  partcíí,  sin  dejar 
libre  el  ■  es  pació  necesario  para  oolodir-  ub  aolo 
bombre^  sin  que  estuviese  es^kiesto  dl  perecer ' 
tanto  que  en  las  cuatro  horas  primeras  desde 
.  el  amanecer  perdió  la  guarnicioo  cerca  de  20#'^ 
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Mimres  y  «ietc  oficiales  entre  muertos  y  he^ 

'    La  plftcÍB.  sd  iúlhiba  «ai  la  mayor  caástehMJ 
€«m:;  «penas  quedaban  ,ví?ére*  pbratreii  dia^,  y 
lo»  h«ridoá^  que  pcx)grtísi  va  mente  se  iban  annten* 
tando  COTÍ  escesa^  no  trnian  dond«  guareoemy 
porgue  6l  palacio.  abl/Obfepo>.  ddnde 
colocadby'l^or  |tbbar«db  deatroidos.'loa  ibo^pitaii 
tes -prolv^siónales^  se  liallaba  atestado  de  ellos. 
Las  columnas  enemigas       preparaban  para 
«$aJlD>e|jdia  10^  y  en  tafl:crai|iri8ÍUiaoioi|i^  Wñ^ 
fiderando«i  Gébeírtiader!  «fna  éf  jb  daba  lugar  al 
iQmrjdeaéiilVeffado^é  tí»  asalto,  pereceria  el  ve- 
cindario; y  viendo  eí  ningún  fruto  que  se  iba  á 
«acar  de  dilaltar  p^v  alguna»  borasja  rendiotba^^ 
de  morir  matando,  descebada  por  otro '  liado*  po^ 
l«4»pOftidon"dél'.vceílidario  la  idea  de  *nl)rirse  pa- 
ftO'la  guaniicion  por  entre  las  línea»  en^migag^ 
convocó  una  Junta  <l&aut(>ridade8tiiil»tafÍ9/«c|e¿ 
Mastácayy^éiirilbs'^^qiie;^  <«kév¿  ¿  lab^ld^ide  la 
ina^na,  y  se  «icordonen  <ella  que  lae^a  que  los 
«bemi^os  indicasen  con  sus  mQf^imientos  tratar 
iie  ^saltar ,  se  cnarbolase  banderáiparlainCHtariái 
redimiendo  al  puebloideá  aacvífido.  qu«  le  «me*  . 
naáabli;:ilUiiaé  «líerHíco  ¿ilasseis  de  aquella  misi  . 
ffU  tarde,  enviando  al  campo  fi|ai|oéa  un  'Oficial  ; 
parlamentario,  el  que  volvió  i  pó^^alO^iinuíi* 
ciar  al  Gí*ernador^c  lajfilfaza,  q,ie,«l  Marlseai  . 
Mey  le  csfierabft  en  .]ief soiia  al  pie  de  la  brecha,  ' 
párar  tratar  sobre  la  capitulación.  El  Gobemodop 
«e  trasladó  á  aqnelpunlo  y  y  en  afecto  'ebcoMr*  ■'• 
en.él  al  M^riisc«l>  ^'cen^  todo  matado  mayo» 
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5r.deiiriaa  gefettde  SU  ejércá«ty^le*récil»i6  co^  l»! 

mayores  demostraciones  tie  consideración,  Iribur 
t^ndo  elogios  á  defensores  de  U  fáti^,  y  aña- 
4Í9nd6-  q«&ii«d«  tenia>que..liiibUrse>eo.,órckn  i 
1^  ca¡>Liuia¿í(m ,  ptm  toáns  cuantps  ho'nonfScal 
condiciones  se.  conceden  en  semejantes  caso^, 
las  acordaba  al  acreditado  valor  He  la^uarnicioQ^ 
«si  'Comb  aiiUnb  racioaal  é-  mt0U;g.ente  db  haber 
««pt^radó  á  cupitular  en  '^el  inonlento  último  j 
|>reciso  en  que  anii  podia  ttiitr  lugar  según  las 
^Jf^e  dft  ja  guerra  ,  después  de  Imber  hecbocuan^ 
IQ  exigiaa  las  del  luanror  y  la  fidelidad,  .  i 
\  Es ta^  capitolacidn  -  veeb»!  I^f ne  garéntída  por  II 
j»alabra  de  honor  del  Mariscal  Ney ,  que  la  dió 
públicaineoLci^  aL  mismo  iiempo  K^oeil»  t^no  al 
GojMrattdor.eapi^kQl. -s. '  ,r.i,ti  i  ■'  > .  ü 
En  MiM¿8ecüéiséia{la^-/tropa^'fraiicisaMr  oc«4 
paron  las  jHiertas  de  la  ciudad,  y  la  guarnicioa 
e^pai^Qla  se  i^liró  á  susicuaiileles  hasta  (il  dia.  sif 
giiiiftit<»2i4-^  én  qnd  deapoes^d^vdksfikr  y  rendir 
ené  ermasjBod  los^obores^degaerra^  emprendió^ 
piorno  prisionera  y  iSu  marcha  á  Bayona  en  tres  di*- 
yisiones:,  de  ,las  cuales  la  una  partió  en  aquel 
iQÍiiieio.klift  .ytla  oCra  eisiguiehter.y  la<btna  con  el 
Gébemador  ^eatado'  Imayor  al-  iiQiil€tíiat^ 
Perdieron  Ios-españoles  durante  este  memorable 
aitio  1.400  hombf*es:  la  plaza  se  sostuvo  setenta 
1^  siete'diáa^  desde  el  ^5  de  Abril  basta  el  iO  de 
liitio.  dé  ISiO :  »fMe.embe8tidü  y  <  alácadá  por  tres 
cuerpos  del  ejército  francés  ,  en  número  do 
82.000  hombre&iilue  bombardeada  y  cañoneada 
aú&.intec^upeiotteii  todas  jHrt^ccioiies  por 
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dé  ñM.  j  seis  dias  por  46  bocM  de  fuego  ,  quf  Hhqi 

abrieron  una  brecha  de  18  i  20  toesas,  tan  esput 
ciotsa^y  practicable  que  el  Gobernador  y  su  eütaiv 
da  mayor  ' bajaron  por  «lia  á  capitular,  j  por  ell^ 
éol vieron  á  aubir.  £neootrflron  en  la  plazo  los 
franceses  86  cañones  ^  200  millares  de  pólvora  y 
120.000  cartuchos.  ' 

.  £1  Rey,  queriendo  premiar  esta  heroica  de* 
feosa^  concedió' á  lan  ▼alientes  guerreros  en.  6  de 
Diciembre  de  1814  una  cruK  dé  dbtiucton ,  que 
consta  de  cuatro  brazos  iguales^  como  la  de  San 
Juan:,  temiinados.en  líneas  cóncavas,  los  brazos 
dio -oro  .con:  S le ^8  azules ,  y  las  puntas  con  globi^ 
tos  de  oro:  en  el  centro  lleva  un  escudo  ovalado^ 
donde ,  en  campo  rojo,  liíjy  un  castillo  de>oro, 
rodeado  die^uua  oria  blanca..  Sobre  el  brazo  snpcif 
riortieiíe  cdrona  mural  de  0r.o».En  el  reverso  Ue# 
ne  esta  inscripción :'  f^aht  ^acredUado  en  Ciu^ 
dad-Rodrigo,  Y  se  lleva  penditíuU.d<¿  cinta  mo« 
rada.  '        ,  ,..      ....  X 

í  .  £1  Mariscal 'Mfl sena  creyó,  deber  detenerse  en 
los  alrededores  de  Ciudad- R-odrigo  hasta  tanto 
que  el  General  Regnier  ,  á  la  cnbeza  del  segundo 
cuerpo  del  «|érciia  irancús  ,  hubiese  repasado  el 
Tejd.  Esle^  para  envolver  .ar'Gbronel  Ai|urslló> 
^e.se  hallaba  enlBurgttillos  ^  y  atacara*!  Briga- 
dier Imaz^  que  estaba  en  Jerez  iUt  los  Caballeros^ 
se  puso  en  marcha  con  LL. 000  hombres  desda 
Uérlda  y  Almeodralejp.  £1  día.  5  de  iuliq  el  ama« 
necer  se- avistaron  las  tropas  francesas- eii  Bur* 
guillos.  Murillo  emprendió  entonces  su  retirada 
bacfia  Jerez ,  después.  4e  haber  causado  bastante 


(^74) 

IM^  pérdida  al  enemigo,  A  Jas  once  j  in«dia  de  la 
inaftaua.del  mismo  ilia  empexó  Aegmerd  aUiqiie 
contra  Jem ,  dirigiendo  aiis  operaciones  y  mim* 

ques  contra  toda  la  iíiieo;  pero  en  todas  partea 
fue  rechazado  con  firmes&a.  No  pudieiido  Inbas 
tpstenerse  oh  aquel  pnnto  coit  sólo  knHá* 
brea  que  tenia,  resolvió  retirarse  para  reunirse  al 
General  Ballesteros  ,  dirigiéndose  Inicia  Encina- 
sola,  después  de  haber  contenido  al  enemigo,  el. 
cual  perdió  600  bombres  entré  áiu^rtosjr  lieri*  . 
dos^  siendo  nuijr  coita'  la  de  los  espaftobn. 

Después  de  tísla  acción  pasó  Regnier  á  la  de* 
recha  del  Tajo,  y  entró  en  Portugal,  marchando 
sobre  Gastei-branco  á  ame'naBar  el  flanoo  dere*. 
clio  del  ejército  inglés.i  Este  se  concentró  todo 
sobre  Almeida  el  25  de  Junio,  estableciéndose 

« 

aiii  su  cuartel  general.  Se  com¿K)nia  de  cinco  di-, 
visiones,  de  las  cuales  la  primeva  estaba  a  las  ór- 
denes del  General  Spnncer,  y  en  nüSímeró  deiS.MO 
hombres  ocupaba  á  Gelorico,  pueblo  distante  ca- 
si 20  millas  del  grueso  del  ejército  francés*  La 
aegnnda,  que  ínándaba  el  General  Hill,y  secoml 
ponía  de  8.000  bombres,  ae  hallaba- colocada  ;cq»  . 
mo  cuerpo  central ,  sobre  Ins  montaikair  de  Port- 
alegre,  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana ,  desde  don* 
da  observaba  las  fronteras  de  España.  La  terceim 
divisióa,  maiidada  poé  el  General  Cox,  esi  ná^  ^ 
mero  de  10.000  hombres  ,  se  hallaba  situada  en  . 
Guarda,  que  era  la  principal  posición,  distante  4, 
20  millas  de  las  lineas  francesas.  La  cuarta  en 
sBÚniero  de  4.000  hombrea,  a  laa  óiídíeaea  del'Ge» 
iicral  Picton,  ocupaba  el  pudblp  de  ^inhel;  y  Ú  , 
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quínUÍ^  th«nídáda  por  <il  General  CravrfardjL-SQ 
balbiM  colocada  á  ia  mitad -del  cammo^  entre  ei 

cuerpo  jirincipal  del  ejército  inglés  de  la  Gnarda 
jr  el  ejército  íranccs  <^u^  ocupaba  á  Ciudad-Uo<» 
drígo-,  «8  decir  j  a  céreii  de  diei^  milfaa  de  uao  j 
•trp -panto ;  pero  eata  última  división  na  e«t«b« 
fija  ,  y  avanzaba  á  veces  liasla  San  Felices  délo» 
Gallego»  ó  relcücedia,  seginx  lo  exigian  las  cir- 
cuiisliincÍAs«  £1  cuartel  general  de  Lord  Welling* 
losi'M  hattalm  en  Viseo^  Lan  tropas^  porliiguesaa^ 
Mandadas,  por  el  Mariscal  Bcri'sford ,  se  rcunie» 
roa  al  Duque  de  Wellinglou  en  Julia  ^  y  des« 
de  e&te  momento  comenzó  ¿ate  á  poner  en  e^eca. 
ei6n  el  aiatema  de  defensa  que  babia  profónda- 
mente  coniKinado  y  concertada  durante  su  per« 
manencia  en  Sevilla  en  el  invierna  de  1809  con. 
BU  berraanot  el  Marqués,  de  Wellesley :  plan  que 
fue  seguida  con  la  major  perseverancia  por  el 
(jiobierno  ingl^ft ,  por  la  Regencia  de  Portugal  y 
por  el  niisnia  General  en  gcfe. 

Para  conocer  me[or  1.^  invasión  de  las  pro- 
viociaa  septentrionales  del  Por tagal ,  y  les  ope* 
racioiies  del^nsivaa  de  Lord  Weltington ,  es  in. 
dispensable  dar  algnnos  detalles  topográficos, 
que  indiquen  las  posiciones  rüspeclivas  de  los 
ejércitos*  ' 

Entre  la  posición  principal  del  ejército  inglés 
*en  la  Guarda  y  la  ciudad  de  Lisboa  media  una 
distancia  de  190  millas,  es  dt>cir,  casi  20  dias 
de  nfeártíha»  TrtfH  caminos  realea  guian  desde  him» 
boa  i  las  fronteras  de  España  y  el  primero  por. 
AbraliauU;> ,  el  seguudo  por  Yelves,  y  el  tercero 
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$8ip.   per  Coimbrt.  El  ejército  inglés  ádfeIflAlando  hihr 

cia  el  N,,  siguió  el  camiuo  de  Abrahanle^^  y  el 
priraer  puiilo  iinporlauU  (¡ue  se  cucueiUrn  en  es» 
te  camino  es  Santaren  ,  plaza  diatj^nte  4U  niUlaf^ 
de  Lisboa^  que  por  aju  situación  eleyada  «s^sume* 
mente  fuerte ,  y  dominando  el  camino  real  pov 
el  forma  la  primera  defensa  de  Lisboa  contra 
cualquier  enemigo  que  intente  pene^r^r  hasta  ella 
por  el  camioo  de  fIspaftAt  Está  flanqueada  al  S.  ^ 
por  el  Tajo  ^  y  al  N.  £.  por  sierras  muy  escarpa- 
das, eslaiulü  ademas  reforzada  con  forlilicacior 
ucs,  cuyo  objeto  esjcerrar  el  cauiiooealre  lesiai- 
turas  y.  el  rio.  i 

El  .segundo  puesto  que  siguiendo  el  caniia» 
real  del  E.  hay  mas  importante  aunque  Santaren, 
es  Abrahantes^  que  dista  30  millas  de  Lisboa,  y, 
120  de  Guarda.  £sla  ciudad,  situada  muy  cerca, 
del  Tajo,  fue  un  campo  militar  romano,  circunsr 
tedeia  que  indica  bastante  su  fuerza  n^jluralj  á  Im 
que  el  arle  nada  liabia  afiadiclo. 

Villa-bella  es  también  otra  posición  militar 
j  campameuto  romano  sobre  el  paso  del  Tajo,- 
cuyo  rio  eol're  al  trafés  de  las  montañas  que  l|k 
circundan. 

Caslel-branco  ,  que  sirvió  también  de  campo 
romano  ,  está  situada  ai  estremo  de  gtro  desfila- 
dero ,  y  el  pais  que  la^.rodea  oíirece  posiciones 
tan  inespugnables  ((uc  puede  consiiWrarae  como» 
un  gran  campamento  ibrtifícado.  Su  cindadela  y 
amurallas  se  bailaban  arruinadas  y  en  estado  de. 
110'poder  sostener  un  sitio.  '  ! 

A  la  mitad  del  camino  de  Caat^L-branCO  « 
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Ounrdv  se  cneoeatra  CobilÍ¡ia  j  y  desc^.  este  punto 
exDpieKa  el  país  ¿  ser  mas  montuoso  j  I  formarse 

l^s  sierras  llamadas  de  Estrella^  en  las  que  hay 
inmediata  á  Cobilha  una  eitiinencia  elevada  6.000. 
píes  sobre  el  iiivel  del  inar.  Esta  cittdady  .aiit^ad^, 
en  una  posición  tan  escarpada ,  era  en  caso  de, 
cetiradii  sumamente  ventajosa  para  oponerse  A 
V>s.  progresas  del  cnejmigo.  Desde  Cobilba  sigue  do^ 
attOnUfla^en  montaf^a  ^lerándose  el  terreno  bast^ 
Guarda  ,  que  está  situada  sobre  una  de  las  monta- 
üas  de  la  siena  de  la  Estrella  ,  cerca  del  naci- 
miento del  Moi^dego^  y  de  modo  que  al  divisarse  • 
de  lejos  parece  un  simple  campanario  colocado 
sobre  la  cima  de  una  montafta*  Los  caminos  que 
conducen  á  esta  ciudad  están  abiertos  poi  medio 
de  las  rocas  y  rodeados  de  abismos^  siendo  por 
lo  tanto  üna  de  las  plazas  mas  fuertes  del  Porto* 
gal.  Asi  es  que  Lord  Wellington  permaneció^ 
mientras  pudo  proporcionarse  las  subsistencias 
necesarias,  tranquilo  en  esta  posición  ,  y  seguro 
de  poder,  desafiar  en  ella  ¿  todo  el  poder  de  la 
Francia.  Desde  Guarda  á  Ciudadi>Rodrigo,«n  don* 
d^  el  Mariscal  Maseoa  fijó  por  mucho  tiempo  su 
cuartel  general^  no  liay  mas  que  25  luill^s^  aua- 
que  ambos  éjéroitos  tenían  algunas  de  aus.diri* 
«iones  taniavanEadas  ,  que  estaban  á  ia  vista ,  y 
los  ingleses  desde  las  alturas  de  Pinhel^  Celori. 
co  y  Guarda  veían  todos  los  dias  las  lineas  dej 
eiército.  francés  en  los  llanos  de  Ctudad^HodrigOi 
E¡n  especial  la  caballería  .cambiaba  á  cada  mo* 
pento'de  posición,  y  marcbaba  tan  pronto  ade* 

Unte  como  be  retiraba ^  y  mas  de  u^a  vez  se  en* 
TOMO  n.  '  4ti 
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eontraron  sus  partidus  en  los  líanos  de  Ciudad-' 

Rodrigo,  y  hubo  escaramuzas  con  diverso  éxito. 

Las  posiciones  del  ejercito  inglés  cistaban  to-* 
tilladas  de  modo^  que  si  este  tuyiese  que  retirarse 
en  el  curso  de  la  campaña  bácia  Lisboa  ^  lo  pu« 
diese  ejecutar  sin  ser  coiLacla. 

Las  posiciones  ordinarias  del  ejército  francés 
eran  en  las  llanuras  que  están  á  la  falda  de  las 
montañas  en  que  se  hallaba  acampado  el  ejército 
anglo-porlugucs ;  llanuras  en  que  se  hallan  sitúa* 
das  las  ciudades  de  Badajoz^  Ciudad-Rodrigo,  y 
algo. mas  distante  Alcántara;'  y  aunque  no  todas 
las  divisiones  francesas  se- hallaban  estacionadas 
en. el  llano  ^  su  colocación  era  tal>  que  les  era  fii 
cil  reunirse  todas  antes  de  poder  ser  obligadas  á 
una  acción  general» 

£1  21  de  Julio  mandó  Masena  al  Mariscal  Ney 
hiciese  un  reconocimiento  sobre  el  fuerte  de  U 
Concepción,  y  después  de  haber  tenido  un  ligero 
encuentro  con  la  caballería  del  General  Craw- 
furd,^  tuTO  este  que  abandonar  el  fuerte  y  volar- 
lo* Grawfurd^  no  obstante^  continuó  ocupando 
una  posición  cerca  de  Alraeida,  esteudiendo  su 
derecha  hácia  Zuma  con  una  columna  de  tres  ba- 
tallones ingleses^  dos  portugueses  de  infantería 
ligera,  y  algunos  escuadrones  de  caballería ;  pero 
al  amanecer  del  24  fue  atacado  en  esta  posición 
por  un  cuerpo  enemigo  de  7.000  hombres  de  in- 
fantería jr  3.000  de  caballería;  y  después  de  ha« 
berse  defendido  con  el  mayor  teson^  vencido  por 
el  número ,  se  retiró  por  el  puente  del  Coa,  en 
donde  tomando  posicioú  ,  hizo  una  terrible  car- 
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nicería  en  los  franceses  que  intentaron  por  tres  1810. 
yeces  forzar  el  puente^  siendo  rechazados  otras 
tfttttas;  mfi»  habiendo  despuM  Offeido  coiiy«niea« 
te  abandonar  las. márgenes  del  Coa,  Gravfnrd  Si 
replegó  con  su  división  sobre  Gobilha. 

Siguieado  Lord  "Wellington  imperturbable 
•1  plan  de  compaüa  que  se  babia  traslado  >  babia 
retirado  sn  infantería  al  .valle  de  Mondegq,  no 
dejando  en  Guarda  mas  que  una  diyislon  y  al- 
guua  caballería  avanzada  para  vigilar  sobre  los 
movimieiltos  del  enemigo  sobre  jei  Coa.  * 

'Mientvas  'Wellingiton  ^tuvo  ocopado  en.sol0 
hacer  demosiraeiones  sobre  las  fronteras  de  Es* 
paña  j  habia  hecho  construir  tres  líneas  de  atrin* 
cheramieutos.delante  de  Lisboa^  las  que  rode^udo 
la  capital  j  sual  inmediación^  en  mas  de  doce 
leguas  se  estendian  desde  el  mar  hasta  el  Tajo. 
A  estas  trincheras,  casi  inaccesibles  ,  habia  pror 
^ectado  WelUn^ton  retirarse^  y  aprovechai:  eii 
ellas  los  recursos  del  pais^  y  recibir  los.reü^erHOf 
procedentes  de  Inglaterira; 

El  21  de  Julio  embistieron  los  franceses  la 
pinza  de  Almeida ,  que  es  una  de  las  principales 
de  Portugal^  situada  sobre  la  cumbre  de  «ina  alta 
monta&a  >  ó  mas  bien  sobre  un  plano,  muy  elera-p 
do  á  113  millas  al  N.  E.  de  Lisboa.  Defendíala 
el  General  inglés  Cox^  y  su  fortificación  estaba 
en  muy  buen  estado.  En  la  noche  del  15  de  Agos* 
to  los  franceses ,  al  abrigo  dé  un  falso  ataque^ 
abriéronla  primera  paralela,  que  sin  embargo 
del  fuego  de  la  pla^a  se  hallaba  concluida  el  19; 
y  desde  el  20  al  25  construyeron  once  baterías^ 
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iSjO.    habiendo  abierto  el  24  una  segunda  paralela  ¿ 
ftMuos  de  150  toesas.  Al  amanecer  dei  26  éetemli 
jr^íúoo  piezas  de  artiUcpie  rompieirea  el.  fiiegul 
contra      plaza  ^  que  COYitestó  eoñ  viveza  hasta 
las  cuatro  de  la  tarde  ^  en  cuja  hora  principió  á 
disminnir^.  jr  á  las  siete  se  voló  en  ella  por  una 
bomba  un  almacén  de  pólvora  que  causó  eslra» 
gos  de  mucha  consideración.  Intimada  en  este 
estado  la  rendición  de  la  plaza  por  el  Mariscal 
Masena^  esta  capituló  al  día  «iguienie,  ocupándo- 
la en  seguida  las'  trOpas  francesas  j  de  las  cuales 
la  mayor^  parter  perteneeian  al*  •Oi^  <eucr|)o  del 
mando  del  Mariscal  Ney.  La  guarnición  (juedó 
prisionera^  desfilando  con  todos  los  honores  d^ 
la  guerra j  y.rindietido  sus  armaá  sobre  el  glaoiK 
Noventa  y  ocho  piezas  de  artillería  de  (ylasa  y 
siete  de  campaña  cayeron  en  poder  de  los  fran- 
ceses j  con  trescientas  mil  raciones  de  galleta, 
Cieá  mil'  de  pescado  salado^  y  grañ  cantidad 
toda  especie  dé  vivere&  Mil  y  doscientos  míliciá«i 
nos  portugueses  ,  y  algunos  soldados  del  regi- 
taiento  de  la  misma  nación  número  24  de  línea, 
ie  pasaron  en  esta  ocasión  á  las  lilas  y  servicio 
dé  los  vencedores ,  é  hicieron  «a usa  común  con 
nulos  conh  a  su  patria.  Admirado  y  receloso  de 
esta  conduela ,  escribia  el  Mariscal  Masena  en  30 
'  de  Ag<Nito  al  Priiicipe  de  Neuchatel^  que  por 
desconfiar  de  estas  tropas,  no  laá  empleaba  sino 
en  servicios  poco  importantes  ,  haciéndolas  vigi» 

'       lar  con  toda  severidad. 

-  £1  5  de  Setiembre  el  eiército  de  Massená  ka<* 
lió  de  Almeida  jr  entró  éa  Guarda ,  y  desde  en^ 
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tOnce«  puede  decirse  que  comenzó  el  movimieo- 
10  de  inrasion  del  Portugal  por  el  valle  de  Méii* 

dego.  £fi  su  consecuencia  ,  el  ejército  inglés  co»* 
menzó  á  efectuar  su  retirada  lentamente  y  con 
buen  orden,  concentrando  poco  á  poco  los  cuer« 
¡MM  que  tenia  deatacadoa.  Al  retirarae  habían 
destruido  los  ingleses  todos  los  puentes  jr'molu 
nos  establecidos  sobre  el  Coa. 
'  Una  división  de  milicias  portuguesas^  manda» 
tías  por -el  General  Aluller,  ocupó  la  fortaleza  de 
GbaTea  r  otra  á  las  órdenes  de  Sil  reirá  ae  coló»* 
có  sobre  la  orilla  septentrional  del  Duero,  y 
otra  á  las  del  Coronel  Trant  se  situó  en  Sau  Juan 
de  Pesqueira.  De  este  modo ,  si  los  fránceiea 
tTanzaban  por  Viseo ,  como  ae  esperaba ,  debe^ 
rian  ser  molestados  por  estos  cuerpos  ác  milicias 
portuguesas. 

Estos  movimientos  retrógrados  del  ejército 
inglés  fueron  precedidos  de  una  proclama  de 
Lord  AVellington  ,  fecha  4  de  Agosto,  en  la  que 
después  de  preseolar  el  cuadro  horroroso  de  las 
ealaímidadea  qiie  esperimentaban-los  pueblos,  de 
las  fronteras  del  Portugal ,  que  creyendo  de  b»e» 
na  fe  las  promesas  de  los  franceses  no  se  habían 
movido  de  sus  domicilios,  y  estaban  sometidos 
á  sa  gobierno^  declaraba  á  todos  los  habitantes 
de  aquel 'reino>  que  no  había  saWacion  para  ellos 
ni  otro  medio  de  impedir  los  progresos  del  ene* 
migo  que  el  de  adoptar  la  vigorosa  y  fuerte  me» 
dida  de  quitarle  cuantos  recursos  y  medios  pn* 
4ksen  .servirle  para  facilitar  so  marcha  al  inte» 
tior :  que  siiá  soldados  protegerian  aquella  potv 
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ISfO,  cion  de  territorio  que  piiJicsen ;  pero  que  el  pue« 
o  solo  podia  preservar  ^ua  propiedad,es  j  U-» 
birlarlas  tle  la  rapacidad  «oemiga,^.  liiíytiido  y 
retirándolas  'Conngo :  que  sus  deberes  para  con 
«1  Príncipe  Regente  de  Portugal  y  para  con  la 
nación  portuguesa  le  impelían  -á.  bacer  uso  del 
poder  y  autoridad,  de  que  eeítaba  reveatído  pac» 
obligar  á  adoptar  este  partido  á  las  pevsona*  qué 
ae  manifestasen  análicas  en  hacer  los  lísíuerzos 
necesarios  para  salvarse  á  sí  mismas  de  ios  peli* 
gros  inminentes  que  les  amenaKabin  f  j  preser» 
var  su  país  de  una  ruina  inevitable*  £u  ^ons^ 
cuencia^  mandaba  que  los  magistrados  y  emplead- 
dos  del  gobierno  que  se  quedasen  en  las  pobla- 
ciones después  de  baber  recibida»  órdenes  para 
salir  de  ellas  de  los  comandantes  militares^  j  Us 
personas  de  cualquier  clase  que  tnantu viesen  co* 
municaciones  con  el  enemigo  ó  le  auxiliasen  de 
cualquier  modo ,  fuesen  considerados  por  traU 
dores ,  y  juzgados  y  castigados  como  talea,  se^ 
gun  las  leyes  del  pais. 

El  General  inglés  que  lo  Labia  previsto  todo 
para  el  caso  del  movihiiento  retrógrado,  dio  ór- 
denes las  mas  terminantes  para  que  todo  .el  paia 
por  donde  debía  pasar  el  enemigo  ,  fuese  eyactta* 
do  por  todos  los  habitantes^  y  entonces  se  vio 
por  un  movimiento  heroico  tan  poco  frecuente 
en  las  historias  de  los  imperios^  las  poblaciones 
enteras  retirarse  á  la  vista  del  enemigo  que  ve- 
nia á  esclavizarlas. 

•  i  . 

,  Estos^  leales  y  decididos  patriotas  ai  desam- 
parar  sus  casas  llevaban  consigo  sus  penates,  su 

ib 
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honor ,  y  la  certidumbre  de  arruinar  por  esté'  iSiO. 

medio  á  su  enemigo^  mereciendo  el  aprecio  y 
admiración  ^  no  solo,  de  sus  aliados  sino  del  mtia-, 
do  entero.  £1  éxito  cbrond  sus  herólcoa  sacrlfi- 

• 

eios ,  pues  abandonadas  las  ciudadea  j  aldeas  de 

la  alta  Beyra  ,  y  destruidos  cuantos  efectos  úti- 
les no  pudieron  retirarse  ,  y  ocupada  por  el  ene-^ 
migo  y  80  halld  este  como  .en  un  verdadero  de- 
sierto ^  cortadas  sus  comunicaciones  con  Españá 
por  las  milicias  portuguesas  y  por  las  partidas 
de  paisanos  armados  conocidos  bajo  el  nombre 
de  Ordenanzas.  Una  división  de  esta  gente^  man-^ 
dada  por  el  Coronel  Trant^  atacó  la  escolta  de 
Is  artillería  de  reserva  del  enemigo  y  de  su  cala 
militar^  y  le  hizo  muchos  prisioneros» 

El  Mariscal  Massena  habla  empezado  á  mar- 
char por  el  camino  de  Ponto*de-Marcelha  sobré 
lá  ribera  izquierda  del  Mondego.  Todas  las  po- 
siciones ventajosas  de  este  camino  se  hallaban 
fortificadas^  y  particularmente  las  que  se  en- 
cuentran en  la  embocadura  del  Alba,  ftlassenaji 
queriendo  salvarlas  ^  pasó  por  el  puente  de  For* 
nos,  sobre  la  orilla  derecha  del  Mondego  ,  y 
tomó  el  camino  de  Viseo  á  Coimbra.  £1  estado 
en  que  encontraba  el  pais  ,  y  las  dificultades  de 
los  caminos  para  el  transporte  de  su  artillería  y 
equipages,  le  hizo  perder  muchos  días  por  la  gran 
distancia  á  que  se  hallaban  sus  almacenes,  mien- 
tras que  Lord  Wellington  era  acompañado  en  su 
retirada  por  toda  la  población  con  loa  mas  pre» 
cióspa  y  necesarios  efbctos. 

Entretanto  el  General  Regnier  llegó  á  &abu- 
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WOm  gal  y  á  Alfa 3'a les  el  12  y  13  Je  Setiembre,  y  to- 
do el  ejército  francés  se  puso  en  movimieato  di 
15  por  las  villas  de  Guarda  y  de  Gelorico ,  pat¿ 
rápidamente  las  alturas  ,  y  descendió  al  valle 
del  Mondego.  Uiia  fuerte  columna  enemiga  aira* 
veso  las  montañas  de  Aloerca  ^  que  forman  la 
izquierda  de  la  sierra  de  Guarda  y  de  Mayal  de 
Gltevas.  £1 16  la  caballería  inglesa  ^  ¿  las  drde* 
nes  de  Sir  Stapleton  ^joltoa^  se  retiró  de  Gelort* 
po ,  y  se  dirigió  al  valle  del  Mondego.  Lord 
Wellingtoá  babia  prevenido  al  General  Iliii^ 
acantonado  ea  Yelves  ^  observase  las  operacio* 
nes  de  Regnier,  é  hiciese  uti  movintiento  sobre 
la  orilla  derecha  del  Tajo  para  cubrir  el  caminjO 
de  Gastel-branco  á  Lisboa.  En  consecuencia  estQ 
General^  que  habia  organizado  también  un  cuer** 
po  dé  reserva  bajo  las  órdenes  del  General  Le/-r 
te  y  en  vista  del  movimiento  que  acababa  de  ha^ 
cer  Regnier  sobre  la  derecha  del  Tajo  para  co- 
operar eficazmente  con  el  Mariscal  Massena  ,  bi- 
so otro  correspondiente  sobre  la  misma  orilla^ 
y  colocándose  en  Portalegre  cubria  desde  este 
punto  im  portante  sos  comunicación  es  con  Wel^ 
lington  y  la  derecha  del  ejército  inglés.  El  plan 
de  Massena  era  flanquear  la  izquierda  de  ^ste^ 
y  conociéndolo  Lord  Weliington^  emprendió, 
como  de|amos  dicho  ,  su  retirada  por  el  valle 
de  Mondego,  y  dispuso  que  los  Generales  Hill  y 
Leyte  marcbaseu  á  reuní rsele  en  la  fuerte  posi** 
cion  del  puente  de  Marcelha  ,  sobre  el  Alba  ^  ei^ 
donde  estaba  resuelto  i  disputar  el  paeo  aL  euer 
fttifo,.  Mae  Masnena  ^  pelietraniici  este  plan ,  eam- 
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hió  de  dirección-^  como  también  queda  xaanifes- 
tádo;  y  tomando  el  camino  .que  conduce  de  Yi^ 
Meo  á  Goimlnra^  marchó  á  esta  última  ciudad  con 
el  fin  de  aprovecharse  de  los  recursos  que  es- 
l^eraba  hallar  en  ella  y  sus  inmediaciones  ^  y 
isonlinuar'  adelantando  ,hácia  Lisboa.  Para  con^ 
trarfiatar  este  naevo^  movimiento  del  General 
Massena  ,  trató   Lord  Wéllington  de  cubrir  á 
Goimbra ,  no  con  la  intención  de  pejrmanecer  en 
esta  ciudad  abierta ,  jr  que  no  era  susceptible 
da  una  larga  defensa ,  sino  coa  la  idea  de  qiH 
sus  habitantes  pudiesen  retirarse^  con  sus  efec- 
tos^ como  lo  hacian  .todps  los  de  los  demás  pu^j^ 
tíos  invadidos, 

£1 19  de  Setiembre  llegó  el  Mariscal  Massa* 
na  á  Viseo,  atravessndo  por  caminos  erizados 
de  rocas, y  por  un  pp.is  que  describió,  diciendo 
al  Mariscal  £essieres  :  «No  hemos  encontrado 
«mas  que  horrendos  precipicios  ,  no  hemos  atra» 
«Tesado  mas  que  desiertos en  que  no  se  veía 
«un  alma,  y  eu  que  todo  habia  sido  ó  deslrui- 
«do  ó  transportado  por  los  fugitivos. .  Los  ingle- 
«ses  han  tenido  la  barbarie  de  mandar  que  I09 
«habitantes  que  no  abandonen  sus  casas  ^  sean 
«fusilados.  Ancianos,  mugeres  y  niños ^  tod(> 
«huye  á  nuestra  aproximación.» 

£1  21  de  Setiembre  todo  el  ejército  de  Maar 
«ena  se  encontró  concentrado  en  Viseo,  ámáp 
tuvo  necesidad  de  permanecer  tres  dias  con  el 
objeto  de  dar  tiempo  para  que  llegasen  los  ba- 
gagesy  el  parque  de  artiUeriaf  y  Lord  ^VeUington 
t(^m%ba  al  mismo  tiempo  posición  jscd^re  la-sieriyi 
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1810*  de  Busaco^  qqe  se  encuentra  perpendicular  ..al 
curso  del  Meadego  ,  j  cubría  asi  á  Goimbra  ,  sin 
dejar  en  Ponto-Marcelha  ma»  que  el  cuerpo  del 

üeneral  Hili, 

£L  Mariscal  Massena  salió  de  Viseo  el  24  ,  jf 
el  26  llegó  delante  de  las  posicionea  de  Biisaco^ 
defendidas  por  todo  el  ejército  aoglo-lusitano^  á 
éscepcion  de  la  división  de  HilL 

La  sierra  de  Bu  saco  es  una  elevada  cadena 
de  montdfias  que  desde  el  Mondego  se  estiende 
al  N.  j  sobre  cuyo  punto  mas  eleTedo  á- distan* 
cia  de  cerca  de  dos  millas  de  la  en  que  termina, 
se  baila  situado  el  convento  de  Busaco.  £st.a 
sierra  por  medio  de  una  serie  de  pais  montañoso 
ae  une  con  la  sierra  de  Cara-mulba ,  y  con  otra 
cadena  de  montañas^  semejantes  ^  llamadas  las 
sierras  de  Marcelha.  Todos  los  caminos  que  se 
dirigen  desde  Goimbra  al  £»  conducen  á  una  ó  á 
^tra  de  estas  sierras  ,  cuyo  paso  ea  suntamente 
dificultoso  para  un  ejército.  Para  llegará  la  cima 
de  cada  una  de  ellas  es  preciso  trepar  por  altu* 
ras  sumamente  escarpadas* 

El  27  de'  Setiembre  Maesena  intentó  audaz^ 
mente,  ó  por  mejor  decir  temerariamente  apode- 
rarse de  las  fuertes  posiciones  que  sobre  ellas 
habia  tomado  el  ejército  aliado.  Atacólas  con  el 
cuerpo  del  Mariscal  Nej  por  su  isquierda  en 
la  mañana  de  aquel  dia  ,  mientra»  que  Regnier 
con  sus  tropas  hacia  un  esfuerzo  semejante  so» 
bre  la  derecha  y  el  centro.  Todoa  los  esfuerzos 
fueron  sumamente  vigorosos ,  y  emprendidos 
tCOu  estremado  furor :  una  columna  francesa  lo* 
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gró  trepar  por  la  derecha  hasta  la  cumbre  de  1610. 
tina  de  las  cordiUeras ;  pero  fue  rechazada -con 
U  major  bUarría  por  ia  divisioa.dél  General. 
Pictou ;  y  los  franceses  ,  repelidos  por  todas  par», 
tes  y  intentaron  en  vano  otro  segundo  ataque  por 
vn  punto  inmediato  de  la  derecha«.£n  la  izquieiVf 
da  tres  divisiones  enemigas  liicteron'los.ioia^ret 
«efiterzos  para  ganar  .la  sierra  ;  pero  no  tuTÍeron  ,  * 
mas  félis  éxito  ,  ni  fue  menor  la  carnicería  qne 
sufrieron,  habiendo  perdido  el  ejército  francés 
<n  todos  estos  ataques,  entre >ifiuertos ,  heridos 
y  . prisioneros,  8.000  hombrea^  entre  ellos  mucbos 
oficiales  y  5  generalea^  decujo  número  fueron  loa  . 
apellidados  Simón  y  Rendorge,  queínnrió  de  re- 
sultas de  sus  heridas  aldia  siguiente  dcla  batalla, 
JÍ*\  28  permaneció  Lord  Weliington  en  sus  posicio- 
ned  sin  ser  amenazado ;  mas  temiendo  que  su  i» 
quierda  pudiese  ser  envuelta -por  el  enemigo  que 
bacia  yarios  movimientos  hacia  el  camino  de 
Oporto  ,  determinó  abandonar  la  sierra  de  Busa- 
00  ^  y  se  colocó  á  la  margen  izquierda  del  Mon* 
dego.  A  esta  sazón  ya  el  e|ército  francés  ,  saU 
▼ando  las  posiciones  de  Bosaco ,  estaba  en  mar* 
cha  por  un  camino  estraviado   para  Goimbra; 
mas  Lord  Weliington  ,  marchando  por  el  camino 
recto  ,  llegó  antes  qne  él  á  aquella  ciudad  el  día 
30  de  Setiembre ;  pero  coma  no  era  una  posición 
segura  y  militar ,  según  bemos  indicado  ^  conti* 
nuó  al  día  siguiente  á  marchas  forzadas  su  reti- 
rada por  Pombal  ,  Leiria  y  Alcobaza  ,  sobre  las 
inespugnables  posicionea  de  Torres-vedras^  á don- 
de llegó  el  9  de  Octubre.  La  estancia  de  los  ingle- 
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1810.  ses  en  Coimbra  fue  de  corta  duración ;  pero  bastó 
para  destruir  los  almacenes  que  allí  habia  >  aun- 
que los  establecidos  en  Figueiras  en  la  confluen- 
cia del  Mondego ,  que  eran  de'  mas  considera*.^ 

cion^  cayeron  en  poder  del  enemigo.  ' 

Para  facilitar  la  evacuación  de  Goioibra  j  la 
emigración  de  sus  habitantes  con  sus  mas  precio^ 
sos  efectos^  dejó  Wellington  algunos  cuerpos  de* 
caballería  sobre  la  derecha  del  Mondego.  El  ve- 
cindario heroico  de  esta  populosa  ciudad  al  des- 
truir cuanto  no  podía  llevarse  consigo  ^  invitaba 
á  los  soldados  ingleses  ^  á  que  imitando  su  ejeqi-' 
pío  arrojaren  al  Mondego  cuantas  provisiones  no 
pudiesen  salvar.  Al  ver  los  efectos  de  esta  con- 
ducta escribía  de  nuevo  el  Mariscal  Massena  al 
Principe  de  NenfchateL  en  16  de  Octubre  :  «El 
ttenemigo  lo  quema  y  destruye  lodo  á  medida 
eque  evacúa  el  pais  j  y  fuerza  á  los  habitantes  á 
«abandonar  sus  casas  peña  de  la  vida.  Goim* 
«bra,  ciudad  de  20.000  almas  ^  se  baila  desierta: 
«nos  encontramos  sin  ninguna  subsistencia :  el 
uejército  se  alimenta  de  niaiz  y  de  algunos  ve- 
«getales  que  no  ban  sido  arrancados  de  la  tierra.» 

.  Efectivamente^  la  emigración  de  Goimbra  era 
tal^  que  la  ciudad  quedó  enteramente  desierta, 
el  camino  que  dirige  á  Lisboa  se  hallaba  Heno 
de  gentes  emigradas  ^  lo  mismo  que  el  de  Santo 
Tomas  y  los  de  las  demás  ciudades  que  van  ¿  la 
capital ,  llamando  principalmente  la  atención  el 
patriotismo  de  muchas  madres  que  llevaban  con- 
sigo á  sus  niños  de  pecho.  1^1  gobierno  y  los  ha- 
bitante .de  Lisboa  ,  j-  en  especial  los  de  la  mas 
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alia  y  distinguida,  clase  ^  acogían  á  los  refugiados  1S10» 
con  la  mayor  Immamdad^  y  dulcificaban  en  par^í 
te  loa  sacrificios  que  hacían  por  la  cansa  de  la 
patria.  El  Parlamento  de  la  nación  británica  tra- 
tó también  de  socorrer  á  estos  desventurados^  y 
ln  Cámara  de  los  comunes  votó  al  efecto  una  su- 
ma  de  cien  mil  libras  esterlinas ,  y  una  suscrí-* 
ción  voluntaria  produjo  en  aquel  país  otra  canti- 
dad aun  mas  considerable. 

£n  las  diferentes  guerras  de  Napoleón Bonapar* 
te^ae  habia  notado  cierta  uniformidad  en  sus  opera- 
ciones y  maniobras^  y  advertido  que  su  principal 
máxima  era  preparar  en  la  guerra  un  punto  deci* 
sivo^  marchar  con  impetuosidad  y  masas  superio* 
tes  contra  la  fuerza  principal  del  enemigo  ^  y  ^ 
Bopodia  anyolverle  separar  sus^las^  penetrando 
por  su  centro  ,  y  sobre  todo ,  sorprender  con  la 
celeridad  de  sus  movimientos^  sin  esperar  al.es* 
tablecimiento  de  almacenes  ,  sin.  sobrecargar  sn 
•}¿rcito  con  bagagcs  supérfluos  ,  y  sin  detenerse 
las  mas  veces  á  tomar  las  plazas  fuertes  que  se 
encuentran  en  las  lineas  de  operaciones.  Las  veur 
tajas  de  este  sistema-  de  guerrear  se  babian  pro- 
bado por  la  conquista  del  Milanesado  en  1796'^ 
por  la  victoria  de  Ulm  en  Abril  de  itíü5,  por  la  de 
Jena  en  1807,  y  por  la  de  Ratisjbona  en  1809.  Ma». 
sena  ^siguiendo  un  sistema  semejante  después  de 
la  toma  de  Ciudad*  Rodrigo  ,  avanzó  con  la  ma* 
yor  celeridad  y  sin  almacenes  por  la  provincia 
de  Bt'ira  ,  hacia  las  riberas  del  Tajo.  Imaginába- 
se hallar  en  la  Estremadura  portuguesa^  como  en 
Italia  y  Alemania^  abundantes  proyisiones  para 
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1810. ,  su  ejército  ;  pero  el  General  en  gefe  del  ejército, 
inglés ,  llamado  el  Fabio  moderno  ,  le  opuso  un 
sistema  de  guerra  parecido  al  que  el  Cónsul  ro- 
mano  empleó  para  destruir  á  Annibal;  sistema 
de  dilaciones  que  le  mereció  de  la  República  ro- 
mana «1  sobrenombre  de  Cunctator,  Bl  ejército 
inglés  era  inferior  en  numero^  jr  las  tropas  por^ 
tuguesas  ^  que  al  priAcipio  de  esta  oampafta  se 
hallaban  en  muy  mal  estado  é  indisciplinadas, 
adquirieron  con  este  método  de  guerra  cierta  fir- 
jneza  y  valor  que  desplegaron  por  primera  tci 
€n'las  escarpadas  alturas  de  Busaco^  j  que  mi- 
nentaron  la  confiansa  del  Gefe  del  ejército 
aliado. 

£1 10  de  Octubre  ocupó  el  ejército  francés  á 
Coimbra  en  el  estado  de  total  abandono  que  lle« 
Tamos  manifestado,  y  el  12  Mas'sena  avanzó  con 
su  vanguardia  hasta  Cdndeixa,  y  su  caballería  li« 
gera  recibió  orden  de  apoderarse  de  todos  los 
caminos  que  van  á  Lisboa*  De  Aimeidaiio  habiaa 
sacado  mas  viveros  que  para  tres  dias ;  en  Viseo 
babian  encontrado  una  corta  cantidad  de  ellos^  y 
en  Goímbra  se  les  acabó  el  maiz  que  los  solda- 
dos llevaban  en  sus  mocbilas  sin  moler,  porque 
los  molinos  habían  sido  todos  destruidos.  £a  es- 
ta ciudad  dejaron  los  franceses  eobre  5.000  en- 
fermos y  heridos  en  dos  conventos ,  quedando 
en  su  custodia  ^.500  hombres  solamente,  número 
insuficiente ,  según  el  mismo  Massena  ,  que  con 
jactancia  decia  con  este  motivo,  que  la  mejor  de<* 
lensa  que  podia  dejarles  era  elrechaaar  al  enemigo 
bastii  ens  navios  surtos  en  el  puerto  de  Lisboa* 
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Sia  almacene»  ni  yiy^iies,  y^con  20.000  hom^  (St0> 
bres  de  milicias  porfugiiesa»  á  su  espalda^  conti- 
nuó Masena  su  movimiento  con  toda»  su»  fuer- 
zas seguitnignto  del  ejercito  aliado^  cuya  reta- 
guardia, tenía  todos  io»dia»  ligera»  (B^caramuaa^ 
con  la  caballería  francesa. 

El  Coronel  Trant^  que  quedaba  en  las  inme- 
diaciones de  Goimbra  con  el  objeto  de  liacer  cor- 
rería» contra  la»  partida»  sueltas  de  los  france* 
aes>  determinó  sorprender  á  aquella»  ciudad,  doDi' 
de  no  babia  mas  gnarnicion  enemiga  que  lo# 
3.500  hombres  que  arriba  indicamos.  En  efecto, 
yerifico  la  sorpresa  de  uno  de  sus  destacamentos 
avanzados,  entra  en  la  ciudad  con  la  caballería 
i  galope,  j  despne»  de  una  tenas  resistencia  que 
hicieron  en  los  conventos  referidos,  en  que  se 
bailaban  acuartelados ,  hizo  prisionera  toda  la 
gaamicion  con  lo»  enfermo»  y  herido»  que  alli 
babia. 

El  14  de  Octubre  llegó  ¡Masena  á  la  vista  de 
las  lineas  de  Torres-vedras,  que  era  la  íormidai- 
ble  posición  del  ejército  aliado f  y  consistiaí  eji 
nna  linea  de  altura»  hábilmente  fortificadas ,  y 
que  se  esfendian  desde  Alhandra  sobre  el  Tajo^ 
hasta  Torres-vedras ,  distante  cerca  de  treinta 
millas  de  Lisboa  f  y  desde  alli  á  la  embocadura 
del  Fisantro ;  detrás  de  esta  primera  línea  babia 
otras  do»  de  atrincheramientos  y  reductos,  que 
corrian  desde  Ericeira  y  Mafra  sobre  el  mar, 
hasta  el  Tajo.  Una  de  esta»  líneas,  que  era  la 
mas  próxima  á  la  de  Torre»- vedra»,  podía  defen- 
ciarse  feÜzmente  con  20«Q00  hombres^  y  la  otra 
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1810.  que  era  la  mas  cercana  á  Lisboa^  con  la  mitad 
de  este  número.  Estas  lioeas  se  hallaiNm  erizad 
das  de  reductos ,  construidos  con  mucho  arte 
para  batir  de  frente  y  rechazar  todo  ataque;  pe- 
ro en  razón  de.  su  gran  estensionj  eran  n^enoa 

*       temibles  que  las  de  fiusaco.  \ 

Fuera  de  esta  triple  linea  se  babiaá  cons* 
truido  atrincheramientos  en  Peniche ,  Ovidos 
y  otros  puntos  á  propósito.  Las  colinas  á  la  iz« 
quierda  de  estas  posiciones  ,  f  por  toda  la  parte 
de  Yimiera  hasta  la  embocadura  del  Tajo  ^  esta»- 
ba  guarnecida  con  reductos  y  artillería,  y  sobre 
la  derecha  los  puentes  del  Tajo  estaban  flanquea- 
dos  por  lanchas  icaftoneras.  Se  habían  ademat 
dispuesto  minas  en  diversos  puntos ,  para  volar 
el  terreno  en  caso  de  necesidad;  y  en  fin,  todo 
el  pais  hasta  el  Mondego  parecía  una  inmensa 
plaza  fortificada  eo  forma  de  media  luna. 

£1  ejército  anglo-lusitano  ^  en  número  do 
•  70.000  combatientes,  ocupaba  las  líneas  de  Tor- 
res-vedras,  Licayra  y  Mafra^  teniendo  á  sus  es- 
paldas, y  bajo  su  protección^  todos  cuantos  efec- 
tos habían  salvado  en  su  retirada  los  habitantes 
del  pais  ocupado  por  el  enemigo ,  y  á  Lisboa 
abundantemente  provista  de  todo  género  de  ví- 
veres y  municiones^  y  su  puerto  espedito  para 
recibirlos  auxilies  y  refuerzos  que  viniesen  de 
^-Ingla  térra. 

Las  tropas  francesas,  ¿  fin  de  no  carecer  de 
subsistencias^  y  de  preservarse  del  rigor  de  la 
estación ,  se  repartieron  en  una  linea  estensa  de 
jftcañtonamientos  «nfrente  de|  ejército  aliado.  Sn 
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.«nartei  general -sé  esiabledió  eniAlenqiier;  y  eii  18i0. 
donde  .las  distancias  de  ha  poblaciones  no'  eran 

proporcionadas  á  las  que  convenia  ¿  la  linea  de 
acantonamientos  ,  formaron  campamentos  con 
.barracas.  £sla  línea  ,  que  comprendía  la  fuerte 
-posición  de  Monte- junto,  se  eslendia  desde  el 
mar  hasta  el  Tajo;  y  todas  las  fóerzas  que  la 
guarnecian  se  hallaban  situadas  de  manera  jqo^ 
podiun  reunirse  en  el  corto  espacio  de  cuatro 
horas.  £1  cuerpo  del  centro  ocupaba  á  Sobrales^ 
el  de  la  derecha  á  Otta^  YillanoTa;^  jr  el  de  la 
izquierda  a  Villafranca^  Una  di  visión,  estaba  des- 
tacada en  Alcoentre  ,  á  fin  de  cubrir  el  flanco  de* 
reclio  y  preservarle  de  los  ataques  dq  una  divi-  * 
sion  de  caballería  inglesa  ^#tablecidA  9Qhr.e*.ei 
Fisantro.  .    '  "  . 

Los  franceses  no  pudieron  mantener  su  iz^ 
quierda  en  Villa  franca  á  causa  de  los  fuegos  de 
la  flotilla  de  lanchas  cañoneras^  apostada  en. el 
Tajo ,  á  las  órdenes  del  Almirante  Williams* 

El  Mariscal  Ifaséna  habiendo  reconocídb  lo 
tnespugnable  déla  posición  de]  ejército,  aliado^ 
se  iimiló  á  relrincherar  la  suva,  en  especial  la 
de^  Moote*j|into,  y  á  reunir  ganados,  granos  y 
legumbres  para  la  subsistencia  de  su  ejércitos 
Este  era  el  blanco  de  todos  sus  movimientos^  es^ 
trechándose  cada  Tez  mas  de  día  en  dia  sus  acnn* 
.  tonamientos  sobre  el  Tajo,  por  los  continuos  ata- 
ques de  las  milicias  portuguesas.  £1  General  SiU 
Yeira  con  su  división  ocupaba  el  camino '  de  AU 
meida^  Troncóse  y  Guarda,  y  las  guarnieiottes 
portuguesas  de  Penichey  Ovidos,  y  la  caballería 
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181^  inglesa  molestaban  sin  oesa?  los  destacamentos 
qiio  los  franceses  enviaban  en  basca  de  TÍTerea^ 

pudiéndose  decir  con  verdad  que  el  ejército  de 
Mascna  no  era  dueño  de  mam  terreno  que  el  que 
materialmente  ocupaba.  £n  loa  principios  cncon* 
traroa  en  el  pais  los  francese»  trigo  ^  maíz- y  ulr 
gimas  legumbres^  maa  bien  pronto  agotaron  to- 
das estas  substancias  farinosas,  y  en  sn  defecto 
tuvieron  que  aUmeutarse  únicamente  de  carnea 
del  ganada  que;ann;  conservaban.  Una  de  las  ma- 
yores privaciones  que  esperimentaron  fue  la  falta 
de  sal.  Continuando  d©  este  modo  hasta  fin  de 
Octubre^  llegaron  ¿  consumir  del  todo  las  carnes 
de  losvganados^  y  é#i  ios  primeros  dias  de  No^ 
viembre  cemensaron  á  comer  la  de  los  oaballoa 
^  y  muías.  A  la  necesidad^  que  iba  en  aumento  en 
el. ejército  francés^  se  agregó  la  diiicultad  de  re- 
parar, el  calaado  y  vestuario  detetiorados  ¿  lo  aq- 
Éao^  y  que  bacia  insoportable  el  frío  en^la  cmda 
estación  en  que  entraban. 

Un  cuerpo  de  3  á  4.000  hombres  que  el  Ma- 
riscal Masen  a  babia  dejado  sobre  el  Mondego>  se 
tIó  de  tal  modo  acosado  por  las  milicias  porto» 
guesas^  que  después  de  una  inútil  resistencia^ 
tuvo  que  entregarse  á  discreción,  siendo  condu- 
cido prisionero  i  Oporto^  y  apoderándose  los 
vencedores  de  1.500  fusiles. 

£1  General  francés ,  á  quien  la  prudencia  del 
^  moderno  Fabio  obli^j^ha  á  permanecer  inactivo 
delante  de  las  líneas  del  ejército  contrario ,  veia 
qne  su  posición  era  de  dia  en  dia  mas  difícil^  f 
fíe  las  Uufias  abundantes  de  la  estación  contri* 
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pues  el  Mondego  liabia  salido  de  madre:  la  arti- 
lleriil  gi'uesa  no  podia  avanzar;  j  por  decirlo  asi, 
lAaaana  se  veia  «mibeatído    aislado  en  sus  actua- 
les posiciones^  no  solo  por  el  ie|ército  aliado  ,  et*^ 
&o  nun  por  los  nisnaos  elementos/  No  podio  atá- 
car  á  aquel,  y  su  retirada  hacia  el  N.  era  casi 
imposible  :  araeaasado  del  hambre  mas  «strema-. 
•da  j  absoluta^,  do  tenia  jsino  peligros  que  éiepi^,  * 
á  salwr :  ó  hacer  iun  «sfberzp  «stendiendo  jbus  * 
acantonamientos  para  «onserirarr  la  derecha  del 
Tajo,  hasta  dar  tiempo  para  que  le  llegaí?eii  re-  ' 
fuerzos  de  hombres  y  víveres^  ó  arrojarse  á  ha- 
,6e^  nna'  tentatíva  desesperada  para  atravesar 
aijnel  rio,  j  soslesierse  en  la  fértil  provincia  del 
Alestejo. 

El  Marqués  de  la  Romana,  que  se  hallaba 
mandando  en  la  Estremadura  .española,  invitado 
]>br  Loird  Weliington  para  *gne  »conetiiTÍese  á  la 
defensa  de  la  linea  <de  Torres-Cedras^  Ínterin  re-  ' 
cibia  los  refuerzos  que  esperaba,  y  viendo  que 
Morlicr  se  habia  retirado  desde  Estremadura  á 
Sevilla^  dispuso  que  la  segunda  .división  j  varios 
cuerpos  -de  la  primera  con  la  vangaerdia  de  su 
ejército  marchasen  bajo  sus  órdenes*^  desde  las 
inmediaciones  de  Badajoz  el  18  de  Octubre,  con 
{dirección  á  las  espresadas  Jíneas,  adonde  llega- 
ron á  principios  <de  I^oyiomhre  ,  \re forzando  el 
ejército  aliado  'Con  un  «cuerpo  d^ '7. '(HM);e»paft6les.' 
-  £1 14  de  Novienitbre  Masena  rCamiiió  de  posi- 
ción ,  y  por  una  maniobra  ^obre  su  izquif^rdá 
marchó  sobre  el  Zezera  ,  jes.t|^e<íiendo  su  cuar« 
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1810»  te!  general  en  Santaren^-  cuyo  punto  fortificó  col& 
atriDcheramientos  é  inundaciones*  Su  nue?a  po- 

,áicion  presentaba  la  figura  de  un  triángulo^  cuya 
base  eraa  Santaren  y  el  Tajo;  el  Zezera  uno  de 
sus  lados^  y  una  cadena  de  montañas  el  otro.  £n 
PunbetCj  punto  qne  también  estaba  fortificado^ 
estableció  un  oiierpo  de  ejército^  y  en  esta  nue* 
va  posición  sus  movimientos  eran  todos  incier- 

•  tos,  aunque  dirigidos  todos  á  proporcionarse  vi- 

•  veres  y  á  abrir  comunicación  con  Francia.  Mas 
era  tal  la  vigilancia  de  las  .milicias  portuguesas 
que  ocupaban  sus  espaldas  desde  Pombal  hasta 
Yiseo,  á  las  órdenes  de  los  oliciales  portugueses 
é  ingleses  Silveira  ,  Bascellar  ,  Trant,  Mille^ 
:Wil8on  y  Brun,  que  el  General  francés  se  veia 
en  la  necesidad*  de  destacar  cuerpos  de  ejército  ■ 
para  escoltar  los  correos  que  despachaba  pidien- 
do refuerzos.  El  General  Foy^  que  fue  el  porta- 
dor de  los  primeros  pliegos  de  Masena,  á  París, 
después  de  invadido  el  Portugal,  tuvo  necesidad 
de  una  escolta  de.3«0()0  hombres  para  llegar  con 
seguridad  A  Almeida.  >^ 

A  esta  sazón  los  82.000  hombres  con  que  Ma- 
sena  habia  penetrado  en  Portugal,  se  hallaban  ya 
f educidos  á  66.000,  por  las  pérdidas  esperimen- 
tadas  en  las  acciones  de  Busaco  y  de  Goinibra, 
por  los  prisioneros  que  diariamente  le  hacían ,  y 
principalmente  por  los  que  le  cogieron  en  su 
cambio  de  posición,  y  sobre  todo  por  las  bajas 
jContinnas  que  ocasionaban  las  enfermedades*  en* 
gendrádas  por  el  hambre,  la  inacción  y  el  clima. 

Lord  Wellingtoa  viendo  ^ue  las  iluviab  ha- 
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Jnan  imindadolos  llanos  de  la  naeva  posición  to-  1310. 
(finada  por  el  ejército  francés  en  Saataren^  j  pues- 
to intransitables  los  caminos ,  se  oonitentd^  coii 
•estrechar  al  enemigo,  estableciendo  su  cuartel 
-general  en  Cartaxo ,  fortiQcando  la  ciudad  de 
"Abranles  sobre  la  ribera  derecha  del  Ta¡o>  y 
^«meciendo  la  ribera  ifequierda  con  una  fueirza 
-capaz  de  rechazar  al  enemigo  en  caso  de  que  in- 
tentase penetrar  en  el  Aleutejo.  La  división  del 
ijeneral  Hilly  la  caballería  portuguesa  vigilaban 
•por  esta  parte  los  movimientos  de  los  franceses^ 
apojados  en  los  numerosos  apostaderos  de  lanchas 
eaftoneras  j  barcos  armados  dependientes  de  la 
escuadra  brilánica  que  cubrian  el  Tajo  hasta  mas 
ahajo  de  Abranles.  Un  cañonazo  disparado  de 
•ona  de  estas  lanchas  mató  en  12  de  Octubre  al 
General  «Le  división  Sainte  Groix ,  cuya  muerte 
loe^  nna  pérdida  muy  sensible  para  el  ejército  - 
francés.  Algunos  dias  después  de  este  aconteció 
.miento  fue  herido  en  el  rostro  por  un  húsar  in- 
Hlés  el  General  Junot  ^  Duque  de  Abran  tes  ,  que 
«e  babia  adelantado  basta  Bio-lfoyor  á  hacer  un 
Teoonociraiento  en  persona^ 

Desde  las  alturas  de  Santaren  ,  en  que 
se  habia  fijado  el  cuartel  general  de  Masena^ 
idivisaban  los  franceses  la  fértil  provincia  del 
Alentejo  ^  llamad»  por  su  abundancb  el  gra» 
ñero  de  Portugal.  La  vista  de  sus  ricos  j  her- 
mosos valles  ^  cubiertos  de  los  numerosos  re- 
baños que  los  habitantes  del  pais  odüpado  ha- 
bían hecho  pasar  «sobre  la  ribera  iaquierda  del 
Tajo  ^  ofratian  un-  terrible  contraste  con  -  la 
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orilla  opuesta  ,  demtada  en  todos  «batidos  p<Kr 
los  ejércitos  beligerantes,  cubierta  de  soldados^ 
y  exhausta  de  todo  recurso. 

Esta  Tista  {redoblaba  iCadadÍAieneljoldado  fraa* 
ees  y  TÍctima  .dé  toda  clase  de  |MÍiracioiie8 ,  el  de* 
seo  de  pasar  el  Tajo  ,  que  le  separaba  de  aqiie« 
lia  tierra,  para  la  de  promisión  ,  y  del  enemigo; 
mas  no  podia  conscguii*lo  ^  potrqiie  fuertes  bate» 
-lias  cpbrian  .todos  .los  puntos  por  4Mde<el  paso 
era  accesible;  y  para  proporcionarse  una  escasa 
subsístejicia  se  veia  reducido  á  , una -corta  circun^ 
ferencia. 

Gomo  á  mediados  de  Noviembre  ;apareoieroa 
eobre.  las  Ironlic^as  de  Portugal  Algunas  tropas 
francesas  <|ue  «e  dirigían  á  reforaar  ¿  llasenat 

era  la  división  dolGcueral  Gardanne  ^  eompucs-* 
141. 4®  los  «destacamentos  que  habían  quedado.de 
giianú^on  .en  Alnieida  j  Giodaá'ftodsigo;:  mas 
ju  Tanguardi^  esperimentd  el  24  una  derrota 
por  las  tropas  del  General  Sibreira.  Gon  todo^ 
ir^  esta  división  enemiga  ,  dando  una  media  vuelta 

sobre  su  izquierda  ,  marcbó  ^ápidainente  sobre 
Geceda^  j  llegó  hast^  Gardigos^  á  tres  leguas  de 
Jos  p.ae9tos  acamados  del  ejército  de  Masena; 
p^ro  desde  este  punto  retrocedió  con  la  mayor 
precipitación  bácia  la  frontera,  destruyendo  sus 
bagage8y;Con  pérdÁda  de  ungranoMimero  de  bom» 
brea  que  sufrieran  .mtBC(ho  |>ar  un  ata(|iie  vdel  pai*> 
sana  ge ;  aieodo  la  causa  de  tan  repentina  retira- 
nte- da  el  ardid  empleado  por  el  Gobcruador  de 

Abrahantes,  que  envió  un  Gugido  desertor  por- 
tugués ^  «JIMS  coa  sus  falsas  relaciones  >  unidas  i 
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'U>6. exagera  dos  discursos  y  noticias  de  los  habitan-  i9Ük 
tes  p5Mr  donde  había  trnisitado  la  dmaion^  bife 
-cierott  creer  ¿  su  Greneral  que  el  eféreíto  de  Ma*' 
sena  había  sido  enteramente  destruido. 

£1  nuevo  cuerpa  de  tropas  francesas  que  díU 
{imos  anferíomreiille  estarse  reuniendo  en  Valla<i* 
dolid  eon  la  denominación  de  9.*  cuerpo  del 
grande  ej^rcito-¿  las  ordenes  del  Greneral  Drouet^ 
Conde  d'Erlon ,  había  avanzado  hacia  Salamanca, 
Ciudad-Rodrigo  y  Almeida ,  é  incorporado  con 
lúk  fagitivov  de  la^  división:  del  General  Gardim* 
ne  ,  marchó  sobrer  el  puerto-  de  Alarcelha  y  y  efec* 
tuó  su  reunión  con  Ma8ena'enr26  de  Diciembre^ 
recibiendo  el  ejército  francés  de  Portugal  unre* 
fuerzo  de  20.000  hombres. 

£n  ffqnella -época  el  ejército  aliado  se  tfomen'* 
tab»  tanobien  considerablemente  eon  tropas  pro^ 
cedenles  de  Inglaterra  ,  de  Sicilia ^  de  Cádiz,  de 
donde  partieron  la  mayor  parte  de  ías  tropas 
inglesas,  de  Gibraltar,  y  de  otros  puntos  del 
Mediterráneo  y  y  aun  de  la  nueva  Esciocla* 

£1  entusiasmo  de  los  portugueses  se  Hallaba' 
en  el  mas  alto  grado  ,  todo  el  pais  estaba  so- 
bre las  armas  «  los  soldados  de  marina  de  la  es^ 
cuadra  inglesa  saltaron  á  tierra ,  y  tomando  ¿  su 
cargo  la  guarnición  de  Lisboa,  las  tropas  que 
la  componían  pudieron  marchar  á  reforzar  el 
ejército  aliado  ,  que  á  fin  de  Diciembre  ascendía  ' 
á  40*000  ingleses ,  y  casi  igual  número  de  portu-^ 
güeses  ,  cnya  milicia  se  luicia  cada  dia  mas  res- 
petable por  su  numero  >  disciplina ,  y  por  el  h¿<* 
bito  de  pelear.  » 
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jnsiones  de  toda  eepeoie  y  tanto  para  su  antígua 

población  como  para  la  niucliedumbre  de  refu-- 
giados  que  en  aquella  capital  ejiisúan.  Fue  tal  la 
jfbundancia  con  que  se  apresuraron  á  surtirla  do 
>^Tere8  desde  Europa^  Africa  y  Amériea^  qáe 
fue  preciso  retirar  algunos  por  el  bajo  prtílíío  á 
que  se  pusieron  por  la  gran  concurrencia.  La 
confianza  del  comercio  en  la  seguridad  y  so* 
lidez  de  los  pagos. del  gobierno  portojgtteA -era 
tan  grande  ,  que  no  hubo  jamas  ejército  alguno 
tan  bien  provisto  como  el  aliado,  ni  tampoco  le 
hubo  ¡amas  que  tuviese  tanto  ardor  ^  tanta  coii^ 
fiansea  y  tantA  salud.  Jamas  hubo  soldado  taJl 
estimado  y  respetado  de  aliados  ^  á  quiene» 
protegiese  ,  como  lo  era  el  soldado  británico 
de  la  leal  población  portuguesa  ,  residente  o 
refugiada*  en  Lisboa  ,  que  veia  armadoNSu  braso 
por  el  crédito  de  la'  Gran  Bretaña  para  defender* 
la  de  los  100.000  bárbaros  que  divisaban  sin  in- 
quietud á  corta  distancia  de  las  puertas  de  la  ca- 
pital. 

Entretanto  estos  tocaban  el  liltimo  estremo 

de  la  miseria  y  del  hambre  ,  y  este  fue  el  mo- 
mento decisivo  que  desde  el  principio  de  esta 
campaña  habia  previsto^  Lord  Wellington.  £ste 
'General^  firme  en  sus  posiciones ,  biso  cortar 
con  una  doble  línea  de  triuchcras  guarnecida 
de  artillería  de  grueso  calibre,  y  de  un  cuerpo 
de  3.000  marineros  ,  la  pequeña  bahía  de  Moita^ 
cerca  de  Aldea  Gallega sobre  el  Tajo,  y  la  de 
SanUbes^  enfrente  de  Setubal^  impidiendo  do 
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Mta  manera  el  que  los  franceses  pudiesen  ayan-  ^^^O» 
tar  «obre  Almada  ,  al  frente  de  Llaboa  ^  proyecto 
que  hnbíera  podido  llerarae  á  cabo  por  el  Ma» 

riscal  Masena.  Situáronse  sobre  la  orilla  meri- 
dional  del  Tajo  loa  Cuerpos  de  los  Generalea 
Hill  jr  Beresford ,  permaneciendo  Lord  Welling» 
ion  én  su  cuartel  general  de  Cartaxo  ^  al  frente 
de  la  gran  línea  de  Tones-vedras ;  y  por  cual- 
quier parte  que  el  ejército  francés  atacase^  la  #9» 
caadfa  inf^eaa  se  baliaba  en  disposición  de  pro» 
pomonér  refoersos  j  Uevándoloe  al  punió  «Ui» 
cado.  •  V 

Tal  era  la  situación  de  los  ejércitos beligcrao» 
tes  en  Portugal  á  fines  del  año  de  1610*  Lord  WeU 
^inglon  con  ja  sistema  constante  de  inacción  y. 
dilaciones  supo  fatigar  y  yencer  á  Masena  ^  que 
ya  en  las  alturas  de  Busaco  habia  perdido  el  nooi'* 
bre  de  Aya  prcdUecto  4q  ^  wtorla. 

« 

'        ...     .    ,  • 

« 

I 
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•  1^ 


1810. 


CAPITUIiO  £U. 

"  *  • 

Sitia  de  Cádiz. Se  convierte  en  bloqueo.  •—Tnsilír ec- 
•€Íoud«  la  sierra  fie  Ronda  y  de  las  Atpaiarras»  —  Frei- 
ré reorganiza  en  Murcia  el  ejercita  del  centro.  w.£l  Ge* 
nerál  francés  Sebastian!  hace  una  incursión,  en  el  reino 
de  Murcia.  — -Blacke  toilia  el  mando  det  e¡.^rcito  de'lli|]aD* 

-  cía.  ^  Acción  'de  Lorca.      Retírádit  de  Sebastiaiii*  — • 

•  Bleicke  destaca  iuift/dÍTÍsioá  i  Ja.  ManclMh  i  i  Aoeion  d» 
Roda.  ~  Se  manlfieita  la  epidemial  en-  Murcia,  r-^^ 
pedición  del  GeneraJ  Lacy  al  condado  de  Niebla.  ^  Ata» 
que  de  Moguer.  —  Su  vuclt;i  á  C  'nViz.  —  Espedicion  ma- 
lograda del  Lord  Blaiicy. —  El  ejercito  de  Blacke  toma 
la  ofensiva.  —  Batalla  de  Baza. — Biade  es  nombrado 

'  Regente,  — ^  Toma  de  Marbeila» 

» 

Los  franceses  eran  dueños  de  casi  lodns  las 
Andalucías  j  á  escepcion  de  la  Isla  Gaditana^ 
cuyo  sitia  se  había  encargada  al  Duque  de  Be- 
Uuno  ,  Víctor ,  por  el  Mariscal  Duque  de  Dalma* 
cia,  Soult^  como  ya  hemos  anteriormente  ma- 
nifestado f,  asi  como  la  ocupación  del  fuerte  de 
Matagorda  por  la&:  tropán  francesas  en  23  de 
Abril. 

Los  franceses  estnblecieron  baterías  en  todo- 
lo  largo  de  su  estensa  linea  de  ataque       en  el 
estremo  del  caño  del  Trocadero  levantaron  unas 
4e  morteros  de  aplaca  de  nueya  invención  que 
alcanzaban  hasta  Ciáiz  ,  distante  1.900  toesas. 

Animados  varios  prisioneros  franceses  que  se 
hallaban  en  el  pontón  denominado  el  Argonauta, 
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qoe  servia  de  hospital ,  por  el  buen  «ueeio  de  Mfs  W9t 
eempafteroa  escapados  de  á  bordo  del  titulado 

Castilla ,  intentaron  en  número-de  650  igual  ope4 
racioa^  y  ea  efecto,  en  la  noche  del  26  al  27  de 
Mayo  vararon  cen^  de  Matagorda  ,  cortando  lo* 
cablea;  y  á  peear  del  vivo  fuego  que  ee  leé  biaoy 
lograron  saltar  á  tierra.  '  ' 

'En  la  noclie  del  28  al  29  de  Setiembre  loa 
espa&olea  hicieron  una  Balida  de  la  iala » y  ataca* 
ron  la  linea  enemiga  coa  4.000  hombrea  .qoo 
desembocaron  por  el  puente  de  Suazo,  sosteni- 
dos por  muchas  lanchas  cañoneras  que  haciaa 
luego. desde  los  caños. de  Fusaifue^  Agiiilar  y  la 
Qruz.  Betirárotíse  las  avanzadas  de  los  eitiadoreé 
á  las  obraa  que  teman  á-  sn  espalda^  y  sns  batallo- 
nes de  reserva ,  tomando  inmediatamente  las  ar- 
mas ^  marcharon  centra  les  españoles  ^  que  dea* 
pues  de  causar  una  gran  pérdida  al  enemigo  y  de 
destruir  algunas  de  aus.  obras ,  ae  replegaron  ¿  la 
Isla. 

Conociendo  Yictor  que  no  podia  emprender 
ninguna  operación  ofensiva  contra  xma  plaza  tan 
bien  fortificada^  y  casi  ioespugnable  por  natura* 
leza^  se  dedicó  á  activar  las  obras  para  embestir 
la  bahía  y  el  frente  de  la  isla  de  Leun. 

Una  flotilla  numerosa  que  pudieron -armar 

los  franceáes  en  el  Puerto  de  Santa  María,  San- 

lúcar  de  Barrameda  ,  Rota,  Puerlo-Real  y  Chi- 

clana,  fue  atacada  por  los  buques  ingleses  en  la 

noche  de  31  de  Octubre^  aonaigoiendoapbreella 

véntajas  decoñsidemeion. 

A  pesar  de  todo  no  era  fácil  prcTer  cuál  sa« 

I 
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IttOt  ritt  el  fin  de  esta  iucbay  j  Ion  frencráes  por  en^ 
tonces  se  limiUrén  ¿«slreelunr  eiMoqaeo  de  \w 

Isla  Gaditana.  *  ' 

•  No  era  tan  solo  la  dcfeosa  de  esta  la  que  ocu- 
paba la  atención  del  gobierno  español  y  de  lor 
ingleses.  •  Bor  disposíeíon  su  ja  se  sublevaron  lo» 
habitantes  de  las  monlaflas  que  -median  entré 
llarhella  y  Cádiz,  y  el  General  Blacke,  que 
estaba  ocupado  en  reorganizar . las  reliquias  del 
ejército  de  Areisaifa,  tnsnrreeoioné  las  Alpn* 
jarras  ,  cuyos  iiabitantes  tomaron  las  armas^ 
auxiliados  Je  una  columna  de  tropas  que  des» 
tacó  desde  Almería  sobre  Adra  ^  Torbiscoa  j 
Motril» 

Las  Al pu jarras  son  un  distrito  inontafkoso  del 

Reino  de  Granada,  de  cerca  de  17  millas  de  longi- 
tud en  la  dirección  del  £•  al  O.^  sobre  11  de  la» 
titud  de  N.  á  S.  Son  tan  eleyadas  estas  montaftas 
qué  sos  cimas  se  aleansan  a  yer  no  solo  de  Gi* 
braltar ,  sino  de  la  cosía  de  Africa,  situada  al 
frente  entre  Ceuta  y  Tánger.     *  ' 

A  la  aproximación  de  los- españoles  á  la  ▼illa 
de  Motril^  on  batallón 'francés  que  se  halIaU 
destacado  en  aquel  punió  se  retiró  sobre  Veiez- 
Idálaga,  abandonando  una  gran  cantidad  de  ar** 
mas  f  TÍTeres  j  nniniciones; 

'  Después  de  la'desastrosa  retirada  del  efércFitó 
español  de  sus  posiciones  de  Sicrraiiiorena ,  una 
de  sus  divisiones  al  mando  del  General  Copons 
se  replegó  al  Condado.  Je  Niebla  en  el  Reino  de 
Sevilla  y  en  el  mes  de  Febrero^  y  el  resto  del 
ejército  del  Ceptro  se  dirigió  á  reorganizarse  en 
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]\iurcia  /  frontcfas  del  Ueuib :  íQctD»dii  ^  baj^  i6\Q, 
las  órdenes  óáú  Geiief al  Biack^    v .   k  . 

£1  Geaeiral  Freiré  qqe  oon  Unto.  vtW 
liabia  batido  A1ó»U  laf  Real ;  Umó  ü  &  éú 
Abril  el  mando  del  mismo  ejército^  y  fueron  tan 
aperladas  3^  enérgicas  sus  dispoaicioDea.,  <|tte  ea 
el  mea  de  Ms^o^váq.  Aeetacerparft  CadiiB:H]M:4<l 
aua  diviaionea  maii4ada  por  el  . General  Xigodeit/ 
que  se  embarcó  en  Cartagena  y  llegó  á  su  desti- 
no  en  el  mes  de  Junio.  Este  ejército  constaba  en 
principioa  de  Agosto  de  14.i040  ÍQ^Mes  y  2.G.13 
eabaUofty  coa  14  pUzaa  .de,«riilteria  de  .diiere»* 
M  calibres^  y  dea  .-cooipafiikr»  ée  eapadoyea.  'La< 
infantería  se  liallaba  repartida  en  tres  divisioties 
j  en  áoa  la  eabaileria,  y  teni^  ademas  el  e^^r^iiQ 
«a  dapóa&to  da  quintot  yi  oira  i»  itti^U os . 

Eata»  eran  laa  .fuevaati  ^na  el  Greonevut 
Frefre  :OCupaba  el  .ReinO'  de  Moreia ,  cuando  ei  . 
General  S^bastiani  penetró  con  un  ejército  ene- 
migo por.  las  íionteras>.del  d<}  Granada.  Las  postr 
ctottes'que  tenían  loa  e^^aoka-eran  laa>  aigviei»* 
tea :  £a  Eicbe  eatabo  toda-  au  arlilleria  cton  el 
ouarCel  general  de  la  i/  división  al  mando  del 
General  Grimarest,  cujas  tropas  guarnecían  la 
plaza  de  Cartagena  y  la  ciudad  de  Murcia.  En 
Orikúela  reaidia  el  cuartel  ganeral  de  1*  3/  divi^ 
aioB-el  mando  del  Brigadíier  Don  José  Antonio 
Sanz;  y  el  de  la  5.",  mandada  por  el  Coronel  Don 
José  Huis.Elioa^  eo  Alicante^  bailándose  ei>  ob« 
aerracion^d^  enemiigo  báeia'^l  Ueinode  Granade 
ia  mayor,  pavte  de  ka  Irofias  de  que  ae  éon]poaÍA> 
j  el  deposito  dniCsbaUeri»  ae  baliab»  silntdQ  «n 
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1810,  lAonforte  ^  y  el  de  quintos  en  San  Juan  de  Alionttew* 
Las  dos  dirisiones  de  cabsliería  estaban  inaii^ 
dadas' por  kü  Brigadier  Don  Maneel  Ladrón  de 
Guevara ,  y  el  de  igual  clase  Don  Vicente  Oso- 
riOh  £1  primero  tenia  su  cuarUi  general  en  Lorca^ 
y  oott{Miba  el  puerto  de  Lmnbmms,  j  el  segundo^ 
lo  tenia  en  MuU«>JUiS'giBerrÍlIa«  |se  Miaban  &  la# 
órdenes  del  Coronel  graduado  Pon  José  Villar 
lobos^  ' 
Tales  eran  las  posiciones  4el  ejército  de  Mur¿ 
fiia  á  la  llegada -de  sn  General  .en  gefe  Don  Joa-' 
qnin  Black'e  en  3í<le  A^to.  Inmediatamente  di»á 

puso  este  que  todas  las  tropas  estuviesen  prontas 
á  marchar  al  primer  a  viso  ^  y  fijando  sa  cuartel 
geneml  en/Murcia^  hizo  ocupar  los  pantos  de 
Algezaries  f  Alberca  j  logar  de  Don  Joan,  fil 
mando  de  |as  dos' divisiones  de  oaballerie  se  en- 
cargó  al  General  Freiré,  y  el  de  la  primera  de 
infaoteria  al  Mariscal  de  campo  Don  Francisco 
laTÍeir  Elío.  £1  General  Freiré  biso  nn  recionocii  > 
ñrientp  de  jbodo^el  pnis ,  y  dispuso  las  posieionee 
qoe  dsbián  ocupar  sus  tropas  en  casó  de  alarma^ 
y  sabiendo  que  los  enemigos  se  reunían  en  Baza^ 
'  estableció  dos  avanzadas  soUre  las  avenidas  del 
rio  y  de  Lumbreras..  Al  mis.mo.  líiNiipo  el  cuartel 
general  se  trasladó  i  Alcantarilla  con  la  5/  divi- 
sión compuesta  de  2.422  hombres^  y  la  reserva 
permaneció  eu  Murcia. 

El  General  £lio  que  se  baliaba  coasu  divi* 
eion  en  Carayaca^  sopo  que  loa  enemigos^  temii* 
das  sus  fuersasy  trataban  de  atacarle,  y  en  sá 
consecuencia      retiró  i.  Totana,  quedando  en 
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Ueria^  á  las  que  se  incorporó  el  escuadroji  que 
eubria  el.puerto  de  Lumbreras.  Habiéndose  reii« 
wdo  en  aeguida  de  Loree.  la     diirinao.de  itifaii«> 
teta  al  nuindo'de  EHo  ,  qme  i&  habúr  verHioado 
igualmente  á  Álcantarilla  ,  salió  de  este  punió 
para  el  lugar  de  Don  Júan^  y  la  S.*^  división  sd 
^  aitnó  de«de  dicho  lugar  haeta.     d«  I^ojra  ,  de 
•verle  'qne  el  luger  áe  .P^u  J:fiaii  formaba  la  ii¡4 
quierda  de*  le' línea ^  y  por  esto  se  forliGcó  su  po- 
aicioo  cerrando  sus  callea ^.babilitando  las  tapias 
eeteriores  ,  y  abriendo  nna  bortadura  qae  ii|iia.l« 
ucequia  de  Turdehei  eoa  el  i^alecsoii.  La  1/  di» 
TÍsion  ocupabd  el  centro  de  la  linca  sobre  Alean* 
,  tarilla  y  el  camino  real  de  Lorca^  y  la  5.'  con  suf 
cuartel  general  «en  la.  Ifor»  i^narfie^a  á  Jabalii* 
Vieio  j  loa  djeme»  ptiotoe  ciripiiiTecii^ 
ae  isaporiaveía..  :  f 
V    La  artilieríe,  <|tte  consistía  en  seis  piezas  de> 
varios  calibres,  se  situó  sobre  la  altura  de  la  oaaaf 
Uamada  de  loka  Garbone*, y  ae  fl^bcifrcm;  laa arjO^ 
nidea-i  derecba  é  isquierdar  de  la  barca,  encera 
rándose  un  regimiento  en  el  convento  de  San  Ge- 
BÓnimo^  edificio  fuerte. por  si^  y  cercauo  «  laa^ 

Coloeadaa  de  esta  «uerte  lav  diviaiones,  e{ 

General  en  gefe  se  restituyó  con  su  estado  mayor 
á  Murcia^  doode^  según  hemos  ^a  iadicado^.pei> 
maneeia.lk  reserva  del  ejé^ciu^ 
'  '  *  La  feaballeria  espafilola  ocupaba  ¿  Lorca ;  j  loa 
franceses,  dueños  ya  del  puerto  de  Lumbreras  y 
•de  Velea^-Kabio  ,  ataoacoa  por  el  camino  real  i 
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hasta  el  puente  áe  yoa  aeeqnia  distaatc  media 

legua  escasa  de  aquella  ciudiul,  doatlc  una  gran 
guardia ,  unida  á  las  guerrillas  y  sostenida  de  un 
escuadrón  de  Garabkkero»  Reales >  loe  rechacé 
hasta  qtíé  se  reanieron  con  el  grueso  de  sos  co- 
lumnas tjne  vénián  en-  alcance  de  los  espaftoles» 
La  caballería  al  mando  del  General  Fiebre  salió 
de  Lorca,  y  á  la  salida  de  los  olivares  del  cami^t 
DO  de  Totana  Ibrm6  en  escalones.  L¿s  enráiigot 
irafifeaban  con  receló  y  siempre  contenidos  por 
nnestrás  guerrillas^  hasta  que  á  la  entrada  ém 
I/orca  se  arrojaron  sable  en  mano  sobre  ellas  y 
las  hicieran  retroceder ;  mas  al  llegar  al  rio  ser 
encontraron  con  itua  línéa  de  tiradores  que  le» 
disputaron  el  ¡jaso ,  y  los  conturvisnMi  hasta  qoo 
llegando  el  grueso  de  sus  columnas^  rom])ieron  é 
hicieron  replegar  á  los  tiradores  basta  los  oliva-* 
res  donde  empélíaban  los  escalones;  La  retirada 
te  efectuó  con  todo  órden  ,  y  lo»  francesas,  no 
pasaron  de  lós  dllTares  de  Lorea.  -Léis  guerríllae 
y  gran  guardia  de  Carabineros  Reales  hjcierou  en 
este  dia  prodigios  de  valor.  -  •  •  .  . 

'  '  £ntretauto  el  General  Blacfce  «pie.  con  m 
cuartel  general  permanecía  en  Murcia^  forti6ealMí 
esta  ciudad  con  reductos  y  al gonaa  otras  obras 
lii^eras  que  pcrniilia  la  premura  del  tiempo^, 
disponia  partidas  y  retenes  de  paisanos  <|ue 
cooperasen  armados  á  la  defensa  de  la  :capita^ 
guardasen  sus  puertas^  y  cooperasen  sA  sosten 
de  los  puntoíi  atacados.  Empezóse  á  inundar 
la  huerta^  reservando  solo  los  caminos  preci» 


Digitized  by 


I 


(409) 

§0$  para  la  comunicación  de  laa  tropas  capa*  1810. 
Ikolas* 

El  General  Elío  practicó  un  prolijo  reconocí* 
jniento  sobre  la  posición  de  la  acequia  mayor  ^  y 
escogió  loa  puestos  mas  conTenientes  para  recibir 
al  enemigo.  La  5/  división  que  ae  bailaba  en 
Dota  Juan,  se  situó  también  oportunamente  á  este 
ün  ^  dejando  á  retaguardia  el  hospital  j  repues% 
tos.  '  •  I 

' '  En  la  nocbe  del  4  de  Agosto  llegó  escoU 
tada  con  un  escuadrón  de  caballería  la  artillería 
que  estaba  en  Totana^  y  se  colocó  junio  á  la  5.* 
división^  hasta  que  replegada  esta  por  orden  del 
'General  Blacke^  se  retiraron  cuatro  pieaas^  qm^ 
dando  las  dos  restantes  en  la  altura  de  la  casa  de 
los  Carbones,  con  prevención  de  que  si  los  ene-. 
migos  forzaban  aquel  punto ^  se  retirasen  ai  con* 
.yento  mencionado  de  San  Gerónimo^  defendido 
por  un  regimiento^  y  abastecido  con  municionea 
de  boca  y  guerra  para  15  días,  y  fortificado  con 
reductos  y  demás  obras  que  permitieron  las  cir-^ 
cnnstancias» 

La  caballería  española  permanecía  en  Tota- 
na^  y  al  amanecer  del  día  5  los  enemigos  rom- 
pieron el  fuego  contra  las  avanzadas  que  te^ 
nía  i  media  legua  de  aquel  pueblo  en  el  camino 
de  Lorca^  y  siguieron  rápidamente  en  su  alcanTf 
ce.  Tres  escuadrones  españoles  que  se  hallaban 
formados  en  escalones  á  la  salida  de  Totana  ^  é 
igual  número  cerca  de  Alhema  ,  emprendieron  ao 
•retirada.  Loa  sucesos  de  este  dia  fueron  varios  ,  y 

retirándose  unas  veces  los  españoles  y  otras  ata- 
Toao  ii«  52 
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1810.    cando,  llegaron" á  la  rambla  de  Algezares  cerca 
de  Lcbrilla^  en  cuya  orilla  izquierda  se  presenté 
formada  la  3/  diráión  de*  caballería  ton  cilatro 
piesas  Telantes  que  hubieran  contenido  al  eiie^ 
raigo  si  hubiera  intentado  pasar  la  rambla.  Mas 
Lizo  allo^  jr  retrocediendo  ocupó  aquella  noche 
*   á  Alhama ,  quedando  nuestra  caballería  en  Lebrí- 
ila«'  Al  siguiente-  dia  6  al  amanecer  estaban  for« 
madas  las  tres  divisiones  de  infantería  espafiolá 
en  sus  respectivas  posiciones  de  Don  Juan,  Al- 
cantarilla y  Nora ,  prontas  á  recibir  al  enemigo 
que  al  parecer  se  disponía  á  atacar  la  boerta.  £n 
efecto  al  salir  el  sol'se  descubríeron  sus  cólum^ 
ñas  que  se  acercaban  á  Lebrilla.  Las  guerríllás 
españolas  procuraron  contener  al  enemigo;  pero 
en  vano  ,  porque  este  sin  hacer  fuego  las  arrollé 
con  su  caballería  sable  en  mano^  llegando  á  Le* 
brilla  casi  mezclado  con  ellas*  El  Brigadier  Oso- 
rio  que  formaba  el  último  escalón  ,  desplegó  tan 
oportunamente ,  que  contuvo  á  los  enemigos^ 
alentó  las  guerrillas,  y  siguiendo  después  su  re» 
tirada ,  sostenido  por  estas ,  defendió  todos  los 
pasos  y  desfiladeros  basta 'Alcantarilla  ,  donde  se 
hallaba  la  1."  división  de  infantería  ,  y  donde  se 
hicieron  de  nuevo  firmes  lo^  españoles*  Esta  di- 
visión estaba  formada  entres  columnas  cerradas', 
y  por  los  intervalos  de  estas  avansaba  la '  artille^ 
•ría  f  mientras  que  otras  partidas  parapetadas  en 
las  tapias^  y  oirás  emboscadas  en  las  quiebras  del 
terreno  y  maizales,  cubrian  el  campo  hasta  Voz- 
jNegra.:  Luego  que  pasó  la  caballería  ,  la  infente^ 
ría  ae  retiró  de  las  acequias  de  Fundeval  y  Bar«* 
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xm,  dejaQdo  batallón  que  formado  en  masa  i^^^ 
cul»iri{i  la  calle  principal  del  pueblo. 

Los .  «leoiigos  > .  <|ué  en  número  de  500  á  .800 
caballos^  seguían  de  eeroa  las  partidas  españolas^ 
fe  dejaron  ver  en  las  alturas  inmediatas  á  Alean* 
ULfúlí^,y  baciendo  alto ,  avanzaron  sus  guerri* 
lias,  que  ^scanoentadaa  con.  el  fuego  vivo  de  la 
trppjB  española  ^  fetroeedieron  j  fueron  perseguí* 
dos  hasta  sus  columnas. 

Mientras  que  pasaba  todo  esto  en  el  campo^ 
1a  capital  se  disponía  para  una  obstinada  defen- 
sa» Luego  qne  desde  ^ia&  torrea  de  sus  azoteas  se 
avistaron  las  hueste»  francesas^  y  se  descubrió 
que  sus  movimientos  se  encaminaban  á  la  Al-, 
cantarilla^  se  formó  la  tropa  ^  se  convocó  el 
paisanage^  j  todos  corrieron  á'  pcupar  sus  puest 
fos. 

Una  hora  larga  estuvieron  lew  enemigos  at 

frente  de  aquel  pueblo  haciendo  reconocimien* 
tOiS^  J  después  de  haberse  escaramuceado  sin  fru* 
to  por  las  i>rilias  del  camino  ^  .se  retiraron  á  Le<* 
|>rilla^  y  en  seguida  la  caballería  española  se  si-» 
tuó  en  Espinardo^  las  guerrillas  á  las  ordenes 
del  Coronel  Villalobos  ocuparon  á  Molina,  y  un 
escuadrón  de  caballería  defeodia  el  paso  de  Ube« 
ra.  Un  regimiento  de  ios  que  estaban  en  Alean* 
grilla  tomó  posición  detras  de  la  Barrera  ,  como 
poco  antes  lo  hablan  hecho  los  demás  cuerpos, 
y  reconociéndose  el  campo^  se  advirtió  que  á 
poca  distancia  del  pueblo  permanccia  un  cuerpo 
de  caballería  enemiga  de  600  caballos ,  que  des- 
tacándo^se  en  dos  columnas ,  marchó  la  una  con- 
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1810.   tfa  los  españoles^  cujas  avapzadas* arrolló;  mas 
acercándose,  al  pueblo^  fae  rechasada  por  el  Vi?o 
fuego  de  cuatro  .ooaipafiiaa  que  permaneciaii  en 
él.  Esta  escaramuza  duró  media  liora,  en  cuyo 
tiempo  varios  oficiales  franceses  reconocieron 
prolijamente  el  campo^  replegándose  en  fin  á  Le- 
brilla^  siempre  segnidos  j  cargados  por  las  gner^ 
rillas  españolas.  La  infantería  española  se  man- 
tuvo en  sus  posiciones;  mas  la  caballería  ocupó  de 
nuevo  á  Lebriila  abandonada  por  los  franceses. 
.  Estos  al  amanecer  del  8  atecaron  nuevamente  las 
avanzadas  de  los  españoles^  que  se  mantuvieroii 
firmes  por  espacio  de  dos  horas  ^  al  cabo  de  las 
cuales  se  replegaron  los  enemigos.  Durante  el 
resto  de  aquel  dia  cesaron  de  una  j  otra  parlé 
las  hostilidades,  á  causa  de  haber  pasad'o'un  Oíi* 
cial  español  con  pliegos  al  campo  enemigo,  para 
hacer  saber  á  su  General  que  asi  el  ejército  co* 
smo  el  paisanage  de  Murcia  estaban  resueltos  ¿ 
defenderse  hasta  el  último  estremo^  primero  4^e 
deponer  las  armas. 

Al  apnanecer  del  9  los  franceses  atacaron, 
otra  vez  con  el  mayor  ímpetu  ,  j  arrollan- 
do ¿  las  partidas  avanzadas  españolas,  entraron 
mezclados  con  ellas  en  la  rambla  de  Algezares^ 
en  donde  fueron  contenidos  por  el  fuego  de  los 
tiradores  españoles,  aunque  contestando  á  él  con 
la  major  viveza*  La  caballería  espaftola-,  situada 
en  Le])rilla  y  Alcantarilla^  se  replegó,  y  los  ene- 
migos, reforzada  su  vanguardia  cou  200  caballos, 
atrav^aron  la  rambla,  envolviendo,  sable  en 
mano^  á  las  partidas  espafiolas;  poro  este  ataqué 
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no  tuvo  mas  resultado  que  los  anteriores,  j  los  1^10* 
fraoceses,  viendo  la  imposibilidad  de  adelantáis 
nada  ea.el  reiao  de  Murcia/ emprendieron  fot- 
nMlmente  au  retirada  hacia  Alhaja,  perseguidos 
por  la  caballeria  espa&ola  hasta  Totana^  cuyo 
pueblo  abandonaron  los  enemigos  aquella  misma 
tarde.  £1  General  Freiré^  al  amai^eer  del  dicí 
siguiente,  eontin^ió  laole&táadoloa  en  au  retira, 
da ^  y  los  franceses,  deapue»  de  evacuar  á  Lor- 
ca,  se  encaminaron  hacia  Lumbreras  y  Almería. 
No  se  puede  asegurar  con  certeza  la.  fuerza  de 
C^allei;ía  con  que  ios  franceaes  Terificaron  eatu 
ttcuraion  ,  por  loa  grandea  intervalos  -qne  mediat  J 
ban entre  sus  columnas;  pero  según  los  datos 
sacados  de  los  documentos  mismos  del  enemigo, 
ascendia  á  2.000,  de  los  cuales  800  con  3  pieiBas 
de  artiil  eria  fueron  los  que  avanzaron»  £n  su  re- 
tirada dejaron,  segun.su  bárbara  costumbre,  aso* 
lados  todos  los  pueblos  del  tránsito^  dando  prue- 
bas inequívocas  de  su  crueldad  con  robos, incen- 
dios, estupros  y  asesinatos.  ^ 
. Tal  fue  el  resultado  de  esta  espediciqn  ,  cuyo 
toUl  de  fuerzas  i|0  bajaba  de  10.000  infantes, 
2.000  caballos  y  19  piezas  de  artillería^  teniendo 
el  General  Sebastiani  que  abandonar  vergonzosa- 
luiente  la  empresa  de  sujetar  el  reino  de  Murcia, 
por  el  valor  del  e|ércUo  español  que  le  defendía, 
y  por  la  constancia  y  patriotismo  del  paisanage, 
que  á  porfía  brindó  con  sus  socorros  para  tan 
heroica  defensa.  .  . 

Después  de  la  retirada  del  ejército  francés  de 
Murcia,  el  General  Slaoke  dispusp^  qiie  el  Briga- 
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10^9«  <iier  Don  Vicente  Osotíq  marcbajíe  A  la  Mancha 
con  3ü0  caballos^  dirigiéndose  por  Albaeete^  eon 
el  fin  de  eáiraér  tiarquella  |>roVincia  todos  -los 
granos  que  pudieíiepara  )a  manutención  del  ejér* 
cito;  y  se  destinó  al  mismo  tiempo  un  batallón 
de  infantería  con  nn  destacamento  de  30  á  40  ca« 
ballos ,  para  recorrer  el  espacio  qne  media  desde 
Alearas  basta  las  Peñas  de  San  Pedro  y  con  el 
objeto  de  proteger  aquella  operación.  La  colum- 
na de  Osorio  se  trasladó  desde  Albacete  á  la  Gi* 
Beta  y  la  Roda^  empezando  á  eíectuar  la.estriiB* 
eion  de  granos;  j  concloida  la  operación  en  es» 
tés  pueblos  y  se  dirigió  al  campo  de  Gñptanay 
Alcázar  de  San  Juan.  En  aquella  sazón  em- 
pegaron á  manifestarse  síntomas  de  contagio  en 
Cartagena  y  pueblos  inmediatos  á  Marcia;  pe» 
ro  las  acertadas  proridencias  del  General  'Blao« 
ke  lograron  preservar  al  ejército  de  esta  fatali- 
dad^ 

Al  llegar  Osorio  á  la  Roda  el  23  de  Octubre 
de  Tuelta  de  Alcáaar  de  San  Jqan^  campo  de 
Griptana  y  Mota  del  Gaervo^  se  presentó  una  co- 
lumna de  600  infantes  y  500  caballos  franceses 
con  dos  piezas  do  artillería^  y  atacando  á  la  tro^ 
pa  que  venia  cubriendo  y  protegiendo  m  eonyojr 
de  granos ,  sostnro  con  sti  caballería  tres  horas 
de  un  yÍTÍsirao  fuego,  dando  de  este  modo  lugar 
á  que  el  convoy  entrase  en  Albacete  antes  de 
finalizarse  la  acción.  A  la  mañana  siguiente  se 
presentaron  los  enemigos  delante  de  Albacete  j 
salieron  las  gnerrillas  á  contenerlos  ,  Ínterin  que 
la  tropa  y  e^  conToy  se  pontan  en  retirada  ^  que 
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te  verificó  par  ésciilones  de  escuadrón. .  Otras  tSIA» 

tres  horas  duraron  en  este  dia  los  ataques  de 
guerrilla  ^  hasta  que;  las  espadólas  se  replegaroa 
para  retmicae  á  aua  eacoadrones.  £1  25  entraron 
los  fraoiceses  en  Albacete ,  maa  sé  rétiraroü  al 
dia  siguiente  sin  haber  podido  lograr  su  objetOj 
y  Osorio  se  incorporó  con  su  tropa  al  ejército^ 
cujo  cuartel  general  se  hallalia  en  Mulad  a  7  lo^ 
^aas  de  distancia  de  Mnrei?:. 
.     Mientras  que  el  General  Blacke  rechazaba  á 
Sebastian!  en  Murcia^  se  dispuso  en  Cádiz  con  el 
mayor  sigilo  una  espedicion ,  que  salió  de  sn 
pnertp^  á  las  órdenes  del  (general  Lao^^  en  la  no* 
che  del  22  de  Agosto^  compuesta  de  ocho  com* 
pañías  de  Guardias  españolas^  una  de  cada  bata* 
Uon  de  los  regimientos  de  Murcia^  Canarias^  Vo^ 
lantarios  de  Valencia ,  Gampomayor^  Provincia* 
les  de  Ciudad-Real^  y  de  dos  escuadrillas.  El  23 
por  la  noche  desembarcó  esta  tropa  en  la  costa 
de  Huelva.  £1  General  enemigo  Duque  de  Arem- 
berg  se  bailaba  en  Moguer  con  i.  100  hombres^  la 
mayor  parte  de  caballería  ^  y  la  artillería  corres^ 
pendiente.  El  2  i  el  General  Lacy  dispuso  que  las 
tropas  espedicionarias  de  su  mando  se  dirigiesen 
contra  el  enemigo  que  guarnecía  dicho  pueblo^ 
situado  en  la  confluencia  de  los  rios  Huelva  y 
Tinto.  Las  dos  escuad  rill  as,  que  se  liallaban  á 
las  órdenes  del  Capitán  inglés  Lord  CocLburn^ 
protegieron  esta  marcha^  habiéndose  apostado 
en  la  boca  del  rio  Tinto.  Los  españoles^  después 
de  haber  atravesado  un  brazo  del  Huelva,  avan- 
zaron ha  sVa  Moguer  por  medio  de  una.  marcha 
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181(X  sumamente  peAosa^  y  arrollando  á  los  fráneeses 
que  quisieron  disputarles  la  entrada  ^  penetraroii 

^      en  24  de  Agosto  en  la  población ,  de  donde  hu- 
yeron precipitadamente  los  enemigos. 

Al  dia  siguiente  una  divbion  de  Lacy  se  apode* 
ró  dé  fai  villa  de  Niebla,  distante  tres  leguas  de  Mn» 
guer.  Aremberg^  después  dé  reunir  todas  las  tro- 
pas que  pudo,  atacó  varias  veces  á  los  españoles;  ^ 
mas  fue  siempre  rechazado  por  estos,  teniendo 
^r  último  que  retirarse^  con  pérdida  de  3Q0 
Hombres ,  siendo  la  de  los  españoles  de  solo  3£. 
Mas  noticioso  el  General  Lacjde  que  los  france* 
ses  hacian  avanzar  contra  él  desde  Sevilla  fuer- 
aas  considerables,  después  de  haber  destruido 
todos  sus  almacenes  y  baterías ,  y  clarado  lOi 
eafiones,  se  reembarcó '^con  sus  tropas,  y  entríii 
felizmente  cu  Cádiz. 

Una  flotilla  de  chalupas  cañoneras  inglesas 
destruyó  por  entonces  algunas  baterías  y  reduc- 
tos enemigos  del  puerto  dé  Santa  María,  y  de 
algunos  otros  puntos  de  la  bahía  de  Gadis. 

A  principios  de  Octubre  se  preparó  en  Gibral- 
tar  otra  espodicion  ,  cuyo  éxito  no  fue  tan  di- 
choso como  el  de  la  de  Lacy.  £1  dia  11  del  mis* 
sno  mes  se  hizo  á  la  vela ,  á  las  órdenes  del 
.  Teniente  Coronel  Lord  Blaney^  esta  espedicion, 
que  en  el  mismo  dia  llegó  á  Ceuta,  y  recibió  a 
bordo  el  regimiento  de  infantería  española  Im* 
perial  de  Toledo,  que  con  un  cuerpo  de  eslraur 
geros  formado  en  Gibraltar  y  el  regimiento  in« 
glés  número  89  ,  se  dirigió  sobre  la  costa  de 
Málaga  ,  con  el  objeto  de  apoderarse  del  casti- 
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lio  de  la  FoDgirola^  á  fin  de  llamar  §obre  aquel  IjBlil» 
pünto  la  atención  de  ios  fráoceses^  disminuir  H 
guarnición  de  Málaga^  y  en  seguida  reembarcar- 
se  para  caer  sobre  eslc  puerto  destruirlas  obras 
de  los  franceses^  y  alejar  de  Málaga^  apresar  ó 
incendiar  los  muchos  corsarios  refugiados  alli. 

£1  12  á  las  cuatro  de  la  tarde  se  biso  á  la 
vela  la  espedicion  con  rumbo  al  Mediterráneo,  y 
el  14  á  las  doce  del  día  dió  fondo  en  la  cala  de 
la  Torre  del  Moral,  y  al  momento  desen^b^rca- 
ron  las  tropas*  £1  cuerpo  de  estrangeros  tomó 
la  vanguardia  ,  y  siguieron  los  españoles  hasta 
tomar  la  altura  del  Perdigón ,  donde  desplegar 
ron.  en  batalla.  Los  ingleses  emprendieron  in* 
mediatamente  el  ataque  contra  el  castillo  ;  'mas 
habiendo  correspondido  éste  con  el  fuego  de  una 
pieza  de  24  y  otras  de  menos  calibre  ,  Lord 
Blaney  ,  que  habla  esperado  desde  luego  que,  es- 
te fuerte  se  le  rendiría  ,  y  que  ni  tenia  escalas 
ni  pertrechos  de  sitio ,  dispuso  sin  embargo ,  á 
pesar  de  la  lluvia  que  sobrevino  durante  la  nocbe 
del  14 ,  construir  dos  baterías  provisionales  con 
do^  cañones  de  á  6  y  un  obús  de  á  4  que  sa_ 
desembarcaron  de  los  buques ,  y  rompieron  el 
fuego  al  amanecer  del  15^  aunque  se  suspendió 
¿  las  10,  de  la  mañana  por  el  poco  efecto  que 
causaba  en  la  muralla  del  castillo,  sin  embargo 
de  que,  las  cañoneras  se  aproximaron  á  medio 
tirOj  é  hicieron  un  vivo  fuego.  En  la  noche  del 
14  una  compañía  de  españoles  y  dos  del  cuerpo 
eatrftng^ro  marcharon  al  pueblo  de  Mijas  con 
el  fin  de  apodenurae  de  60  franceses  que  babia 
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1810*  en  el  mismo ¿  pero  al  tiempo  de  amanecer^  y 
lil  ir  á  entrar-  en  dicha  población^  ii^gó  un  ba- 
tallón enemigo  con  60  hombres  de  caballería  de 

refuerzo,  que  envolvieron  á  los  españoles  en  las 
calles^  JT  tomándoles  al  propio  tiempo  la  retira-  ' 
da^  tuvieron  que  huir  con  precipitación  j  logran- 
do i&  costa  de  infinitos  trabajos ,  y  socorridos  por 
el  palriotismo  de  los  habitantes,  llegar  á  Marbe» 
lia^  aunque  sumamente  estropeados  J  disminui- 
dos en  14  ó  15  hombres  que  perecieron. 

Los  franceses ,  que  se  habian  batido  en  la  vi** 
lia  de  Mijas,  se  dirigieron  liácia  el  castillo  de  la 
Fongirola ,  y  Lord  Bianey  mandó  entonces  á  los 
españoles  marchasen  hacia  la  playa  ,  en  donde 
endOdtrarian  una  bandera ,  señal  de  la  posición 
que  deberían  tomar.  La  guarnición  del  castillo 
hizo  una  vigorosa  salida,  en  la  que  arrollando  á 
las  tropas  inglesas ,  logró  posesionarse  de  la  bate- 
ría  que  estas  defendian;  pero  inmediatamente  el 
Lord  Blaney  ,  poniéndose  á  la  cabeza  de  las 
tropas  dispersas  ,  la  reconquistó.  Contiinió  el 
fuego  en  seguida;  pero  los  íranccses^  auxilia* 
dos  con  un  refuerzo  de  1.200  hombres  que  Te- 
ñían de  Málaga,  se  apoderaron  nuevamente  de 
la  batería,  y  los  ingleses  huyeron,  abandonan- 
do á  su  General ,  que  habiendo  sido  herido  ,  fue 
hecho  prisionero  de  guerra,  £1  regimiento  espa- 
ñol^ unido  con  algunos  cortos  destacamentos 
del  89  inglés,  venia  desde  la  playa  á  soslener  las 
tropas  inglesas  de  la  batería  ;  pero  advirtiendo 
que  estás  se  dirigían  precipitadamente  á  la  playa.  ^ 
pirra  reembarcarse^  desplegaron  en  batalla 'para 
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<!^tetier  it  los  franceses  qne  se  iban  aproximan-  1810. 
do  con  ]a  major  osadía^  y  toda  la  espedicion 
hubiera  sin  duda  caido  en  su.poder  sin  la  'sere- 
nidad de  los  espafk>lea,  que  á  pesar  del  vivo^fae* 
go  de  los  enemigos  ie  formaron  tre»  fméen  en* 
columna  cerrada  para  tomar  la  altura  de  la  tor- 
re vigía  inmediata  al  castillo  por  la  parte  de  Mar» 
]»eUa^  dando  de  este  mbdoiei  tiempp  «QfícieBte-4 
loa  ingleses  para  Terificar  suréembarbo-sindes** 
gracia.  Los  franceses  inteniaroii  deslBlojar  de  su 
posición  á  los  cspafiolés  por  el  trente  y  Costados^ 
pero  loa  contuvo  de  tal  modo  la.  bizarría  de  es^' 
toa»,  qWB  batidos  se  áléiaron  á  bastante  distan* 
cia  j  y  entonces  foe  cuando  su  comandante  Boá*. 
Pedro  Davales  ,  viendo  ya  cmbíii  cados  á  los  in- 
gleses ordenó  el  que  su  guntc  lo  verificase 
por  ccñipafií¿s  con  la  mayor  caFnia  ysereméfká^ 
Asi 'se  bi20     al  anochecer  de  Aquel  mismo-  dja 
15  la  espedicion  se  dió  á.  la- vela  ^  y  después  de 
baber  navegado  con  distintos  rumbos  en  aque- 
llas  aguas  durante  tres  dias  ^  fopdeó  á  las  di0ce> 
d«l  19  eO'  la  bahía  de  GibraUar«  *  -  -  . 

Tal'  fue  el  ^xito  desgraciado >dé  esta  espedí-' 
cion  y  cuyo  gcfu  Lord  Blaney  fue  conducido  pri- 
sionero á  Francia,  donde  permaneció  basta  la 
conclusión  de  la  Querrá ,  y. 90  suerte  hubiera'  sid<^. 
io  dudablemente  la  'da  toda  sv  tropa  y  si  «1  fñlw 
é  intrepidei  da  lóa  espafio^es^m  lé'bnbiera  aal* 
vado.  ••  . 

El  Grnrral  iBlacke  >,qiie  como  hemosidiclio 
había  llegado  ¿  reorgam^run  e¡.Grcita:ón  jerrei*. 
M  de-Bliurciaj  tbmóU^ofeiisiVa  ^  y  tiftló^b»^ 

* 
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Wik  tilr  las  tropas  enemigas  del  manÜd  áel  General 

Sebastiani.  Ocupaba  el  ejército  español  los  pue- 
blos de  Velez^Rubio  y  Yelez-Blanco  ;  y  el  pri- 
mero de  Noviembre  se  puso  en  movimiento  c6ú 
dirección  á  Baza.  £1  dia  3  las  guerrillas  espafio* 
las  se  encontraron  con  las  francesas  como  ¿ 
media  legua  antes  del  rio  de  Baza,  y  los  enemi- 
gos se  replegaron  inmediatamente  á  los  desfila- 
deros qne  bajr  sobre  el  mismo  rio,  de  los  qué 
&er6n  desalojados  por  la  caballería  española,  y 
nnos  400  hombres  de  infantería.  Uhk  división 
del  ejército  español  se  habia  quedado  en  Cullar, 
y  las  demás  tomaron  posición  en  las  alturas  del 
frente  del  rio.'  La  caballería  francesa  en  .número 
de  1.000  bómbres ,  al  mando  del  General  Mili* 
baud  ,  se  hallaba  formada  á  la  derecha,  y  su  in- 
fantería entre  el  rio  y  Baza.  Toda  la  mañana  de 
'  9q[ael  dia*  se  «ostiivo  el  fuego  entre  las  ftvan!> 
sadas ,  y  como  á  las  tres  dé  la  tarde:  el  General 
Blacke-'dispuso  que  una  divisioii  de  sus  tropasi 
bajase  al  llano  para  apoderarse  de  una  altura  que 
ocupaba  el  enemigo ,  avanzando  al  mismo  tiem- 
po otra  división  de  la  misma  arma  ,  la  .artillería 
y:lá;caballeriai  Esta  se  adelantó  ha^a  la  misma 
ciudad  de -Baza,  después  de  haber  bécbo  reple^ 
gar  al  enemigo.  El  fuego  de  la  artillería  era  muy 
vivoi^  y  la  caballería  francesa,  muy  superior. en 
número,  maniobraba  para  en  volver  a  laéspafiola^ 
cuya  retirada  dispuso  muy  oportunamente  el  Ge- 
neral Freiré.  El  enemigo  la  cargó  entonces  por 
frente  y  flanco,  y  consiguió  desordenarla.  La  in-  ' 
fimterfa  espanoU  de  la  terclert  división,  á  las  óf- 
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dénes  -del  Brigadier  .Don  José  Antonio  Sans  ^  fue  .  iRio; 
sícuchiUada^  quedando  en  pódér  del  enemigo  cin^ 

co  piezas  de  artillería ,  cuatro  cajas  de  guerra  y 
dos  banderas.  La  primera  división^  al  mando. del 
General  Elio^  contuvo  el  ímpetu  de  los  france- 
tes,  basta  que  llegada  la  noche  continuó  el 
ejército  español  su  retirada  hacia  GuUar^  y  des. 
de  alii  á  Velez-Rubio. 

El  General  Blacke  mandó  seguir  sn  retirada 
á  Cullar^  dirigiéndose  sobre  Lorca  para  trasla* 
darse  á  Murcia.  Durante  esta  marcha  recibió  Ift 
noticia  de  su  nombramiento  para  individuo  de 
la  Regencia  de  España  j  pero  resolvió  no  aban- 
donar el  ejército  ínterin  se  hallase  en  tan  critica 
situación.  La  ciudad  de  Murcia  se  preparó  á  lá 
defensa  con  las  mismas  disposiciones  que  se  ha* 
bian  tomado  en  el  mes  de  Agosto.  Se  inundó  la 
huerta ,  y  todo  el  paisanage  se  puso  sobre  las  ar- 
.  mas.  Los  franceses  continuaron  en  seguimiento 
de  los  españoles  hasta  Lorca ^  donde  entraron  en 
la  tarde  del  8  sin  encontrar  en  esta  población 
mas  que  unos  treinta  vecinos;  pues  los  domas  la 
habían  abandonado.  Aquí  se  detuvo  ci  cnemigOj 
exigiendo  una  fuerle  contribución. 

£1  General  Sebastiani  marchó  el  3  de  Diciem- 
bre  con  2.000  hombres  y  cinco  piezas  de  arti- 
llería hacia  Marbclla  con  el  objeto  de  apoderarse 
de  su  castillo.  Inmediatamente  trató  de  formar 
baterías  ^  pero  el  fuego  del  castillo  se  lo  impidió 
*  durante  el  dia;  mas  en  la  noche  del  3  al  4  esta- 
bleció dos  que  empezaron  á  batir  las  murallas,  y 
lograron  desmontar  su  artillería^  continuando  en 
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iSiOk  hottilmrle  liasU  el  8  ^  en  cuya  moelie  el  Gober** 

nador  espaüül  y  la  guiarnicion  abandonaron  el 
fuerte  por  no  ser  posible  sostenerse  mas  ^  embapr* 
cátidosQ  todos  con  el  mayor  orden  en  luiquei> 
inglesei. 


4  ■  * 


t  • 


1  , 


Digitized  by  Google 


(423) 

CAPÍTULO  XXII. 

£1  Bey  José  regresa  i  Madrid. —Operaciones  de  las  gaer* 

rillas.  —  Acción  de  Alniazan.  —¿Acción  de  Retortillo.  — • 

Acción  de  Cií'ucntcs. — Acción  de  Cogolludo.  —  Acción 
,  de  Fuente-Sauco.  —  Toma  del  castillo  de  la  Puebla  de 
Sanabria.  —  Espedicion  de  Porlier  á  Jijou*  —  Espedí-^ 
cion  contra  Santoíia. 

En  el  mes  de  Marzo  regresó  el  Rey  José  á  t^lO. 
Madrid^  dejando  encargado  al  Mariscal  Soult  del 
mando  del  ejército  fraucéa  de  Audalucia  ;  j  da 
'las  tropas  que  guarnecían  las  Castillas  formó  el 
ejército  del  centro,  que  dependía  inmediata- 
mente de  sus  órdenes. 

Las  guerrillas^  fucrsa- única  c[oe  los  españo- 
les tenían  en  estas  provincias  interiores,  se  reu- 
nieron sobre  el  Duero,  en  Almazan  ,  pueblo  de 
la  provincia  de  Soria.  El  Gobernador  francés  de 
la  capital  de  este  nombre  j(  Baste  ^  Coronel  Co« 
mandante  de  la  marina  de  la  Guardia  imperial^ 
se  puso  en  marcha  desde  dicha  ciudad  el  10  de 
Julio  por  la  mañana  con  una  columna  de  1.100 
Hombres  ,  y  atacó  á  estas  fuerzas  españolas  reu* 
nidas  ;  mas  habiendo  sido  rechazado  después  de 
siete  horas  de  un  vivofufgo^  pidió  por  medio  de 
un  parlamento  ima  suspensión  de  armas^  que  ob« 
tuvo ;  peiro  faltando  á  su  palabra  ^  j  durando  aun 
el  armisticio^  atacó,  resuelto  á  ocupar  á  todo 
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18)0.  trance  la  villa'de  Almazan^  con  la  mayor  inlre«> 
pidez  el  puente  ^  y  consiguió  entrar  en  ella  des^ 
pues  de  haber  sufrido  una  mortandad  horrorosa. 
£1  Gura  Merino  fue  uno  de  los  partidarios  que 
se  hallaron  en  esta  acción  con  200  caballos. 

Una  columna  francesa  que  se  hallaba  emplea^ 
da  en  hacer  exacciones  en  la  misma  provincia 
de  Soria  ,  fue  alcanzada  por  el  Empecinado  en 
29  de  Agosto  en  Retorlillo,  y  derrotada  comple- 
tamente^ siend(^muy  pocos  los  enemigos  que 
lograron  salvarse. 

El  Empecinado  con  la  mayor  parte  de  sa  gen- 
te  ,  después  de  esta  acción^  se  concentró  en  Ci- 
fuentes  ^  en  cuyo  punto  fue  atacado  el  14  de  Se- 
tiembre por  el  General  Hugo  ,  que  desde  Brihoe- 
ga  se  dirigió  contra  él  con  una  columna  móvil  de 
1.000  hombres  de  infantería  y  400  caballos.  El 
fuego  de  las  guerrillas  que  se  encontraron  entre 
SolaniUos  y  (jargolillos^  se  sostuvo  con  el  mayor 
tesón  por  una  y  otra  parte ,  siendo  rechazados 
los  franceses  ,  hasta  que  reforzados  en  gran  nú-' 
mero  obligaron  á  los  españoles  á  replegarse  hasta 
Gifuentcs* 

'  En  las  inmediaciones  de  este  pueblo  se  em- 
peñó una  acción  muy  refiiJa  entre  las  dos  divi- 
siones^ y  todos  los  esfuerzos  del  enemigo  no  fue- 
ron bastantes  para  desordenar  á  los  españoles^ 
que  sostuvieron  un  vivo  fuego  desde  las  dos  de  la 
larde  hasta  después  de  anochecido.  El  General 
Hugo  hizo  noche  en  Gifuentes  ^  y  el  Empecinado 
en  Ganredondo;  j  no  queriendo  el  primero  es- 
perar el  ataque  que  los  españoles  le  preparaban 
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para  el  día  siguieote^,  se  reliró  al  amanecer  de 
.e9í9,  enlregando  sin  piedad  á  las  llamas  aquella 
población^  y  maltratando  ¿  varios  de  sus  inde- 
fensos vecinos.  '  ' 

El  16  de  Octubre  1.200  hombres  pertenecien- 
tes á  las  mismas  guerrillas  atacaron  la  escolta 
de  un- convoy  enemigo  que  marchaba  con  direc« 
clon  á  Tori¡a  ;  pero  habiendo  acudido  fuerBas  su- 
périerés  francesas  tuvimn  que  ^desistir  de  su 
jntento  y  retirarse. 

En  principios  de  Diciembre  partió  el  Empe- 
cinatio  desde  Cogolludo  á  auxiliar  á  la  división 
Soriana;  mas  sabedor,  durante  su  marcha,  de 
que  el  General  Hugo  con  fuerzas  superiores  ve- 
nia en  su  busca  deseando  vengar  sus  anteriores 
derrotas,  retrocedió  á  dicha  villa,  y  el  9  se  trat 
bó  en  sus  inmediaciones  uná  acción  sangrienta,  ^ 
en  la  que  al  fin  el  valor  de  los  eepaftoles  tuvo 
que  ceder  á  la  superioridad  del  enemigo. 

Los  restos  de  varias  pai  lidds  de  guerrillas  ar- 
robados á  las  montaftas  de  Soria  por  mas  de  30,000 
franceses  qúe  atravesaron  el  territorio  ¿spaAol 
pare  entrar  en  Francia  por  Navarra ,  habían  a4« 
quirido  alii  un  notable  incremento  en  los  prime- 
ros dias  de  Noviembre.  Parte  de  sus  fuerzas  se 
aproximó'  á  Logroño,  y  el  General  floguet,  que 
(oe  el  encargadtf  de'  su  persecución  y  esterminio 
con  2.000'  hombreé  dé  infantería  de  le  Guardia 
imperial  y  500  caballos,  empleó  veinte  dias  en 
penosas  marchas  y  contramarchas  ,  y  en  inú- 
tiles investigaciones  ,  alcanzalidá>  al  fin  á  su  van» 
guardia  en  Yelorado*  Los  españoles  se  beüenMi 
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tbiO.   por  algún  tiempo;  p^ro  cargados  por  faenas 

•yores  -se  desbandaron  p»ra  volVerse  ¿  reunir  en 
.  -puntos  distantes  y  logrando  de  este  modo  cansar 
y  aniquilar  las  tropas  destinadas  á  so  persecu- 
ción. 

*  £1  id  de  Noviembre  la  partida  del  mando  dé 
Amor  se  apoderó  de  uno  de  los  armbales  de  Sa»« 
to  Domingo  de  la  Calzada.  <  ..... 

Entretanto  otras  partidas  que  se  habian  lo* 
vanlado  en  la  provincia  de  Yalladolid  y  en  el 
reino  de  Leon^  se  reunieron  en  Sahagun^  y  sos* 
tuvieron  en  los  dias  22  ^  23  y  24  de  Febrero  vinr 
ríos  eboques  con  una  columna  enemiga  á  las  éA* 
denes  del  Coronel  Pinteville,  sin  que  este  pu-»- 
diese  obtener  ventaja  alguna  decisiva  ,  por  cuam 
to  ,  aunque  se  dispersaron  como  acostumbraban 
en  el  momento  del  peligro^  volfieron  á  aípare« 
cer  y  reproducirse  inmediatamente.  -  > 

£1  partidario  Don  Julián  Sánchez  con  su  gen* 
te  se  apoderó  el  20  de  Noviembre  de  la  villa  de 
Fuente  del  Saúco  ^  situada  en  el  camino  .de 
Toro  á  Salamanca.  Cincuenta-  suisios'  franee-^ 
ses  que  la  gnarneeian^  se  bicieron  fuertes  en 
una  casa,  y  reliusaron  rendirse  á  pesar  de  las  in- 
timaciones de  Sánchez.  £ste  intentó  en  vano  in-^ 
cendiar  el  edificio  en  que  estaban  ;  y  habiéndo* 
los  tenido-sitiados  los  día»  2i  y  22  ^  tuvo  al  cabo 
que' retirarse  por  la  llegada  de  un  gran  refuMO 
enemigo.       '  «   •        ,  ^    ■  .      >•,..■.  . 

Conociendo  este  lo  importante  que  era  apode» 
rarse  del  castillo  dé  la  Puebla  -de  Sanabrio^  para 
aoateÁev  y  apoyar  ^u  espedicion  contra  -Portu-» 
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fgti,  Üetiacór  con  este  objeto  al  General  Sérráa  1910^ 
eon  ffiersas  muy  considerables^  y  logró  hacerse 
dueño  de  este  fuerte^  en  que  eacontró  Iinsta  20. 
¡ñesas  de  artüleriá^  con  ymrei  para  3.000  hoin-* 
brea  dorante  6  meses.  Los  franceses  dejaron. eli 
él  de  guarnición  un  batallón  de  suizos ;  mas  ¿  loa 
treá  dias  de  haberse  retirado  el  General  Serras 
con  el  resto  de  sus  tropas^  las  españolas  y  porta* 
gaesas^  á  las  ¿rdénés  de  Gil  de  Taboada  y  Silvei^ 
ra^  se  presentaron  delante  del*  castillo^  le  estre^ 
charon^  y  después  de  haberle  balido  ,  y  abierto 
brecha  en  sus  muros  ^  la  guarnición  enemiga  ca- 
pHnló  eL  iO  de  Agosta^  rilidiéndoae  con  la  con- 
dición de  que  sería  conducida  á  Soisa  ^  y  de  que 
no  tomarla  las  armas  contra  las  potencias  alia* 
dss. 

£1  General  Bonet,  qué  continiiaba  ocupando 
á  Asturias^  roantenia-  siempre  su  cuartel -general 
en  Oviedo^  y  abiertas  sus-comunieaciones  con  San* 

tander  y  León;  de  modo  que  le  era  fácil  marchar 
rápidamente  á  cualquiera  punto  de  estas  provin- 
cias  qlie  .nece^ase»de  en  socólrroi  - 

Porlier^  conocido'  comunmente  por  el  Mar^  . 
quesito,  sobrino  del  Marques  de  la  Romana ,  re- 
unió eo  Potes  algunas  fuerzas  ,  contra  las  cuales 
marchó  el  General  Serras,  sin  que  pudiese  darlas* 
aioance,  porque  Porlier  fusgó  conveniente  inte^ 
narse  en  Asturias^  donde  esperaba  atacar  con  buen 
é^ito  al  General  Bonet  en  la  misma  capital ;  mas 
noticioso  este  de  su  aproxifteacion,  se  adelantó  al 
encuentro  de  los  españoles  que  por  medio  de  la 
habilidad  de  sus  maniobras  burlaron  la  s»perio«> 
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18fO,  ridad  del  enemigo^  y  »e  dispemron  con  fllgirna 
pérdida.  Perseguido  Porlier  constantemente  por 
las  tropas  del  General  Bonet^  trató  de  apoderarse 
del  pilerto  de  Gijon^  combinándose  al  íntetitD  conr 
el  Brigadier  Renovales ,  que.  debería  desembarcar 
con  algunas  tropas  en  el  mismo  punto.  En  efecto, 
la  división  de  Porlier  se  presentó  el  16  de  Octubre 
delante  de  Gi¡on>  y  habiendo  reconocido  iaa  fuer* 
aas  del  enemigo ,  y  no  avistando  la  espedicion  ma«! 
rítima  de  Renovales,  se  dispuso  á  abandonar  las  po- 
^cioues  que  había  tomado;  pero  al  día  ^siguiente 
«pareció  á  la  vista  la  escuadrilla,  y  después  de  m 
pequeño  choque  con  la  guarnición  'enemiga  de 
Gijon  ,  esta  evacuó  la  ciudad ;  y  al  dia  siguiente 
desembarcó  la  espedicion  por  el  punto  de  Arnao,' 
protegida  por  el  ataque  que  con  el  mas  decidido 
Talor  emprendió  Porlier  contra  los  pnestoá  del 
enemigo ,  y  por  el  íbego  de  un  bergantin-de  g uer-^ 
ra  inglés.  Los  franceses  se  replegaron  sobre  las 
alturas  de  Puga ,  perseguidos  coustautemenle  per- 
las tropas  españolas.  Renovalercon  su  gente  oc^* 
pó  á  Gijon,  y  PorHer^i  y-Oastaftoá^í- otvo  de  los' 
principales  partidarios  de  Asturias se  situaron 
con  las  suyas  en  las  alturas  circunvecinas ;  mas 
habiéndose  presentado  el  19  de  Octubre  el  Ge- 
neral Bonet  cpn  el  grueso  de  su  ejército  á  la  vis- 
ta de  Gijon ,  se  vieron  los  españoles  precisados  á 
retirarse  por  mar  y  por  tierra. 

Un  cuerpo  de  5.000  gallegos  atacó  el  20  del 
mismo  mes  á  la  brigada  francesa  del  mando  del 
General  Valletaox ,  que  se  bailaba  apostada  en 
los  pueblos  del  Fresno  y  Grado  ,  y  después  de 
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haberla  hecho  esperimentar  una  pérdida  conside^  1810. 
rahle  ,  sé  retiró  hacia  los  púntoa  ¿e  donde  habían 
Tenido. 

La  espedicion  que  había  evacuado  el  puer- 
to de  GijoUj  se  conipouia  de  cuatro  fragatas, 
ima.  de  ellas  española,  tres  hiiks ,  dos  gplet^, 
^najtro  lanchfis  cañonfrás,  y  Mtos  buques  hasta 
el  numero  de  43.  Con  ella^se  trald  de  sorprender 
por  un  golpe  de  mano  el  importante  punto  de 
Santoña  ocupado  por  los  franceses^  mas  habiendo 
cambiada  el  ciento  ét  24  j  el  25,  una  tempéstad 
que  sobrevino  arrojó  á  la  fragata  española  ^onlra 
las  rocas  de  la  costa  de  Laredo  ,  en  donde  espe- 
cimentó  algunas  averias,  £1  21  ^  á  pesar  de  este 
eontraliempo,  se  intentó 'el  desetnbárco';  mas  la 
resi'stencia  «que  opeso  el  eneniigo^  unida  al  tem- 
poral que  aun  seguía  reinando^  frustró  del  todo 
est^tentativa  ,  y  lu  escuadrilla  tuvo  que  retirarle 
de  fas  aguas  de  Santoña. 
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capítulo  xxui. 

Prepáratíros  de  los  firfttieeses  para  él  sitio  de  Tortosá.  ^ 

Sitio  de  esta  plaza.  —  Salidas  de  los  sitiados.— Bloquean^ . 
los  españoles  á  Morella. —  Acción  de  Granollers.  — Ac-* 
clon  de  Falset,  —  Defensa  de  Tortosa.  —  Sorpresa  de 
Fiix. — Operaciones  en  la  línea  del  Llobregat.— Odonell 
logra  encerrar  á  los  franceses  en  el  campo  tle  Tarrago- 
na.—  Retirada  de  los  franceses.— Ataqae  de  Falset.— 
Las  tropas  españolas  de  Valencia  intentan  socorrer  á 
Tortosa.— Su  retirada,— Reunión  de  Macdonald  j  Su« 
cWt.  —  Acción  do  Cerrera.  —  Accioii  del  AinsVal. 
.  Aeoién  de  SaHájFOMi  en  la'Gek4afta  £raiioesa*-^pefiei»« 
,  nes  cIb  Taríos.ge&s  del  ef^íto  4e  Gatalooa.  ^  Gaaoi^QH-! 
verde  toma  el  mando  en  gefie.     Toina  de,  Solsona. 
Incendio  de  su GatedraL— Acción  de  Darnius.*— Ac« 
'  cion  de  Lladó.  — Segundo  esfiierso  de  las  tropas  átífít^ 
loneta  en  favor  de  Tortoeá.  —  Acción  de  tIUdeddiía; 
Acción  de  Villel.  —Estado  de  insurrección  de  toda  ki 
Cataluña.  —  Acción  de  los  Morsos.  —  Acción  de  Castcll» 
fuült. — Sorpresa  de  varios  destacamentos  franceses  en 
el  campo  de  ürgcl. — Continúa  el  sitio  de  Tortosa.— 
Su  rendición.  —  Funesta  impresión  que  causa.  —  Con- 
sideraciones sobre  esta  tercera  campaña.  — JXueva  or- 
gaaiaacion  de  ios  e)¿rcitos* 

4810.  Después  de  la  rendición  de  la  plau  de  Me- 
quinenza^  el  ejército  del  General  Sucbét  recibió 
órden  de  Napoleón  para  marchar  á  poner  sitio  4 
la  de  Tollosa,  situada  cerca  del  camino  real,  no  ^ 
lejos  de  la  embocadura  del  £bro^  punto  suma- 
mente importante  por  servir  de  apoyo  á  las  co- 
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lencia  y  Catalufta.  £1  enemigo  dispuso  inmedia^ 
,UiB€Dte  un  gran  parque  de  sitio  j  j  estableció  su 
^rÚiaÍp»l4^P00Íf<^  fiBiMequia«iiaa^  desde  donde 

jiis;ComwmGÍQiiflitofM,Tortoa«.pov  iel  .£bro  áiiiBi 
fl(ia$  fáciles  :que  por  tieifni ,  por  tcr  uB  paia  «ion* 

tañoso  y  cujas  desigualdades  se  aumentan  á  me- 
cida qn<)  adelanta  de  Gaspe  ó  Mequinenza  hái. 
«k\FaT.ava9.>BiiitAa^  CKfmA»m  y  Mora^.y  deadealli 
áiPiñeU;  la»  jLnnat.,  G^rta  y  Torfiosav  .  < -  T 
•  Los  frauce^eá  luvicrou  que  dedicarse  á  abrir 
na  camino  sobre  los  vestigios ^qaeiauii  se^oosepi 
vébmt  del'.quehat>UM¿>  dunanteJaiguérni  dé  stí^ 
cesión  ,  el  Duque  d^-Orleaiia  y  y  lo»  soldadc|ft 
dejaron  los  fusiles  para  manejar  los  picos  y  aza- 
^jUmes.  El  General  Suchet  estableció  a8ÍinÍ3aio 
en  Alcallií»  j  Gasp^  4q»6ailo8  de  suma  impor- 
tancia^ parft.suh.yaDjir  ia  Jas  necesidades  del  ejér¿ 
cito  durante  el  sitio y  confiriendo  el  mando  del 
Reino  de  Aragón  al  General  Musnier  ,  dispuso 
que  ademas  ;de  las  guarniciones  4e  Lécida  ^  Me* 
qmaeB«i>  Jaca  y  Maii^on.^  'ae  ^^tuaae  ima  línea 
de  puestos  ibrtifieados  áobre  los.  caminos,  pira 
proteger  los  correos,  convoyes  y  toda  c]^s&  de 
eomuDÍGaciones.  Bicha  linea  abrazaba  estas.  '*efti 
todas  dtroecionea  desde  .ol  centro  i  la  circunfe^ 
voneta  ^  y  sobre;  la.  dercícdia  del  Ebro  comprendía' 
los  pueblos  (íe  Alagon,  Malicn,  Tíldela,  Borja.; 
Tarazona,  Epiia,  Almunia ,  Maria^  Villa  de  Muel> 
Gari&ena ,  Fuentes ,.GuUa>  Sampcr,  Alcafiiz';  y 
•obre  la  orilla Í9qiiiefd|iPinay.fiii|aTaloz,  Gáhátt-* 
itíúH,  l  ia^a,  Zucra.,  Ay£xbe^  Ajizániga^  €anip- 
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••'  Tomadas  todas  estas  disposiciones,  se  puso 
iSuchet  en  movimiento  con  su  ejército^  j  se  diri- 
gió sobre  TortoM' 'en '  lo* 'primeros  dias  de  Julio 
en.  éQB  dirísionet  por  ainlMs'  oriüaia  del  Ehroí  -La 
de  lá  dereclia^'  eom puesta  ife  é.OOO  infatitet  ';^ 
1.000  caballos,  se  estendió  hasta  Ulldecuna  j  Vi*- 
naroz^  para  proporcionarse  víveres  coontAs  fac^ 
lidad.  La  de  la  ixqoierda  ,  rque  sé  eomponié  d» 
3v500áúfaiitce-y  500  ca4MilioSy'temé  pésieieá  en 
les  'Mesas  de  Mora  ^  Rasquera ,  Tivenys  y  Tibise^ 
no  teniendo  mas  comunicación  con  la  derecha 
que  la  de  la  barca  de  Mora.  ' 
.  .  £^1  General  La  val  ^  que  era  el  en^rgado  de 
dirigir  el  ailio,  avanzó  con  su  cabáUería  por  lail 
orillas  del.  £bro  hasta  tan  cerca  de  Tortosa  ,  que  • 
^hizo  algunos  prisioneros  de  los  españoles  aposta- 
dos en  sus  inmediaciones  ^  obligando  al  resto  á 
eaueerrarsejen  la  plaxa  por  la  oabeM  dei  poesM 
'  de  que  se  apoderó.  El- 3  de  Jalio  'oomplecó  Ifi 
embestidura  de  la  misma  por  la  parte'de'la  ribera 
derecha  del  Ebro,  y  el  4  prolongó  esta  línea  has- 
ta.Ajnposta ,  y  se  apoderó  del  camino  real  de  Bar- 
QOlona  á  YaienoiÉ;  y.  habiendó  situado  en  Garfea 
sil  izqtiierday  oelootf  avanaados  - vanoe  ditslaoa^ 
Icenlos  para  precaver  cualquiera  golpe  de  tnafOD 
que  pudiesen  intentar  las  jLropas  del  ejército,  es-  . 
pañol  de  VaJehcia.  •      *    .  •     ■  *.  • 

1^1  GeheraL  Socbet  .eaéablepió  en  coartel  gen»-' 
ral  en  Morá;  y  Lava),  aunque  no  tenia  reunido» 
todo:i  los  pertrechos  uecebaiios  para  el^it^ode 
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Tortora ,  cmpeibó  d^sde  luego  á  formar  la  prime*  tdtOk 
ra  paítela;  maa'los  akiadoa  liicieroa  doa  vigofo- 
«aa  aalida^  que  paraliiaroo  por  entonces  laa  ope« 
raciones  del  enemigo^  y  tenían  por  principal  ob»^ 

jeto  llamar  la  ateneion  de  este  ^  mientras  que  laa 
tropas  espauolfis^  procedente*  de  Tarra|^na  j  d«. 
Valencia .  liacian  danostracionea  j  nianiobiraban 
para,  inquietarle  en'direteeioaea  opácalas.  Suqbet 
dispuso  que  se  ensanchase  la  cabeza  del* puente- 
que  servia  de  comunicación  con  la  orilla  derecha 
del  £bro,  poniéiuiola  ca  estado  de  contener  wu« 
choa  bauUdnea* 

>  lias  tropas  españolas  de  Valencia,  i  las  ¿tátp 
Ites  del  General  OUonojú,  se  aproximaron  4  Mo- 
rdía y  la  bloquearon;  pero  habiendo  acudido  á 
reforaar  la  guarnición  francesa  una  fuerte  coLum* 
sa  enemiga ,  tuvieron  que  levantar  el.bloqn^o*. 

El  ejército  español  de  Cataiiifia,  jk  las  órdenca 
del  infatigable  Don  Enrique  Odonell ,  se  halluba 
distribuido  en  varios  piin Los.  La  1/  división  coi;i 
800  caballos  y  tres  piezas  de  arlüleria  volante 
ppupaba  la  linea  -del  Liobregat  .para  4>bservar ,  J» 
guarnición  de  Barcelona ,  impedir  sos  correrías, 
y  la  introducción  de  convoyes  en  aquella  plaza. 
JEtl  Mariscal  Macdonald  teoia  situado  su  ejércit^ 
entre  Hostalricb  y  Gerona ,  j  ai  18  de  Julio  con  1^ 
majror  parte  de  auslberzas  intentó  marcbalr  bácia 
Barcelona  con  el  objeto  de  introducir  eo  ella  un 
convoy ,  cuya  operación  dió  lugar  á  una  accioa 
muy  reñida  que  se  dió  en  las  inmediaciones  de 
Grunoilers,  mandada  ^por  el  Barón  de  Efolea.  £1 
enemigo  perdió  en  ella  mas  de  i«500  1ioaibref 
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tíiiOl  etibé  mtiertos  j  hérld(»>  y  la  riisloria  <e  decidió 
f  oh  loi  espétíóles ;  mas  diifimlella  aecioa  el  ^on* 

voy  continuó  desfilando  por  la  espalda,  y  consi- 
guió entrar  en  Barcelona.  Macdoa^l<i  dejó  enos^ 
ái'plazá  unoÁ  6.00(^  hombreé  de  goarnicion.^  f  oéa 
^Véetó  dé  sóa  tropáa  ToKió  ú  ocupar  aas-anti-* 
glias  posiciones  entre  Hostalrich  y  Gerona. 

Odonell  dirigió  la  2/  diYision  de  su  ejércitq 
iiíáciá^  Palíet  ^  para  obserlrar  la»  tropas  de  Sudic^ 
f  dificültaf  la  navegación  del  Ébro.  Era  yentajo* 
sa  la  situación  de  estas  tropas  españolas,  porque 
tcnian  cubiertas  sus  espaldas  por  el  campo  de 
Tarragona  j  priorato  de  Poblet,  j  obligaban  al 
'tñemigo  á  défatacaf  en  6if  observación  nna  parte 
de  las  tropas  destinadas  al  sitio  de  Tortosa,  y  á 
emplear  un  cuerpo  considerable  en  los  llanos  de 
Mora  para'mantetier  espeditas  sus  comttnicaeioA 
teíJ  Uná  parte  de  la  reservft  det  ejército  español 
de  Cataluña  Se  colocó  en  el  eoll  deVAlba^  inme^i 
diato  á  Tortosa,  y  amenazaba  las  espaldas  dol 
cnomigo  en  el  caso  de  qne  este  intentase  pasar  el 
£bra  por  ¿aas'.'abafa  de  Tivenjrs»  £1  resto  de  lá 
reserva  se  sitlió  én  Arbeca  y-Borjas-blanoas  f^ra 
proteger  la  recolección  de  la  cosecha^  é  imponer 
freno  á  la  guarnición  enemiga  de  Lérida  siinten* 

-  tiÉbá' talar  los  fértiles,  campos  de  UrgeL  •  > 
«'•-"dreíronse'ademas  eñ  todéá  los  corregitnien- 

,  tos  del  Principado  compañías  de  tiradores,  que 
colocados  en  diferentes  puntos  incomodaban 
sin  cesar  al  enétnigo.   •  ' 

Líos  éspañoles,  apostados  en  la  posición  de 
Falset^  atacaron  el  2L>  dios  frauce^^es  situados  en 
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•riHas  del  Ebró;  p«M>  lAibiendcrllégádo  «nr«u  so-» 

corro  el  mismo  Suchet  con  2.000  hombres-,  tü-> 
vieron  que  replegarle,  después  de  haber  liief:})^ 
«•{Mriinéatar  al  énainigo  U- pérdida  de  .un  C^té^ 
nel ,  un  Gonandánte,  y  hiutantés  toldados.  Estar 
IcnLaliva  hizo  conocer  al  enemigo  cuan  impor- 
tante le  era  la  conservación  del  punto  de  Mora^ 
jr.da  los  Masóse  j  por  lo.  inismo  la  reforz«roi>: 
eonsideráUénaentfliumnlas  tropas  7  irasipíeaasife 
artillería.  '    '  ,  ^ 

:¡  Odon^ll,  después  de  la  acción  del  29  del  ine& 
anlerior.en  Falsete  da  qae  liemos  hecho  meilciónir 
;se  introdujo  9  con  naa  pequeña  división  ^  en  Tor-« 
losa,  j  el  3  de  Agosto,  formadas  en  presendia  de 
la  población  columnas  de  tropa  escogida,  las 
(irengó  con  el  fin  de  exaltar  su  elitusiaamo  >  y 
mardiando  &  au  frente .  saüo  4e  ia  ícabesa  daj 
puente  A  las  tres  de  la  tarde ,  y  «vattftá  derecho 
¿  la  bayonef.a^  sin  disparar  un  tiro,  ai  campa* 
mentó  francés  ,  arrolló  su  línea,  destruyó  los  es^  . 
galdones  qué  el  «neuúgo  había  conalTiodo».  jr  con 
«olo  800  hombres  causó  ^  •éste  tn  dafio  eohsider 
rabie  ,  y  sin  el  imprudente  valor  de  un  Comaur 
dante  del  regimiento  d,e  Soria,  que  se  adelantó 
en  una  «Üreccion  contraria  i  la  qué  le  fiie  iódica> 
da^  se  hubiera  verificado  esta  operación' sin  péru 
dida  alguna  de  los  españolas,  aunque;  ei>U  fue 
;aiempre  corta« 

La  división  espaftola  4^  ^éAeral 
on  gefe  entró  en  Tortosa  :á  laa  óidenes  del  Bri- 
gadier García  Navarro  ,  emprendió  dos  atar 
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itiO.  qaes  ¿obre'TifieDjs  contra  U  cabeza  del  puente 
jr^ti<HiCkeraiiliieatoj  que  loa^ncmígoa  ciolnlraiiH» 
eti/PtrnUe  dé  Gen» ,  y  aunque  m  una  ni  otra  leii^ 
taUVa  lucieron  un  éxilo  completo ,  causaron  bas* 
taRtedafto  al  enemigo^  y  le  obligaroa  á  mante- 
fler  faérnas  sobre  aqutellá  parte  del  rio*  ' 
-  £1  áe  ' Agosto  el  Marqués  de  Ganiporerdtf 
itilenlá  sorprender  con  su  división  «n  cuerpo  de 
30()  hombres  que  tenia  e\  enemigo  en  Flix  para 
j^oleger.la  nairegiieioii  del  £bro  ^  jr  lo  logró-  tan 
complots  mente  ^  que  solo  treinta  se  esespercm, 
«ogiendo  ad»ñiifr^iixonstderable'betin^  y  eeban- 
do  á  pique  todas  la^  barcas  í^¿übs  tenia  reunidas 
«n  aquel  punto» 

V  •  £1  Brigadier  esf«ftol  Georget  protegur  entren 
tanto  el  Üaoo  de*  fXrgel ,  é  knpediB  •¿-la  guarní-- 

€Íon  de  Irruía,  con  sus  frecuentes  escaramuzas, 
él  acopio  de  víveres;  y  atacado  en  3^  d<e  Agos* 
por  »quella  decididamente,  no  solo  conaerri- 
8iis'p<MÍoioBeSy  síao  ^e  esearfiieni4btiarraa»eni» 
te^af  enemigot.  •  ....... 

En  la  línea  del  Llobrci'at  sostenían  todos  los- 
dias  los  españoles  encoeatros  con*  la  guarnid 
«ion  de  Baroetoiia  ^  y  imentras  por  todae  pMftes 
«e>lMiCÍfresta  guerra  activa  de  pariidaay^ei  Maris» 
cal  Macdonald  reunió  su  ejército,  compuesto  de 
Í4.000  iníautes^  1.200  caballos  y  14  piezas  de 
«rlillerisy  jf  pene^ró'ooniuiB  conroy  hasta  Barce- 
lona- Las  tropas^  españolas  ,  colocadas  en  la  lina» 
'de  Llobre ga  t ,  cuya<  fueñut^mr  ilegai>á"a  <  la '  mitad 
de  la  del  enemigo,  mantuvo  sus  posiciones  }).'í.sta 
•qwi  las»  maniobxqs  de  ^stle  demoslriu'aacl  .i-oten- 
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lo  que  lenia  de  paíkir  adelante.  Entonces  se  re-  1810. 
plegaron  á  Yillafi  QDca^  dejando  guarnecidM  las 
gtr^anUs  de  Vallirana  y  Ordal  coi^:  trapas  ^Hga^.. 
tas  j  aomatencs  y  que  detpTiesoo.pqr  tm  diaa  It 
marcha  de  los  franceses^  caHrandole»  mucho  da<* 
üo,  hasta  que  cedieron  al  ún  sus  posiciones  á  la 
superioridad  del  enemigo  eo  los  dias  11  y  i^^r 
Odoaell^ cuja  aettv^idad  «ara  inesplicabk,  iMMé 
galonees  á  pcaerae.á  U  «abesa  de  esla»  tropas^  J 
tomó  posición  en  !aa«koras  do  Sa»  Qorati^  g^'* 
neciendü  la  montaña  de  Montserrat  para  impedir 
el  paso  de  una  divkion  eAemiiga  que  se  divif^ 
por  Marlorell  jr  Eaplarraguera.:  £ate  .iaovMiúei|to 
luso  tHnbear  al  enemigo^  que  al  «abo  so  defier* 
tninó  á  marchar  reunido  por  Arbos  y  el  eoll  de 
Santa  Grislina  á  Valls,  en  cuya  marcha  se  detu- 
vo treinta  y  seis  horas  papii  refiompOfiCF  el  cami^ 

qae  se  hallaba  Ueao  át  cortaduras  y  cas^ 
practicable  j  pero*  no  bien  1».  ceta  guardia  oa«miga 
habla  evacuado  á  Yillafranca^  cuando  fue  atacada, 
sufriendo  gi-aii  moiflai*tlady  y  quedando  intercep^- 
tada  su  corauAieacioa  con*  Barcelona.  Amenaza^ 
.do  por  este  nioviaBÍe»to  del  enemigo  el  Marqués 
do  Gamporerde  en  su  posición-  de  Falset,  se  re- 
tiró con  el  mayor  orden  á  Tarragona^  y  «e  acam- 
pó eu  las  alturas  del  Olivo,  dejando  solo  algunas 
tropas  ligeras  j  somiiteaes  e&  l^s*  moiliUóas  do- 
'Forrera>é 

Odonellse  adelanto  con  la  división  del  fifa* 

riscal  de  campo  Don  Miguel  Ibarrola  hasta  el 
.Vendrell,  uvas  acá  de  Villafuan^^a ^>  j  el  Coronel 
«Don  Podro  Sarsfi«ld>  ^o»  iiai^  cokiiiUM  volsnle^ 

I 
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1610»   ocupó  el  coll.de  Santa  Cristina  ao  bien  lo  pasa- 
roik  los  eaemigos     los'qne  no  perdió  nanoa  de; 
▼ist:;^  persiguiéndolos  con  el  mayor*  taáon  ,  y 
causándoles  gran  daño^  adeiuas  de  protege]^  su 
deserción.  ..... 

£1  dia.  18  ocoparon  los  franceses  «n  baea  cr<* 
dei&  i  Reus  y  sa  campi&a ;  y  con  el  fin  de  Jiacev 
un  reconocimiento  sobre  Tarragona^  atacaron  el 
21  á  las  guerrillas  y  pueslos  avanzados  €spañoles^ 
que  protegidos  oportunamente  por  la  guarnición 
dé  esta  pla^a  los  rechazaron  con  bástante  pér« 
dida  ,  contribuyendo  en  gran  manera  4.  esta  ven^ 
taja  dos  fragatas  de  guerra  inglesas^  que  acode- 
radas en  la  costa  molestaron  con  sm  acertado, 
fuego  el  flapco  derecho  del  finemigo.  » 

•  'Presunlieiido  Odonell  que  «ste  repetiría  igná* 
les  tentativas  ,  y  deseando  escarmentarle  ,  hizo 
venir  desde  el  VendreU  á  la  división  de  IbarrO" 
la  ^  y  la  acampó  junto  á  la  venta  de.  la  Sera&na^ 
«obre  el  camino  real  de  Tortosa  ^  á  media  legua 
-de  Tarragona  ^  dispuso  que  Sarfield  mento'vie^ 
se  en  Valls  inquietando  sin  cesar  al  enemigo  por 
su  .retaguardia  y  flanco^  y  que  Georget  con  su 
gente  se  colocase  en'  el  coU  de  Riba  y  quedando 
de  este  modo  encerrado  en  el  llano  de  Tarrágou 
na  el  ejército  enemigo,  y  sin  poder  proveerse 
de  viviírcs  mas  que  por  la  parte  del  £bro  ó  de 
Aragón.  Tan  penosa  y  crítica  situación  inducía 
á  soépecbar  que  no  jeria  larrga  su  permanencia 
'  .  en  Reós.  £1  objeto  de  este  movimiento  de  Rfao- 
donald  no  era  otro  que  el  de  avistarse  con  Su- 
chet ,  y  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  pian  pax^ 
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kt  conquista  de  Tortosá  >  que  debería  efectuarse  Í8tÚ^ 
■1  noiisniór  tiempo  qué  la  de  Tamgóna  ^  faoili* 
tando  de  éste  modo' la  de  Valencia;^'  ' 

•   *  Mas  viendo  Macdonald  lo  inespugnable  de 
ias  posiciones  de  los  españoles  >  y  tratando 
de  salir  del  encierro  ett  que  se  hallaba  ^  don* 
de  síd  dnda  hubiera  encontrado  sn  total  estermi^ 
irío  y  sepolero  v  hhso  en  la  noche  del '24  un  mo-- 
vimiento  falso  hacia  el  coll  deBalagucr;  y  con- 
tramarchando  rápidamente  por  Yillalonga  sobre 
Alcober,  abandonó  á'Réusr^  dejando  en  loa  bos^ 
pítales'  700  entre  enferinos  y  heridos.  Percibida 
esta  retirada  por  los  españoles,  se  pusieron  en 
movimiento  con  tanta  actividad  y  rapidez  ,  que 
á  las  doa  horas  ya  se  Labia  trabado  una  sangrien- 
ta escaramuza  entre  laa  guerríllaa  espa&olas  y  an 
i^taguardia,  mientras  qnelas  divisiones  de  6eor<* 
gel  y  Sarsficld  ,  situadas  cii  buenas  posiciones,- 
molestaban  sus  flancos.  La  resistencia  que  los 
franceses  -encontraban  en  Tos  españoles^ ,  y  laa 
cortaduraa  ,  aspereza  y  fragosidad  del  camino 
por  donde  marchaban  ,  los  detuvieron  largo 
tiempo  ;  pero  como  abundaban  en  fuerzas,  tenian 
proporción  de  estenderse  y  desembarazar  el  paso 
ocupando  las  altaras  ^  hasta  que  dieron  tiempo 
pM  que  la  guarnición  de  Lérida  hiciese  oportú- 
ñámente  una  salida ,  y  ámenazando  la  espalda 
de  los  españoles  ,  se  vieron  estos  precisados  á 
despejar  el  camino,  y  los  enemigos  atravesaron 
entonces  el  coll  de  la  Riba  después  de  treinta  jr 
kéis  horas  dé  detención  ,  y  se  dirigieron  por 
Montblancb  y  Yinaja  á  Lérida  ,  al  pie  de  cuyas 
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Wi(K  mwtMná  aeiiaipiñroii  el  26 ,  sin  que  por  eso^  ¿t\m¿ 
ten  nbncft  de  ser  perseguidlos  y  de  sufrir  descán 

labros  de  consideración.  Luego  que  Odonell  co- 
noció que  DO  podía  conseguir  otras  ventajas  so- 
bre el  eíórcito  enemigo  por  la  situación  que  ocu»' 
paba  ,  dispnso  que  su  tropa  se  acampase  en  lús 
puntos  mas  principales^  sittt¿  sn  Tanguárdia  en 
Vinaja  ,  y  la  división  de  Georget  e»  Santa  Colo- 
ma  de  Queralt,  para  cubrir  el  flanco  derecho» ; 

£1  Brigadier  Barón  de  la  Barre  marebó  coa 
una'  pequeña  división  de. trojas  espaftolas  é  «rt> 
rojar  de  Falset  á  otra  de  1.000  enemigos  que  ocu- 
paba este  imporlanse  punto;  y  en  efecto  lo  con- 
sigttió  felismente  el  dia  29  con  su  acostumbri^ 
biaarría  y  conocimientos, 

:  Mientras  que  todo  esto  sucedia  en  el  campo 
de  Tarragona  y  llano  de  Urgel,  el  Barón  de  Eró- 
les con  su  división  sostenía  frecuentes  y  casi 
diarios  cboques  con  la  guarnición  enemiga  de  la 
plaza  de  Barcelona ;  y  los  somatenes  ,  las  parti* 
das  corregimeniales  y  los  húsares  de  San  Narci* 
so  se  batían  con  la  mayor  constancia  é  intrepi- 
dez en  el  Anipurdan ,  llegando  á  penetrar  hasta 
la  misma  villa  de  Figueras^  que  saquearon  en 
parte.  Mientras  que  Macdonald  verifioaba  su  mo- 
vimiento sobre  Lérida,  el  General  Suclict  salía 
al  encuentro  del  ejercito  español  ,  que  á  las  ór- 
denes del  General  Caro  venia  desde  Valencia  al 
socorro  de  la  plasa  de  Tortosa» 

El  14  de  Agosto  partió  para  UUdecona  ,  y 
como  los  españoles  se  hallasen  en  po«icíon  cerca 
de  este  pueblo.^  los  perifi^ió  Sv^het  basta  Vina- 
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roe.  I«  pom¡on  del  General  Cgro  estabar  esc(Vp  IdiO. 
gida  con  cópoeianíento  .^.  pnea  aa  derecha,  cubrif 
i  Beuioarló^  y  8u  ízquieriki  ¿  San  Mateo  ;  y  de 

este  modo  (;ra  dueño  de  las  dos  grandes  comuni- 
caciones con  Yalenciat  Sucbet  se  adelantó  por 
lCaIix^o<>n  Ijü,j9ü0  bofnbrfa  y  7  piesas'^e  artiUe*^ 
risí ,  y  al  mismo  tiempo .  dispuso  su  isaballeria. 
A  su  aproximación  los  españoles  se  retiraron 
sobre  Alcalá  deChisvert^  hasta  donde  los  siguie- 
ron los  franceses ;  y  habiéndose  aquellos  forja- 
do delante  de  Peñisoolaen  dos  líneas ,  sin  aguar« 
dar  al  ¿iLÍta  se  retiraron .  con  el  mayor  orden.  A 
este  tiempo  el  General  Suchct  recibió  la  noticia 
de. la  Uii^g34a  del  Dut^ue  de  Tarentoá  Lérida^  por 
lo  que  partió,  de  Mora  el  23  j  y  pasando  por  Me- 
quinenza  se  presentó  en  aquella,  plaza,  donde 
e|i  las  varias  entretistas  que  tuvo  con  Maedq*» 
nald^  se  arreglaron  y  convinieron  en  las  medi- 
das principales  para  .poner  en  ejecución  las  ór- 
deiies  del  Empef pdor  j  reducidas  á.  la  ocupación 
de  las  plazas  de  Tarragona  y  Tortera.  Mas  como 

•  la  prudencia  exigia  que  se  comenzase  primero 
formalmente  por  el  sitio  de  esta  última,^  y  Maq* 

'  donald  se  hallaba  en  estado  de  cooperar  eficaz- 
mente al  leliz  éxito  de  esta  empresa  ,  acordaron 
que  Sucliet  activaría  los  preparativos  delante  de 
la  plaza  y  y  Macdonald.  continuaria  ocupando  á 
Lérida  y  su  territorio  para  asegurar  las  subsisten- 
cias da  ambos- e|érciit04.  Qeáíq  Sachet  al. Maris- 
cal para  la  manutención  del  suyo  ,  exhausto  de 

-  víveres,  todos  los  recursos  que  proporcionase  el 
Ikino  de  Uv^el,  que  es  qopsiderado  como  el  gca- 
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iBíik  ñero  de  Gatatofta.  En  su  conseeoeiim salió  Su« 

phet  para  Tortosa  ,  y  Maodanaid  envió  en  los  pri- 
meros dias  de  Setiembre  por  su  derecha  é  iz* 
quierda  fuertes  destacaaieiitos  ood  el  objeto  de 
cubrir  sus^  flancos,  y  reférsados  despoes^  pene* 
tró  el  nno  por  Balaguer  hasta  Talam,  de  donde 
fue  rechazado  por  el  paisanaje,  reunido  bajo  la 
dirección  del  partidario  Don  Francisco  Montar* 
dit  >  y  el  otro  fue  á  ocupar  los  diferentes  puntos 
de  la  orilla  isqoierda  del  £bro ,  con  el  objeto 
de  proteger  los  transportes  y  pertrechos  que  ba- 
jasen para  el  sitio  de  Tortosa.  £n  seguida  trató 
Macdonald  de  reconcentrar  sus  fuerzas  sobre 
Cervera ,  y  verificando  este  movimiento  el  dia  5 
proporcionó^  ocasión  de  distinguirse  ai  pequeño 
cuerpo  de  observación  que  se  hallaba  en  aque- 
lla ciudad  á  las  órdenes  del  Brigadier  Georget. 
La  vanguardia  enemiga ,  compuesta  de  200  dra- 
gones y  fue  completamente  destruida  por  el  re- 
gimiento español  de  caballería  de  Santiago^  que- 
dando en  poder  de  este  85  caballos  prisioneros, 
un  Comandante  y  dos  06ciales>  y  los  restantes 
heridos  y  muertos  en  el  campo  de  batalla.  Los 
españoles  tuvieron ,  no  obstante ,  que  retirarse 
inmediatamente,  cargados  por  el  grueso  del  ejér- 
cito enemigo  ,  sobre  Santa  Goloma  de  Quera It, 
á  donde  llegaron  en  el  mejor  orden ,  .y  casi  sin 
pérdida  alguna.  En  aquel  mismo  dia  ocuparon 
los  franceses  á  Gervera  después  de  una  corta  re- 
sistencia por  parte  del  paisanage^  que  bastó  para 
servirles  de  pretesto  para  ejercer  en  aquella  po* 
blacion  sus  acostumbrados  robos  y  crueldades. 
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MaeclonaM  estableció  en  Cerrera  su  otlirtel  ge- 

neral,  acampando  sus  tropas  en  las  inmediacio-  ^ 
nes  de  esta  ciudad,  célebre  por  la  magnifica  uoi* 
Tersidad  que  el  Rey  Felipe  Y  fundó  en  eila  en 
premio  de  la  fidelidad  inalterable  de  que  babia  , 
dado  pruebas  en  la  guerra  de  Sucesión  ,  coando 
toda  la  Cataluña  hacia  una  guerra  de  esteroiiuio 
á  los  ejércitos  franceses. 

Entre  tanto  que  Macdonáld  con  su  ejército  se 
bailaba  en  esta  posición  tan  precaria ,  el  Gené- 
ral  Odonell  no  quiso  permanecer  tranquilo  es- 
pectador de  los  acontecimientos  ,  y  consideran* 
do  que  la  ocopacion  de  Cerrera  por  el  enemigo 
tenia  por  objeto  penetrar  por  el  catnino  real-  de 
Barcelona ,  y  seguro  de  que  su  ejército  se  hallaba 
en  un  estado  respetable  de  fuerza  ^  capaz  de  en- 
tretener bastante  tiempo  al  enemigo  en  so  mar* 
eha,  concibió  el  atrevido  proyecto  de- caer  sobre 
los  destacamentos  sueltos  que  tenia  aquel  en  La- 
hisval  y  costa  de  Levante ,  para  cuja  operación 
contaba  con  el  auxilio  y  eficaz  cooperación  de 
ks  fuerzas  marítinias  que  los  ingleses  mantenían 
cruzando  sobre  las  aguas  de  Cataluña.  Una  divi- 
sión de  3.000  hombres  de  infantería  y  500  caba- 
llos con  el  General  en  geie  á  su  cabeza^  después 
de  diferentes  movimientos  y  disposiciones  osten* 
aibles  para  ocultar  su  verdadera  inteticion^  mar- 
cbó  con  la  velocidad  del  rajo  desde  San  Sadur- 
ny  á  Mataró  ,  j  desde  este  pueblo  á  Labisval. 
Esta  marcha  fue  dirigida  con  tanto  acierto^  que 
á  un  mismo  tiempo  se  vieron  rodeados  ^  ataca- 
dos y  rendidos  los  pontos  de  San  Feliu  de  Gui- 
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tBÜO.   itols>  PaUmós,  Galón  ja  y  Labural. -Goind  «até 

líllimo  era  el  mas  distante  ,  asi  como  el  cuartel 
general^  de  donde  debian  salir  las  órdenes  y 
tefuersos' convenientes  para  loa  .demaa^  au  ocu- 
pación convéniá  fnese  la  primera ,  y  antea  que  el 
enemigo  pudiese  tener  la  menor  noticia  del  pro* 
yecto  de  los  españoles.  Asi  fue  que  el  General 
en  gefe  á  la  cabeza  de  una  gran  parte  de  la  caba- 
llería^ y  con  solo  100  hombres  de  infantería,  ha- 
cendó nueve  leguas  de  camino  en  cinco  horas; 
se  presentó  y  embistió  aquel  pueblo  repeiUiua- 
mente  el  14  de  Setiembre,  proporcionando  de  este 
modo  el  tiempo  necesario  para  que  llegase  elres* 
tó  de  la  división.  £i  General  enemigó  ScbwartB, 
qna  ae  hallaba  en  Labisval  con  700  fa-om* 
bres  ^  se  encerró  en  una  casa  fuerte  ó  castillo 
arruinado >  donde  se  defendió  hasta  que  llegaron 
laa  deniaa^tropaa  de  los  espabolés  ,  ¿  los  cualda 
ac  rindió  al  fin  prisionero  de  guerra  con  su  gente. 
La  resistencia  del  enemigo  en  Paiamós  y  San  Fe- 
liu  de  Guixols  fue  obstinada;  siendo  el  resultado 
de  esta  brillaate  operación,  quedar  prisioneros 
de  guerra  el  General  Schwartz,  au  estado  mayor^ 
64  oficiales^  1.400  soldados  ^  18  callones ,  carros, 
caballos,  equipages  y  muchos  efectos  y  víveres. 
£1  General  Odooell ,  que  ^e  babia  batido  duran* 
t0  la  función  como  un  simple  granadero^  recibió 
una  herida  en  una  pierna  ,  que  le  puso  á  las  puei^ 
tas  de  la  muerte ;  mas  esta  desgracia  no  influyó 
nada  sobre  el  espíritu  del  soldado,  porque  su  Ge* 
neral^  lleno  de  ánimo  y  de  entusiasmo^  jaun  cuan- 
do no  podía  mandar  personalmente  el  ejército. 
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•e  f«íiei*v6-íi«  dirección,  retirá n'ddsr^ Tan^r¿ona¡  *  l^íH 
)í  cuya  ciudad  k'  envió  Suchet  iin  parlnmenlario 
cifreciéndole  su  cirujano;  pero  Odoqell  no  acep- 
tó esta  oferta  ,  manifestándole  su  recónocicniedíu 
to  i  t9n  fina  aten^iott.  Aanque  la  herida  ée\  Geu> 
BÍéraleaipañol  cbrtó  el  proyecto^  por  el  cual  quir 
zá  hubiera  quedado  por  aquella  parte  limpia  de 
enemigos  Cataluña  hasta  Figueras^  inclusa  G«;* 
rqna ,  propiCToiónó  á  k  misma  .división  TÍotoinOte 
ta  que  regresaba  .por  'San  Hilario ^  Vicli  y  Man* 
resa  á  la  línea  del  Llübrcgat,  una  nueva  ocasión 
de  distinguirse  á  las  órdenes  del  Marqués  de 
Gampoverdo',  que  se  hablar  enofirgado  de  su  » 
mando.  Informados  los  franceses  de  que  U  villa 
de  PuigCerdá  era  él  ponto  por  donde  se  yerifíca- 
ba  la  introducción  en  su  pais  de  nuestros  géne- 
ros coloniales  >  proyectaron  una  sorpresa  para 
apoderarse  de  üvt  gran  depósito  de  ellos  qoe  creian 
existir  allí.  Al  efecto  hicieron  ye:nir  de  ?arioa 
puntos  d(d  interior  tres  batallones  de  á  600  hom- 
bres cada  uno^  y  acompañados  de  20  guardas,  al 
mando  d«]  General  de  brigada  Carean,  penetra* 
ron  hasta  dicho  pueblo  ¡  de  que  se  apoderaron. 
La  división  de  Campoverde  recibió  á  su  llegada 
á  Gapellades  orden  para  marcliar  á  arrojar  al  ene- 
migo de  Puigcerdá,  y  la  ejecutó  con  tanta  acti* 
TÍdad.y  eficacia,  que  en  cuatro  dias  se  presentó 
delante 'del  enemigo^  que  no  quiso  esperarla  ,  re- 
tirándose á  tomar  posición  por  la  parte  deLliviaj 
mas  el  29  de  Setiembre  ,  al  quinto  dia  de  su  sa- 
lida de  Gapellades  y  Campoyerde  atacó  al  enemi* 
go  en  Sal&ágosa  ,  dentro  ya  del  mismo  territorio 


<4i6) 

fraoces^  é  hizo  jlesapareccr  sus  tres  buullones, 
dejando  tendidos  en  el  campo  'd«  batalla  500 

hombres  ,  apoder4ndose  de  dos  cañones  y  de  al- 
gunos centenares  de  prisioneros^  eligiendo  algu* 
atas  contribuciones  lyen  dinero  jr  'ViFeres  >  y  tre^ 
yéndose  consigo  4.000  cabezas  df  ganado  de  di* 
ferentes  especies.  Los  paisanos  que  entraron  en 
Francia  acompañando  á  la  división^  se  entregaron 
á  varios  escesos ,  quemando  diferentes  pueblos 
enemigos  ^  iiiterin  los  soldados  pérseguian  á  loa 
franceses  hasta  laa.mismás  jniinillas  de  Mont- 
luis. 

#  ' .  £n  tanto  -que  esta  división  se  qubria  de  lau« 
relés  y  no  estaban  ocioaas  lais  demás  del  valiente 
e|ército  espaftol  de  Cataluña.  '£1  Teniente  CorO" 

nel  Don  Mariano  Villa,  que  se  hallaba  á  las  órde- 
nes del  Barón  de  la  Barre  ,  atacó  á  un  batallón 
enemigo  que  había  pasado  el  £bro..p6r  las  inuM^ 
diaciones  de  Flix. ,  y  maniobT&  de' tal  modo^  que 
después  de  haberle  separado  de  sus  barcas  y 
muerto  mucha  gente  y  obligó  á  225  honnbres  a 
rendir  las  armas,  entre  los  cuales  se  contaban  uir 
Teniente  Coronel  ,  4  Capitanes  ,  6  Subahenios  y> 
un  cirujano  mayor. 

El  Coronel  Don  Agustín  Sotomayor  atacó  á 
la  bayoneta  con  unas  fuerzas  muy  inferiores  un 
campamento  que  teman  los  enemigos  en  García^ 
los  an^jó  de  él ,  y  le  quemó  después  de  haberse 
apoderado  de  gran  canlidad  de  fusiles^  mochilas^ 
y  de  300  cabezas  de  ganado. 

£1  Coronel  Don  Juan  Claros ,  que  tlBandaba 
una  columna  espa&ola  en  el  Ampurdan  j  tuvo 
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ana  «ceion,  «n  la  que  ae  apodferó  de  on  convoy  I8i6b 
de  in«8  de  cú^oeata  CAFros  ;  7  de  dos  bañónos  y 
un  obús  que  venían  de  Figueras  a  Gerona;  pero 

la  indisciplina  conque  los  vencedores  se  aban* 
donaron  al  pillage  ^  dio  lugar  á  que  el  enemigo 
que  lo  observaba  ^  a'proTecháadose  de  la  confíi» 
¿ion  y  desordeil ;  tiiieonqoibtasfe  coáifto  babia  per^ 
dido,  á  excepción  de  un  Teniente  Coronel  de  ar» 
tiUería  y  8  soldados  prisioneros  ,  que  fue  el  úni* 
co  fruto  del  valor  y  bisar  ría  con  '<qtte  primera* 
mante-fue  aUeado  jr  -balido  el  enemigo. 

Macdonaid  entre  tanto  permanecía  acanto^ 
nado  enCervera,  Tarraga  y  sus  alrededores,  me- 
nos una  división  de  2.500  hombres  que  tenia  áes¿ 
tacada  sobre  la  izquierda  del  Ebro  para  proteger 
én  navegación: 

El  General  español  Villacampa  ,  que  recor- 
ría con  su  gente  diversos  puntos  de  Aragón^  sa« 
lió^l  4  de  Setiembre  de  Monreal  del  Campo  para 
Montalban  con  el  objeto  de  llamar  la  atención 
de  las  tropas  de  Sucbet  que  sitiaban  á  Tortosa. 
En  su  marcha  tuvo  aviso  de  que  200  infantes 
enemigos  marcbaban  de  Montalban  para  Ester-* 
quel;  y  apresurando  su  marcba  con  un  batallón 
j  iOO^  caballos  ,  llegó  á  Montalbatt  el  mismo  día 
de  su  .salida  de  Monreal.  Alli  supo  que  los  200 
enemigos  se  dirigían  á  Andorra;  y  vivaqueando 
en  la  noobe  del  5  al  6^  en  el'éaíiúno:  de  Alpafkii^ 
itt^a  -legaa  de.Alcajasy  diatante iotra  de*Moni 
talban  ,  se  encontró  en  el  mismo  dia  con  los  ene« 
migos^  que  tomando  posiciones^  trataron  de  abrir- 
se  paso  á  todo  traaos 3  pero  cargados  impetuosa- 
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1810.    menle  por  los  españoles  ,  luvieron  que  rendir&e 
después  de  un^  ^b§^aa4a.  df^foos^.,  <i|»  .l|tte 
•olvase  uno.^olo..  i 

£jl  Marques  d«  GanipO  ver  Je  ^  qae,  de  resulta! 
de  la  herida  del  General  OdoiicU  ,  liabia  loma- 
do  el  mando  del .e^ércÜQ  de  Calaluaa^  le  tema  laa 
hitn  distribuida  ,  qne  resguarda^djo  tada  la  parte 
d«  Uvaute.  del  Piiiacipado.  y  amenasaba  el  flau^p 
izquierdo  del  enemigo  ep  cualquier  avance  que 
emprendiese  por  el  camino  de  Barcelona.  £1  pri- 
mer tercia  dcl^mes  de  S^tien^bre  se  pasó  ea  ob* 
ser¥arsie  ,reciproiCiimente  ambos  ejér^tos^  jt  las 
operaciones  del  de  Macdonald  se,  redujeron  á  sa<» 
quear  y  robar  los  pueblos  en  el  radio  de  tres  á 
cuatro  leguas  del  puntacéutrico  de  que  no  osabaq 
alejarse  los  franceses  por  temor  íe  ser  atacadqn 
por  los  españoles;  pero  la  fiilta  de  recursos  (}ue  ya 
empezaba  á  esperimentar,  y  la  necesidad  de  pro- 
teger un  convoy  que  debia  dirigirse  á  Barcelqi^^j 
.y  el  que  indudablemente  sin  la  presepcia  su 
ejército  iba  á  caer  en  poder  de.  los  espai^oles^ 
comprometiendo  la  conservación  de  aquella  pla« 
za  ,  decidieron  á  Macdonald  á  emprender  su  mar- 
cha hacia  aquella  ciudad.  GauSfido  del  estorbo  que 
le  resultaba  de  tener  siempre  sobre  sti  flanco-  iz« 
quierdo  la  división  de  Gsmpoverde^  situada  entre 

Sanahuja  y  Ribelles^  se  dirigió  con  ludas  sus  fuer* 
^as^  que  eran  triplicadas  que  las  de  aquel^  cqa 
idea  de  envol iberio ,  enviando  gna,  división  por 
,  P'Qné,  otra^por  Guisoma  sobre  Tona, mientras  quq 
adel'antaba  por  el  centro  sobre  Sanahuja.  Este 
moviaüento  obligó    Ji)s.  e^g^oies  á  retirarse  á 
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Siols^fl  ;  pero  habiéndole  contí(i|uado  loa  enemi*  1810^ 
gKi¡s.«a  el  misiiio  aeniido,^  tuvieron  que  apro&Su 
aM«e  á  Gardpua,  en  cujf«$  i|iInediacioae«^to^l&f 

ron  posiciones  ventajosas,  no  habiendo  tenido  en 
ffVi  ^rcha  retrpg^da  la  m^nor  pérdida  ni  de  hom- 
hm'B,  ni  de  víveres., Loa  enemigos  entraron  en  Soh 
tona  ei  día  19  >  y  dfiranlela  noob»  incendiaron 'a« 
(^tedral,  cuj'as  campanas  precipitadas  desde  lo 
alto  entre  inmensas  ruinas  ^  causaron  un  ruido 
espantoso.     •     •  • 

'  '  £121  de  Octubi^  las  Iropaf  eapa&olas  fueroii 
atacadas  en  sus  posiciones  delapte  de  Cardona 

por  el  ejercito  enemigo,  t|ue  no  solo  fue  recha-' 
zado  en  los  repetidor  y  vigorosos  ataques  que  ifi* 
lento  j  sino  peif^eguido  por.  el  espacio  de  mas  i» 
legua  j  media  de  .distancia ,  cauaándole  una  pér- 
dida' considera bl  e  consistiendo  únicamente  la  de^ 
los  españoles  en  cinco  soldados  y  dos  caballos 
muertos^  y^i,  soldador  heridos,  á  pesar  de  haber 
aid^-loa;]enéaiigoa  arrojados  á  la  ha jrpneta  ile  l0f. 
•postaderois  que  protegían  sus  ataques.  £1  Gene- 
nd  en  geí'e  enemigo  ,  viendo  el  mal  éxito  Je  su 
tentativa,  volvió  i  Agramunt  abandonando  á  Sol- 
«onay  doiMie- cometió  las  mayores  atrocidades;  y¡ 
los' espiii^ples  le  persiguieron  constantemente  co^t 
locándose  de  nuevo  eo  sos  iuipediaoiones .  De^de  > 
entonces  los  franceses  se  ocuparon  en  destacar; 
divisiones  en  distintas  direcciones,  las.^U^.ha'^'. 
ciaA  volver  inmediatamente:  movimientpíi, tipdoa 
dirigidos  á'  compronieler  á  ios  espai^oles  en  un : 
lance  que  les  proporcipnasc  las  y^f^tajas  que  de*) 

Lian  esperar  4e  su  superioridad?  . 

TOMO  lf«  57 
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El  Generarl  Obispo  ,  situado  en -la.  tinM  del 
"Llobregat  para  dontener',  «áttechar^  élncomoáat 

guarnición  de  Barcelona^  hizo  un  pequeño  reco- 
tiócimiento  el  7  sobre  esta  plaza  con  sus  guerri-i 
Has,  logrando  sorprender  j  'ha<aer 'pi^isionera  <U 
'gran'  guardia  que  «l'ehemigo  tenia  en^pastd 
'  llamado  la  Gnít-cubierta  ^'compuesta  de  y%i-€a<á 
pitan  y  45  liombrcs  ,  sin  contar  los  (juc  (quedaron 
tendidos  en  el  campo.      *  • 

£1  día  25  repitió  la  mísmá  función  con  igqá) 
éxito,  matando  ctnoo «hombres*,  j  cogiendo  37 
éoldados^  cm  Capitán  y'ün  táiftbor.'Bn'el  mimd 
dia  dispuso  Obispo  (juc  toda  su  división  avanzaseí 
hasta  las  faldas  de  la  montaña  del  castillo  de 
Monjuí^  j  qoe  formada  en-  batalW'á  la  vista  de 
Barcelona ,  y  bárjo  él  fnégO'  dél'caiion  eñemigéj,^ 
que  disparaba 'si^  le'esar  de^dé'la"ptá%a  y  caistiU^^^ 
preslase  el  solemne  juramento  de  obediencia 
fidelidad  á  las  Cortes ,  cuyo  acto  se  celebró  ceu: 
triple  snlva  y  repetidas  aclaniacionci'  al  Rey^F^r*"^ 
nando  VII ,  sin  *  que  el  inminemé'^^ü^roí  á '  qiib 
estaba  espoesto>  bubiese  alterifdd  en- lo  Mitnü- 
TOO  la  alegría  y  el  entusiasmo  del  soldado.  Des- 
pués de  concluida  esta  ceremonia^  celebrada  de 
un  modo  tan  militar  y  beróiéo  y  k' benemérita 
dinsion  de  Obispo  •eMpréndió  sti  i'étirírdtí  cim  el^ 
mayor  órden ,  sin  que  los  enemigo^  atáiittfs  osa*' 
sen  salir  en  su  seguimiento.        '  <   r  '  .  4-     .  » 

•La  división  mandada  por  el  Barón  de  Eróles 
alcanzó  una  brillanté  vidtoría  sobre  el •  enemigad-* 
el  i8dei  ae(übre¿  Ltf  po^di^  W  qúe'f»e  1Uiil1ab*i 
sobre  Darnius^  iácomodaba  sobremanekt''''á  lo»' 
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franceses  en  la  conducción  de  sus  convoyes;  j  f&IDt 
con  el  fin  de  de8tilo|arla  de  ella  y  de  proteger  el  , 
iBánnto  de'oa  coatoj  qot  esUba*  Jra  caminOi 
imníeron  todas  tut  fiieraas ,  amneniadae  cou  Qm 

de  i, 000  paisanos  roselloneses;  pero  el  Barón, 
noticioso  de  esta  reunión >  los  engañó  con  una  re* 
iirfida4Alaa  que  mandó  enipremUr  á  una  parte  d« 
«ii.ge»te. sobra  Llorona:^ ^mientras  que  él  con  no«  . 
contramarcha'  se  dejó  caer  sobre  el  camino:  reali 
No  tardó  mucho  en  presentarse  el  convoy  ,  del 
que  se  apoderó  del  lodo,  después  de  haber  deja*» 
do  en  el  sitio  5o(ici»lea  enemigos,  250  soldados^ 
y  ¿«cbo  prisioneros  otros  4os  de  lo«  primeros 
Idr  de  los  segundos ,  sin  mas  pérdida  qne  la  ám 
baher  sido  herido  de  un  bayonétatO  el  mismef 
Barón  y  un  soldado.  La  desproporción  de  muertos 
en  esta  a ecion  .procede  de  la  tenacidad  con  quctae 
•   defendieron  los  enemigos  ,  y  del  brio  y  valor  cmi 
^ue- cayeron  sobre  ^llos  lo»  basares  de  San  Narciso 
y  demás  tropas,  no  dándoles  lugar  á  reconocerse. 

Este  descalabro  irritó  á  los  enemigos,^  trata- 
ron de  vengarse.  Al  efecto^  el.  General  Coliier 
reunió  en  Liado  2.0/)ü  .in£anl9s  y  100  caballos^: 
para  atacar  al  Bamn  en  Tortellá,  á  donde  se  babi^ 
retirado  después  de  la  acción  del  18;  mas  sabe-; 
dor  este  de  todo  ,  tomó  la  resolución  de  prevenir- 
SC  j  aunque  la  mitad  inferior  en  íuerza^^  y  con  el. 
ostra vÍQ  ademas  4^1  batallón  de  los  «lipogabam) 
qne  se  aeparó  fn  la  marcba  ibraada  qno  empren».  . 
dió  en  la  noche  del  20  al  21  para  atacarlos  en  au; 
misma  posición.  No  pudo  verificarlo  con  tanto  si- 
géio,  fiUfl  el  .enemigo  no  tuviere  conpcimien^cn  de 
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•MMOl  «lli> ;  «n  itoÉÜitoii  que  avundo  Ikgd  á  airútme 
con  el  ^  le  enooMtró  no  solo  en.  disposición  ée^re* 

sislirle^  sino  de  atacarle,  lo  que  ejecutó  por  trei 
veci3*j  pero  fue  tanto  el  brío  y  valor  de  los  espa- 
fióles,  que  después  de  rechesa^e,  le  obiigaron<.á 
emprender  une  vergooaose  fuga  ,  abamloMiido 
fusiles  y  moobilas,  sin  que  fuese  posible  á.8ii6^¿ 
fes  detener  á  los  fugitivos  hasta  las  mismas  mu- 
rallas de  Figueras,  • 

IrriUMlos  los  espacióles  de  haber  wlo  pisar 
.p«)r  las  armas >á  un  paisano,  no  4ieroiA  enariei  eii 
esta  ocasión ,  de  modo  «pie  solo  se  bieieron  pfi« 
sioneros  un  Oficial ,  3  sargentos,  y  4  soldados.  El 
cansancio  de  la  tropa  que  en  marchas  y  contra- 
marcbas  babia  hecho  en  5  dias  60  horas  de  ca*^ 
mino ,  no^ permitió  >seguir  el  albande  del  enemi^ 
go.  Esta  gloriosa  aecioii  no 'OOStp  iiUM' q«is  dos 
muertos  y  7  heridos,  -  * 

Mientras  que  el  ejército  español  se  balia  con 
tanto  honor  en  los  diversos  püntos  que  ocupaba, 
nnos  200  hombrea^  á  ks  órdenes' del  Teniente 
Coronel  Oronmin^  se  embarcaron  en  las  •  ffegafa» 
inglesas  la  Gambrian  y  la  Voluntaria  ,  y  corrien-^ 
do  las  costas  de  levante  desde  Rosas  arnba  ,  hi« 
oieron  vsrios  desembarcos  en  la  Selva  ,  Cadaqoés- 
.  y  Llanca ,  destruyendo  las  baterías  que  habia  es» 
tébfocido  el  enemigo  para  proteger  sn  eomeroio 
dostanero,  y  recogiendo  las  contribuciones  que 
dos  a  nos  hacia  no  pagaban  aquellos  pueblos,/ 
ademas  diferentes  artículos  d»  vírereé  pertene- 
cientes al  enemigo*  • 

£ntre  tanto  el  General  Bassecourt,  a  la  cabe^ 
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sa  de  7.000^nfAntes>3r  500  caballos ^  ATanzó  el  1}  ^§}o 
^^.f^pvienibpttjhasta  Vinaroz  eon  .<iésígmo;d«  aol 
fl^nsfár  .k  Tofloaa..  :Soúli«t  pattió ,  rápidameitle*  el 
AAr^ra'jUiUf(deiia;coii  4.500<konibtesi;  ímir?  ¿  su 
«pro]iÍQlacion  Bassecourt  se  replegó  sobre  Penis. 
COU«  El  25  . se  puso  este  en  mpviiBÍeiito  en  trea 
CiDliUKinas :  Í9.fkltQmtíMQ,  que  fl)é.la^i|iie  llcgoipn- 
yBi^íá.'Mlkfeo«Miváteeóiá  loa>endiiD«g08  «al 
a^OQr.4«lFt26^  á  pefa^  de-mo  .hfíbe«f«  presentado 
aun  las  de  la  clereclia  é  izquierda.  Los  francese» 
se  /vieron  arroUndtís  en,  varíosíputtlofi  dentro  de 
las  callea  jjr  QiiMríos  de  Ulldg^qgiuiy  :>yr.eliiiego  eni 
vifi^ifMbQ;  iíia«i)viia|ido:<^l  fimifll  MpanciA  que  Itis 
blásidos  fijiiluHi«i»  DO  parecían  conforme  á  lo 
dispuesto^  mandó  que  la  que  se  batía  se  retirase 
¿  YioaEúkSs;  peco  mieQU:ft$,s6  ball^ibfteaia  deacaauL 
•anderieiL estétptteblo*  '«e.pcas^n^apo»  4e  ibipra* 
Tkó  loS'«penii^9  y  i».pysierini-:éii  oompleto  de»^ 
•écdeiiyTrcfugiánd^s&á  Péuiscola  prccipitadamen- 
tCi  Interin  suc(  tiia  eslo  en  los  campos  de  Vinarozj 
2Q  .lancha»  canon  era  s  in  gl  ^sas  vinieroii  ¿  a«i0iMhí 
lar  la.  tom.  de  la,Illr&piU^  «magando  tib  deaeAi* 
,}»mOy  «én  él;<il>¡flo.de  Uaaiiiir  la  atendion  por  la  ^ 
espalda  al  ejército  sitiador  de  Torlosa.  El  Gene- 
ral Aiispe^  que  por  muerte, del  General  Layal  se 
liallaba  «ncar^adi)  del  sitio  y  deaUoó  ftMrsaa  eons 
«deoable»,  pQiiirarAilteria..iCevrespoiiditate  p^ra 
opQlwr)M.el  dtaeml^areor  qtie  tío  tUTo  efecto. 
•    La  JiMita.de  Valencia  tliqniso  al  mismo  tiem- 
po que  un  cuerpo  de  6. 000 .hombres,  á  las  órde^ 
nfs,  de.  los  G  ei^era lea  »«VUUc«mp&  *y  G^rva jal ,  in- 
tenUse  una  diversioD  sobi:e^Z»rai;o«a;  Ei»bu  T¡«tq 
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1810»  el  General  Sucliet  dio  ó^cl^  al  Geb^líl- <poU6« 
jQlopiiiaki  para  qoe*  iiiarchacd'.sob»e<treriMd'«0Íi 
7.000  homBrés^  y  k»»eápáfiolba,  BOr|)friiuliÍM)ift 
ea  marcha^^  tOTieróii  qué  ntrottedatíWalrr^'fdicHi 
pueblb,  á  donde  el  30  de  Octubre  por  la  ifoefaa 
eotró.  Ciopinski  persiguiendo  á  Viliaca^p».  £1 
Gepévñl  Gar,r«}atiiabi#  aalidi0t'4la  «Iklá  WcU»8>d% 
aquel  miainé  <dkvooá  'iiña*dlv«Mili  '4U{atiaÍl«níaí' 
por  lo  que  sia  detenerse  el  enemigo  en  aquella 
ciudad  continuó  en  su  alcance  á  las  12  de  la  no« 
che.  £1 31  á'las^  11  áe  la  mañana  fueron  aloaiiÁ 
tadoa  loÁ  a^paftoka/éa  U  «vamliki)  4^'  lAáiraaX 
losa^  y  después  ¿ei ideÍMáem-alj^ii;'' tiempo  ^  tii<« 

vieron  que  ceder  á  las  repelidas  cargas  de  la  ca^ 
l>allería  francesa^  abandonando' el  campo  al  ene» 
migo.  £1  Gemral  dlopiuajú  eondujci  á  ^paigaísé 
loa  priaioBévoa  <(ii«Mgió:eQeiilft  meció»  yjraa'emd  ^ 
peñó  en  peraegiiiral'ljreiienil  ViUtéetitapeti  -^Elál 
de  Noviembre  tomó  posiciones  en  Fuensanta,  ^ 
la  miaoia  frontera  de  Castilla^  y  el 42  ¥iilacam<^ 
pa  coa:8Íi  «ümtoá  do  ^.000  |iombráa:  oiouÍ3ob«  ^ 
espalda  del  pueblo -de- VilJCel^,  cd  coya  poaicioia 
fue  atacado  pbr  el  iJpenefar  Glópiásl^í)  á  la-  caben! 
2.700  infantes  y  280  caballos.  La  acción  duró  tre» 
^Qcaa^  al  cabo  de  las  cuales  un  movimiento  que 
hiso  el  eoeoiígo  áobrt  la  isquienia' desloa  «a paíÍo4 
lea^  le  proporcionó  ana  gran  vtftataja ,  y  aquelíoia 
se  retiraron  ordenadamente  y  sin  ser  perseguidos. 
De  este  modo  quedaron  frustrados  los  esfuerzos 
de  la  «fttota  de  Valencia  >  que  parji  salvar' á  Tor«4^ 
tosa  sai  propaso  llamar  b'ateaciott  *  del  'aneinig« 
poc  yaianfóa.ji^^ragoa*  *   .  -  .  ; 
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Ap*amtit)t,  emprendió  con  todo  su  ejército  su 
marcha  á  Barcelona  y  y  continuando  hasta  Gero- 
na^ entró  Qli  ^ta  |ila£a  el  IC)  de  Nojcñ^mbre/doiidé 
^to^-ááHícwtmw  \m  i«8'  Uopis  lalgnoot  fdiifs  >  •  q«Ml 
OQttpó  ea  ea  e¿¡ii»pa  j  eattiydipliwnw  tcuk'  lot  «tW)^ 
criptos  .r&QÍenveñidos  de;)ost depósitos  de  Francia 
Ws^rauchas  baja^  que  Jiahia  experimentado  su  ejér- 
cito en  las  diíeréntjísapciúnes  qHe  hemo9>Ttíérido«' 
£i»2¿  8eípdáo.4n.iilliiTkir«pMEa.jB»foe]sona  óbnmn 
ooovoy  céiindcñUbc-;  áíeBdo<tal^el;.ei»tado  de!Íd<^ 
Surrección  del  puis  ,  que  para  conducir  y  custo- 
diar un  convoy,  era  preciso  sufrir  las  íaljgas  mas 
t06osimaa*j  I^c»4  aoidBdos.^  a^olnados'^eon  was  vivé'l 
mly  t-e^»n  «fiioiUrepar  portlatfinfa^spem^ccdina» 
péra  dééalojaral  icataltn^qñe  le  acechaba  y  des*- 
cargaba  contra  él  u»  diluvio  de  balas,  mientras 
el  con  voy  tema  q.ue  atravfe$ar  lentamente  por 
Oitivebos  y  jeaoarpadoaí d«^l«divros áonúe  el 
TOcleé;  jd0j>uff  •caiint.lciialquíftQa.)^  «  otro  •aco- 
déis dé  4Mta'  nal «rtleaa  ,  trolardaba  la  tnarclia 
dias  y  noches.  Sin  embargo,  el  convoy  de  que  se 
habla  jCidsó  ánU^Lo  en  JBarcelona  el  25  de  No- 
▼ieifae»^  i^Sé  q<ie  los  españoles  apostados  en* 
ana .  iiífl|«d|affii^oa!  huái^^n  ■  ninguna  tcntatíVa^ 
C4>Btemdo8por:la>inaioii8a[  8a|terioridad  del  ene-» 

Aprovechando  los  catalanes  el  tiempo  que 
Macdonald  eálovo.colieéntrado'ett  Lérida  j  Ger-^ 
WPa>;  ló  empUami  0»  éa^ropeal*  los  caminos  ba** 
ciéndd  mtiebaa  oortaduraa,  y  llenándolos  de  es-' 
combros^  de  modo  que  el  ejército  francés  encon. 
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sata  t/ffilm  Wsli  IrálmU  i  toada  pasc/^IáiniajidrwUifi- 
ciiltades.  •  *     •  i  •?■>'!•;      .       :  <  \ 

Macdonald^  que  por  Isí'  rxeceááñd  urgente  do 
socorrerla  gtnurjoicüoo  de  Barcelona ^iMbiadeja- 
éo  cooptrar  eim  «Sqohet'  al  litio:  >^  TériNi^ 
deapnaa  de  renovar 

aa ^  se  puso  en  movimiento  al  inmediato  dia  de 
8u  entrada  eu  ella,  y  con  mai^ciM^s^  dO'  menof 
4ificil^8  j.  pencísaa-qoe  laapractodeMeii;  altcwvtlé 
él  coll  de-  Santa  ^ristiina  y  losrdetfiladeroá  -dS 
Mont-blanc ,  y  pasando  desde  Falset  las  escar¿ 
padas  monlaüasy  al  Ira  vés  dejas  cuali;a  corre  el 
Ebtx>  Plasta  oevca  dis  au  emlioisadiira nnro  i  astáí!» 
Mecer  su  onarteLgéncraL  ea  TWenys  /  solm  eai» 
mismo  rio.  Una  parte  de  las  tropas  de  saíéfél'cko 
permaneció  con  ¿l^  y  la  otra  se  puso  á  la  disposr- 
eion  de  Suohet  para  reíoraar  Ida  pue6toa'aTao>" 
sados  que  tenia  ■  eolecadvys  ^rca  de'.Aiiip»j(ta  v*5« 
contener  las  tentativas  de  las*  tropas  espáfinlaat 
del  campo  de  Tarragona.  El  grueso  del  ejército 
de  Campoverde  siguió  los  movimientos  de  Mao^> 
donald^  ain  tener  otro  enonentrb  de  donaidera») 
cion  que  el  que  sostuvo  ana  peqiiféflii  eedefon'^í 
la  división  del  General  Obispo,  á  las  órdenes ' 
4el  Coronel  Sarsñeld,  junto  á  los  Monjes^  donde 
ae  kaliaba  con  el  objetO'de  <aontaner<al:'eneiBÍ^> 
en  su  marcha  ,  y  de  cubrir  el  movimiento  de  toi*i 
do  el  ejército.  Habiéndose  presentado  la  vanguar- 
dia enemiga  en  número  de  3.000  infantes  y  400 
caballos,  Sars fiel d  formó  sua  tropas  en -biatalia. 
para  recibir io,  lo  q«e  baató  para  contener  al  ene«* 
migoj  pero<  con  la  llegada  da  noeTaa  tropea.  eaN" 
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pesé  ^te  el  ataque  con  sus  guerríUaíi.  Laá  trofMui  IML 

de  Sarsfield  consistían  únicamente  en  el  regi» 
miento  de  Ultonia^  dos  esuadrones  de  caballería 
jr  Tarias- partidas  sueltas  de  otros  cp«rp08,ipor 
enya  cansa  mandó  que  sB'retiráséiif  ^pgsro'kalMCf» 
do  sidó  atáoada  vigorosamente  retagbardw 
por  dos  ( iscikkIi ones  de  caballería  francesa,  fue*i 
yon  tan  bien  recibidos  por  los  coraceros  españo* 
hoB,  qne  déspues  de '  bsberl«s  lieth<^*  auíríír.  «mi 
gran  derrota^  ioWeron  q«ié  retiríirse  preeipitada'<^ 
mente,  sin  atreverse  á  iucoiuodar  mas  á  los  es"v ' 
pañoles.         %•  • 

£1  e)ército  espaftol  de«-Ga(alufta  se  haUaba4 
esta  ÍMEbn  distrí1;>tiido  de  este  modo.  Une  'dÜvi-P 
sioii  de  8.000  hombres,  á  las  inmediatas  órdenes 
de  Campoverde^  estaba  destinada  á  obrar  coj^tra 
los  franceses  en  la  orilla  izquierda  del  Ebro  en- 
rniion  con  otra  al  mando  del  General  1t^mo¿ 
OOfhpitesta  de  dos  batallones  de  infantería' y  7:(HV 
^  caballos.  Estas  tropas,  situadas  en  Valls,  y  en 
lüs  gargantas  de  los  pasos  que  conducen  á  suS. 
llenos ,  debían  oponerse  ¿  la  bajada  de  BtacdoK. 
nald  al  campo  de  Tarragona  ^  si  la  intentase^  ¿ 
iiiuudar  Iianzo  con  su  caballería,  en  el  caso  de 
({ue  ésic  abandonase  sus  posi(;ionefi,  la  llamira 
de  Urgel,  mienlrae  qucGaiApoverde^  ^OH^lTCf-: 
to  delos^tropas^y  fmarobtse;  sobre  la  .p9síoio|i  de, 
Ft^lset.  ■  ♦ 

La  tercera  divi&ion,  á  las  órdenes  del  Gene* 
.  ral  Obispo^  que  con  la  denominación  de  yol|^nila 
eataba  en  marcha'  por  el  Llobregat^  no  debis  te- 
¿er  punto  fijo,  sino  obrar  en  cualquiera  acjltid^ 

TOMO  II.  68  ~  . 
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tStflt        pudiese  dar  reoelos;al-eoeiiiig09  am  como  tm 
cnmodar  á  este  en  lodas  sus  comunieaciones  ,  y 

opfonerse  á  cual'piiera  operación  que  pudiese  em* 
prender  la  guarnición  de  Barcelona^  ó  lan  fuer* 
■as.  francesas  del  Ampurdan  ,  debiendo  ser  eo 
•aso  de>  necesidad  so^  punto  de  retirada  AlanUer" 
mCjr.Gsrdona. 

Tal  era  el  sistema  adoptado  por  Campo  verde, 
-  cuando  en  13  de  Diciembre  Macdonald  con  iodp  so 
ejército  tomó  la  dirección  por  Prades^  CornodeliU 
y  IViatisoS'dé  llora  A  Ginesta  ^  estableciéndose  en  la 
llanura  que  haj  entre  este  úlliino  jiueMo  y  Tivi- 
sa.  Para  proteger  e&te  movimiento  el  General  Su- 
ehet'hiao  adelantar  ana  división  sobre  Faiset,  la 
^oese  oorría  por  «u  derecha  ¿'medida  cpie  llega* 
ba  el  Ciro,  con  el  fin  de  iiitcrceplar  bi  comunica- 
ción de  los  españoles  con  la  plaza  de  Turtosa, 
intentaádo  cortar  la  retirada  ¿  un  deaUcamento 
éáí|¡>ailfOl>  de  1«- guarnición  de  ^aquella  ^  i]ue  se  ha* 
Hsiba  apostado  en  el  coll  de  Alba  ,  el  que  ataca* 
do  por -el  enemigo^  supo  burlar  todas  las  medi- 
das^ rétirándose  ¿  la  plaza  despnes  de  ana  glorio- 
sa defóiisa^j'quo  costó  á  Macdonald  mas  de  400 
liombrIiísJ  MaiB  desde  este  momento  quedó  cerra« 
da  á  los  españoles  toda  comunicación  con  la  pla- 
sá  ^ 'y  dos  convoyes  de  víveres ,  que  estaban  en 
CttidiAb  par»  ella  >  el  nno  por  mar  y  el  otro  jpor 
tíerra,  tuvieron  que  retroceder,  aunque  nna  pe* 
quena  parte  de  este  último  entró  en  Torlosa, 
salvándose  felizmente  la  otra  parte. 
-  En  la  misma  maftaaa  en: que  el  (^ército  de: 
Macdonald  4d>aadanó  i  Mooi*blaiic  ^  el  Geaen) 
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Il^MÉO étnp6  éüclitt  pueblo,  y  lá  í^vIsion^eCiínlie  ÜfÜ 

povertle  marchó  sobre  Hiiidecoltí,  ocupando  coa 
fuertes  avanzadas  td  coll  üe  Irla.s  v  el  de  Alíorxa.' 
ll«C€Íoiialil  y  reforzado  con  ana  división*  de  4.^(K)^ 
bombres  de  las-tropas  de  Súchel,  sé" sitúóí  nú 
¿icioncs  inatacables,  en  el  terreno  que  rnedia 
'desde  Ginesta  por  el  coU  de  Alba  hasta  el  Ebro/ 
•n  cuja  orilla  izquierda  se  apoyó'.  Campo  verde 
hada  podía  emprender  contrá'él  ]>ür  el  cotto  iiú-^ 
mero  de  sus  fuerzas.  '  '  '  *v 

£1  Raron  de  Eróles,  que  por  entonces  ocupftü^ 
ba  á  Olot^  supo  que  las  tropas  enemigas  qoe^sé^ 
balláhan  ¿  l'aj  órdeties  del' Gobernador  de  Gero^' 
na  Baragncs  d'Hilaire ,  trataban  de  sorprenderle,' 
y  no  pudieiido  con  el  corlo  mimero  de  su  gente 
defenderse  én  su  posición,  se  retiró  á  la  falda  de 
la  isubida  del  Gran  en  la  noche ^el  5  al  6^  á  tiem- 
]io  quélos  enemigos,  que  ve'nian  á  Uta'carle,  se 
lialial)aii  ya  á  la  vista.  Sus  guerrillas  tuvieron 
varios. encuentros  con  los  franceses,  los  cuales 
permanecieron  en  Olot  hasta 'la  nía ñéna  del 
que  marcharon  á  ocupar  de  nuevo  sus  antiguas^  . 
posiciones  en  Besalú.  El  aviso  de  esta  retirada 
llegó  al  campo  del  Barón  en  el  acto  en  que  sus 
tropas  iban  á  repartir  el  rancho,  el  cual  abamlo^» 
naron ;  y  por  un  movimiento  espontáneo  y  wu 
Versal ,  marcharon  en  persecución  d<  l  enemigo 
con  tal  rapidez,  que  á  pesar  de  hallarse  éste  ya; 
i  cinco  cuartos  de  legua  dé  distancia  >  le  alean*» 
varón  en  distelifollit  y  le  «rtacarbn  con  t»l  valor^ 
qnc  arrollarón  su  vanguardia  poniéndola  en  hui- 
da. Los  espaiíoles  siguieron  el  alcancei  pero  a) 
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el  grueso  de  la  diviaion  enemign  ,  que  sostenida^ 
por  su  caballeríu  y  arlillería^  habia  tomado  |>osi- 
6Íon  eii  el  liai^o  de  Poiigie.  A  |>esar,de  (|uc  el  Ba- 
son  carecía  de  estaa  dos  armaa^  pues  qne  aoio  20¡; 
tiásar^fl  de  San  Narciso  babian  podido  seguirle 
en  la  celeridad  de  su  marcha^  despreciando  la 
superioridad  del  enemigo ,  no  vaciló.  eÁ  ata  car  le^ 
en  su  posición^  y  arrojindole  de  una  en  otra  >  le 
persiguió  basta  mas  allá  de  Besalü;  La.  nocbe  y. 
el  caasaucio  terminaron  esta  gloriosa  función,  y 
el  Baron^  contento  con  haber  muerto,  mas  de  300 
enemigos^  berido  500  y  becbo  10  prisioneros^  se 
restituyó: triunfante  ¿  Olot  á  dar  el  debido  des« 
canso  á  sus  tropas  ,  que  solo  turieron  la  pér« 
dida  de  un  OQcíal  y  24  soldados  muertos,  4 
Oficiales  y  55  soldados  beridos.  El  número  de^ 
franceses  prisioiieros  que  se  bicieron  en  esta 
acción  fue  tan  corto ^  porque  imfouidds..de  cpte 
no  se  les  daba  cuartel  ,  preferiau  precipitarse 
-  por  los  barrancos  y  pe^s^s  á  entregarse  á  án- 
creció^. 

'  La  im posibilidad ;9n  que  se  bailaba  á  la  sacón 
el  ejército  español  de  socorrer  á  Tortosa,  cuyo 
litio  empezaba  Suchet  á  adelantar  con  el  mayor 
vigor j  y  de  atacar  con  buen  éxito  á  Macdonald^ 
que  le  ^cortiíba  toda  comunicapipa  con  aquelli^ 
plaza  ^  unido  á  la  circunstancia  que  bemos  indi-, 
cado  ya,  de  haberse  tenido  que  retirar  á  Tarra- 
gona para  curarse  de  su  herida  el  Gei^eral  Odo*^ 
nell ,  depositando  el  mando  en  .^efe  jeii.el  Mar*,: 
qués  dü  Campoverde^  desalentó  sobreñianera  al 
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^érciio  jeápááol  de  GAtaluiía,  Camporeirde-y  d««  XHíQ* 
MQso  de  «cerUr  eon  los.  inedjos  que  Un  crí« 
tícas  circunstancias  deberían  adoptarse^  convoca 
un  consejo  de  generales,  en  íjue  se  traló  de  loA 
mas  convenientes^  y  en  él  acordó  la  ocupa- 
ción de  Urgel  la  sorpresa  de.los  destacamen- 
tos enemigos  que  guarnecían. aquel  pais..La  e}e* 
cucion  de  esta  arriesgada  operación  se  encargó, 
al  Brigadier  Don  Bartolomé  Georget,  el  que  en 
electo  salió  de  Moot*blancli  eaia  noche  del  2  ai 
3  de  £nero  ,y  i  pesar  del  teniporal.de  frío  y  nie-. 
Tes^  sorprendió  y  al  rayar  el  dia^  con  una  colum- 
na de  673  caballos  y  otros  tantos  infantes ,  al 
enemigo  en  el  acto  de  empezar  á  formarse;  y  sin. 
embargo  de  ia  superioridad  numeric)»..46  éste,: 
^To!qiie  ceder  al^arrojo  de  los  'españoles,  pb->: 
niéndof e  en  p re ci pitada- fu ga,  j  dejando  en  su* 
poder  200  pri.sioneros  ,  con  muchos  muertos  en 
el  campo.  Esta  ventajo  e^^ltó  de  ial. suerte  el 
ámmo  de'lostSoUados,  que  de  arrojaron  á  perse* 
guir  á  los  enemigos^  sin  que  estqs^  éa  idos  veces f 
que  lograron  formarse  ,  pudiesen,  contenerlós^r 
siendo  siempre  deshechos,  hasta  que  á  la  terce-, 
ra,  r^forzado^  por  un  trozo  de  cal^ullerúi ,  c^r-t 
garon  sobre  los- españoles ^  que  fatigados  pov  Un* 
larga  marcha  y  reiterados  enccienlros ,  |q vieron: 
que  ceder  y  retirarse ,  quedando  prisionero  el  5 
Brigadier  Georget,  y  rescatados  por  el  enemigo, 
los  que  anteriormente  les  habían  cogido  I9S  es- 
pj^IkoUs.'  £s(os  'tuvieron  70  jcab.alloa  miiert^s, 
quedando  em .medio  del  enemigo^  por  ta  retirada « 
de  la  caballería^  el  batallón  de  infantería  espc- 
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tti^  dicioiuirio  con  su  ComandaBle  Dod  Juan  Orriai» 
y  iiiHsaOyi  cujra  prmaeUi '  de  e«f  iritu  ne  d«bi6 
el  qne  ,  forniMnlo  éste  dos  sólidos,  y  protegióiw 

düsc  estos  akernalivaniente,  pudiese  retirarle  sin' 
mas  (pérdida  ^ue  la  de  ciuco  prisioneros,  och<y 
muertos  y  treinta  y  ocho,  herido^  j  á  pesar  delie-i» 
bcr  silla  perseguido  viTamente  por  espacto  Úé 
más  de  legua  y  media  por  70  caballos  eñeniigos^ 
£1  demasiado  ardor  de  ios  soldado.s,  y  la  sobra* 
da  cootianza  del  Gefe^elos  amidabai  iBelogra«i 
ron  esta  espedicion.  '    '  V 

En  este  mismo  dia,  y  caande  el  ejéreito  de  Qtí 
taliiña  conservaba  aim  bastante  buen  espíritu  y  en- 
iusiusiao^  se  recibió  la  no  esperada  noticia  de  la 
^  rendición  de  TorioBa",  por  enja^  omserracioo  Se* 
hablan  becboi^oeestós  motimiencos.  Esta  plesa,' 
bañada  por  el  Ebro,  y  colocada  en  una  cadena 
de  montañas  ,  está  circundada  por  un  recinto 
aoinraüado,  del  que  une  p«rt#  descansa ^obre  oíi' 
Ibino  >  y  la  otra  ae  elevé  sobré  éoliuaa^le  graiÜ- 
to  de  cerca  de  200  pies  de  alto.  La  plaza  tiene- 
por  reductos  un  antiguo  castillo  sobre  una  roca* 
elevada.  Sochet,  auxiliado  por  el  ejército  de  Mac- 
dólialdy' embistió  formalmente  á>  Tortosa  el  15  de* 
Dif^embre.  Abierta  la  trinchera  en  la  noche  del* 
20  al  21,  continuaron  los  traba¡os  Con  la  mayor 
actividad  á  pesar  de  las  seis  salidas  que  hizo  la 
guarnición  pilrá'  interrumpirlos.  £1  áitiaddr  dtri<» 
gió  un  ataque  falso  al  fuerte  de  Orleans,  otrío  ÚB' 
la  mismo  clase  á  la  cabeza  del  puente  sobre  la 
margen  derecha  del  Ebro^  y  el  verdadero  en  la* 
prolongación  de  la  isqnicrd»  de  .eile-  m«l  be-* 


Digitized  by  Google 


(4G3) 

liMirte  del  centro*  Los  progresos  del  sitiador  fue»  MHfi^ 
ron -muy -rápidos,  logrando -coronftr  el  camiuo' 

cubierto  anles  del  29,  en  cuyo  día  hizo  romper 
el  fiiogo  á  diez  baterías  coulra  la  plasta ,  obligan^ 
do  el  30  a  los  ffspafioles  á  evaciisr  la  cabeza  del 
puente  y  después  de  destruida  por  los  fuegos  de- 
la  artillería.  En  la  noche  del  mismo  día  se  rm* 
ficó  la  bajada  y  paso  del  foso  en  la  dirección  dul 
punto  principal  de  ataque,  sin  embargo  de  ios^ 
tsfuerzos  de  Ja  guarnición  ,  que  consiguió  algumi 
rez  desblojnr  á  los  trabajadores  y  destruir  algto¿ 
nos  de  sus  i&tíles,  teniendo  que  cedeml  fin  á  lo9 
esfuerzos  del  sitiador,  cuyos  minadores  queda- 
ron ya  aplicadas  al  muro.  Los  franceses  empezaron 
á  trab»jar  en  la  contra-escarpa  la  batería  de  brecha^ 
y  bien  pronto  se  hallaron  practicables  dos  bre-^ 
chas  ,  y  las  minas  en  disposición  de  yolarse.  Los 
sitiadores  deseaban  dar  el  asalto;  pero  un  pabe- 
Uon  blanco  enarboln do  en  la  plaza  á  las  10  do 
la  maftaria  por  'mandado  del  Brigadier  Conde  de . 
Alacha ,  que  por  indisposición  del  de  igual  clase 
Don  Manuel  Velasco  liacia  de  Gobernador,  liizo 
que  se  suspenrliese  el  fuego^  pasando  dos  Oficia- 
las españoles  al  campo  enemigo  á  proponerá  Su«' 
che!  á  nombre  del  Conde  de  Alacha,  una  sus» 
pensión,  de  «rmas  por  quince  dias,  al  cabo  de  los 
cuales  se  rendiria  la  plaza  si  no  foese  socorrida, 
y  su  guarnición  se  reliraria  á  Tarragona  con  ar- 
mas^ bagages  y  cuatro  pit>zas  de  artillería.  Suchet 
desechó  eslns: proposiciones,  y  dispuso  que  uo- 
Ayudante  suyo  acompafíase  &  los  parlamentarios' 
para  proponer  al  Gobernador  la  rendición  de: 
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Idta  la  plasft,  cntrégándose  Ja  guárnicion  jirisioiiéni 
de  guerra^  y  siendo  conducidá  i  Francia.  Al  mis^ 

mo  tiempo  que  se  hacían  estas  proposiciones 
rompieron  de  nuevo  el  fuego  en  la  noche  del  1 
al  2  las  baterías  de  brecha^  y  en  el  éspado  de 
si^te  horas  tenian  dos  practicables  para  'doc6 
hombres  de  frente.  Tres  pabellones  blancos  fue  la 
,  señal  de  pedir  la  plaza  segunda  vez  capitulación^ 
mas  Suchethace  continuar  el  fuego /y  éxigepor 
preliminar  que  se  le  entregue  ano  de  los  fuertes, 
para  evitar  una  sorp'refta  y  asegurar  su  victo- 
ría.  La  confusión,  el  desurden  y  la  indisciplina 
se  apoderaron  de  la  guarnición  en  estos  momen- 
tos críticos,  é  ínterin  se  consume  el  tiempo  eá 
contestaciones  -sin  éon venirse  en  capitulación  al- 
guna^ el  General  Sucliet ,  seguido  de  algunos  de 
los  suyos  y  se  adelanta  con  dirección  al  castillo, 
intima  á  las  centinelas  que  le  dejen  pisn^trat  fen. 
él  ^  y  manda  al  OBciál  de  la  guardia  le  cobdosoá' 
á  la  presencia  del  Gobernador.  Permítesele  la 
entrada  por  un  efecto  sin  duda  de  aturdimiento, 
coronan  al  mismo  tiempo  las  brechas  los  grajua- 
deros  franceses  ,  sn  General  manifiesta  la  impa- 
ciencia de  los  soldados  por  el  asalto  j  ainenasa 
con  pasar  á  cuchillo  la  guarnición  de  la  plaza  ,  y 
dicta  él  mismo  una  corta  capitulación  que  Orma 
sobre  un  eañoni  por  la  qne  quedan  rendidos  á 
flificrecion  7.000  hombres  con  su  Gobernador 
Conde  de  Alacha.  Loá  otros  fuertes  abren  igual- 
mente sus  puertas  después  de  una  ligera  oposición 
qné  se  manifestó  especialmente  por' parte  .del  co¿ 
múandeiité  del  áá  la  Teiuisa.  Lai  lropa9  fraacesas 
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^caparon  la  ciudad,  y  la  guarnición  española^ 
jdeapuefi  de  entregadas  las  armas ,  evacuó  la  plaza 
^iniéjidose  sobre  GerUi^dwde  doade  fue  con* 
Aocida  k  Fraocia* 

Lof  sitiados  tiraron  20.000  cafionazos  en  los 
seis  raeses  de  medio  bloqueo ,  13  días  de  sitio^ 
4.3  horas  de  Irmcbicra  abierta  ^  y  cinco  dias  de 
continuo  íuc^o. 

Este  golpe  fue  de  los  mas  funestos  i  la  cansá 
de  España  y  terminándose  con  él  la  tercera  cam« 
paña.  Los  catalanes  esperaban  ver  renovada  en 
Tortosa  la  gloriosa  defensa  de  llostalrich,  y  emu- 
lada la  de  la  iomortal  Gerona ;  por  lo  que  al  ar* 
ribo  de  esta  fatal  noticia^  el  Marqués  dé  Campo- 
verde  biso  convocar  en  Tarragona  un  consefo  de 
Oficiales  generales^  el  cual  después  de  haber  to- 
mado en  consideración  la  conducta  del  Goberna- 
dor de  Tortosa^  Brigadier  Conde  de  .Alacha^  le 
declaró  traidor  á  la  patria  ^  y  como  tal  reo  de 
inuerte^  la  que  inmediatamente  se  ejecuté  con  la 

tnajor  publicidad  en  su  estatua. 

No  obstante^  pasada  aquella  primera  eferves- 
cencia,  en  que  el  pueblo  generalmente  calificaba 
de  traicione^  todos  los  reveses  de  la  fortuna .  d 
(Sonde  de  Alaclia  justificó  plenamente  sn  conduc* 
ta^  horrando  la  nota  de  infamia  y  de  traición 
afecta  á  su  nombre  por  la  decisión  del  consejo  de 
Generales  celebrado  en  Tarragona* 

Con  la  rendición  de  esta  plata  terminó  lá 

tercera  campaña  ,  la  mas  infausta^  sin  duda,  de 

las  siete  que  la  Nación  española  sostuvo  en  esta 

^einorable  guerra.  £n  toda  ella  los  eiércitos  ea- 
Toüo  II*  59 
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18t0.  pa&oles  fueron  batidos  en  casi  todos  los  pantoji 
por  las  fuerzas  gigantescas' con  que  los  atacaroA 

los  franceses;  en  ella  el  ejército  anglo-lusitanO 
se  vio  reducido  á  atrincherarse  en  las  inmedia- 
ciopes  de  Lisboa  ^  y  en  olla  se  perdieron  las  pla- 
íjks  Hostalrich  ,  Lérida ,  Mequinenxa  ,  Almeir 
Ákf  Ciudad-Rodrigo  y  Tortosa;  pero  las  mismaii 
victorias  del  enemigo  puede  decirse  que  contri- 
buyeron á  su  ruina  ,  porque  esparciéndose  por 
lá  circunferencia  de  la  península ,  j  debilitadd 
con  sus  mismos  triunfos ,  presentó  á  los  españoles 
ijiuclios  flancos ,  que  atacados  sin  cesar  por  los 
ejércitos  y  partidas  de  estos^  le  obligaron  á  reple* 
garse  y  concentrarse. 

£1  16  de  Diciembre  la  Regencia  de  España  é 
Indias  dividió  las  tropas  españolas  que  militaban 
en  la  península  en  seis  cuerpos  de  ejército,  en 
está  forma  :  £1  de  la  dereclia  ó  de  Cataluña  al 
mando  interino  del  Marqués  de  Gampoverde^  se 
denomluó  'el  1.^ :  el  2.**  se  compuso  de  las  tropas 
que  liabia  en  Aragón  y  Valencia,  y  se  puso  al 
mando  del  General  Bassecourt:  el  3.°  que  estaba 
intcrináménte  á  las  órdenes  del  (General  Freiré, 
.  lo  formaron  las  tropas  del  iejército  de  Murcia  reí 
4.*  al  imán  do  del  (réneral  Lapeña  ^  las  tropas 
acantonadas  en  la  Isla  d^  León  ,  cninpo  de  Gibral- 
lar  y  Condado  de  Nieblas  el  5/  á  las  órdenes  del 
Marqués  de  la  Romana  ,  las  tropas  del  ejército  de 
la  izquierda  que  maniobraban  en  Estremadura  y 
se  hallaban  empleadas  en  la  defeii>a  de  las  líneas 
de  Torres-vedras;  y  finalmente  el  6.°  ejército,  al 
mando  del  General  Mabjr ,  «e  formó  de  las  tro- 
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pas  dtl  Je  la  izquiei  tla  i¿ue  habían  permauecido 
en  Asturias^  Galicia.  " " 

Gada  uno  de  estos  ejércitos  debía  constar  de 
tres  divisiones  de  infantería  y  una  ó  mas  de  ca- 
ballería^ con  su  correspondiente  artillería  y  trans* 
portes.  Señaláronse  los  distritos  de  cada  uno  ,  y 
se  mandó  que  las  partidas  de  guerrilla  compren- 

didas  en  ellos  estuviesen  al  mando  de  los  rés- 

• 

pectiyos  Generales  en  gefe ;  y  asi  fue  que  en  ade- 
laule  la  del  Enipociaado  llegó  á  ser  una  división 
del  2.**^  la  de  i^on  Julián  Sánchez  del  5.°  ^  y  las 
de  Mina  ,  Longa  y^otras  vinieron  á  formar  el  7*^ 
ejército  creado  en  Eiíiero  de  tóíi,  i  Us  órdenes 
del  General  Mendizabal. 


CAPITULO  \Xl\é 

ConToeacton  de  Cortes.  —Elección  de  Dijmtadof.  «••B*» 
nnioti  de  las  Cortes. —Su  iiistaIacion<.  — Esposiclon  de 
la  Regencia.  —  Primeras  medidas  de  las  Cortes. — Pres- 
tan los  Regientes  el  juramento  de  fidelidad. —Se  íijan 
sna  atribuciones.  — Establocimiento  de  la  lihertad  de  im- 
prenta.  —  El  Obispo  de  Orense  no  reconoce  fa  soberanía 
de  Im  Cortes.  —  Medidas  que  adoptan  contra  é\.  —  Ha- 
een  dimUioi»  loa  Regentes.  —  Nombramiento  de  una 
MUra^Regencía. ^estríccíouee  que.  hace  .al  jurar  el 
Marques  del  Palacio.  —  Su  arresto  j  cauta. — Se  dccireta 
W  monamento  á  Jorge  IIJ.  —  Projecto  de  formar  una 
CiOÁatitiieion. — Oposición  de  algunoa  Biputadoa.  — Des* 
lierfo  de  loa  tndivkLuaa  de  la  primera  Regencia.— ProTÍ*. 
denciaa  qae  adopta  el  gpbierno  intruso  de  Josd.— Conro- 
«a  Cortes.— Aniniatia.-<-D¡TÍa¡on  del  territorio»— ^Guar- 
4¡a  cívica.  —  Juntas  criminales.  —  Valor  del  Obíapo  au- 
xiliar de  Madrid.  «  Exliorliitante»  ceutriboctonea.  — 
'  Aaanaa »  Baabafador  en  París. Estado  de  loa  paddou 
dottlnadoa  por  lof  firaao^aei» 

tftOl  Si  tantos  y  tan  grandes  eran  los  sacrificios  que 
la  España  hacia  para  conservar  su  independencia^ 
ofreciendo  su  reaisteucia  eD  la  parte  militar  un 
cuadro  de  ios  mas  brtUantea,  no  era  menos  gran* 
éioso  el  ()tie  presentaba  por  la  parte  política ,  re« 
lirada  al  último  confín  de  su  territorio  ^  teniendo 
.  al  frente  un  eiórcito  enemigo  ^  sin  dinero  ,  desti- 
tolda  de  todo  auxilio  ,  proeorando  6rganiaar  un 
f  obierno  ^  y  conTocando  las  Cortes  de  la  Nacioa 
aa  medio  do  las  ruinas  y  del  e&lrago  de  la  guerra» 
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Los  émÍDéiiUs  serTiciot  qiM  chtás  babian  presta*  DBN^ 
do'  eti  tecfos 'tlem pos  á  los  Soberanos  ^de  Eapaftaj 
movieron  al  Rey  FeriHindo  á  dar  en  Bayona  ,  en 
S  de  Mayo  de  ld08  ^  como  ya  ea  aira  pavía  d^ii* 
moa  indicado  y  el  daorcto  paraiatteoMr^caeim  ea 
«rpárage  mas  espedito ,  para  que  pov  de'pfont# 
se  ocupasen  únicamenle  eo  proporcionar  los  ar» 
bilrios  y  subsidios  necesarios. paca  atepder.i  la 
defensa  del  Aeioo  ,  quadaado  fa]»«ia»e«Mif]Murfi 
lo  damas  qtia.  piMlieaé  ocbrjrir;.  y  áiiloriaaililo  i  lo 
Jonta  da  gobierno  qtie.babia  dajado*  ienf.l|adri4» 
para  q»e  en  cuerpo^  ó  sustituyéndose  en  uno  ó 
nncbo»  indirkliios  ,  se  trasladase  á  parage  se||iiro 
pava  bacev  k  gaerrai  4  loa  IraacaiNta.^  jr.i^O^nhro 
-de  &  M.  ^  y  repreaentandoen  misma  pcra09ae)er* 
cíese  todas  la»  fnnciones  de  1»  soberanía.  De  este 
-modo  el  Rey  o  corrió  sabiamente  á  qw^  no  SalMW' 
-aoá  la  Espafta  ana  aovmftfi^  gve.ii^gli^.  a».ba 
-opevacioiftea  de  a»  gobisriio.. . , 
\  La  Junta  Central  pens^  Cambien  en  eon^eear 
i  las  Cortes  ,  sea  porque  quisiese  dar  cumplimiento 
t  á  la  áltima  voluntad  del  Rey  manifestada  desde 
Bajoiia>  qao  ya  ae  babia  beeh^.piíbUea  por  me^ 
dio  de  la  impffeñta  ^  ó  se»  qoe  eedáeae  i  loe  eUl 
mores  públicos  y  pero  con  tanta  lentitud,  que  did 
lugar  á  que  easi  todas  ks*  provincias  fuesen  ocu^ 
padas  por  el  encmiigo  ^  no  espidiendo  la  oim^ular 
convocatoria  beata  loa  vltifao»  monaentoa  de  a» 
existencia  política  ,  en  ^  de  Mayo  do  i9&^y  seña» 
lando  para  su  instakieion  eV  i.**  de  Enero  de  1810^ 
y  pvolongando  después  esta,  época  hasta  i.**  de 
llarao  del  misiMaflo^Diaoelta  la  JiuUa  Genlral 
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1810» .  y  coiiifiadas  las  riendas  del  gobierno  al  Consejo  dé 
» '  \  Ae§e¡ai3Íffy  *e8Ce€)ó  pera    reonion  de  las  Cortes 
l'genef  «les  y  ostraoMinariiM  el  24  de  Setiembre  de- 

1810  en  la  Isla  de  León.  La  elección  de  los  dipu- 
tados se  veritícó  aun  en  muchas  de  las  provincias 
6bti{Mda8  por  el  enemigo^  siendo  este-uno  de  los 
nsgos  mas  notables  y:joarflOtertstíoos  del  espirite 
público'de  la- nación^  pues  en  medio  de  las  cód- 
mociones  de  la  guerra  ,  se  vio  á.muclioá  pueblos 
cíoirlas  autoridades  á  la  cabeza  marchar  á  loii 
'pnotos  de  las-eleocionesi^  -y:verificár8e^  estas  inte», 
ris  sé  e^mbatia-al  eberaigo  en  sos  inmediaciones^ 
El  decreto  de  la  Junta  Central  de  29  de  Enero 
de  idIO  llamaba  á  Cortes  á  todos  los  Grandes  de 
Espafia  ^  á  los  Prelados  y>  á  los  Procoradores  de 
las'  €inda4es  ,  y  disponía  que  los  dos  primeros 
estamentos  deliberasen  reunidos  y  j  el  últiñib  se^ 
parado  ,  á  imitación  de  lo  que  sucede  en  Ingla,- 
terra  ,  señalando  los  puntos  de  que  babian  de 
tratar  las  Córtes  ^^el*  tiempo  qoe  habían  de  dárar^ 
y  las  fVidoienes  que  babian  de  «jereen  Este-deii 
creto,  lleno  de  sabiduría  y  previsión,  fue  eludido 
y  estraviddo^  y  no  se  logró  que  apareciese  ,  á 
pesar  de  haberse  formardo  causa  en  aTeriguécioH 
de  su!  paradero/  £1  partido  dopninante  en  Gadis 
logró  asi  que  se  reunieseis  únicamente  los  Dipu-- 
tados  de  las  Ciudades  y  Juntas  de  provincia  ,  ya 
propietarios^  jra  suplentes,  arreglándose  la  repre^ 
sentacion'  nacionaL  por  el  número  de  habitantes* 
'  El  Consejo  de  Regencia  ,  por  su  decreto  de'4  dé 
Febrero  de  1810  ,  contribuyó  también  á  una  in^ 
novación  nó  meaos  i'uaesta  ,  concediendo  re.^ 
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prcscnlacioD^en  las  Gortefi  ¿  l^i^  naturales  de  las  i^iO» 
colonias  -espaikiilas. 

.Yei'T&oóae:  «l  fia  la  instaUcion.de  las  Góftfls 

- » 

•el  ■'24  de'^etiembre  de  1810^  supliéndose  la '.re* 

•presenl.acioii  de  las  ]irovincias  subyugadas  por 
ei  eneoiigo^  é  imposibiliiados  de  liacer  las  elec» 
•eionres^  j  la  de  las  colonias  n^aa  diatant^s^  cou 
Ips  emigrados  naturales  délas  mismas  ,  residen-» 
-tea  en  la  Isla  GadilaQa^,  que  fueron  nombrados 
suplentes,  aunque  con  las  mismas,  facultades  y 
«Iribucioues  que  los  propietarios.  Cuareula  y 
ocho  fueron  los  electoa  de- este  modo  /  y  los  re^ 
tkntes  basta  oiento  y  cuatro  •  fueron  nombrados 
por  sus  repectivas  provincias. 
•     Junios  lodos  en  el  palacio  del  Consí  jo  de  Re- 
gencia en  la  Isla  de  Leen,  se  dirigieron  á  la  igle» 
8Ía  parroquial  por  medio  de  la  tropa  de  oasa  fieal, 
y  del  ejército  acantonadoen  la  misma  ^  y  que  se 
liallaba  tendida  en  el  tránsito  ,  á  implorar  la  asis- 
tencia divina  por  medio  de  una  misa  de  Espíiilu 
Santo  que  celebró  de  pontifical  el  Cardenal  de 
Scala  ,  iirzobispO  de -Toledo.  Cíon  anticipación 
tenSa  mandado  la  B'egencta  ,  que-  4son  el  fin  de 
implorar  del  Todopoderoso  luces  para  el  Con- 
greso Nacional ,  se  hiciesen  solemnes  rogativas 
por  tres  dias.  Durante  In  Mlsa^  y  después  del 
Evangelio ,  el  Venerable  Obispo  de  Orense  Don 
Pedro  Qnevedo  bízo  una  oración  exltortatoriay 
concluida  la  cual ,  el  Secretario  de  Estado  y  de 
Gracia  y  Justicia^  Don  Nicolás  Maria  de  Sierra>  ' 
pronunció  en  alta  voz  'la* fórmula  de  furainontO'^ 
y  todos  los  Diputados  juraron^  «La  Santa  Reli- 
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^4jMi  «gioa  católica  i  ap08lóli€a  rooMiia,^  .am  admiUr 
«otra  alguna  en  estoa  reinoa  :  ccssanrar  en  an 
«integridad  la  Náeióa  eapa&ola  ,  y  no  mnilir  me* 

«dio  alguno  para  libertarla  de  sus  injustos  opre- 
<-<-i-^  «sores  :  conservar  á  su  amado  Soberano  el  Señor 
«Don  Fernando  Vil  todoa  aiia  domiuioi,  jr  en  au 
«defecto  á  ana  legítunoa  auceaorea  ,  y  hacer  caan* 
•«toa  eafuenoa  iiiefeen  posiblea  |Mira  sacarle  ddl 
«cautiverio  y  colocarle  eii  el  Trono;  y  dc«eni- 
«peñar  fiel  y  legalmente  el  eacargo  que  la  Nación 
«había  pnesto  »  en  cuidado  ,  guardando  las  le« 
«jea  de  £af«i«  ,  atn  perjuicio  de- alterar^  mode» 
«rár  y  Tartar  a^nellaa  que  exigiese  el  bien  de  la 
«Nación.» 

£u  seguida  se  entonó  con  toda  solemnidad 
el  himno  de  en¿.  Sáltete  Sp¿rUus,y  un  TeDetum^ 
Concluida  esta  ceremonia  religiosa  salieron 
la  igleaia  los  pipotados  y  la  Regencia  ,  y  |ia«» 
jaron  al  salón  de  las  Cortea  ^  eo  cuj  as  galeríaa 
se  hallaban  los  Embajadores  y  demás  individuos 
del  cuerpo  diplomático^  los  Grandes  de  España^ 
los  Oficíales  Gene^cales  del  ejéi*(^ito ,  las  Seúoraa 
4^  Ifl  iNrimera  dislincion^  y  un*  inmenso  gentío^ 
^ne  á  (a  entrada  de  los  Di  potados  prorompió  en 
ardientes  vivas  y  aclamaciones  ai  l\ey  Fernando 
y  á  la  Nación.  £1  Consejo  de  Regencia  ocupó  ios 
jCinco  asientos,  que  había, l>a¡o  del  dosel  j  eo  don* 
de  se  Teia  el  retrato,  del  Honarc^a  ,  y  k  su  la^o 
•ae  sentaron  los  dos  Secretarios  de  Estado  que  le 
acompañaban  ,  y  reunían  en  propiedad  ó  interi- 
jnamcnte  ios  cinco  minis^tcfiqus^  k  s^ber;  Don 

figupfthio  de  Bardad  y  A^a>  , Secretario  iLs  £a- 
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tadpy  é  intéiino  de  la  Guerra^  Dpn  NíqoUj  Ma^  ^810, 
r{a  de  Sierra  ,  Ministro  de  Gracia  j  Justicia ,  é 

inleriiio  de  Hacienda  y  Marina. 

Los  Diputados  se  .sentaron  sin  preferencia  al- 
guna; y  en  seguida  ,  cd  Qbi^po^  Presidente  de^ 
.Consejo  de  Regencia ,  propuncip  un  breve  y  e}ó- 
.ctiénte  discurso  en  que  pintó  el  estado  de  altera- 
.cion,  desorganización  j  confusión  cjue  reinaba 
.al  tiempo  de  in^^\arse^  los  obstáculos^  al  parer 
xer  invei^cibles  y  que  presentaban .  l^s  circunsV 
Rancias 'para  desempeñar  dignanoiente  y  coú  lú^ 
ventajosos  efectos  que  se  apetecián  un  encargo  . 
tan  grave  y  peligroso,  y  concluyó  dando  el  tes- 
timonio mas  irrefragable  de  sus  sentimientos  ge* 
nerosos ,  jespresando  que  dejaba  al  arbitrio,  de 
laa  Cortes  de  la  Nación  el  nombjraniiento  de  Pré« 
jsidente  y  Secretario  de  las  misoias.  Finalizado 
este  acto  la  Regencia  se  retiró  dejando  al  Con- 
greso una  esposicion  por  escrito,  firmada  por 
sus  cinco  Tocales  ,  en  los  términos  siguientes: 

ttSe&or :  los  cinco  individuos  que  componen 
«el  supremo  Consejo  de  Regencia  de'Espafia  é 
«Indias,  recibieron  este  difícil  encargo,  reahaen- 
«te  superior  á  su  mérito  y  ásus  jfuerzas,  en  oca* 
«sion-^tal ,  que  ciialqi;nera  escusa,  ó  dilación  en 
«adtíiitirle  hubiera  traido  perjuicios  á  ía  Patria^ 
«pero  solo  lo  admitieron  y  juraron  desempeñar- 
«le  según  sus  alcances,  ínterin  que  junto  el  so- 
alemue  Congreso  de  las  Córtes  establecia  un  go. 
«bÍ0rño  cimentado  sobre  el  voto  -  general  de  la, 
«Nación.  "  '  f 

«Ha  llegado  este  félúe'nv^mento  >  tan  deseado 

VOMO  II»  €0 
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1810.  «de  todos  los  buenos  españoles,  y  los  individuo'^ 
«del  Consejo  de  Regencia  no  pueden  menos  de 
«bacerlo  presente' á  (a  generalidad  de  sos  con^ 
nciúdádanos  j  pata  ic^ue- tomándolo  en  conside* 
Vracion  'se  sirvan  elegir  el  gobierno  que  juzgueh 
«mas  adecuado  al  crítico  estado  actual  de  la 
«Monarquía  ,  que  exige  por  instantes  esta  medí* 
«da  fundamental.  Isla  de  León  21  de  Sciieinbre 
'«de  1810.»  Seftor.  sPedro^  Obispo  de  Orenáe.M 
'«Francisco '  de  Saávedrá.  »  Javier  de  Gasfá- 
ÍMfios.  =  Antonio  Escaño.  =  Miguel  de  Lardiza* 
■   ubal  y  Uribe.» 

I   *"    Apenas  se  instalaron  las  Cortes  y  nombraron 
I    por  8U  Presidente  á  Don  Ramón  Lázaro'  de  Dou^  y 
i    Sécretáriosá  Don  Evaristo  Peréz  de  Castro  y  Don 
!'    Manuel  Lujan,  cuando  intentando  seguir  el  ejem- 
plo de  los  que  en  1789  concurrieron  á  los  Esta- 
dos genérales  de  Francia^  y  se  erigieron  en 
\   Asaniblea  constituyente,  proclamaron  que  la  ^6* 
befania  residía  en  las  Cortes  generales  y  esti^aór- 
...^  diñarías  que  legítimamente  representaban  a  la 
Ilación  ^  á  pesar  de  que  el  mismo  Rey  y  el  go- 
bierno interino  eñ  su  nombre  era  el  que  Tes  ha-* 
hia  dado  la  existencia  con  objeto  determinado. 
Deseosas  de  ostentar  desde  luego  la  prerogativá 
que  se  habian  atribuido  ,  quisieron  investir  de 
^  nuevo  al  Rey  con  el  manto  y  la  corona,  procla- 
'  Atándole  Rey  de  España ,  y  declarando  nula  lá 
Cesión  de  la  corona  hecba  en  favor  de  Napoleón: 
^  establecieron  la  separación  de  los  tres  poderes 
legislativo  j  ejecutivo  y  judicial,  reservándose 
en  toda  su  estcusion  el  ejercicio  del  primero  j  y 
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^ciendo  respáM9^Ueft  á.  la. Nación  4  los  ^{iie  ea, 
aasencia  del  Rey  desempefia^en  el  segundp^  Ha» 
bilítaron  por  un  decreto  especial  á  la  Regencia, 

á  quien  debian  su  convocación  ,  para  que  inte-» 
rinamente  ei^i*ciese  el  poder  ejecutivo  con  coi^i* 
dicipn  .do  .que.  viniese  inmediatamente  á  la  sala 
de  soa  aesienfla  ¿  prestad^  el- jipramento^e.fidaU* 
dad  á  las  Cortes  y  con  cuyo  objeto  se  declararoii 
en  sesión  permanente  ,  enviándola  un  mensage 
á  las  doc§  de  la  noche  para  qpe  estuviese  preye^ 
nida  para  veri0carlo.  Confirmaron  por  entoni^ef- 
[  lodos  los,  tribunales  ¿e-íi^ticia  eslablecitlosj  .j 
todas  las  autoridades  civiles  y  militares y  aui| 
hubo  Diputado  que  p^idió  que  esta  confirmación  ^ 
ae  bfcieseL,e^t^iisÍYa,  k  las  autoridades,  ecle^á^^ 

I  .  I>e,c^raron  igaaUnenlA  la  .  inviolabilidad^  4^ 
{ los  Diputados  ,  y  acordaron  que  la  Regencia  re» 

sidiese  en  donde  las  Cortes  celebrasen  sus  sesio- 

í 

Í'  ¡oes  y  que  sin  permiso  de  las  nii^as  no  pjidiese 
ninguno  de  sus  individuos*  alejarse  mas  ide  un^ 
lagua*  Eoitce.jd^ce  y  fipa.  de  U  noche  ae  presen- 
taron toáoslos  Regentes,  escepto  el  Presidente^ 
aprestar  el  juramento  de  ^eiidad  y  reconoci* 
«WntQ  á  JL^  GórUs.  :  .  ... 

£stas  .a^  d^cret^rqn.  en  m.  Sjegutda  sesión 
Üfi  25  «el.  ttrfitani^nto  4l^:  Magestad  coa!  tp. 
dos  Ips  honores  anejos  á  la  dignidad  Beal ;  es« 
tableciendo  que  los  cuerpos  de  Casa  Real  las 
hiciesen  el  servicio^  y  concpidiend^  á  la  actual 
J^egfficia  y.  i  todos  los  quo,.h^s^.'bi  V^ni4a,  del 
Rey  ejerciesen  ^1  poder  ejeoutifi^ty^l  tmtamiento 
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18f Ot   áé  Alteza ]  qué  «éliMO'eHeiisiT^  igmirmeiite  i-  lo» 

Tribunales  supremos.  .  •    .  , 

t"  Se  declaró  como  ley  fundamental  la  conser- 
Valcioa  de  la  Religión  cató liea^  apostólica  roma-^. 
lia^'y  Bt  declararoA  'pai«te  intégráute  de  ía  Na^ 
bion-  ea^af&oltt  todasí  las  posesionéa'nUrainarkl'asy 
haciéndolas  bajo  este  supuesto  varias  concesio- 
iies.  '  ••      ' '  ■> 

'  En  lo^  dias  sncesiYó^  recibiéron-laiB  Oót^  éi 
bomenage^de  la  Juntir  de  Gadi^'  pór  itiétéáá  dé 
una  Diputación,  y  esta  corporación  que  tanto  in^ 
flujo  ejercía  en  el  gobierno^  renunció  ante  las 
iiiknla»  áuá  poderes.  "  '  íí'ív  '*  ¿  . 

'  -El  Teniente  General  DóhWIniiel  deilÍPája"; 
Acompañado  de  los  Generales  y  Gefes  de  los  ctief^ 
pos  reunidos  en  Isla  de  Leon^  se  presentó  en 
li  barra  á  felicitar  al  Congreso;  y  como  Capitán 
OélieM  de  Aádaluciti  presi6  éijtiratRéútod«  fide« 
iidád'ante 'el  míshko^  yeh'  lá  ordén  del  dki*Ántin- 

'  ció  á  su  cjcrcilo  que  las  Cortes  eran  la  úoica  au- 
toridad soberana  en  España.  '       .:     »  :;• 
'  £1  Consejo  de  Regencia  ^  priendo' el  procede)^ 

I  de  las '  t^órtes'y '  acordó  ^  p  r é  g  u  ntar  á '  estás*'  ctiálés 
Teran  las  facufltades  del  poder  ejecutivo  que  se  le 
Labia  conferido,  exigió  que  se  demarcasen  lois 

V  límites  de  este  poder  J,'  jr'que  se  espré$a$e  la  res- 
ponsabilidad que  se  id^oi^ia  fi)  'gobierno  en  el  de¿ 
Wreüo'  de 1 24.  Las  Cóff es"  réoiléíás  el  "29  S  lasr  ntic» 
Vé  de  la  noche  para  fijar  eslns  importantes  cues- 

'  - 

tiones  >  estuvieron  hasta  las  dos  de  lá  misma  en 
cóntinudá  debates/ y  Écordáron  >  qmíe'inte^i^fórí- 
máb'an''íe$l -re^Uibémb  s  para '  d 
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usase  la  Begencia  del  poder  necesario  para  la  de*  \HiO4 
Imss  j>  segmidad  y  admiaistracion.  del  Aeino  eií 
kw  criticas  circanslaDcias  del  dia ,  y  que  la  res« 
ponsabilidad  impuesta  por  su  decreto escluia  úui* 
jámente  la-inviolabilidad  ^  al)soluta  ^  propiaul^  14 
Sagrada  pmona.del  Bey^  mas  .no.:  dé.  otro  aU. 
gimo*  t  ...t  ..j 

\*  En  la  sesión  del  27  el  Diputado  Don  Agusliu 
,  de  Arguelles  propuso  á  las  Cortes^  como  un  ob-i 
jeto  déla  «qayor  importancia ,  y  que  considerabsi 
prakiiiiMir  á  la  salTacioii  d^  la  Patria  ^  la  lib^ertat^ 
polirica 'déla imprenta ^  y  propuso ,  que  sobre 
punto  tan  ¿rduo  no  se  deliberase  desde  luegoy 
.  aiao  que  se  nombrase  utta  comi&iaa. para  su  exá-* 
^  lÉMá.  £iq  efectoy.se  ^nombro.  OH»  d«.c(ii<ie  indivi^ 
díM>8  y  y  halMeado.  opinad)»  pf»r«;d[  eatablecin&ieii^ 
to  de  la  libertad  de  imprenta ,  Us  Curies ,  á  pe-' 
sar  de  la  oposición  de  varios  Diputados  que  le 
combatieron ,  aprebafon  el  dietalmn^iesceptuáos 
dose.  ¡os  libelos  dilkina torios  >  Ips  sidiversivee  do 
las. leyes  fnndamebtiiles  dé  )á  Monarquía  ^  y  los 
contrarios  á  la  decencia  y  buenas  costumbres; 
Para  entender  en  la  censura  de  loa  escritos  de^ 
Bunciados  pqr. el  poder; ejecutivo^  s^  esláblvciil 
unalunta  supl>easa  *dev  jeenáora  de  nueve  indifü 
dúos,  y  otras  subalternas  de  cinco  en  cada  es- 
pita I,  debiendo  dos  de  estos  y  tres  de  los  prime^ 
IOS-  ser'  aclesiásjúcoé.  1  iV  J 
•i/.Parai  dan  uva-  pihieÍNiidel';deainter^«qtie'l|ni¿ 
abbar  'á'los  repreaeá tantea  .de  IdJ^aeion  ,  acorda- 
ron las  Cortes  que  ninguno  de  sus  individuos  pu- 
óii^  solicitar  m  aceptar  paca.si  p^opio^ni  paré 
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Í8I0^   otra  persona  empleo  ,  peosion  .ni  coQdecorafikiiB 
del  poder  ejecutivo  ^  nide  cualquier  airo  que  tú 
adelaole  se  constituyese^  escepto  aquellos' que  lea 
correspondiesen  por  rigorosa  antigüedad  6  eacAn 
la  ,  ó  por  algún  servicio  eminente  á  la  Patria, 
que  ¿  juicio  de  las  misaias  Cortes  mereciese  un 
premio  estráordinario. 
.       La  declaración  de  las  Gócles  ,  átrilin^éndosa 
[  la  soberanía  nacional,  alarmó  las  concieiicias  de 
^  muchos  eminentes  españoles.  El  Obispo  de  Oren- 
se ,  que  con  tanta  aceptación  habia  permanecida 
al  frente  de  la  Regencia    se  escusó  á  asistir  con  • 
'  los  demás  miembros.de  ella,  como  ya  bemos 
dicado,  al  juramento  que  se  les  exigió  en  la no«! 
che  del  24,  renunciando  en  la  del  15  la  presiden- 
cia de  la  Regencia  y  el  nombramiento  de  Dipur* 
tado  por  la  provincia  de  Estrémadura'  que  habiar 
recaído  en  él.  Las  Górtes>  <{ae  conocían  la  infle-r 
^   ^xibilidad  de  este  venerable  Prelado  ,  honor  del 
clero  español,  que  habia  en  todas  ocasiones  ha- 
blado el  Icnguage  de  la  verdad,  le  admitieron  la^ 
renuncia  de  sos  empleos  en  27  de.Seiieoibre*  £a 
aquel  mismo  día  marcbó  el  ^Obispo  de  Orense 
para  Gadiz,  resuelto  á  embarcarse  para  él  puer« 
to  de  Vigo  ,  y  á  trasladarse  á  su  obispado  á  cui- 
dar de  sus  diocesanos;  mas  al  propio  tiempo  pu- 
I  blicó.  una  enérgicli  esposicion-,  ^n  que  rebatiendo 
|:  la  soberanía  •  que  se  babian  abrogado  ^aaí>  Górtes> 
I  y  que  únicamente  podía  residir  en  el  cautivo  Mo- 
uarca  ó  en  el  e^obierno  que  le  representaba ,  de* 
mostraba  hasta  la  evidencia  la  nulidad  de  seme*». 
HOte  «oto  y  hacia  wpr.  la  semajania.  del  Gongcé* 
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.wespafiol  con  la  Asambléa  constitoyente  de  Fran*  laiü, 
éÍÉ  y.  aunque  muj  infénor  á  tata  y  por  cuanto  no 
lialña^  como  ella,  emanado  su  solemne  coiiToca* 

cion  del  Trono,  ni  las  elecciones  de  sus  indivi- 
duos eran  tan  legales  y  sin  tacha.  Indignadas  las 
Cortea  con  las  aeveraa  reprénéion^es  del  Obispo^ 
toma^n  este  asunto  en  consideración  ;  mas  á 
pesar  de  los  proyectos  de  viol encía  y  de  rigor 
que  anunciaron  algunos  de  sus  vocales,  lemié- 
ron  comprometerse  por  el  concepto  general  de 
yirtud  y  de  integridad  del  Obispó,  y  se  limitaron 
¿'  prevenir  'en  18  de  Oetnbrcf  que  prestase  él  ju- 
ramento de  reeonocimiento  y  fidelidad  á  las  Cor- 
tes en  conce])Lo  de  Obispo,  y  en  manos  del  Av~  ' 
zobispo  de  Toledo,  previniéndole  que  en  lo  sn- 
cesivo  se  ábsta  viese  de 'espresar  por  escrito  ó  de 
palabra  especies  ofensivas  4  la  Nación ,  reprew 
sentada  por  sus  Diputados ,  ¿  la  que  debía  amar 
y  respetar.  El  Obispo,  que  por  no  prestar  el  ju- 
ramento ni  reconocer  la  soberanía  de  las  Cortes, 
habia  rennnciado  la  presidencia  de  la  Regencia 
y  el  cargo  de  Diputado,  persuadido  de  la  obli^ 
gacion ,  que  como  Principe  de  la  Iglesia  tenia  de 
hablar  con  libertad,  y  de  sostener  con  constan- 
cia y  firmeza  apostólica  lo  que  su  conciencia  le 
dictaba  9  declaró  que  calaba  dispuesto  á  sufrir 
todo  género  de  sacrificios  antes  que  prestar  el  ju- 
ramento en  los  tériiiinos  que  exigian  las  Cortes; 
á  cuyo  efecto  acompañaba  un  papel  en  que  espli- 
caba  jr  desenrolvia  con  la  mayor  claridad  sus 
ideas  ¿  reducidas  á  no  perjudicar  ni  reconocer 
por  Soberano  mas  que  al  Rey.  En  su  vista  las 
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.18M,   Gorleá  acordaron  la  deténcion^dél  Obkpo  y-  qoe 
se  le  formase  causa  ^  dando  comisión  al  efecto  al 

Miiiislro  del  Consejo  Carvajal;  aunque  conocien- 
do iiespues  las  Cortes  que  en  las  actuaciones  ju« 
:diciales  bo  podria  menos  de  resaltar  la 'inocencia 
de  éste  anciano  Prelado,  se  eonformaron^eon  400 
liajo  las  interpretaciones  y  restricmnes  qne  él 
,  mismo  habia  propuesto,  jurase  el  Obispo  ante 
las  mismas,  pronunciando  la  fórmula  del  jura* 
mentó  lisa  y  llanamente ,  como  se  verificó  en  It 
.sesión  de  3  de  Febrero  de  i8iL  *  .'  .  r 

f     Si  las  ideas  del  Presidente  de  la.  Begencin 
i  eran  poco  favorables  á  los  planes  que  enipeza- 
I  ban  á  desenvolverse ,  en  las  nuevas  Cortes  espa<^ 
ñolas,  no  lo  eran  menos  las  de  los  otros  cuatro 
|:individuos  de  la  misma  Saavedra,  Gastafios,  Esr 
.caño  y  Lardisabal ,  á  quien  mas  adelante  yere*^ 
mos  objeto  de  su  persecución.  Los  Regentes,  al 
considerar  el  rumbo  que  segqia  la  representación 
nacional,  se  vieron  en  la  precisión  de  hacer  di- 
misión de  sus  destinos,  y  las  Cortes  se  )a  admir 
tieron^desde  luego ,  tratando  de  elegir  nna  nuera 
PiCgencia,  comjjuesta  en  parte  de  elementos  su» 
yos;  y  en  una  sesión  secreta  que  duró  desde  las 
siete  de  la  tarde  del  26  de  Octid^re  hasta  las  tres 
i  y  media  de  la  mafiana  del  ^7 ,  fneron  nombrados 
l  Jiegentes  Don  Joaquín  Blacke,  General  en  gefe 
del  ejercito  del  centro;  Don  Gabriel  Ciscar,  Ge- 
fe  de  escuadra  y  Gobernador  de  la  plaza  de  Car- 
tagena, y  el  Capitán  de  fragata  Don  Pedro  Agar^ 
Director  general  de  la  Academia  de  guardias  ma- 
ríttas;  ibas  como  Blacke  y  Ciscar  se  hallasen  aaseof 
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nombraron  para  suplirlos  á  Don  José  María  Puig 
y  al  Idarqués  de  Palacio.  La  nueva  Regencia^ 
eómpuesta  de  estos  dos  individuos  y  del  propie^ 
(trio  Don  Pedro  Agar^  se  presentó  ei  28  de  Oc- 
tubre en  el  salón  de  las  Cortes  para  prestar  el- 
juramento  prevenido.  Agar  le  prestó  en  la  forma 
establecida;  mas  el  Marqués  de  Palacio^  que  le 
áeguia^  dijo  que  iuraba  y  reconocía  la  soberanía, 
sin  perjuicio  de  los  muchos  jnrarfkentos  queteniá- 
prestados  al  Rej  Don  Fernando  VIL  Indignados 
h>s  Diputados  al  oir  proferir  una  espresion  que 
éreian  tan  ofensiva  á  la  soberanía  que  tanto  dé« 
clamaban ,  se  levantan ,  exigen  que  el  Marqués' 
jíure  y  reconozca  la  soberanía  dél  Congreso  pura, 
y  lisamente,  se  repite  la  lectura  de  la  fórmula 
del  juramento;  mas  el  Marqués  con  toda  sereni*- 
dad  contesta  que  el  asunto  es  delicado  y  de  con«' 
ciencia,  y  que  él  no  se  negaba  á  prestar  el  jura*- 
mento;  mas  que  para  lraiH]iiiliznr  la  suya  le  pa- 
recía indispensable  hacer  aquella  ampliación. 
Eutonces  muchos  Diputados^  dirigidos  por  Argüe- 
lies,  piden  la  suspensión  del  actoy  hacen  salir  al 
Marqués  á  la  barra,  pide  éste  la  palabra  para  jus-' 
tificarse  ,  se  le  niega,  y  en  seguida  presta  Puig- 
ei  juramento  según  la  fórmula,  y  toma  lugar  ba-* 
jo  del  sóiio  con  el  Presidente  del  Congreso  yeV  ' 
Regente  Agar.  En  vano  el  Marqués  de  Palacia  ' 
intenta  desde  la  barra  justificar  su  restricción,^ 
apeoas  se  le  deja  continuar;  acordándose,  casi - 
por  unanimidad ,  que  se  le  escluyesé  del  Congre-^' 
S6:4l  Marqués  insistfil  en  que  seje  pei'mita  :ha<- ' 
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i^jiff  blarf  p^ro  el  PreAÍflente  de  l«a  Cortes  le  contesta 
en  estos  términos  :  «S.  na  tiene  ¿  bien  oir 
9  mas  al  Marquéa  de  Palacio  >  y  le  mandai  que  ae: 
«retire.».  Ape^uas.  hahia  salido  del  Congreso,  el 
Piputada  Gajpmaoi  hace  presente  que  coAvien^ 
segurar  su  persona^  se  dirige  apresuradamen- 
te á  la  puerta  para  que  se  le  detenga  ,  7  se 
decreta  su  arresto  por  de  pronto  en  el  cuerpo 
de  Guardias  de  Gorps.  del  Congreso*.  Algunos 
I)ipuUdo&  piden  que  se  declare  la  sesioa  per*, 
nanente  hasta  determinar  acerca  del  Marqués, 
y  nombrar  la  persona  que  le  reemplazase ;  pe- 
ro como  la  sesión  había  durado  desde  las  diez 
de  la  maftana  hasta  las  seis  de  la  tarde,  se  sus- 
pendió para  contiauarl»  á  las  nueve  de  aq[uelU 
misma  noche..  En  ella ,  despnea  de  grandes  de« 
bates  en  que  algunos  Diputados  que  pintaban, 
al  Marqués  coma  reo  de  le&a«-Nacion  profirie- 
ron los  discursos,  mas  vehementes  se  declaró* 
que  el  Marqués  de  Palacio  habia  perdido  la  COU'^, 
ñanza  de  la  Nación,  y  que  en  su  consecuencia 
debia  inmediatamente  nombrarse  otro  para  ocu- 
par interinamente  la  plaza  de  Regente.  £1  Mar- 
qués^ que  desde  el  principio  de  la  .aesion  habia' 
sido  colocado  en  un  aposento  húmedo ,  obtuvo  á 
ruego  de  algunos  Diputados  el  ser  trasladado  á 
^  su.casa  y  permanecer  en  ella  bajo  palabra  de  ho- 
nor j  y  eon /centinela  de  vista.  £n  aquella  misma' 
noche  laa  Cortes  en  sesión  secreta  nombraron 
por  Regente  interino ,  basta  la  llegada  de  Blacke, 
al  Marqués  de  Castelar ,  quien  después  de  ha- 
ber prestada  el  juramento  prescrito  por  las  mis- 
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Las  Cortes,  que  creían  vulnerada  su  sobe* 
ranía  coa  la  restricción  del  Marqués  de  Pa<» 
lacio  ^  decretaron  que  éste  habia  perdido  igual» 
mente,  la  confianza  de  la  Nación  para  ejercer  el 
cargo  de  Capitán  general  del  Beino  de  Aragón 
<jue  se  le  habia  conferido. 

En  3  de  Noviembre  se  nombró  en  cesión  se^ 
creta  una  Junta  de  nueye  Ministros  de  los  Con^ 
se  jos  supremo?  y  algunos  eclesiásticos ,  para  qno 
entendiesen  en  la  formación  dé  causa  al  Marqués, 
oyendo  al  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla^  y  coa<« 
aullando  con  las  Cortes  la  sentencia. 

Los  Regentes,  que  habian  entregado  las  rieñ* 
das  del  poder  por  no  ser  de  la  misma  opinión 
•  que  el  Congreso,  fueron  altamente  acriminados 
.  en  las  Cortes ,  en  las  que  después  de  muchos  de- 
bates y  discordes  pareceres  ,  se  acordó  que  la 
Begencia  presentase  á  las  mismas  dentro  del  tér<* 
mino  de  dos  meses  una  esposicion  en  que  diese 
cuenta  de  las  operaciones  del  tiempo  de  su  ad- 
mioistracion  ,  con  la  especificación  necesaria  pa- 
ra  poder  ser  juzgados. 

£n  la  sesión  del  19  las  Cortes ,  pdr  aclama^ 
cion,  decretaron  la  erección  de  un.  monumento 
al  Rey  de  Inglaterra  Jorge  III,  en  reconocimien- 
to de  los  socorros  que  prestaba  á  la  Nación  es* 
padola. 

En  1.^  de  Diciembre  mandaron  se  suspendió* 
se  la  proTisioh  de  todas  las  piezas  eclesiásticas, 

y  que  sus  rentas  se  aplicasen  al  tesoro  público. 
AI  dia  siguiente  probibieron  con  un  decreto  bajo 
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Í0t(l»  pena  dé  nulidad  la  provisión  de  'todos  loa  em* 

pieos  civiles^  ecleísiáslicos  y  militares^  vacantes 
en  pais  ocupado  por  el  enemigo* . 

£a  los  días  conseentivos  continuaron  decre* 
tando  otras  medidas  legislativas  ^  hasta  que  en 
la  sesión  del  8  de  Diciembre  el  Diputado  Olive- 
ros hizo  ia  proposición  de  que  se  empezase  á  (ra- 
tíir  de  la  Consiitucioii  política  de  la  Monarquía* 
£1  Diputado  Ostolasa  se  opuso  á  que  se  ocupase 
el  tiempo  en  otra  cosa  qoeen  guerra  y  hacienda^ 
objetos  indicados  por  el  mismo  cautivo  Monarca: 
apoyáronle  algunos  Diputados;  pero  otros  varios^ 
y  entre  ellos  ArgüeÜes  ,  insistieron  en  la  conve* 
mencta  de  que  se  emprendiese  la  obra ;  y  en  efec* 

,  to,  las  GórLcs  nombraron  una  Comisión  de  ocho 
individuos^  pí^a  que  con  presencia  délos  traba- 
jos preparados  por  la  Junta  Central,  presentase 
nib  proyecto  de  Constitución^  y  ofrecieron  nn 
premio  al  autor  de  la  mejor  memoria  sobre  ella, 
señalando  para  la  admisión  de  estas  un  plazo 
hasta  el  19  de  Marzo  del  ano  próximo. 
V.  Nombraron  asimismo  diferentes  comisiones 

f  para  la  reforma  de  la  Legislación  civil  y  crimi-t  . 

;  nal ,  para  el  arreglo  de  Hacienda  y  de  la  Instruc- 
eion  pública ,  y  para  el  fomento  del  comercio. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Constitu* 
cion.la  proposición  que  hizo  el  Diputado  Capma* 
ny,  reducida  á  que  se  elevase  á  máxima^  que  en 
los  casamientos  de  los  Reyes  debe  tener  parte  el 
bien  délos  subditos, decretando  que  ningún  Rej 
de  España  pudiese  contraer  matrimonio  con  per* 
sona  alguna  de  cualquiera  clase,  prosapia  y  con^ 
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dicion  qué  fuese,  sin  prévia  noticia,  consénti* 
mieoto  y  aprobacioii  dé  la  .Nación  espaftola  reu- 

uiUa  ea  Corles,     •     •        •  ' 

£1  Diputado  Yillagomez  manifestó  que  no 
era  tiempo  de  tratar  de  Conatitucion ;  que  no 
eran  llamados  para  esto;  que  los  códigos  españo* 
Ies  nada  dejaban  que  apetecer  en  la  materia ;  pe* 
ro  irritados  al  oírle  varios  Diputados  sofocaron 
su  discurso  y  y  con  su  rumor  é  interrupciones  le 
obligaron  á  callar.  * 

£t.  General  Llamas  insistió  qué  mientras  no 
hubiese  dinero  y  armas,  hombres  y  dirección  en 
los  ejércitos,  no  se  debia  tomar  en  consideración 
otra  materia  en  las  Ggrtes ;  pero  sus  reflexiones 
fueron  igualmente  desatendidas. 
.  .  En  la  sesión;  del  10  de  Diciembre  se  decretó 
que  en  cada  testamento  se  exigiesen  por  Tia  de 
manda  forzosa  doce  reales  en  Espaíia  y  sesenta 
en  las  .Indias  ^  para  mantener  álos  españoles  pri- 
sioneros en  Francia ,  y  á  las  viudas  y  huérfanos 
de  los  militares  que  hubiesen  perecido  en  la  glo- 
riosa lucha  én  que  se  hallaba  empeñada  la  jNa- 
cion;  yeriñcándose  asi,  que  hasta  los  muertos  pe* 
leaban  contra  Napoleón. 

No  se  contentaron  las  Cortes  con  ostentar  á 
banderas  desplegadas  su  soberanía;  adoptaron  oñ 
tono  imperativo  y  altanero^  multiplicaron  decre- 
tos, y  anunciaron  »us  deseos  de  innovarlo  todo, 
y  alterar  el  antiguo  Gobierno  de  la  Monarquía. 

Ni  quedarop  satisfechas  con  deponer,  como 
hemos  manifestado ,  ¿  la  primera  Regencia,  k 
quien  debian  su  existencia,  sino  que  en  19  de 
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Bíciembre  matudaroñ  qoe  ans  benemérito»  indi- 

Tiduos  saliesen  desterrados  inmediatamente  de 
la  Isla  y  de  Cádiz,  donde  su  presencia  era  un 
€onti»uo  übcüeador  de  sus  procederes ,  dejando 
ánicemente  &  eu  arbitrio  la  «lección  del  piinlo  de 
la  Península  é  islas  adyac^ates  c[ue  mas  les  aco- 
modase para  residir. 

-  Las  Cortes  terminaron  las fúnciones  legislati* 
Tks  de  1810  con  la  formación  de  un  reglamento 
del  poder  ejecutivo^  por  el  que  se  apropiaron  le 
mayor  parte  de  las  prerogativas  de  éste.  A  esta 
sazón  la  tribuna  de  las  Cortes  resonaba  como  la 
Asamblea  constila jente  de  Francia  ,  con  discnr«^ 
sos  llenos  de  Tebemencia ,  que  escudiados  por 
los  habitantes  de  Cádiz  y  referidos  por  los  pe- 
riódicos, inflamaron  los  ánimos  de  la  juventud 
j  délos  exaltados j  de  modo  que  ^n  los  paseof 
7  en  las  plazas  se  veian  grnpos  numerosos-^  ei^ 
donde  algunos  prá4prejB  fascinaban  á  la  madie« 
dumbre. 

EnjtjTeitanto  que  el  Gobierno  de  los  españolea 
adoptaba  semejantes  providencias^  d  rej  intruso 
José  y  sus  Ministros  ,  que  se  bailaban  persuadí^ 
dos  de  que  la  España,  á  pesar  de  los  socorros  de 
Inglaterra^  se  someleria  á  las  armas  de  jDíapoieon^ 
espedían  bajo  este  concepto  diveraoa  decretos  j 
providencias.  Por  uno  de  ellosr  ordenó  José  la' 
convocación  de  Cortes,  aunqae  sin  designar  épo- 
l   ca  ,  manifestando  que  la  Juota  Central  se  burla- 
•  ba  de  los  deseos  4e  la  Nación  ^.  pnes  al  mismo 
i  tiempo  que  prometía  la  reunión  de  sus  repre- 
sentantes^  iba  suscitando  dilaciones  para  retener" 
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él  mando;  y  concluía .  dickiidoy  qne  la  Etpafta  se-  4601 
ría  deudora  de  este  benefiei»  á  su  Rey.  £n  2  de 
Febrero ,  en  otro  decreto  pnblicado  en  Sevilla, 
— concedió  una  amnistía  general  k  todos  los  que 
en  el  término  de  quince  días  le  preatosen  el  jui* 
ramento  de  fidelidad  anfe^lairrespectifaarjiisticias 
de  los  pueblos*. 

Por  otros,  dividió  el  Reino  para  la  adminis- 
tración civil  en  cuarenta  j  ocho  prefecturas^  y 
para  el  gobierno  militar  en  catorce  distríCoe^y 
dispusa  la  organisaeion'  de  la  guardia  cívica  en 
Madrid  y  demás  capitales  de  provincia.  Mas  no 
habiendo  correspondido  á  sus^^  esperanzas  el  cor- 
to numero  que  se  alistó^  mandó  en*  su  eonse<« 
cnenei»  que  todos  los;yecinoe  fuesen  incluidos  ¿ 
la  fuerza  para  hacer  el  servicio  de  cívicos,  esccp- 
to  los  jornaleros  que  deptiiitli<?sen  únicamente  de 
su  jornal,  lo. que  asi  se  verificó;  hasta  que  en 
Febrero  de  1811  fueron  disnelto»  estos*  cnerpor 
en  virtud  de  otra  órden  ,  por  los  recelos  que  die*- 
ron  al  intruso ,  á  pesar  del  mal  estado  en  que  se 
hallaban  por  la  repugnancia  con  que  sus  indivi- 
duos se  prestaban  al  servicio^  . 

Por  una  ley  declaró  k  lus^  reli  giosos  capaces* 
de  heredar  á  sus  parientes  ó  estraños,  y  suprimió 
los  pocos  conventos  que  habian  quedado^  incor- 
porando sus  rentas  al  tesoro  reaL 

Creo  varías  Juntas  criminales  para  laff  ciu- 
dades de  Castilla  y  Andalucía  ,  nombrando  pa- 
ra c^da  una  cinco  Jueces  y  un  Fiscal.  Es- 
tas Juntas  llenaron  de  terror  á  los  pueblos^' 
pues  condenidNin  irremisiblemente  á  muerte  á 
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1810.   los  valientes  defensores  de  la  patria  que  calan  en 
manos  de  los  franceses,  ^ 
.  Declaró  vacantes  las  mitras  de  los  Prelados 
qae  habían  seguido  al  Gobierno  eapaftol ,  nom- 
brando sucesores  ,  que  en  su  admisión  le  hi* 
cieron  esperiinenUr  varias  repulsas  ,  como  su- 
cedió con  Don  Atanasio  Puyal ,  Obispo  auxiliar 
de  Madrid  ,  qiiien  nombrado  Obispo  de  Astorga 
en  logar  de  Don  Vicente  Martines^  que  ocnpa^ 
ba  esta  dignidad^  y  forzado  á  cumplimentar  al 
rey  intruso^  habló  á  éste  con  una  firmeza  apostó- 
lica.de  los  sacrilegios  y  violencias  que  cometian 
los  soldados  de  Napoleón,  desechó  con  la  mayor 
constancia  aquella  mitra ,  y  resistió  heróicamen*  ^ 
te  á  los  ruegos  y  amenazas  de  sus  Ministros,  que 
llegaron  hasta  quererle  intimidar  con  su  coaá-. 
nación  á  Fraucia.  t 
Con  objeto  de  Henar  las  áreas  de  su  tesoro^», 
recargó  el  intruso  con  una  gran  contribución  ál 
las  ptoviucias  ocupadas  por  las  tropas  íVaucesas, 
y  dispuso,  que  los  género^  coloniales  que  se  iurj 
tradujesen  en  ellas  procedentes.de  las  insurrec-í 
clonadas  ^  ó  que  no  obedecían,  su  gobierno  ,  pa-> 
gasen  UQOS  exhorbitantes  derechos. 

Tratando  de  seducir  á  los  españoles  ,  dio  un 
decreto  ordenando  que  en  todas  las  capitales  se 
crease  una  Junta  compuesta  del  Obispo  y  cinco | 
de  los  mas  principales  vecinos ,  con  el  objeto  de 
indagar  las  necesidades  de  los  pueblos  ^  y  de' 
que  dircxt^amcnte  se  las  hiciesen  conocer  para 
acudir  á  su  remedio.  t 
José  Boaapsirte^  cuyo -reino  caai  puede  d^cir^^t 
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ge  que  estaba  limitado  á  los  mures  de  liadrid.  ^^^0. 
no  podia  subsistir  sin  los  socorros  de  la  Francia^, 

jr  asi  írecucnlomonte  se  los  pedia  á  su  hermano j 
pero  éste,  ie\^s  de  proporcionárselos^  trató  seria- 
mente  de  agregar  aMoiperio  la  Península  espafto- 
la^  y  asi  se  lo  hizo  anunciar  al  rey  José :  éste  enton- 
ces hizo  marchar  precipitadamente  á  Paris  a  su  Mi- 
iii&tro  Azanca,  el  quepuso  en  movimiento  todos  los 
resanes  maginablés  á  fin  de  hacer  debistir  i  Na* 
peleón  de  su  proyéeto ,  el  que  logró'  suspender 
por  el  pronto,  y  el  que  ini])idieroia  séVealizifse 
las  cii  cunslancias  posteriores  en  que  se  halló  la 
JBuropa. 

.  .  lias  provincias  de  EspaSta  oisnpad«iB  por  el  ene- 
migo presentaban  el  cuadro  maa  miserable.  Ijos 

Generales  franceses^  después  de  haber  agotado  con 
fuertes  contribuciones  las  fortunas  de  los  hom- 
bres mas  acomodados,  arrancaban  basta  en  las 
poblaciones  mas  infelices,  por  requisición  á  ma- 
ne armada,  la  subsistencia  del  soldado;  y  los 
pueblos  que  se  veian  tratados  de  esta  manera, 
combatian  á  los  íhinpeaes,  no- tanto  como  A  6ná4 
migoa  de  su  Rey ,  cuanto  como*  á  opresores '  bu* 
yes,  de  que  era  preciaos  dealuioerse  ¿  cualquiera 
costa.      ,  .      .    '  •      *  •    •  "  — 
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•♦I  i't 

G4PÍTGL0  XXV.  ' 

Estado  de  la  Earopa  en  !o«  años  1809  y  1810. — Rendición 
de  la  Cayena  francesa. — Revolución  de  Suecia. — Pri- 
sien  de  Gustaro  Adolfo  TV.  — Su  abdicación.  — Procla- 

-  macion  del  Duque  de  Suderniania,  bajo  el  nombre  de 
Cirio»  XIII.— Destierro  de  Gustavo  y  su  familia.— Gaer- 

.  ra  de  Austria. — Batalla  de  Esling. — DeWagram.  — Paz 
de  Austria.  —  Prisión  del  Papa.  —  Divorcio  de  Napoleón, 
—  Su  casamiento  coa  una  Archiduquesa  de  Austria. 
Destierro  de  los  Cardenales  que  no  quisieron  presenciar» 
'  lo.  — *  Aliáirea  de  Francia  con  Suecia.  —  Reunión  «le  los 
estados  pontificios  á  Franciati— J^bdioa.  LaU  Bonapaiie 

.  el  trono  de  Holanda*.-««S|«- reúne  al  Imperio.  —  £1  Gene* 
ral  Bernardotte  es  nombrado  príncipe  heredero  de  S  ne- 
cia. -—Declara  la  Suecia  la  guerra  á  Inglaterra. —Estado 
.    deUAméüicnea  I8O97I8IÓ. 

IttfO»        Mientras  <fiie  la  Nacioii  ésjnñola  ];iacÍA  k»iiuif  , 
ettraordinmos  y  heróicots  esfaeraos  para  cdníiba- 
lir  el  poder  colosal  de  Bonaparte^  la  Europa^  hii* 

millada  á  los  pies  de  cálc  usurpador,  presentaba 
el  .cuadro  de  la  sumisión  mas  completa. 

Los  españoles  de  la  América  del  Sur,  reimi-» 
dos  con  los  portugueses  del  Brasil^  se  apoderaron 
en  12  de  Enero  de  1809  de  la  Cayena  j  de  la 
Guyaná  francesa^  privando  á  Napoleón  de  los  re- 
cursos que  le  proporcionaban  estas  posesiones  ul- 
tramarinas. 

£1  Monarca  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  IV^ 
que  habia  declarado  h  guerra  i  la  Francia,  deseen* 
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di6  dél  trono  por  una  conf  meiou'  ktteétina  prcM  iStd» 
ffiOTida'poT  el  influjo  de  Napoleón.  El  diaÍ3.'de 

Marzo  ,  y  precisamente  en  el  mismo  momento  en 
que  aquel  Monarca  se  dispoiiia  á  salir  de  tu  capi- 
tal para  colocarle  al  frente  de  sus  eí¿roitóa  qbe 
le  preparaban  á  emprender  la  guerra  contra  Na«f 
poleon^'Yarios  dignataríoa  del  Reino  ^  y  el  Mayor 
general  de  sus  tropas^  penetran  en  la  cámara 
misma  de  aquel  Soberano^  y  le  intiman^  tomando 
el  nombre  de  la  nación^  que  no  qnerían  combatir 
contra  la  Francia. 

En  Taño  intenta  aer  obedecido ,  en  yieino  llama 
en  su  socorro  a  su  guardia,  los  conjurados  se  apo- 
deran de  su  persona^  le  encierran  en  un  cuarto 
de  BU  palacio  y  jrá  las  dos  de  aquella  propia  no* 
cbe'le  éondttcen  ir  Drottingliom^  escoltado  por  su 
misma  guardia ,  y  las  riendas  del  estado  se  colc 
can ,  ínterin  son  convocados  los  Estados  genera- 
les, en  manos  del  Duque  de  Sudermania^  que  re- 
busó  por  largo  tiempo  tomar  el  mando. ' 

£1  29  del  mismo  mes  el  legitimo  Soberano  de 
la  Suecia,  á  quien  sus  mismos  vasallos  hablan 
puesto  en  prisión ,  abdicó  por  sí  y  por  toda  su 
descendencia  la  corona  que  babia  heredado  de 
aus  padres/  ' 

El  Duque  de  Sudermania  fue  nombrado Regen^ 

\e  hasta  la  reunión  de  los  órdenes  de  la  nación 

én  la  Dieta.  En  10  de  Mayo  se  declararon  libres 

de  la  obediencia  quedebian  á  Gustavo  Adolfo  ^  y 

le  destitujéi<ón  para  siempre  de  la  corona;  -  j  en 

6  ^e  Junio  tel  Regente  provisional  de  Snéda ,  Du* 

que  de  Sudermania^  fue  proclamado  Rey  .por  la 

i 
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Biela ^  bajod  nombre  de  Gárlo»;XIIl^,/,  de^ter^ 
l)tfdai:.€(UAUvo. Adolfo  de/^u  pdtría.  coa  tod^t^u 
d|soendenoM&  . 

;  Eil  Austria,  decaída  de  su  rango  en  Europa, 
privada  de  su  dominación  en  Alemania  ^  humilla- 
da conCíiHiaiii^nte  por  la  ai'rogancia  d^.su  veoce- 
éor^ibraia  .coa-la  Inglaterra  la  quiota  coalicloii 
«OBiiÉenial ,  y  presenta  en  campaña  550.'000  hom* 
brtfs  en  los  campos  de  Ilalia  y  de  Alemania.  El 
Archiduque  Carlos^  puesto  á  la  cabeza  del  prin- 
cipal cuerpo  de  estas  tropas,  declara  ai  CQoian* 
dante  de  las  tropas  estacionada^  en  Baviera^  que  > 
marcha  adelante ,  y  qué  tratará  coqno  enemigos 
á  cuantos  inlcuLen  resistir,  y  empieza  las  hostili- 
dades ^  penetrado,  sin  duda  á  la  vista  de  la  re- 
sistencia del  pueblo* español,  de  que  no  es  impo- 
sible vencer  al  coloso  del  poder  milit,ar.  Casi  al 
mismo,  tiempo  principian-  las  hostilidades  eñ 
Italia,  y  Napoleón,  á  la  primer  noticia  de  este 
rompimiento,  parte  de,  I^arís  el  12  de  Abril ,  el 
20  ataqa  en  Abe^bepg  al  ejército  austriaco  y  lo 
destroza^,  j  el  22. en  el  Mug^.Jisciéndole. retirar 
detras  del  Danubio.  En  cinco  dias  solos  confunde 
Napoleón  la  política  del  Austria,  desvanece  sus 
falanges,  y  las  reduce  á  la  defensiva  sobre  su 
propio  territorio.  El  23  fue  tomada  por  aballo  por 
•1  ejérc^p  francés  la^  oi^dad  de..fi^tiabona|  é  in* 
cendiado  uno^e  sus  cuarteles  >  en  cuya  acción 
fue  herido  ligeramente  en  un  pie  el  Emperador. 

£1  Austria  que  habia  contado  caii;i  la  coopera.» 
GÍ0ü  de^>|a.  6qtia  ,  acabó  de  abatirse' ^jOUndo-  TÍó 
¿  esta  potencia  en  3  4^  Majto  declararla  ia-  gtter-> 
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ra-  y  adelantar  ún  éjérGÍio  baatá  la  GalUuia.  1^^^ 
.    EV  ejército  franoéa '  que  Jl  laa'ócdane»  idél-Prin* 

cipe  Eugenio  Beauharjiais  sostenía  la  guerra  ea 
Italia  ^  pasa  el  Piave,  destroxa  las  tropas  del  Apf- 
cliiiiuque  Juaa  ^  y  las  .obliga.á  abandonar  la  itu- 
lia,<del  mumo.'úodo  que  |>or  la  batalla. del  Mug 
habkiB  abandoaadé  á;Baviera>la0  4al  Archiduque 
Cárloí. 

£1  13  .  de  Mayo  Napoleón  á  la  cabeza  de  su 
ejército' eutra  triuDÍante  en.la  capital  del  Aosifiia^ 
después  de  un  bombardeo  de  36  horas,  y'¿  los 
cuatro  dias  ,  desde  el  palacio  de  los  Césares  ,  en 
17  de  Mayo  ,  decreta  la  reunión  dé  los  estados 
poaUfícios  al  Imperio  francés^  so'tpretesto  de  rj9" 
rocai*  la  donación  que  Car lor Magno,. su  ptéde? 
cesor  ^  había  hecho  á  los  Obispos  de  Roma ,  y  de^ 
clara  ciudad  imperial  y  libre  á:ac|uella  capital^  tan 
pélehre  por  &i|8.  recuerdos  Iiis^óii^os  y  por  l^a 
grandiosa  moiuiinentos  qiu.e  conserva  en  $u  re^ 
jointQ^  los  qu^  qoloQ^  hcijn  9U  piM>teji(«ioQ,  debien- 
do ser  conservados  y  mantenidos  ,á  espensas.drl 
tesoro^  La  deuda  pública  de  los  mismos  estados 
fue  declarada  deud»  d«i  impcrio>.y  se  seualuroti 
f  l  P^o|,íÍÍQe  á»  ven^  dos  millanea  4e  franco^i,  li« 
brea  .d6  loda  carga.  £1  Papa  fulminó  en  22  de 
Junio  uaa  escomunion  contra  Napoleón  Bona'^arte, 
y  contra  los  cooperadores  á  iare^uiou.de  sus  ea- 
,  ladqs  al  Imperio  francés.  •    .  ' 

Nat>o|tBoa  despu.es  de  la  ocupaoion  de  Vieña 
se  vió  tan  apurado  en  la  célebre  batalla  de  Eslin^,' 
que  estuvo  á  pique  de  perecer  con  todo  su  ejér- 
cito, por  U  repentina  subida  de  las  aguas  del  Da- 
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IdlQ»  Bubio^  debiendo  solo  su  salvacÍQn  ¿  los  esfuerzos 
y  . serenidad  del  Mariscal  Masena^  que  en  recono^ 
eimienCo:  fue  nombrado  Principe  de  Esling.  Esta 

batalla  fue  de  las  mas  sangrientas  que  se  han  dado: 
el  intrépido  Mariscal  Lanaes  fue.  herido  en  ella 
morlalmente;  tres  Generales  perdieron  la  vida^  120 
Oficiales  y  5.5A7  soldados ;  13  Generales^.  616  Ofi. 
ciales ,  y  17.940  soldados  fueron  heridos.  Los  ans* 
triacos  sufrieron  una  pérdida  poco  menos  consi- 
derable,  pues  tuvieron  4.200  muertos  y  16,000 
keridos. 

Las  armas  de  Napoleón  continuaban  victorio- 
sas en  Italia,  y  el  ejército  austríaco  qiu;  se  habia 
replegado  sobre  el  Danubio  ^  fuq  batido  cerca  de 
Baab  fn  la.Hangria,  7  esta  plasa  se  yi6  obligada 
á  capitular. 

Los  franceses,  rechazados  en  Esling,  triunfa- 
ron completamente  de  los  austríacos .  mandados 
por  el  Archiduque  Garlos^  en  los  campos  de  W«* 
gram^  aldea  situada  ¿  cinco  leguas  de  Yiena*  Ve- 
rificada la  feunion  de  los  ejércitos  de  los  Archi- 
duques Carlos  y  Juan ,  y  componiendo  un  total 
de  120.000  hombres^  se  trabó  una  acción  el  6 de 
Julio  que  duró  con  el  mayor  enCarniiamiento  por 
el  espacio  de  12  horas,  hasta  que  el  ejército  aus*  • 
tnaco  abandonó  el  campo  de  batalla,  con  pérdi- 
da de  10  banderas ,  40  cañones  y  20.000  prísio<-- 
ñeros  ^  ademas  dé  una  multitud  de  mueírlos  jlie. 
ridos.  Esta  acción  terrible,  en  que  se  decidieron 
los  deslinos  del  Austria ,  costó  á  los  ejércitos 
franceses  mas  de  35.000  hombres.  Los  austríacos- 
se  retiraron  h^cia  Znaim> -ciudad  de  la  Moravia^ 
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distante  24  legnás  del  campo  de  Wagram,  y  el 
Emperador  Francisco  I  lomó  repentinamente 
entonces  la  resolución  de  humillarse  á  implorar 
iá  clemencia  del  vencedor  ^  no  osando  al  verder* 
rotados  sns  ejércitos^  ¿  invadida  la  capital  de  su 
Imperio,  imitar  la  constancia  de  los  españoles 
que  resistían  el  yugo  francés  sin  contar  coa  los 
grandes  recursos  que  aun  quedaban  al  Emperador 
de  Austria.  En  12  de  Julio  se  concluyo  un  armis- 
ticio ,  y  el'  Ardiiduqne  Gárlos  cjue  babia  disputa* 
do  la  victoria  al  enemigo,  renunció  el  mando  por 
no  querer  intervenir  en  la  ignominia  de  la  paz. 
Napoleón^  lleno  de  orgullo^  dicló  desde  el  palacio 
ttismo  del  Soberano  vencido >  en  Scboenbruno, 
los  artículos  de  la  paz  que  se  fírmó  definitivamcn» 
ta  en  13  de  Octubre,  por  los  que  el  Austria  cedió 
en  hvor  de  los  Soberanos  de  la  Confederación  del 
Rbin^  á  Salsbourg  Bergtolsgaden^  con  una  parte 
áé  la  alta  Austria ;  y  á  favor  de  Napoleón  á  Gori« 
ce,  Montefalcone ,  Trieste^  el  círculo  de  Villach 
en  Garinthia ,  y  todos  los  paises  situados  á  la 
derecha  de  la  Saba  ,  basta  la  frontera  de  la 
Croacia  turca.  Cedió  al  gran  •  Duque  de  Yarso- 
via  toda  la  GalHtzia  occidental  ,  asi  como  el 
circulo  de  Zamosk  en  la  Galiitzia  oriental ,  y 
á  la  Rusia  en  la  parte  mas  oriental  de  la  mis* 
na  Gallitcia  \nn  territorio  que  *  contuviese  una 
población  de  400.000  almas.  £1  Emperador  de 
Austria  se  obligó  por  el  mismo  tratado  á  reco- 
nocer todas  las  mutaciones  hechas  y  por  hacer 
en  España^  Portugal  é  Italia  y  adhiriéndose  en 
un  ttde  al  aistema  continentar^  y  cerrando  to>>'' 
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lé)Oi.   da  relación  de  comercio  con  la  Inglaterra.  " 

No  podía  ser  indiferente  i  Bonaparte  el  pjro* 

ceder  del  Pontífice  Pió  VII,  que  no  teniendo 
ejércitos  que  oponer  para  precaver  el  despojo  de  « 
8tt8  (¿emporalidadea  ^  liabia-lanzado  contra  él  las 
armas  del  Ycíticano*  En  6  de  Jalio  el  Pontífice  ea 
arrebatado  de  Roma  en  las  tinieblas  de  la  noche 
por  órden  de  Murat,  y  conducido  por  el  General  * 
Radet  al  tt-jivés  de  loa  Alpes,  no  oomo  el  saceiv 
dote  supremo  del  Eterno  ,  aino  como  un  proaórU 
to,  sin  consideración  á  .su  avansada  edad ,  y  i  911 
doble  dignidad  de  Sacerdote  y  Monarca.  Napoleón, 
semejante  á  Sabot  y  á  Ta  merlán  contía  Valeriano 
j  Bayaceto,  confinó  al  Papa  á  Grénoble  ,  desdt 
donde  después  fue  trasladado  ¿  Sahona^  en  cuyo 
punto,  separado  de  los  Cardenales,  y  con  centi- 
nelas de  vista  ^  se  vio  aprisionado  por  el  mismo 
sobre  cuja  cabeza  habia  derramado  el  óleo  san- 
tos-presentándole al  mundo  corneo  d  ungido  del 
Señor. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Austria  distraia  las 
principales  fuerzas  de  Napoleón ^  17. ÜOÜ  ingleses 
que  formaban  la  Tanguardia  de  lar  mas  foraaidable 
espedicton  que  se  haya  aprestado  jamas  en»  los 
puertos  de  Inglaterra ,  se  presentó  en  la  emboca- 
dura del  Escalda  el  29  de  Julio ,  á  las  órdenes  de 
Lord  Ghattam,  y  de  la  que  ya  hemos  hablado  e& 
•I  capítulo  XVm.  >  -  . 

Tal  fue  el  reaultado  de  esta  éspedioion-  y  de  la 
guerra  de  Austria ,  que  no  pueden  mirarse  sino 
como  una  diversión  de  corta  duración ,  con  res^ 
l^ecto  á  la  Península*  Si  el- Austria  hubiese  rtm^ 
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tido  mas  tiempo  ,  y  la  espedicion  inglesa  se  hu-  .18iX). 
biese  confiado  á  un  gefema^ esperto^  el  poder  de 
I^apoleon  hubiera,  tal  yes  sucumbido  á  la  iadig^ 
nación  universal ;  pero  se  afirmó  mas  y  mas  ,  ^y 
xnedilando  nuevos  medios  de  engrandecimiento^ 
trató  de  consolidarlo  enlazándose  con  una  de  las 
dinastías  primeras  de  Europa. 

/Tijendo  acrecentado  considerablemente  su 
poder ,  atormentado  con  la  idea  de  que  la  falta 
de  sucesión  á  la  corona  imperial  podia  destruir  en 
un  solo  momento  la  obra  que  tantos  años  y  yic* 
torias  le  habia  costado  ,  trató  de  que  esta  pasase  i 
'  la  posteridad^  y  que  su  imperio,  afirmado  fuerte* 
mente  sobre  sus  numerosos  triunfos^  se  transmi- 
tiese íntegro  á  un  sucesor  directo ;  bien  conven- 
cido de  que  las  guerras  continuas  que  le  suscita- 
ban los  gabinetes  europeos,  con  el  designio  de 
disminuir  su  poder,  no  tenian  otro  objeto  que  su 
destrucción  personal  ,  porque  con  ella  se  venia 
abajo  todo  aquel  poderío  qi|e  solo  se  sosteniapor 
j¡a  energía  revolucionaria.  Napoleón  hasta  en* 
tonces  habia  salido  yiotorioso  de  todas  las. bata* 
lias  y  conspiraciones ;  y  asi  deoia  con  frecuencia 
que  sus  enemigos  se  babian  citado  sobre  su 
l^iuttba. 

Todas  estas  consideraciones  le  determinaron 
•A  ocuparse  eu'  la.  elección  de  sucesor.  No  tenía 
Iríjos :  la  Em^eratris  tenia  dos:  Eugenio^  Vi- 
rey  de  Italia;  y  Hortensia^  Reina  de  Holanda. 
^Napoleón  debia  á  Josefina  el  principio  de  su 
.fortuna ;  y  al  decidirse  á  hacer  el  sacrificio  de  ^u 
unión  con  e^ta,  le  estremecía  el  paso  de  intima^* 
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tbiO*  la  tan  dolofOta  resolugio».  £,acargó  él  darlo  ai 
Príncipe  Eugenio^  y  el  preparar  á  su  madre  para 
•este  gran  sacrificio;  y  esCe  Principe  se  condujo 

en  esta  ocasión  como  buen  hijo  y  como  hombre 
.reconocido  y  adicto  á  su  bienhechor^  evitándola 
dólorosas  esplicaciones«<  ' 

Napoleón^  habiendo  fí  jado  todo  lo  relativo  i  lá 
futura  suerte  de  la  Emperatriz  de  una  manera 
(grande  y  generosa^  apresuró  el  momento  de  la 
disolución  del  piatrimoñio^  que  «ntre  él  y  Jo¿ 
aefina  no  era  mas  que  un*  vinculo  civil  v  ae^á 
la  costumbre  del  tiempo  en  que  se  habia  C0&- 

-  -traido. 

- 1  Las  lejes  hablan  previsto  la  disolución  de  esta 
«specie.  de  contratos;  y  á  conísecuenciá  de  lo  dis¿ 
puesto,  en  ellas  ^  el  16  de  Diciembre  de  1809*  se 

reunieron  en  el  cuarto  del  Emperador  el  Senada 
Conservador^  el  Principe  Archicaociller Camba- 
eeres,  y  el  Ministro  de  Estado  Secrietario  del  £s¿ 
tado  civil  de  la  Familia  Imperial  Regnaut  de&int 
Jean  d'Angeli  ;  y  hallándose  presentes  los  Reyes 
de  Holanda  ,  "Weslfalia  y  Ñapóles  ,  el  Príncipe 
Eugenio ,  Virey  de  Italia^  .la  Reina  do  Espaika^ 
muger  de  José  Napoleón,  j  los  demás  individuos 
de  la  Familia  Imperial^  el  Emperador  hizo  eil 
alta  voz  la  declaración  de  que  estaba  resuelto  á 
romper  el. matrimonio  con  JoseGna^  que  se  halla^ 
l>a' presente^  conservándola  el  raUgo  y* titulo  de 
Eniperatris.^  y  Josefina  ,  por  su  parte  soUoaaAdb 

hizo  igual  declaración. 
>  Verificada  esta  ceremonia  de  ^divorcio.  Na-* 

-  poleon  pensó  desde*  luego  en  uná  nueva  unioá 
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con  una  Princesa  de  algún  estado  poderoso  ,  que  iHiO. 
afirmando  los  vínculos,  de  una  alianza  útil  para 
lá  Francia  ^  prometiese  un 'heredero:  que' á  su  fa-« 
Ueciaitenlo  editase  el  que  esta  napionse  sumiese  r  - 
én  disensiones  intestinas.  Nó  halóla  i  la'sason  sino  ^ 
tres-  Princesas,  que  estuviesen  enredad  de  contraer 
matrun€U[iio' en  las  familias  que  reinaban,  «n  los> 
glra^dés  e^tadosl  dé  Europa':  lá  gi:anDuquesá  Aná> 
de  Ruaia.^  muy  ¡ó ven  entonces.;  la»  Arcbiduque-^ 
sa  de  Austria  María  Luisa,  y  una  de  sus  bermanas. 
Napoleón  tenia  40  años,  y 'aunque  la  despropor-*  • 
cion  dé  la  edad  fuese  bastante    babia  mucbas" 
resones  que  le  decidían  á  sacrífícar  las  miras  par-* 
ticularcs  á  la  política  ó  raVon  de  estado.  Napo- 
león se  inclinaba  desde  luego  á  enlazarse  con  la 
Familia  Imperial  de  Rusia/ eon  la  que,  á'  pesar- 
de- algunos  pequeños  resentimientos,  manténiú' 
relamone's  de  'alianze.  A  fi nes '  de  Diciembre '  es» 
cribió  el  mismo  Emperador  á  sn  Embajador  en 
Rusia,  Uaciéndole  entender  ci  proyecto  que  tenia 
de  concertar  su  enlace  con  la  Princesa  Ana  Paii**- 
lowña;  pero  en  lugar  dé  contestar  el  Emperador 
de  Rusia  accediendo  á  la  demanda  del  Empcia-. 
dor  Napoleón,  respondió  de  una  manera  evasiva, 
manifestando  qiie  lionsultaria  á  la  madre  de  la 
Princesa;  j  las  dilaciones  que  la  Rusia  presenta-J . 
ba  en  negociación  de  tanto  interés  é  importancia, 
fueron  causa  de  que  Napoleón  se  dirigiese  semi- 
oncial mente  al  Príncipe  de  Scbwartzemberg, 
£mb|ijador  de  Austria  en  París ,  ^  con  el  intentó 
de  sondear  cuáles  serían  lab  intencióñés  del  ga- 
binete de  Yiena,  en  el  caso  de  aventurarse  á  pe- 


Digitized  by  Google 


(500)  ^  ■ 

1810.    dir  la  mano  de  la  Arcliiduquesíi.  Dicbo  Embaja- 
dor dio  una  completa  seguridad;  y  en  vista  de  su 
contestación  se  despachó  un  correo  á  Vicna ,  al 
xnismo  tiempo  que  se  aguardaba  otro  de  San  Pe. 
tersburgo.  La  respuesta  de  Yiena  Volyió  con  la  " 
mayor  celeridad,  y  fue  del  todo  satisfactoria;  f 
entonces  Napoleón  se  encontró  entre  la  negocia- 
Olon  pendiente  y  dudosa  de  la  Busia  ^  y  la  del 
Austria^  icuya  terminación  estaba  en  su  mano; 
y  para  salir  de  éste  embarazo  quiso  consultar  ^' 
avi  Consejo  privado,  reuniéndole  al  efecto  en  las 
TuUerias.  En  él  fue  uno  de  los  mas  enérgicos 
Contrarios  contra  la  aliau:6a  austriaca  el  Key  de 
Nápoles  ^  oponiéndose  á  ella  igualmente  el  Ar- 
.ebicanciller  Gambaceres,  el  Arcbitesorero  Ta* 
Ileyrand  y  los  Ministros ;  mas  Napoleón  se  de- 
cidió por  la  Archiduquesa  María  Luisa  ,  cuya 
edad  le  parecía  mas  proporcionada  ^  á  la  que 
había  conocido  en  Yiena,  y  á  cuyo  enlace  sO 
prestaba  gustoso  el  gabinete  austríaco.  -Tomada 
esta  resolución,  se  dispuso  todo  en  aquel  mis- 
mo dia,  se  firmó  el  contrato  por  el  Emperador,  - 
y  se  dirigió  por  un  correo  estraordíuario  a  Yiena, 
por  el  que  al  mismo  tiempo  se  hacia  la  petición 
en  forma  de  la  mano  de  la  Archiduquesa ,  y  se 
escribió  á  Rusia  para  que  se  suspendiesen  las  ne- 
gociaciones sobre  el  matrimonio  proyectado  con 
la  Princesa  Ana.  , 

Diido  este  paso  >  «1  Emperador  dispuso  que  se 
preparasen  todas  las  cosas  para  recibir  con  la  ma- 
yor magnificencia  á  la  nueva  Soberana,  mandó 
aalir  de  antemano  á  esperarla  á  sus  mas  antiguos 
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Compañeros  de  armas  ^  jr  él  mismo  se  adelantó  I8lpl 
bosta  Gompiegne  pa'ra  recibirla. 

El  día  1.''  de  Abril  de  1810  ,  hallándose  pre- 
sentes las  Princesas  de  lá  Familia  Imperial ,  la 
de  Badén ,  los  Dignatarios ,  Mariscales  de  Fran- 
cia^ el  Senado^  los  Consejeros  de  Estado^  y  reuni- 
da toda  la  Corle  en  Saint  Cloud^  se  verificó  la 
ceremonia  del  matrimonio  ci^il  de  Napoleón  Bd* 
maparte  con  la  Archidnqnesa  María  Luisa  de  Aus- 
tria. El  ArcliicauciUcr  Cambaceres  declaró,  en 
nombre  de  la  ley  y  de  las  instituciones  del  Impe- 
rio^ que  el  Emperador  Napoleón  y  la  Archidu--  ' 
quesa  qiiedaban  unidos  en-  matrimonio.  A  la  in'a- 
ñaña  igoiente  toda  la  Górte  se  trasladó  á  París  ^ 
con  un  lujo  imponente  y  admirable,  y  en  .el  pa- 
lacio de  las  TuUerías  se  verificó  la  ceremonia  del 
natrimomo^  según  el  rito  católico.  Celebró  la 
misa  el  Cardenal  Fesoh  ,  del  cuál  recibieron  los 
esposos  la  bendición  nupcial^  y  concurrieron  á' 
este  acto  todos  los  Obispos  que  se  bailaban  en 
París;  mas  los  Cardenales  que  se  encontraban  éú 
aquella  capital  después  que  el  Papa  fue  conducido 
ú  Sabona  ,  no  quisieron- asistir  á  solemnizar  este 
acto ,  y  en  castigo  fueron  desterrados  á  diver- 
sos puntos  ^  distantes  lo  menos  50  leguas  de  la 
capital. 

En  1810  la  Suecia  ,  que  como  bemoa  mañi. 
testado^  habia  depuesto  por  intrigas  y  sugestión 
de  Napoleón  á  su  legítimo  Monarca  Gustavo  Adol- 
fo^ firmó  en  París  en  3  de  Enero  de  1810  un  tra- 
tado de  alianza  coi^  la  Firancia.  La  Pomerania 
meca  y  la  isla  de  Bugen  ae  devolvieWá  lá  Sue- 
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^IP;  cia^  que  adhiriéndose  enteramente  á  la  política-i 
de  la  franela,  prohibió  la  entrada  enaus.piiertoari 
á.lo8>  buques  ingleses.  .  '  •       •  ' 

^  -  En  17  de  Febrero  un  seuado-consulto-orgáni- 

CP,44i|CÍQnó  el  (iecreto  .de  12  de  Mayo.de  1809^.  , 
por  jel,  que  ae  :ordehaba  la  kicof  poradda  al  Imper  > 
.  rip  (fancés-  de»  Kóma  y:  estados  pontifioibs  ,  <{iie 
debían  formar  en  adelante  dos  departameutos. . 
En  él  se  declaraba  que  toda  soberanía  estrangera 
era  iaconipatibie  con  ol  ejercicio  de  la  potestad 
ft^piritual  .en  el  interior  del  Imperio :  se  read-pft . 
que  los  Papas  j  al  tiempo  de  au  exaltación  y  pr^a^ 
'   .        tasen  juramento  de  no  hacer  nada  contra  las  cua- 
tro propo^icio|ies  de  la  Iglesia,  galicana  y  determi«< ; 
iiadaf\pp7  au.cleror  eo;i682  ;  'y  se  de^bá  álPapA- 
la  ^elección  de  9á  residencia  , ..  conseíTaadole  do*  \ 
palacios  en  París  y  en  Roma  ^  con  una  dotación 
de  dos  millones  de  francos  en.bienes  rurales  j  li^: 
bres  de  toda  imposición.    :  . 

.  Desde  pfiocipio?  de  esie'alko  de  1.810  <^  Napo-t 
león  había  hecKo  una  deetaraciea' contra- la  adiiii«~ 
nistracion  de  su  hermano  Luis,  Rey  de  Holanda^ 
a.cusado  de  permitir  en  su. üeioo  el  desembarco 
é  introducción  de  algunos  géneros  inglese»,  ^is. 
Bonaparte  en  efecto  desaprobaba  la's^medidas  vio*! 
lentas  y  tan  poco  favorables  al  comercio  maríti- 
mo, del  pais-^  á  cuyp  frent(^  ie  habla  colocado  su 
hermano  ,  y,  ^nsayp  Substraerse  de.  ellás  ó.eludir* 
las  por  algún  tiempo;  pero  Napoleón^  cuya  voki^^ 
tad  no  reconocía  obstáculos  ni  respetos,  mándó  que 
marchase  á  ocupar  aquel  Reino  un  cuerpo  de  tro- 
pas á  las.órdi^nes  d,el  Mariscal  Oudinot^  el  qi^üf  se 
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upoddró  'de  Amsterdam';  y  Luis  eiitotices  abdico 

en  favor  de  su  hijo;  mas  no>  se  le  admitió  está  al> 
dicacion^  y  por  un  decreto  imperial  se  dispuso  la 
'    incorporación  de  la  Holanda  al  Imperio  fraucés^ 
«OeAd^niio  á' que  destruida  la  iodependencia  df  ^ 
la  Holanda  con  la  reunión  á' la  Francia  de  lsBél- 

•  gica  ,  el  sistema  de  aquel  pais  debia  ser  necesa- 
riamente el  de  la  Francia^  como  si  fue^e  una  de 

.  '  «ii8>proVincia«i  Asi  acabó  N«poleo|i  de  arruinaic¿ 
tín .  pueblo  d  i  g  n  o  'mejor  suérte ,  borran  dolé  de 
la  lista  de  las  naciones.  Jamas  la  Europa  vió  mas 

'  detestables  y  escandalosa^' usurpaciones;  ' 
- : :  Napoleón  dispuso  áiimismo'.  qué  nin gUQ  buqu e 
pudiese  salir  de  loa  puertos  Ifranceses  con  destino* 

-  i  los  estrangéros  ^' sin  ir  autorizado  con  una  li- 
cencia firmada  de  su  propio  ])urio.  Firme  en  el 
proyecto  de  destruir  á  la  Inglaterra  ,  aislándola  de 
todaa^lás  naciones  del  continente,  obligó  á  decla> 
raren  S  de  Agostó  á  los  .Estados-Unidos  de  Amé^^ 
rica  ,  que  los  decretos  de  Berlin  y  de  Milán  de  11 
de  INoviembre  y  i7  de  Diciembre  de  1807  deja- 
rían de  regir  cuando  el  gobierno  británico  revo¿ 

•  case  sus  disposiciones  para  el  bloqueo  marítimo 
continental.         *      '  " 

£121  de  Agosto  el  Mariscal  de  Francia  Juan 
Bautista  Bernardotte ,  Principe  de  Pontecorvo,  ¿ 
quien  Napoleón  babia-televado  á  la  primera  digni- 
dad militar ,  fue  elegido  por  la  Dieta  de  Suecia  para 
ser  adoptado  por  el  Rey  Carlos  XIII,  y  empuñar 
el'cetro  de  los  Gustavos.  Bernardolte;^  natural  de 
'  Beavnaisj/ se  alistó  mi2y-|óyen  en  la  carrera  mili- 
tar ;  y  en  el  año.  de  1789  era  -sargento  del  regi- 


Digitized  by  Google 


(504) 

tdiflL  inieiito  real  de  liariáa.  Fue  fiel  ¿la  cam  4el-Rqr 
basta  el  momento  m  que.  Luis  XYI  prestó ^ el  ju- 
ramento á  la  Gonstitucion  decretada  por  la  Asam^. 
hlea  nacional.  Desde  entonces  se  manifestó  re- 
publicano^ señalándose  en  todos  los.campoi»  de 
i»atalla  donde  se  encontró*    .  . 

'  Ya  hemos  manifeiítado  que  el  Duque  de  Sul»» 
4ermania  ocupó  el  trono  ,  bajo  el  nombre  de  Car- 
los XIII ,  después  de  la  abdicación  de  Gustavo 
Adolfo  IV.  La  amansada  edad  d^  «ste  Soberaui 
j  el  no  tener  hijos  ^  hizo  qae  la  Dieta  nombrase 
para  su  sucesor,  en  14  de  Junio  de  1809,  al  Priii!. 
cipe  Cristiano  Augusto  d'Holstein-Sondersbourg* 
« Auguátembourg ,  á  quien  €árlo»  !XiXI  adoptó  por 
bijo.  Ettr  18  de  iiayo  de^ldlO»  un  terrible  ateqn» 
de  apoplegia  arrebató  la  vida  al  Brinoipé  de.Au» 
gustembourg,  con  cuyo  motivo  ,  convocada  dé 
nuevo  la  Dieta  de  Suecia  para  elegir  sucesor  del 
Principe  Real^  unos  se  inclinaban  á  un  bermaM 
dé  este,  y  otros  estaban  por  el  Rey  de  Dinamarca^' 
cuya  elección  proporcionaba  la  reunión  de  las  tres 
^  coronas  del  JNorte  Suecia ,  Noruega  y  Dinamavea* 
£1  Soberano  de  este  líltimo  estado  escribió  con 
esta  ocasión  á  Gárlos  XIII  ,  manifestándole  qad 
la  nación  sueca  podía  esperar  de  ci  cuantos  sa«« 
crificios  exigiese  su  felicidad. 

La  Dieta  quiso  elegir  un  bombre  de  estado 
firme  y  resuelto  >  capas  dé  mantener  el  órden 
interior,  fuertemente  agitado  por  las  anteriores 
revoluciones,  y  ui  mismo  tiempo  un  capitán  ca->  , 
paa  de  defender  y  de  vengar  los  ultragés  de  la 
naciou  én  caso  de  necesidad.  Dirigid  sua  miradae 
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i  los  ejércitos  franceses^  eu  donde  florecían  ¿  la  W^* 

•  Maoa  Ualos  y  tan  intignea  capitanes  ,  y  en  con. 

frandalaa  ouatidadea  que  apeteoia  «n  el  Príncipe^ 

die  PontecoTTo ,  cuya  adminiairacíon  del  Ilannó«* 

ver  y  Ciudades  Anseáticas  había  merecido  el 

aprecio  y  ia  admiración  de  la  Alemania;  la  Dietii 

le  despachó  un  estraor diñarlo  ,  haoíéndole  cono^ 

eerJas  buenas,  dispasiciooes  con  que  la  nacioii 

sttei;á  se'halkiba  con  respecto* á su  persona;  pero 

aquel  Príncipe  juzgó  que  no  podia  disponer  de  si 

fin  el  consentimiento  de  Napoleón,  quien  para 

«lanifesliir  á  los  ojos  4a  la  Europa  que  no«j«rcÍA  . 

xiingUBá  influencia  enfiesta  elección,  hiao  qne  sis 

retirase  ¿  Paris  so  Ministro  en  Súecia.  Recibido  s 

el  consentimiento  de  Napoleón  ,  se  verificó  la 

elección  por  aclamación  de  los  representantes  d^ 

los  cuatro  órdenes  del  £stado  en  el  mismo  dio^ 

jT'CárloaXni,  sacrificando  su  predilecmon  por  . 

la  casa  de  HosiCein,  adoptó  por  hÍ\o  al  elegido  por 

ia  Dieta^  viéndose  en  adelante  dignamente  com- 

pensado'de  esta  patriótica  deferencia,  por  elcui* 

dado,  raspieto  y  piedad  verdaderamente  filial  con 

que  le  «orreapoiidió  dorante^u  liáa  Bernardotte* 

La  Suecia,  en  virtud  del  grande  inflofo  queeí«iw 

cia  Napoleón  sobre  el  Príncipe  heredero,  decla«¿ 

ró  la  guerra  en  19  de  Noviembre  á  la  Inglaterra» 

A)  jaber  ea  las  Te§ioheá  de  la  América  la  inv 

vaaion  que  sofrían  sus  hermanos  de  la  metrópoli^ 

se  esmeraron  todos  sos  habitantes  en  socorrerlos 

por  medio  de  cuantiosos  donativos,  cooperando 

de  este  modo  á  la  defensa  común  contra  el  .tirano 

llgtnaparie.  .£i|&Jli809  la. Junta  Central,  queriendo 
TOMO  ti*  '  64* 
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IBIO.   reunir  todos  los  brsi%o&  ^  lo&  cora«anes  de  los 
MBierioaiioa  declara  €p»  ka  pcannciaa  de  Ultras 
mar  forinaban  parte  integrante  de  hr  Mooarqiifti 
española  ^  y  que  teliian  derecliai  ser  repTeaeÁta<A 
dos  en  el  Congreso  general.  Todos  los  gobiemol 
pro>TÍsiai9Lale&  ^ue  se  sucedieron  en  España  conti* 
nuaroá  en  reconOQer  en  teocía  los.  derécboa  de  laa 
colanas,  baoíendo  con  estae  imj^nidentea  deck** 
f aciones  germinar  en  aQpiellaavegioaes'laa  tdeaa 
de  libertad  é  independencia.  Tai  era  el  estado 
del  gobieruo  y  la  condición  de.  los.  americanoSj^ 
coando  se  recibió  en  aquello»  vastos  paiseala  no¿ 
ticia  de  la  injvasion  de  las  Andalnctas  por  el  ejér- 
cito francéaj  de  la  dispersión  de  la  Junta  Cen- 
tral ,  y  de  la  formación  del  nuevo  Consejo  de  Re- 
gencia. £n  los.  primeros  momentos  delalzamieu* 
to  de<  España  contra  Napoleón  las  coloniaa  todas 
lAbiaa  manifestado  el  major  cela   habían  coon 
tuuiada  obedeciendo  todoa  loaactoadel  gobierno 
de  la  metrópoli  j,  y  proliádole  su  adliesion  por  la 
liberalidad  de  sus  contribuciones;  pero  cuando 
todoa  los  bnqnea  procedentea  de  Europaque  iban 
Uégañdo  lea  animeiaron  conteste»  las  derrotas  y. 
desastres  de  sns  bermaiioa  loa  españoles^  repi-  ^ 
tiendo  la  frecuente  acusación  de  traición^  se  res- 
fria el  espíritu,  público  ^    seducidos  por  algunos 
genioa  disoolóa  y  ambiciosos   se  prepararon  loa 
¿anmoiB  á  una  revolución  que  debia  privar  á  la 
Bspafiá  de  aquellas  ricas  y.vaataa  regiones.  Om^ 
viniéronse  por  de  pronto  en  que  á  fin  de  evitar 
los  borrares  de  la  anarquía^  seria  prudente  reco*., 
nocér  lá  autoridad  de  la  nietrópolij^  mientras  go» 
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liemase  í  nombre  de  Fernando  Vil;  pero  vi  sa« 
berse  la  dispérnoñ  diWla  Junta  Central /el  tetnot 

de  la  dominación  francesa,  se  acrecentó  en  loa 
americanos^  y  aprovechándose  los  mal  intención 
aadoa  de  estas  criticas  circunstancias  para  sablefi 
Tirr  los  pneblos,  se  vieron  abandonados. los  m»« 
gistrados,  y  en  Caracas  se  formó  una  junta  pro-t 
YÍncial  para  dirigir  el  gobierno  de  aquel  pais^ 
.  sin  romper  por  entonces  los  yiuculos  con  la  me^ 
trópoli^  y  mandando^  ba]0  el  principio  de  ¡fra- 
ternidad ,  amistad  j  unidad  con  esta.  Casi  al  mis- 
rao  tiempo  se  verificaron  ignales  revoluciones  en 
otras  provincias^  y  bajo  la  misma  base  y  espíritu; 
que  la  de  Caracas.  Esta  ^  Cümaná^  Barinas^  Mavw 
garita ,  Barcelona ,  Mérida  y  Trujülo  se  «nieroi» 
como  gobiernos  federales,  y  formaron  en  19  de 
Abril  de  1810  la  que  se  tituló  Confederación 
americana  de  Venezuela*  Los  principales  autores 
j  gefea  de  la  revolución  aspiraban  ardientemen» 
te  á  la  independencia  definitiva  ^  aunque  oculta-^ 
ban  su  proyecto  bajo  la  máscara  de  partidarios 
de  Fernando^  y  bacian  enérgicas  declaraciones 
de  adhesión  á  este  como  i  su  legítimo  Soberano, 
pesar  de  que  se  negaron  constantemente  |as- 
nuevas  juntas  á  reconocer  el  gobierno  de  la  Re« 
gencia  de  Cádiz,  Semejante  conducta  les  era- 
prescrita  por  la  necesidad  de  consultar  los  sen* 
timientos,  y  de  seguir  la  inclinación  de  aqu(s« 
lias  provincias ;  pero  bien  pronto  se  dió  á  es* 
tos  sentimientos  una  dirección  diferente.  Pon- 
derase altamente  á  los  americanos  los  daños 

que  espeiñmentaban  por .  las  restricciones-  eñ  su* 
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i6l0;  comércio  j  y  aun  én  .  el  oultivo  de  «u  súelo,  pM 
k .  osclosioQ  de  «im  iiatiil*alea  de  todos  los  emñ 
pieos  lucrstiTOít  ,  de  eoDfiansa  j  de  aigdna  aa¿< 

toriilad  en  la  administración,  y  por  el  estado  lán- 
guido y  ruinoso  en  general  del  comercio  de  to- 
das las  coloiiiaiS.  £1  Goasejo  de  Regencia  ,  acee* 
diendo  iias  repvtesefiUiGioneavde  la  Isla-de  Guba^ 
espidió  en  17  de  Blajro  un  de^reto^  por  el  qae^ae 
permitía  a  las  colonias  hacer  «on  las  naciones  es. 
trangeras  el  comercio  de  todos  los  artículos  de 
las  producciones  de  su  suelo ;  perp  este  tardío 
decreto  irritó  ¿  los  comerciantes,  de  Gadis.,  de 
quienes  en  gran  parte  dependía  la  Regencia^  j 
fue  revocado  en  16  do  Junio,  La  impresión  que 
produjo  en  el  ánimo  de  los  americanos  la  revo- 
cación de  este  decreto^  estaba  aun  reciente^ 
cuando  se  recibió  en  Caracas  la  .noticia  de  lia- 
ber  ,sido  declarados  traidores  cuantos  bebían  to- 
mado parle  en  los  últimos  movimientos  revolu- 
cionarios de  aquel  pais  ,  y  de  considerarse  sus 
puertos  en  estado  de  bloqueo  ,  hasta  que  los  ha« 
bitantes  reconociesen  á  los  miembros  de  la  Re« 
gencia  de  Cadis^  como  legítimos  y  vérdaderot 
representantes  de  Fernando  VII  ,  concediéndo- 
les ,  sin  embargo  ,  una  amnistía^  cou  tal  de  que 
en  lo  sucesivo  se-  mostrasen  sumisos  y  obedien- 
tes á  su  gobierno.  Esta  declaración  ineíicas^  puea. 
to  que  para  sostenerla  era  .necealirio  una  escua- 
dra que  realizase  el  bloqueo,  y  un  numeroso  ejér- 
cito que  no  iiabia  ,  fue  un  acto  peligroso  de  hos- 
tilidad, de  que  el  recuerdo  de  la  emancij^cion 
de  las  colonias  iiiglesas  d<ila  América  sepieuirio- 
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pañol  y  y  se  cometió  la  mbma  laiU|;q«e.cl.mU 

DÍstcrio  inglés ,  siu  tener  como  aquel  ni  ejér- 
cito ai  escuadra ,  que  en  cierto  modo  la  es* 
Oiisase.  fisto  paso. .produjo  las  mismas  consecucn» 
i«ÍM  »  /  la.  guerra  se .  redup.  paramenta  ¿  aseria 
toa» .  í 

Los  empleados  j>or  la  Rcgeacia  en  la  isla  de 
Puerlo^Ríoo  fulminaron,  manifiestos  contra  los  re* 
¥4>lucioMiriosde  Caracas.  £siM^  pan»  justificar att 
conducta  seescodaroiLea  laa  iniamaalajc*uda.£» 
paña,  y  sostenian  que  la  Junta  central  no  tenia  de^ 
recho  para  nombrar  Regencia  sin  convocar  las  Cor- 
tea, publicando  la  titnlada  supuctna  Junta  de  Ca- 
r^CM  en  3  de  Maya  de  1810.  un  «manifiesto  aaí'qae 
asi  lo  espiaba*  £ñ  6  de  Setiembre  el  Gonsefo  de 
Regencia  dirigió  á  las  Indias  occidentales  un  ma- 
nifiesto^ en  que,  á  nombre- de  Fernando  Vil,  JT 
deapne*  de  tributar  pompeaos. elogias  al  entu^ 
aiasmo  patriótico  j  á. la f constancia, y  fidelidad 
de  los  valientes  españoles  americanos^  se  lamen- 
ta de  las  turbacione&^de  Caracas  ,  y  las  atribuye 
á  la  infiuencia.de  zndividqoa  turbulentos  y  ambi* 
ciosos,  ciegos  por  las  máximas  y. doctrinas  po* 
liCicas  que  habían  deatroido  le  Francia  ^  y  que 
el  mismo  Napoleón  Labia  tenido  ^ue  enfrenar 

con  su  brazo  de  hierro  

Ta  lea  eran  en  1810  laa  pretensiones  de  los  d^ 
sidentés  americanos^  y  al  través  de  las  protestas 
de  adhesión  á  la  común  PaLt  ia^  y  de  iidelidad  al 
Rey  cautivo  ,  se  dejaba  conocer  claramente  el 
proyecto  ^e  independencia y  que  todos  sus  es* 
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W§k  teños  je.  dirigiaá  ¿  pr^crar  su  eoiBiieipaciaii 
dfrJa  OMlrófJDli;  • 

El  rey  intruso  José'  dirigió  á  los  habitantes 
de  la  Awérica  española  co^  fecha  22  de  Marzo 
.  de  ii8L0  m  Madrid.xiiiá  proclama  invitándolos  4 
«onueUrse  ¿  sa  \]go^iernb  para  participar  l«Sr 
•vaatajas  de  los  nuevos  deslióos  de  la  España  su* 
misa  á  él  ;  y  en  caso  de  no  estar  dispuestos  ¿ 
esta^.  jañadia :  tt Yo  os  aconsejo  que  no  teu^aii^ 
.  áBÍngiiiia  rekejon  eón  la -Regencia  rebelde  y  p£r^ 
j«fida,.aaiiM>lnBO!]taiipodo concia  Inglaterra;  pues'n» 
Kdesean  mas  que  engañaros  y  sacrificaros  á  su  rapa« 
«cidad  y  avaricia :  declaraos  libres  é  independien- 
«tes  de  todas  las  nacíppes  del  universo.» 

Jmé  despacho  4«mbíeQ  para  los  £stados-Uni« 
dtñ  agente  secrétOB'ieén  'destino  á'las  colonias 
españolas  j  y  el  Consejo  de  Regencia  ,  instruido* 
4^  esto,  espidió  á  todos  }as  autoridades  de  aque* 
.  líos  dóo^ii^ios  órdeiiea  para  que  no  admitieaeá 
TÍagero  alguno  proee4c9té-  Ae  las  firoateraa  de 
los  Estados-Unitlos,  '  ' 

autoridades  populares  que  se  establecie* 
•ron  en  la  ■  Amérícsí  española  revolucionada^  qiie 
ikOirecoiio^ii  al 'Conse  jo  deRegedcía^  eran  con^ 
aideradas  como  rebeldes  por  los  gefés  de  los  pai^ 
ses  sun>isos;  y  en  efecto,  aunque  reconocian  la 
autoridad  Feiraando  YU^  este  ^ecoaocimiento 
ÉBo  erÁ.ihaa.qneitna  fantasma  á  cuya  sombra  eñ» 
cabrían  su  ambicien  y  siniestras  intenciones.  £1 . 
Cousejo  de  Regencia  envió  comisionados  á  Puer- 
tO'Qico^  Guba^  Méjico^  las  Guaya  ñas  y  Monte* 
vide^  coa  el  ob|eto  de  bacer  conocer  sus  intea^ 


Digitized  by  Google 


ctoiie8.de  cooperar  sinceniniente ál  sósten  de  Ki  f8ia 
Ifonerquia  espigóla;  pero-  la  mayor  parte  de  la 
átBiéHcar meridional  apojój siguió  el  ejemplo  de 
Caracas,  y  la  división  de  partidos^  que  se  man^Pfffr- 
tó  con  el  titulo  de  realistaa  é  independientes,  en* 
oendid  bien  pronto-  el  fuego  de  la  guerra  ciyil, 
, '  La  Jun^  de  Caracas  había  representado  su 
•  ñtoacion  y  sus  proyectos  al  Gobierno  inglés  de 
la  Isla  de  Curazao,  próxima  á  la  entrada  del  goL 
fo  de  Venezuela,  solicitando  SU  apoyo jr  protec-j 
cion.  El  Gobernador  inglé»  entablé  nnm  corres- 
pondencia amistosa  cón  lasAuCoridades  de  Cara-^ 
cas;  pero  en  circunstancias  tan  nuevas  y  críticas 
pidió  instruccioues  á  Ing^latefra  para,  arreglar  sii 
conducta» 

Eir  Gobierno»  ampréma  inglés  juzgo  conve« 
niente  bacer  une  declaración  del  sistema  que  se 
proponía  seguir  con  respecto  á  las  colonias  espa, 
ñolas ;  y  en  29  dp  Junio  de  1810  pasó  el  Conde 
de  Liverpool ,  Secretario  entonces  de  Estado  d«  ' 
la  guerra  y  de  ks»  eolonias>  ;una  nota  al.  General 
líidyard^  'Gobernador  dé  Curazao,  manifestán- 
dole qué  el  primer  objeto  de  S.  M.  B- al  saber 
la  revolución  de  España,  hMai  úd,o seew^  loa 
esfuerzos  de  un  púdolo  relíente  y  leal  para  k 
conserrecion  de  la  Monevqnííi  española  en  todas 
las  partes  dél  mondo ,  y  conforme  á  estos  sentid 
mientes  y  á  las  obligaciones  de  la  justicia  y  bue* 
na  fe ,  S.  M.  B.  debia  oponeirse  á  todo^  paso  ieñ^, 
dente  á  separar  las.  provinciae.de  América  de  l» 
metrópoli  de  Europa ;  que  sin  embarga,  no  obs-, 
tante  los  deseos  de  S.  M.  B. el  Remo  de  España 
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lSt6l  eslttviese  destinado  á  tometene  ai'  mieiñif o  eo* 
Áuii^  ya  por  la  fuem.real^  ya  por  una  confín- 

cion  que  no  le  dejase  raas  que  la  sombra  de  in- 
dependeocia  ^  S.  M«  creería  da  &u  deber  dar  toda 
«^ecie  de  socorros -á  lars.  proWooiis  de  América 
<|ae  se-  hicieseu  indeperidieiites  de  la  Espafti 
francesa^  ofreciendo  un  arsilo  á  los  españoles  que 
rehusasen  someterse  á  sus  opresores^  y  mirarla 
á  la  América-  como  á  su  reíagio  natural^  y  coo- 
serraria  los  restos  de  la  Monarquía  á  sti  Sobéraí» 
no  Legislador,  si  algún  dia«  llegaba  á  recobrar 
su  Hberlad :  que  era  muy  satisfactorio  para  S.  M, 
el  saber  que  lo  que  había  sucedido  en  Caracas 
había  sido  en  gran  parte  efecto  de  la  ira|)rresioii 
«rrónea  que  los  habitantes  hablan  recibido  acerca 
del  eütudo  desesperado  de  Íus  negocios  dé  España* 
y  que  disipados  estos  temores^  era  natural  pensar 
que  los  habiiantes  de  Clínicas  se  dispondrían.» 
,r¿uovar  sos  relaciones  éon  la  £spa&a^  como  parte 
integrante  de  dicho  Reino  ,  y  á  enviár  sos  Dipu- 
tados á  las  Cortes  generales  del  Reino. 

.  LaRegenciadeCadízhizopubliciar  esta  nota  que 
se  insertó  enUs  papeles  p^blícordctaqiiella^pooa. 

Asi^  pues^  mientras  la  Penittsola>  hacia  loá 
mayores  esfuerzos  y  sacrificios  para  conservar  su 
libertad^  la  revolución  se  desplegaba  en  las  inmen- 
sas posesiones  de  Ultramar^  ^  b  privaba^  de  hm 
recursos  con  que  debiera  contar  para..e«termioaF 
el  Tirano  de  la  Europa ,  restaurar  el  irOnO  J  ^isr 
Hurar  la  independencia  nacional. 
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.  CAPITULO  VII. 

Los  restos  del  ejercito  de  Estrcmadura  se  reúnen  en  Tala-  ' 
vera.  —  Asesinato  del  General  San  Juan.  —  Ataque  del 
puente  del  Arzobispo. -— Ataque  del  puente  del  Con- 
de. —  Acción  del  puente  de  Almarag.  —  Retirada  del  _í 

ejercito  os[>aaol.  »^  Su  dispersión.  .......>..«>.,«...,  107 

.     .  CAPITULO  vrn.     '  .  • 

Segundo  sitio  de  Zaragoza.  — Providencias  de  PalaTox.  — 
Ataque  de  Monte  Torrero.  —  Ataqué  del  arrabal.  — 
Intimación  de  los  franceses.  —  Contestación  de  Pala- 
fox..  —  Salidas  de  fos  sitiados.  —  Ataque  del  convento 
de  San  Joso.  —  Se  declara  la  epidemia  en  la  ciudad.— 
Los  pueblos  circunvecinos  protegen  á  Zaragoza.  —  Lan- 
nes  toma  el  mando  del  sitio.  —  Mortier  dispersa  las 
tropas  que  se  bailaban  fuera  de  Zaragoza.  —  Prepara- 
tivos para  el  asalto.  — Disposiciones  de  los  sitiados.  — 
Asalto  del  convento  de  Santa  Engracia.  —  Segunda  in- 
timación de  Lanncs.  —  Estado  en  que  se  baila  Zarago- 
za. —  Asalto  del  convento  de  San  Agustin.  —  Ataques 
de  calle  en  calle  ,  y  de  casa  en  casa.  —  Ataque  del  con-  , 
vento  de  Jerusalen.  —  Toma  del  colegio  de  Escuelas 
Pias.  —  Ataque  del  convento  de  San  Francisco.  —  Se 
desceba  la  idea  de  capitular.  —  Ataque  de  la  Univer- 
sidad. —  Ataque  del  arrabal.  —  Toma  del  convento  de 
la  Trinidad.  —  Palafox  enfermo.  —  Rendición  de  Zara» 
goza.  —  Premio  de  sus  heroicos  defensores.  —  Rendi- 
ción de  Jaca.  —  Estado  de  la  Nación  después  de  la  per-  , 
dida  de  Zaragoza.. —  Tratado  .do  alianza  con  Inglater- 
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.  ir4.>-D«hiitfes  ^  el  ^arUwieiitobriUnico  sobre  la  guer- 
ra peninsular.  .«...**..*.•••  •  •  • 

CAPITULO  IX-       .  . 

Napoleón  proyecta  invatlir  d  Portugal.  —  Cuesta  es  pro- 
clamado Capitán  General  de  Eslremadura.  —  Reorgani- 
facion  del  eje'rcito  de  esta  provincia. —  Toma  la  ofen- 
siva.-^ AUlque  del  pueute.de  Almaraz.  —  Ataque  del 
Monasterio  de  Guadalupe.  — Acción  de  las  Mesas  de 
Ibor.  Retirada  del  ejercito  español.  —  Acción  dé 
Miaja4B8.  ^Batalla  de  Medtjllin.  —  El  Coinle  de  Carta- 
ojal  opera  «n  la  Mancluu  —  Acción  de  Mora.  —  Accioii 
de  Ciudad-lUBal.  .^¿ejneUca  ¿^ierrainorena*  —  Hepost* 
cion  delCo¡nde  de  Cartbojul  ..Venegas  es  nombrado. 
Gapitan-geperál.  *  Desaliento  general  de  los  espaüoles.' 
V  ...  La  Jvuita  ceqtral  imita  al  Senado. RomaQO*  Pre- 
mio de  los  que  combatieron  en  Medellin.,  «.......*... 

CAPITULO  X. 

■ 

£1  Mariscal  Sonlt  emprende  la.  coiiqnísta,de  Portiigal.  — 
Acción  de  Feces.  —  Ataque  de  Chaves.  Asesinato  del 
General  Freiré.  —  Toma  de  Chaves.  — Los  portugne-. 
ses  reconquistan  á  Chaves.  —  Toma  y  saqtfeo  ide  Opor- 
to.  —  Beresford  organisa  el  ejercito  portugués.  —  Los 
ingleses  socorren  á  Portugal.  —  Soult  ée  retira  sobre 
Galicia.  —  Wellesley  toma  la  ofensiva.-^  Bvacuacion 
deOporto,  —  Acción  de  Peüafiei.  —Desastrosa  retirada 
de  S(ju!t.  —  Entra  cu  Orense.  —  Los  ¡nacieses  retroce- 
den a  Lisboa.  —  Operaciones  del  ejercito  ele  la  Romana 
en  Galicia.  —  Acción  de  Villafranoa  del  Bierxo.  —  Los 
españoles  toman  á  Vigo.  — Los  franceses  ocupan  ;í  As- 
turias. —  Los  españoles  atacan  á  Lnü,o.  — Reunión  de 
los  IVIariscales  Soult  y  Ney, —  Soult  se  replega  á  Casti- 
lla. r-^-Aécion«le  Santiago.  -—Acción  del  puente  de  San 
Payo.  —  Ney  evacuad  Galicia.  —  Operaciones  de  los 
Mariscales  Mortier  j  Víctor.  —  Acción  de  Alcántara.  — 
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Los  franceses  se  retiran  á  la  orilla  izquierda  del  Tajo. . .  165 

CAPITULO  XI. 

Reorganiza  Reding  el  ejercito  de  Cataluña.  —  Acción  de 
Castellón  de  Ampurias.  —  Acción  de  Igualada.  —  Bata* 
lia  de  Valls.  —  Muerte  de  Redln*».  —  Touia  el  mando 
Coupigni.  —  Ocupan  los  franceses  á  Vicli.  —  Estado  de 

Cataluña.  —  Se  sitia  á  Gerona.  Blackc  es  nombrado    ' "  ■ 

sucesor  de  Reding.  —  Forma  el  segundo  ejercito  de  la 
derecha.  — ~  Se  dirige  á  Zara|:;oza.  — Acción  de  Cinac.  — 
Batalla  dfi  Alcañi».  —  Rptiratln  de  los  francpsps  soliro 
Zaragoza.  —  Blacke  intenta  tomar  d  Zaragoza.  — Acción 
de  Muel.  —  Acción  de  Maria.  —  Retirada  de  los  espa- 
ñoles. —  Acción  de  Belclilte.  —  Disolución  del  segundo 
ejercito  de  la  derecha.  ■ —  SucUet  ruelve  vencedor  á  Za» 
ragoza  '.  187 

CAPITULO  XII. 

Guerra  de  Austria  con  Francia  Los  ingleses  se  deci- 
den d  operar  con  los  españoles.  —  Reunión  de  los  e)ér« 
citos.  —  Sorpresa  de  Torralha.  —  Acción  de  Gamo- 
nal.—  Batalla  de  Talayera.  —  Premio  de  Sir  Arturo 
Wcllesicy.  —  Acción  de  Aranjuez.  —  Inacción  del  ejer- 
cito ingles  después  de  la  victoria.  —  Causas  á  que  debe 
atribuirse.  —  Retirada  del  ejercito  inglds.  «— Retirada 
de  los  españoles.  —  Acción  del  Puente  del  Arzobispo.  — 
Cuesta  deja  el  roando.  —  Le  sucede  Eguía.  — -  Venegas 
da  la  Batalla  de  Almonacid.  —  Su  retirada.  — Espcdicio- 
nes  de  la  Inglaterra  durante  la  guerra  de  Austria   204 

^   CAPITULO  XTIL 

£1  Duque  del  Parque  reemplaza  d  la  Romana  en  el  mando 
del  cjdrcito  de  Galicia.  —  Batalla  de  Tamames.      Paz  • 
de  Austria  con  Francia.  — Disposiciones  de  la  Junta  cen- 
tral para  reconquistar  d  Madrid.  —  Desastrosa  batalla 
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de  Ocaña.  — -  Acción  de  Medina  del  Campo.  —  Acción 
' —  de  AUia  de  Tormes.  —  Nuevas  disposiciones  de  la  Jun- 
ta central.  — -  Maniíiosto  del  Marquíís  de  ia  Bomana.  — 
^  Se  convocan  las  Cortes.  — Proyectan  los  franceses  la 
conquista  de  la  Andalucía  , .  422 

>  CAPITULO  XÍV, 

Sitio  de  Gerona.  —  Disposiciones  de  su  Gobernador  Alva- 
rez.  —  Junta  gubernativa  de  la  ciudad.  —  Ataques  con- 

,  -tra  el  castillo  de  Monjuí.  —  Heroica  defensa  de  su  t;uar- 
nicion.  —  Entrada  de  un  convoy  en  la  plaza.  —  Auge- 
reau  es  nombrado  para  diri^^ir  las  operaciones  del  sitio.— 
Asalto  rechazado  de  Gerona.  —  Entrada  de  un  segun- 
do convoy.  —  Salid/I  de  Gerona  del  Brigadier  Odonelh 

—  Acción  de  Santa  Colonia  del  Farncs.  —Bloqueo  de  1 
Gerona.  — Falta  de  recursos  en  la  plaza.  —  Hambre  ter- 
rible que  se  esperimcnta.  —  Acción  de  Bañólas.  —  Ac- 
ción de  Dascano. —Intima  Augcrcau  la  rendición  iniitil- 
nicnte.  — Lanientable  estado  de  los  habitantes  de  Gero- 
na. —  El  Gobernador  Alvarez  cae  enfermo.  —  Capitu- 
lación de  la  plaza.  —  Heroísmo  de  sus  dcFojisorcs.   

Falta  de  cumplimiento  de  la  capitulación.  —  Asesinato 

del  Gobernador  Alvarez.  —  Honores  concedidos  á  su 
memoria,  y  á  los  gerundcnses.  —  Fin  de  la  segunda 
campana.  —  Observaciones. — Sistema  de  guerrillas.  ' 

—  Su  grande  utilidad  en  esta  guerra.  .. .............. 

"     V  CAPITULO  XV.  ' 

 .  .  ■  ■   •  .  .  i 

Mala  inleligencia  entre  los  gefes  ingleses  y  españoles   • 

El  ejercito  franoe's  invade  la  Andalucía.  —  Paso  de  Sier-  > 
ramorena.  —  Acción  de  Alcalá  la  Beal  Toma  de  Gra- 
nada Defensa  y  ocupación  de  Málaga  José  Ñapo-  . 

león  en  Córdoba.  —  Entra  en  Sevilla.  — Proclama  al  . 
'ejíírcito  france's. —  La  Junta  central  desde  Sevilla  se  ' 

■traslada  á  Cádiz  Sus  dis|M)siciones  Odio  violento 

del  pueblo  á  la  Junta  ce utral.  — Marcha  el  Duque  de  Al- 
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1^  bnrquefqufí  á  Cádiz  con  su  ejercito.  — Formación  de  una 
Junta  para  su  defensa.  — Salva  á  esta  plaza.  — Se  aumen- 
— l  ta  el  odio  contra  la  Central.  — Convocación  de  las  Cor» 
tes.  — Creación  de  una  Regencia.  —  Cesa  en  el  gobierno 
la  Junta  central.  —  Contestaciones  del  Duque  de  Albur- 
querque  con  la  Junta  de  Cádiz.  — Soult  intima  á  Albur» 
querque  la  rendición.  —  Mensage  del  rey  José  ú  la  Jun- 
ta de  Cádiz.  — Lacónica  y  enérgica  contestación. El 
Duque  de  Alburguerque  separado  del  mando  del  ejerci- 
to.—  Su  muerte  en  Inglaterra  Premio  de  sus  ser- 
vicios '  


272 


CAPITULO  XVI.      '  " 

Víctor  bloquea  á  Cddiz.  —  Disposiciones  paca  la  defensa.— 
Hecio  temporal  en  la  bahía  de  Cádiz.  — Defensa  del     -  • 
castillo  de  Matagorda.  —  Continúan  las  operaciones  del 
sitio.  —  El  Mariscal  Mortier  se  dirige  sobre  Badajoz.        -  •  - 
Ocupación  de  Zafra.  —  Intima  la  rendición  de  Bada- 

.  \oz»  —  Acción  de  Zalamea  la  Real.— ^  Acción  de  Val- 
verde   299 

CAPITULO  XVIL  :.  : 

Intenta  Ney  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo.  — Acción  de  Bar-  .    ,  , 
ba  del  Puerco.  —  Ot^eraciones  de  Regnier  en.  Estrcma- 
¿ura  —  Acpion  de  Arroyo  del  Puerco.  —  Acción  de  la,  . 
Roca.  —  Acción  de  Ronquillo.  —  Acción  de  Aracena.— 
El  Creneral  francés  Bonet  hace  nna  incursión  en  Astu- 
rias. —  Acción  de  Oviedo  y  del  Puente  de  Colloto.— 

*       •  # 

Junot  sitia  á  Astorga.  —  Heróica  defensa  de  suGoberna—     •  • 
dor  Santocildes»  —  Capitula  desiiues  de  "apurados  los  • 
medios  de  resistenáiai — -Saqueo  de  la  ciudad.  — Gran-  '•' 
des  preparativos  de  Napoleón  pura  invadir  por  tercera 
vez  á  Portugal  i   306 
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CAPITULO  XVIII. 


'A 


OdoDell  es  nombrado  General  en  ge  fe  del  eifírcito  de  Ca-     '  ' 

 1  '       I  I 

taluúa.  —  Accío»  del  puente  de  Molins  de  Rey.  —  Ac»  ' '  '' 

cion  de  Moya  y  Collsuspina.  —  Reconocimiento  sobre     "  "' 

Vich,  -— Acción  de  Santa  Perpeti^a  y  Mollct  —  Batalla 

de  Vicb.  —  Acción  de  Viliarranca  de  Panades.  —  Acción 

de  Esparrasnera.-— Retirada  de  los  franceses  á  Buréelo»      '  ' 

na.  —  Bloqueo  y  defensa  del  castillo  de  Hostalricb»  ^ 

Toman  los  franceses  las  islas  Medas.  >^  EL  Mariscal  Mac-  • 

dopald  reemplaxa  á  Angereau,  -^Acción  de  Oi?ta««.  .  t.. «  315 

•        CAPITULO  XIX, i  ,  _  . 

Operaciones  del  joven  Mina  en  Wavarr^.  —  Sncbet  le  per- 
signe activamente.  —  Espedicion  de  Suchet  á  Valen- 
cía»  —  Combate  de  Alventosa.  ^  Entusiasmo  de  los  de-  * 
fensores  de  Valencia.  —  Retirada  de  Suchet,  —  Opera- 
ciones del  General  español  Villacapipa.  —  Mina  el  joven 
es  beclio  prisionero.  —  Sucbet  sitia  á  I,, er ida. Esta- 
do de  la  plaza.— -Salidas  de  sus  defensores.  ~  Batalla  de 
Margalef.  —  Horroroso  asalto  de  Lérida.  — -  Rendición 
de  la  plaza.  —  Operaciones  de  los  somatenes.  — Defensa 
y  rendición  de  Megninenza  . . , .  328 


CAPITULO  XX. 


Napoleón  nombra  d  Masena  para  conquistar  el  Portugal.—- 
Disposiciones  de  Wellington  par-a  su  defensa.— Sitio  de 
Ciudad-Rodrigo.  — Reunión  de  los  ejércitos  franceses  de 
Ney,  Junot  y  Masena.  —  Heroica  defensa  de  Ciudad-Ro- 
drigo,.— Su  rendición. — :  Aqcion  de  Jerez  de  los  Caballé-, 
ros. — Posiciones  de  lo«  ingleses  en  Portugal. — Reconocí-,^ 
miento  del  fuerte  de  la  Concepciojit -«-Empiezan  los  in- 
gleses su  retirada  á  Lisboa. Defensa  y  rendición  de 
Alnieida.  — >  Los  pueblos  siguen  la  retirada  de  los  in- 
gleses. —  Batalla  de  Busaco.  — >  Toman  los  franceses  á 

TOMO  II.  6(> 
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Coiinbra.  —  Ocupan  los  ingleses  las  líueas  ínespngna- 
Lles  de  Torres-Vedrás.  —  El  Marques  de  la  Romana 
con  una  división  marcha  á  unirse  á  los  ingleses.  —  S'iSr  , 
tema  de  inacción  de  Welllngtpn  en  esta  guerra.  —  El  . 
ejército  francés  reducido  á  la  mas  espantosa  miseria. . . »  ,358 


-  CAPITULO  XXI. 

Sitio  de  Cddtg.-^Se  convíerté  en  ]ilo(taeo>»^Tnwtrrec-  L  '.I, 
clon  de  la  sierra  de  Ronda  y  de  las  Alpuj ataras.  Frei*-^  .1  i 
re  reorganiza  en  Murcia  el  ejército  del  centro.     El  Gftt 

r-  neral  francés  Scbastiani  hace  una  incurélon  en  el  rem6!i  ■  » 
t\p.  Murcia.  —  Blacke  toma  ftl  mando  del  ejército  de  Mur» 

cia,  Acción  de  Lorca.  —  Retirada  de  Sebastiani.  — 

RIarke  destaca  una  división  á  la  Mancha. — Acción  de 
Roda. — Se  manifiesta  la  epidemia  en  Murcia.  ^Es-"^^^ * 
pedición  del  General  Lacy  al  condado  de  TSiehla.  —  Ata- 
que de  Moguer.  — Su  vuelta  á  Cádiz.  —  Espedlcion  ma-" 
lograda  del  Lord  Blaney.  —  El  ejército  de  Blacko  toma' 

la  nfmisiva  Batalla  de  Baza^  —  Blacke  es  nombrado 

Regente.  —  Toma  de  Marbella     402 

'      CAPITULO  xxn.        -  T 

£1  Rey  José  regresa  á  Madrid.  —  Operaciones  de  las  gueiv,.^.  ^ 

r illas.  Acción  de  Almazan.  — Acción  de  Retorlillo.  — 

Acción  de  Cifuentes.  —  Acción  de  CogoUudo.  —  Acción 
t\o.  Fiipntc-Sauco.  —  Toma  del  castillo  de  la  Puebla  de 
Sanabria. —  Espedicion  de  Porlier  á  Jijón,     Espedi-  ¿'/T 
ninn  «hntra  Santoña  ^. ........  >^>. » 423 


CAPITULO  XXIII. 


'i  I.-».'     íu-  ^w) 


Preparativos  de  los  franceses  para  el  sitio  de  Tbrlfe^at  — 
Sitio'dc  esta  plaza.  —  Salidas  de  los  sitiados. — BlotjueaYf 
los  españoles  á  Morelta.— Acción  de  Granollers.  —  Ac-  ^"  •' 
clon  de  Falset. —Defensa  de  Torlosa.  —  Sorpresa  de  ^ 
Flix. — Operaciones  en  la  línea  del  Llobrcgát. — Odonell 
lográ  encerrar  á  los  franceses  en  el  campo  de  Tarrago*  '  • 
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ua.  —«Retirada  de  los  franceses, —  Ataque  de  Faiset.  — 
Las  tropas  españolas  de.  Valencia  intentan  socorrer  á 
Tortosa.— Su  retirada.  —  Reunión  de  MacJonald  y  Su» 

cTifit  Acción  de  Cervera. — Acción  del  Abisval. — 

Acción  de  Sallayosa  en  la  Cerdaña  francesa. — Operacio- 
nes de  varios  gefes  del  ejc-rcito  de  Cataluña.  —  Campo»- 
Tcrde  toma  el  mando  en  gefe. -—Toma  de  Solsona.  — 
Ipcendio  de  su  Catedral. Acción  de  Parnius.     Ac-'  '  "* 
cion  de  Liado.  -—Segundo  esfuerzo  de  las  tropas  de  Va» 
lencia  en  favor  de  Tortosa. —Acción  de  Ulldecona.—  * 
Acción  de  Villel.  —Estado  de  insurrección  de  toda  la     '  ' 
Cataluña.  —  Acción  de  los  Morsos.  —  Acción  de  Casteli-     '  " 
foUit.  — Sorpresa  de  varios  destacamentos  franceses  en     .  ' 
el  campo  de  Ürgcl. — Continua  el  sitio  de  Tortosa.—  - 
Su  rendición. —Funesta  impres'iori  que  causa. — Con- 
sideraciones  sobre  esta  tercera  campaña.  —  Nueva  or-  ' 
gapizacioii  de  los  ejércitos...   430 

'         CAPITULO  XXIV.    '  > 


Conrocacion  de  Cortes. —Elección  de  Diputados.  —  Re- 
unión de  las  Cortes.  —  Su  instalación. —Esposicion  de 
la  Regencia.  — Primeras  medidas  de  las  Cortes. — Pres- 
tan los  Regentes  el  juramento  de  rulelidad. — Se  fijan 
sus  atribuciones.  — Establecimiento  de  la  libertad  de  im- 
prenta.—  El  Obispo  de  Orense  no  reconoce  la  soberanía 
de  las  Cortes.  — Medidas  que  adoptan  contra  el  Ha- 

;    cen  dimisión  los  Regentes.  —  Nombramiento  de  una 

nueva  Regencia. — Restricciones  que  bace  al  jurar  el  '  ^ 
Marqu(ís  del  Palacio. — Su  arresto  j  causa. — Se  decreta 
un  monumento  á  Jorge  III.  —  Proyecto  de  formar  una  ' 
Constitución. — Oposición  de  algunos  Diputados.  — Des- 
tierro de  los  individuos  de  la  primera  Regencia. — Provi- 
dencias que  adopta  el  gobierno  intruso  de  José'. — Convo- 
ca Cortes. — Amnistía. — División  del  territorio. — Guai- 
dia  cívica.  —  Juntas  criminales.  — Valor  del  Obispo  au- 
xiliar de  Madrid.  —  Exborbitautcs  coutribucioues.  — 

J 


Azanza  ,  "EniLajador  en  ^arís.  — Estado  ¿e  lo»  paéblo» 
dominados  por  los  franceses  


468 


CAPITULO  XXV.  -      .  •..  / 

Estado  de  la  Europa  en  los  años  1809  y  1810.— Rendiqion 
de  la  Cayena  francesa. —•  Revolución  de  Suecia. — Pr¡-~ 
sion  de  Gustavo  Adolfo  IV.  —  Su  abdicación.  — Procla- 


maclou  del  Duque  de  Sndermauia  ,  ba[o  el  nombre  de 
Carlos  XIII. — Destierro  de  Gustavo  y  su  familia. — Gner-  ^ 
ra  de  Austria. —Batalla  de  Esling.— DeWagram.  —  Paa  , 
de  Austria. — Prisión  del  Papa.— Divorcio  de  Napoleón. 
—  Su  casamiento  con  una  AycbLÍdu.q»esa  de  Austria.  — 
Destierro  do  los  Cardenales  que  no  quisieron  presenciar- 
lo. —  Alianza  de  Francia  con  Suecia.  —  Reunión  de  los 
estados  pontificios  á  Francia.  —  Abdica  Luis  Bonaparte 

el  trono  de  Holanda.— Se  reúne  al  Imperio  ElGene^ 

ral  Bernardotte  es  nombrado  Príncipe  heredero  de  Sue- 
cía.  —  Declara  la  Suecia  la  guerra  á  Inglaterra. —Estado 
de  la  America  en  1809  y  1810   490 
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